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CAPITULO PRIMERO. 

I 

Breve reseña de los trabajos de la Earopa en los dias de 
la dominación de Bonaparte*— Recuerdos de aqael 

■ 

' tiempo acerca de la España* 

» 

Mochos fueron los que al rayar el nuevo siglo, 
se imaginaron ver la aurora de una larga serie de 
dias elaros y felices para el mundo de la Europa; 
muchos los que pensaron que el cielo suspendía 6 
revocaba ^us decretos de plagas y trabajos para el 
genero humano. Diosenvia al mundo de tiempo en 
tiempo á ciertos hombres extraordinarios, unos pa- 
ra remedio, y otros para castigo de la tierra. ¿Cuál 
de estas dos misiones le fué dada al domador y al 
heredero de la república francesa 1 Los que creian 
III, 1 
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de buena té en el progresó ..¡oiléfinido de la virtud 
humana, saludaron su aparición como un presente 
de lo alto, como el alumbramiento ya llegado de 
tres siglos de labor y de faena de las luces. El pres- 
tigio fué tal, que de uno y otro campo de hombres 
nuevos y hombres viejos, de ariDÍgos y enemigó^ der 
]a vuelta que daban nuestros tiempos, "la expectadion 
fué igual entre un gran número de pensadores y po- 
líticos. Esta ilusión tenia colores poderosos, ¿Quien 
comoel nuevo gefe déla Francia tuvo mas en su mano 
dar al mundo la iniciativa y el estímulo del ejemplo 
para todo lo bueno, para todo lo provechoso, para todo 
lo grande y elevado en la prosecución tranquila de 
los bienes que faltaban á. los gobiernos y á los pue- 
blos? ¿quién dar á las ideas y á los principios ex- 
tremados que proclamó la Francia su yerdader^. ¡or 
teligencia? ¿quién poner de acuerdo cpiij i^ayor 
poder y con influencia mas segura lo pasado, }f lo 
presente, quitando de ambas partes las pretensiones 
imposibles? ¿quién templar y corregir las pasiones 
turbulentas, purificar los sentimientos patrióticos, 
apartar las escorias y hacer salir el oro puro? ¿quiea 
dar al mundo el espectáculo de un imperio asenta- 
do sobre la voluntad reunida y bien ganada de los 
pueblos, fuerte en principios sanos de. administra- 
ción y de gobierno, fuerte en armas, fuerte sobre 
todo por la adopción de las ¡deas eternas de reli- 
gión, de moral, de justicia y de upa cuerda liber-í 
tad de que la Europa entera se encontraba sedienta? 
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¿quién en lo» fastos de la historia , dentro de la es- 
fera humana, tuvo mas medios y recursos para cam- 
biar la tierra sin violencias ni trastornos, y realizar 
los síg-los fabulosos de Saturno y de Asirea? ¿quién 
dio en fin á la Europa mejores esperanzas en algu- 
na edad pasada? Reprimida como por encanto, á 
una voz suya la anarquía de las pasiones, restable- 
cido el orden público, escombradas las ruinas del 
vandalismo demagógico, aplacadas las ¡ras y los ban- 
dos que dividían la Francia, abiertos los caminos y 
las puertas de la patria á íos proscritos, vueltos á 
las conciencias los consuelos religiosos, enjugadas 
todas las lágrimas, hecha ya cesar la liga de los pue- 
blos contra la república francesa, adquiridos por la 
Francia los lindes naturales en que debia encerrar- 
se con anchura para labrar su dicha, resignados por • 
todas partes los demás imperios á verla grande y 
floreciente, oida en fin la voz de pazde la Inglater- 
ra misma , y cerrado ya en la Europa el templo del 
diosJano, permitido fué pensar que la tempestad 
daba fin y que una larga primavera iba á salir de 
entre los suspiros postrimeros del tenebroso invier- 
no de diez años. La . paz de Amiens ensanchó esta 
esperanza: el primer hombre ó el primer gobierno 
que. intentase romperla , ó diese mano ó causa para 
verla rota, merecia el anatema de los siglos. Tanto 
como pareció ser deseada aquella paz por el gefede 
la república francesa , tanto mas se aguardó de 'mx 
.política que Guidaria de .conservarla aun í costa de 
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sacrificios, s¡ es que no habria bastado de su parii^ 
una conducta sabia y moderada. 

No porque escriba tarde, después que todo pasó 
ya como una ráfaga de ciento, será inoportuno el 
decir ahora que no participé de la grata esperan- 
za que en España, en Francia y en muchas partes 
de la Europa inspiró Bonaparte: muchos viven de 
aquellos que me oyeron por entonces. En las guer- 
ras civiles es cosa bien leída y bien sabida , que el 
que coge el fruto de ellas , por maravilla acierta á 
moderarse: el poder que ha juntado, poder de un 
pueblo hirviendo que rebosa, es muy ocasionado y 
jnuy temible cuando se encuentra todo entero en- 
tre las manos de un soldado. Bastaba ver sus años 
anteriores, su espíritu guerrero, sus talentos mili- 
tares, su pasión y delirio por las empresas gigantes- 
cas, su altivez, su carácter, la inconstancia de sus 
ideas, la veleidad de sus proyectos, su manejo am- 
bidextro, su indiferencia de los medios para llegar 
á cabo de sus triunfos, sus proclamas y sus promesas 
en Italia , su conducta con Venecia y con Maltia , su 
vuelta del Egipto. La paz que en Luneville llegó á 
hacerse con la Francia, unida ésta cual se hallaba, 
como los huesos de una pina, al guerrero feliz que 
la hizo suya, no fué una paz como la España y Pru- 
8Ía concibieron y la hicieron (ellas solas por desgra- 
cia) cuándo la Francia contrastada y dividida entre 
mil gefes y opiniones , la rogaba ella misma: la que 
hubieron después los pueblos humillados ante el 
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dictador poderoso de la Francia, mas que un don del 
cielo, me pareció una nueva seña de su cólera, Nue- 
va era se había creido era en efeclo, la que después 
de un sol falso que alumbróla madrugada del siglo 
en que vivimos, repitió con mas fuerza las tormen- 
tas, é hirió del rayo todas las naciones de un extre- 
mo al otro de la Europa; era que vio formarse, á 
pura pérdida para los pueblos, un grande imperio 
momentáneo sobre el llanto y la turbación de cien 
millones por lo menos de habitantes á quien tocó 
8u cetro; era que vio correr rios y mares de sangre 
para trovar la gloria de un siglo viejo y semibárba- 
ro ; era en fin , por no tocar las demás cosas lamen- 
tables ya pasada^, que én pos de aquella gloria, 
gloria como de un fuego suntuoso de artificio que 
se apaga por una lluvia repentina, vio venir por 
precio de ella la vergonzosa bastardía dé los tiem- 
pos que alcanzamos, el desmayo de las virtudes, el 
profundo egoismo , la indiferencia por la patria , el 
cruel escepticismo, la moral de los intereses, la au- 
sencia del honor, el cinismo de las costumbres, la 
obediencia forzada, el disgusto délos que sirven, 
el recelo de los que mandan , el temor de las luces, 
y la vara de hierro en todas partes, preferida por 
los gobiernos para evitar trastornos nuevos. Sea 
quien fuere el historiador que se encargare de de* 
fender aquellos anos de que han venido los presen- 
tes, no hallará en verdad, para citarla, una nación 
siquiera donde el guerrero de la Francia hubiese 
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puesto un fundamento. estable de su dicha, ni un 
distrito, ni lina aldea , ni una cabana donde el paso 
d^sus banderas hubiese sido bendecido, dentro, en 
los corazones de los hombres : lo que quitó á la 
Francia en derechos, en garantías y en libertades 
públicas, mal podria darlo al exirangero. Adentro 
servidumbre, afuera hierro, incendio, devastación 
ó peso de tributos, imperios derrocados, diademas 
dadas y quitadas, feudos de nueva fecha, vasallos 
coronados, gobiernos militares, nada fijo y durable, 
ningún derecho cierto, ningún tratado firme, por 
auxiliares dé sus armas la traición y el engaño, em- 
presas sobre empresas, ninguna bien prevista , nin* 
guna bien cimentada, casi todo al acaso y al impulso 
nuevo que ofrecia cada instante. De aqui el odio de 
las naciones, de aquí las guerras renacientes, de 
aquí la perdición y la horrible catástrofe.... Tem- 
plos,, arcos, trofeos y monumentos inmortales al 
valor de la Francia y á su honor no manchado con 
que venció tantas veces las legiones amontonadas 
que atrajo sobre ella la insensata ambición de su 
mal proseguido Carlomagno: de la Francia es la 
gloria toda entera, gloria que sin él la Francia la 
habria guardado intacta, como sin él y antes de él, 
guardadas sus fronteras con catorce ejércitos y con 
generales ciudadanos, desafió toda la Europa. Del 
emperador Napoleón (primero y último de este 
nombre,. porque en pueblos civilizados á tan alto 
grado como lo están loa de la Europa, no (HKlrian 
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nunca prosperar ni Alejandros, ni Césares, ni Ali- 
jas, ni Tamerlanes nuevos), se dirá que pasó como 
un gran metéoro, luminoso y sangriento, masa in* 
forme y ardiente de los elementos todos del bien y 
el mal reunidos; se dirá de él que fué un aborto y 
un portento de los siglos, un bombre prodigioso, 
con medios y |)oder para haber hecho la restaura- 
ción del mundo entero; pero que erró su vocación, 
que malogró su encargo, y no dejó en pos suyo 
sino largos desastres^ el humo de su gloria, y la 
triste convicción , pepr que todo, de que .jamas la 
es()ecie humana hará mejores sus destinos, 

Al haber de contar los nuevos siete años de mi 
vida política, no be podido menos de tocar estas 
cuerdas dolorosas á la Fraúcia-, bien dgeno de cul- 
parla ó de ofenderla, ella fué la primera que probó 
.el duro yugo del poderoso dictador que arrebató sus 
libertades, y ella fué parte en los trabajos con las 
4emas naciones sobre quien lanzó después su carro 
tropelloso. Bonaparté, mas bien que hechura de la 
Francia , fué un producto eventual de la guerra obs- 
tinada que aun sufrió lá república cuando la revo- 
luctoii hizo alto y tendió á conciliar&e la amistad de 
los demás gobiernos: sin la prolongación inútil que 
fué hecha de ia primera liga de- la Europa» Pona- 
parte no habria quizá tenidd mas renglón en la bis^ 
loria que el trece vendimiário. Sin detenerme éu 
estoque esioéloso^ jo traigo á ¿ueotas aq^uel tiempo 
que para juizgar los Ueohos y los hombres ti^ necesar 
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rio se teoga muy presente. Sobre esto, sí, me qtie« 
jaré, no de la Francia, sino de algunos de sus escri- 
tores , que hechos voz y lenguas de mis enemigos, 
fáciles é indulgentes con los demás gobiernos y per- 
sonas que figuraron por entonces, cualesquiera que 
hubiesen sido sus faltas ó sus yerros; contra mi solo 
se han mostrado injustos y violentos, contra raí, que 
fui sincero amigo de la Francia mientras el honor 
de mi patria y su libertad é independencia se hicie- 
ron compatibles con la unión de los dos pueblos; 
contra mi, que firmé la primera alianza que la Fran- 
cia nueva obtuvo de los monarcas de la Europa; 
contra mizque trabajé para mantener aquella unión 
y ahorrar la sangi*e de las dos naciones ; contra m(, 
en fin y en quien si halló la Francia un verdadero 
amigo , nunca pudo decir que esta amistad fué ser- 
vidumbre, ni temor, ni bajeza, ni la España otra 
cosa , frente de ella , que una buena aliada, no un 
feudo suyo ó del imperio. A estos historiadores se 
^lirigen principalmente los recuerdosque dejo hechos 
de aquel tiempo, en que evitar t£in solamente los 
peligros y los desastres nuevos que afligían la Euro- 
pa, era un gran merecimiento. Con la historia en la 
mano quiero preguntar á tantos detractores de mi 
vida, á los propios y á los extraños, ¿en qué 
mientras fui libre y dueño de mis actos, se pare- 
ció la suerte de la España á la de tantos pue- 
blos y gobiernos humillados por el coloso de la 
Francia? No quisiera hacer comparacioues» ni al 
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hacerlas es mi intención vituperar á nadie, mas 
¿qué se vio en aquellos tiempos ? 

La Holanda, pueblo genieroso y patriota, que 
tanto amó su libertad, que á tantos sacrificios se 
prestó por ella cuando sacudió el dominio de la Es- 
pana, que mantuvo por tantos años su nacionalidad 
é independencia; innovada después y hecha un saté- 
lite de la república francesa, cambiada muchas ve- 
ces su forma de gobierno, tal como le era impuesto 
paró en fin en un reino feudatario del imperio, y 
después en provincia de la Francia. 

Genova corrió la misma suerte , y el Piamonte 
igual destino. 

La Suiza, poco menos encorvada bajóla dictadu- 
ra de la Francia , trabajada por la república , y al- 
teradas sus antiguas leyes, rindió el cuello á Bona- 
parie bajo el título especioso de mediador del cuer« 
po helvético. 

La Italia 9 ufana un poco tiempo con el nombre 
de república , será después un reino nominal y ha- 
rá parte del imperio de la Francia. 

£1 padre de los fieles , después de cercenados sus 
dominios , tomará sin embargo su cayado, pasará 
los montes, y vendjá á ungir y á proclamar en 
nombre del Dios vivo al pretendido sucesor de Car- 
lomagno. 

¿Se escaparán de este dominio ó esq'uivarán es- 
ta influencia los dos grandes emperadores del norte 
áe la Europa? 
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Distante el largo espacio de quinientas leguas, 
dos veces derrotado, y sus banderas humilladas, el 
famoso Alejandro; busca en fin la amistad del hom- 
bre de la Francia á esta amistad la llama un fan)or 
de los dioses^ se hace su adicto, une con élsus armas 
y las vuelve contra sus propios aliados, felir ú fue- 
ra dable que su nuevo amigo aceptara por esposa 
tina princesa de su sangre. 

Mas cercano de la Francia, cuatro veees vencido 
por las armas de Bonáparte , disuelto el sacro Impe- 
rio,}' los mas de sus príncipes convertidos en feuda- 
tarios dé la Francia, el sucesor de los Césares roma- 
nos transige todavia y da su propia hija al soldado 
feliz que ha diezmado sus reinos y dominios. 

Ñapóles, destronados sus señores, :y un nuevo 
reino de Vesfalia levantado sobre las ruinas de la 
Prusia y del viejo imperio de Alemania, recibirán 
por reyes dos hermanos del César de la Francia. 

Pueblos á centenares serán dados á sus ministros 
y soldados; Roma será una parte del imperio; París 
es un mercado de coronas; las antesalas del gran 
soberano de la Europa se verán llenas de monarcas. 

¿Qué es la España entre tanto? Una aliada sola*- 
meñlé de la Francia para hacer la guerra á los in- 
gleses enemigos dé una y; otra*; una aliada respetad- 
ble y respetada, á quien no falta ni una .piedra de 
su corona augusta ni una aldea ^i una cabana de su 
sagrado territorio, - ' ./ 

¿ No liabia ministros y consejos en.lc^ oíros :rci«- 
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DOS y repúblicas, que dirigiendo la política ó laS 
armas , alcanzasen á conservar la integridad é iode* 
pendencia de las soberanías que les estaban confia- 
das? Cierto los hubo en todas partes y todos dieron 
sus consejos. Ya para la paz ó ya para la guer- 
ra, si bien todos fueron desgraciados. ¿Pues por 
que á un hombre de la España que alcanzó á pre- 
caverla muchos años de tales infortunios, le han 
maldecido y maltratado los que escribían la. histo- 
ria ? ¿Qué hubo en España semejante á las condes- 
cendencias^ i las humillaciones y á los abatimientos 
con que halagó la Europa al gefe de la Francia? 
Cuando toda cerviz se doblegaba bajo la voluntad 
omnipotente de aquel hombre extraordinario, la 
España mantenía con él de igual á igual sus relacio- 
nes en los lindes tasados de su alianza con la nación 
francesa, alianza antigua, anterior al consulado y 
al imperio, inofensiva al continente, necesaria i 
nuestro interés, porque asi lo quisieron los Ingleses. 
¿En qué faltó la España á las demás naciones por 
complacer á Bonaparte? ¿con quién fué injusta ó 
inconsecuente mi política ? ¿ó á quién di margen ó 
pretexto para quejarse de nosotros? ¿ Fui insensible 
acaso á los trabajos de la Europa? No, en verdad, 
qne no lo fui tampoco; y que á la hora y al punto 
en que vista la marcha del emperador de los fran- 
ceses y juzgué que era un deber acudir á remediar 
el mal ageno y á precaver el de mi patria , apellidé 
la Es{)aña para tomar las armas. ¿Fué culpa m(a no 
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haber llevado á efecto aquel designio generoso ? Nó, 
que me lo impidieron; nó, que mis enemigos pos- 
poniendo la patria á sus intrigas y rencores, intimi- 
dando al rey y extraviando la opinión de la nacioa 
magnánima con quien debia contarse, contra mi 
hicieron un pecado de aquel acto, y en lugar ^ de 
ayudarme y de ayudar la monarquía en el comua 
peligro, al mismo contra el cual se debían mover 
las armas, al que la codiciaba y meditaba hacerla 
suya , le llamaron á que viniese á remediarla. Per- 
dida la ocasión de dar un golpe cierto, que de mn- 
chas partes lo habrían correspondido y ayudado 
mientras la larga y cruda guerra de Polonia , triuD- 
fante nuevapienie el feliz caudillo de la Francia, 
acallada la tierra ante sus pasos, y su vista lanzada 
al occidente , vendido cual me hallaba, y minada 
de mano de mis enemigos, por la atroz discordia, la 
casa de mis reyes, la posición de España fué horro- 
rosa, y lo fué tanto mas cuapto , gracias á los ma- 
nejos de la facción traidora, el peligro por casi nadie 
fué creído. Sí un momento en tal crisis, no del to- 
do por mi dictamen , fué escuchada la voz falaz del 
enemigo; á las primeras muestras de perñdia que 
ofrecieron sus actos, á muerte ó vida , sin admitir 
mas tratos, resolví hacerle frente, y mi primer me- 
dida fué la de salvar mis reyes y contramiandar las 
tropas. Dado este primer paso y seguros sus princi- 
pes , yo habría entonces hablado á la nación mag- 
nánima. Mis enemigos no quisieron^ persuadidos 



DEL PRlNaP£ D£ LA PAZ. 1 3 

como se bailaban de que el bombreque babiap lla- 
mado, venia tan solo á destruirme y á servirles (á 
ellos!) de instruroenlo! Destronaron á su rey, y á 
mí me encadenaron para saciar sus iras, y al rey. 
que proclamaron, á su augusto padre y á la real 
familia toda entera, los pusieron entre lás' manos del 
que llegó á Bayona sin saber lo que baria, dispues* 
to á todas las perfidias, mas cuidando evitar y te- 
miendo una guerra que podia llegar á ser , como 
después fué visto, el escollo y la ruina de so gloria. 
Tal es en suma y en bosquejo el argumento prin- 
cipal de esta segunda parte. Todos los actos mios y 
todos los sucesos de aquel tiempo los ofreceré á la 
historia, con la misma fidelidad que he observado 
en cuanto á hechos y personas, en lo que he escri- 
to en la primera. A mi patria adorada le recordaré 
de paso cuáles fueron en aquellos nuevos años, tan 
procelosos y difíciles, los constantes esfuerzos con 
que trabajé por procurarle dias mejores y gloriosos, 
en que nada habria tenido que envidiarles á las de-> 
mas naciones de la Europa. No estaba lejos esta épo- 
ca', ni era^e mi parte un sueño: los hombres que 
después se señalaron en los años del torbellino, tan- 
tos amigos de la patria, tantos talentos malogrados, 
tantas virtudes perseguidas, tantos héroes maltrata- 
dos ó perdidos, y una rica generación de hombres 
nuevos que empezaba ya á formarse, estos sean mis 
testigos: todo después ha sido envuelto en la espan- 
tosa ruina que sufrió Carlos IV. Mis contrarios han 



1 4 UVMORIAS 

dicho que yo arrastré á la patria en mi caída , y en 
verdad es ún hecho que ella cayó conmigo: mas yo 
no fui la causa; ellos la destrozaron, y con ella fui 
su YÍctinña. Su existencia á la verdad no estaba ata* 
da con la mia,'perosi con el sistema de luces y 
mejoras que floreció en mi tiempo y que ellos des- 
truyeron entre sangre y lágrimas. 

V 

CAPITULO II. 

1 

De algunos sucesos que precedieron á mi nueva entrada 
en el servicio de la corona, -r Ocurrencias desagrada- 
bles de la, corte con el Nuncio apostólico. — Mis oficios 
en favor suyo. — Asunto de la Toscana. 

Los que han dicho que mi retiro del mando y 
de la corte fué caída del aprecio que debí á Car- 
los IV, se engañaron ¡otros que han escrito que mí 
dimisión fué tan solo una apariencia, y que duran- 
te mi retiro seguí dando la dirección á los negocios 
del gobierno ó influyendo en su marcha , se enga- 
ñaron igualmente. La primera especie ofrecía algu- 
nos visos de verdad para creerla verdadera : la se- 
gunda se hallaba desmentida con la sola observación 
del sistema (qn las mas de las cosas ó contrario ó di- 
ferente del que en mí tiempo fué seguido), que 
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adoptó el nuevo minlslerio , }ra en los negocios dé la 
hacienda, ya en el disfayory las persecuciones que 
sufrieron muchos hou^bres de mí elección y- «ni ca- 
riño, ya en el descuido que se tuvodel ejercitó, ya 
en la política extericfr,excedid;a la regla de la aof^is*' 
tad con la república francesa, y malamente vuelta 
en sumisión y dependencia. De estas cosas tengo ba«^ 
blado largamente en loscapíMilos XLVIII, XLIK y 
L de la primera parte. 

Tal vez dio margen á pensar 'qtie gobernaba yo 
en oculto, la correspondencia pbr' cfañas, mak ó nfi'é- 
nos frecuente, qué sigíuió conmigo Carlos IV duran- 
te aqtíeh período.' Toqüis?erá tenerla para añadirla 
én esteesferito; ^ro eálas cartas y las mias,'ói á lo 
menos sus minutas,' liabrán debido' hallarse y es 
probable se conserven. Mis enemigos y asesinos que 
las tuvieron á placer entre sus manos, no han pu- 
blicado nada depilas; sobrada prueba dé que nada 
hallaron en su contenido con que poder dañarme. 
Desde abril de 1798 hasta setiembre de 1799 siguien- 
te, la mayor parte de estás cartas fueron del todo 
agenas de materias de gobierno; muchas de ellas 
versaban sobre asuntos puramente familiares. En las 
que el rey mezclaba especies de política , mis res- 
puestas eran sencillas, consiguientes siempre á mis 
principios; pero, en términos generales, evitando 
cuidadosamente improbar ó censurar los actos de 
los nuevos ministros en aquellas cosas en que opi- 
naba yo distintamente; puesto,- lo primero, que yo 
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pódia engañarme en mí modo de apreciarlos; y que 
lo segundo, no era justo ^ por opiniones mías parti- 
culares, alterar el ánimo del rey y entorpecer la 
marcha del gobierno* De esta reserva cuidadosa con 
que excusé mezclarme en los negocios del estado, 
me aparté una vez tan solo: referiré el motivo y el 
asunto», 

Ocurrida la dolorosa muerte del piadoso pontí- 
fice Pío VI, tal como se hallaban por entonces loa 
negocios de la Italia , dos cos^s fueron de temer con 
sobrado fundamento, la primera un retardo indefi- 
nido en la elección del nuevo papa; la segunda^ que 
dispersos los cardenales en diferentes puntos, y .bajo 
varias- influencias,. se procediese á su elección sin la 
libertad necesaria, ó faltando á los usos recibidos en 
la Iglesia ; peor que todo, si formándose mas de un 
conclave, se llegaba á elegir dos ó mas papas y se 
engendraba un cisma. Para precaver la turbación 
que por culquíera de estas circunstancias podía ¿o-t 
brevenir al interés de las familias y al reposo de las 
conciencias, en cuanto á las dispensas é indultos apos** 
tólícos que en la moderna disciplina se hallaban re- 
servados á la Santa Sede, se expidió en 5 de setiembre 
de 1799 el famoso decreto real por el cual fué man- 
dado, que hasta tanto de llegar á realizarse la elec- 
ción canónica de un nuevo papa, y que esta fuese pu- 
blicada en la debida forma por parte del gobierno, 
los obispos en conformidad y con areglo á la antigua 
disciplina , ejerciesen con entera plenitud sus facul*» 
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ludes én materia de gracias, concesiones e indultos 
apostólicos, salva la confírmacion de obispos, y arzo* 
bispos, acerca de la etiial y demás puntos de alta gra<^ 
Vedad qae pudieran presentarse, se reservaba el rey 
determinar, ofrecidos los casos y en presencia de las 
circunstancias, lo que cumpliese mas para el bien 
de sus dominios, precedida consulta de la cámara y 
los informes convenientes. Esta disposición , consi- 
derada solamente en su objeto manifiesto, y atendi-* 
do el estado de la Europa, fué ciertamente necesa« 
ría. Las reservas se introdujeron, y de parte de lo» 
obispos fueron consentidas , por el bien de la Igle- 
sia: si se volvian en daño de ella por cualquier mo^ 
tivo que esto fuese, mucho mas por faltar al frente 
de ella el supremo inspector de las leyes canónicas, 
y las costumbres eclesiásticas, la autoridad de loa 
obispos, solidaria en todo caso de necesidad y ur- 
gencia , debía usar de su derecho. Mas desgracia-* 
damente, con aquello que se adoptó como un re<*j. 
curso temporal en el conflicto de los fieles, se 
mezcló el espíritu de escuela y de partido que debió 
alarmar muchas conciencias delicadas: se creyó por 
algunos que en aquella horfandad que padecia la 
Iglesia , se presentaba el tiempo apto de reformar 
su disciplina; mala manera de pensar, la de sacar 
partido de una calamidad que afligia en todas par**» 
tes á la comunión católica. Hizose entonces pasar de 
mano en mano con misterio el Concilio Pistoyano 
con masólos libros y polétnicas concernientes<á las 
IIL a 
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doctrinas y mudanzas que en él fueron promovidas; 
se hizo traducir con gran prisa la famosa obra del 
sabio portugués Pereira relativa á estas cuestiones 
intrincadas (i), y se procuró excitar el calor de sus 
doctrinas en las aulas, y en los colegios eclesiásticos. 
En breve tiempo, lo que por entonces debiera ser 
tan «olo una medida provechosa para quietud de 
las conciencias y consuelo de las almas, se volvió 
ruido y alboroto de un partido, tanto mas animoso, 
cuanto se bailaba protegido por el primer ministro, 
que lo era entonces interino, Don Mariano Luis de 
Urquijo. De aquí se produjeron las mas vivas recla- 
maciones por el nuncio apostólico Don Felipe Caso- 
ni, agrias las mas de ellas, no menos ásperas y du- 
ras las contestaciones del ministro , empeñadas de 
entrambas partes de tal suerte, que el ministro, por 
última razón , le envió los pasaportes y la orden 
de salir del reino en días contados. En la adopción 
de estos caminos y medidas tenia parte la influencia 
particular que el directorio de la Francia ejercia 
sobre Urquijo. La cuestión del clero constitucional 
se hallaba entonces en su fuerza , y se buscaba un 
nuevo apoyo entre nosotros para imponer sus pre- 
tensiones al primer papa que viniese. Los diarios 
de la Francia , y á la cabeza de ellos el severo Mo- 
nitor, hicieron mil elogios del ministro español, y 



( I ) DoQ Juan Llórente fa¿ encargado de esta tradao« 
cion » el cual la realiió m poco mas df dos meses* 
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el embajador de aquel tiempo Mr. Guillemardet re 
cibió orden de apoyarle y sostenerle en el favor de 
Carlos IV. De este modo parecia buscarse un cisma 
cierto por los mismos medios con que se intentó 
precaver un cisma eventual, que podría ocasionarse 
si la discordia malograba la elección canónica del 
nuevo gefe de la Iglesia. 

He aquí pues, que el nuncio vinoá mi con lá- 
grimas, pretendiendo que yo escribiese al rey y 
le rogase en favor suyo. Yo no encontré sino un 
reparo para dar aquel paso , y era el temor de que 
*en España se pensase que tomaba yo en esto una 
ocasión de hostilizar á aquel ministro para suplan- 
tarlo, y que un acto de piedad y de política que 
aconsejase al rey contra la orden que le habian ar- 
rancado, se atribuyese á ambición mia. Cierto em- 
pero de mí mismo me decidí á escribir al rey, sin 
impugnar las obras del ministro, ni tocar á opinio- 
nes, intercediendo solamente, y rogando á Carlos 
IV se dignase revocar la orden y volver su gracia 
al nuncio. El efecto fué al instante conseguido sin 
ninguna quiebra dol ministro, prueba de ello y del 
modo que yo tuve de dirigir aquellos ruegos, que 
aun siguió un año mas su despacho interino sin 
perder la confianza del monarca, mas bien con au- 
ge que con pérdida. Urquijo, solamente, no me 
{lerdonó aquellos pasos que le impidieron un mal 
triunfo: enemigo del ministro Caballero, y éste 
«uyo , se unió con él no obstante por vengarse en 
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perseguir de nuevo algunos protegidos mios. ¡Triste 
unión imposible! Caballero le mullia la tierra para 
hundirlo cuando fuese tiempo. 

Muchos meses pasaron todavia sin que el rey 
me ocupase en asuntos de gobierno ó de política; el 
rey sabia muy bien cuan lejos me hallaba de que* 
rer volver al mando. Pero aun asi , por el año de 
ochocientos , comenzó á exigir de mi con cierto em- 
peño que no me hiciese extraño, que frecuentase 
mas la corte, que estuviese mas cerca. El mal éxito 
de los planes de crédito y hacienda del ministro 
Saavedra, que habian costado tantos sacrificios al 
tesoro y le habian ocasionado tantas pérdidas, le 
tenia consternado. Inquietábale también sobrema- 
nera la incertidumbre del carácter político que 
tomaria el gobierno nuevo déla Francia, porque 
6Í bien en cuanto á lo interior lo calmaba algún 
tanto la enemistad abierta que mostraba el primer 
cónsul contra las ideas y las pasiones demagógicas, 
no se escapaban á su previsión los nuevos riesgos 
que amenazaban á la Europa por el poder inmenso 
de la Francia concentrado en las manos de aquel 
hombre emprendedor, mas peligroso aun que la 
república, si reunidos cual parecian todos los áni- 
mos y sometidas á su imperio todas las voluntades, 
daba en la tentación de extender su dictadura á las 
demás naciones. Muchos deciau al rey , que el pri- 
mer cónsul uo era mas que un intermedio para vol- 
ver la Francia á sus reyes legítimos, que su ambí- 
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cion DO ír¡a mas lejos de aquella empresa gcDerosa, 
mejoradas las ideas, establecida con grandeza la 
antigua monarquia , ensanchados sus limites, fuer- 
te en armas y montada su nueva existencia sobre 
principios saludables, religiosos y políticos. Tal era 
la opinión á manera de un sueno en que abundaron 
algunos emigrados, cuando vieron que el nuevo 
orden se acercaba á grandes pasos á las formas mo- 
nárquicas. Cada dia que pasaba y cada acción dé 
Bonaparte, aumentaban esta creencia del deseo: el 
primer negocio que se ofreció en España con el 
nuevo gabinete de la Francia dio nueva voga á esta 
creencia. 

Era el tiempo en que superada ya por los fran- 
ceses la segunda coalición , y tratándose de las pa- 
ces con el Austria , empezó Bonaparte á dar rienda 
suelta á sus proyectos. Poderoso en Europa, espe- 
ranzado todavía de guardar el Egipto y desde allí 
alcanzar mejor al Asia , aun le faltaba un apeadero 
y una tienda sobre el continente de la América. 
Para poner este piquete nuevo, líele allí proponer 
una corona refulgente para un infante de Castilla, 
el gran ducado de Toscana convertido en reino, el 
centro de las artes, la margarita de la Italia, la 
bella y docta patria de Galileo , del Dante, del Pe- 
trarca y tantos grandes hombres en las ciencias y 
en las letras, la sucesión en fin de los Mediéis ofre- 
oída en cambio de los vastos desiertos del Misisipi y 
del Misouri. No estaba yo presente cuando la pri- 
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iner palabra fué soltada. ¡Cual fué la alegría que 
t{ lucir en los ojos de Carlos IV y de su real esposa,* 
cuando llamado con tres luegos para comunicarme 
aquel contento, me pidieron albricias del brillante 
rasgo por donde comenzaba Bonaparte sus relacio- 
nes con España ! El principe heredero del ducado 
de Parma , hijo político y sobrino del monarca es- 
pañol , un Borbon sobre todo, era llamado por la 
í'Vancia para reinar en las riberas deliciosas del Ar- 
no sobre el pueblo que en otro tiempo extendia su 
comercio por todo el mundo conocido y regia la 
política de Italia; pueblo de los mas cultos de la 
tierra , pueblo no degenerado, gente humana y pa- 
cífica , foco tranquilo y apacible de las luces, tierra 
clásica de las letras y las ciencias. Carlos IV infla- 
mado mas y mas en su gozo por el ministro Urqui- 
jo, favorable con extremo á aquel proyecto, en el 
primer impulso de su amor paternal habla acepta- 
do la propuesta , salvo consultar su consejo y pro- 
ceder con su acuerdo en lo que habia de hacerse. 
El enviado francés, que era el general Berihier ve- 
nido solamente para aquel negocio, pidió al rey 
que se evitasen , cuanto fuese dable, las formalida- 
des de las leyes en tal asunto como aquel « cuyo 
buen logro pendia absolutamente del secreto, y se- 
creto tan bien guardado que no pudiesen pene- 
trarlo ni aun sospecharlo los ingleses. El rey le pro« 
metió que serian pocas y seguras las personas de 
quien tomaría consejo. 
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La pretensión del primer cónsul no era nueva. 
La Francia, á poco tiempo de la cesión que hizo á 
España de la Luisiaoa» comenzó i echarla menos j 
á volver á desearla como nación marítima. El fav<9r 
que prestó el conde de Vergennes á la insurrección 
de las colonias de Inglaterra » mas bien que una ven- 
ganza por la pérdida del Ginadá» fue un medio j 
un recurso con que esperó llegar á recobrarlo. Em-. 
peñada la guerra, los sucesos que ésta ofreció desfa- 
vorables i la Francia mucho mas que á la España,. 
te frustaron aquel designio. La paz fuá hecha y la 
España quedó roas gananciosa en la América por la 
restitución que le fué hecha de las dos Floridas. El 
ministro francés, confiado en la unión intimado, 
los dos gabinetes por el pacto de familia , y confor* 
me á su espíritu , no dejó piedra por mover para 
que España, tan sobrada de dominios en América, 
le volviese á la Francia su colonia antigua. Carlos III 
y s\i ministro conde de Floridablanca, no estuvieron 
lejos de accederá sus instancias, pero puesta lacón*, 
dicíon de que nos fuesen satisfechos los dispendios 
que para conservarla y mejorarla habia sufrido nues- 
tro erario. La falta de dinero fué la sola causa de 
que la Francia no adquiriese nuevamente su co- 
lonia. 

Doce años después de esto, cuando por la paz do 
Basilea fué cedida á la Francia la parte española de 
la isla de Santo Domingo, la república habria que* 
rido mucho mas bien la Luisiana ; pero. esta preten-. 
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ston, desde el principio mismo de las Dcgociaeiones 
fué resistida y apartada. 

Hecha después nuestra • alianza con la naoioq 
francesa, el direc^torio ejecutivo tentó un qamino 
nuevo para recobrar la Luisiana tanto. tiempo de- 
seada. Este camino pensó hallarlo en mi solicitud^ 
constante y afanosa por los Borbonesde la Italia. La 
familia de Parma , que era la Bia& endeble y mas 
necesitada de un apoyo, colocada como se hallaba en 
medio del incendio de la guerra, rae ocupba espe- 
cialmente. Mi intención no fué tan solo conservar 
aquella casa y mantenerla ilesa, mas también agran- 
darla, si al fijarse la suerte de la Italia, me ofrecían 
los circunstancias alguna buena coyuntura para 
procurar su aumento. La Francia disponia los pnises 
conquistados para formar repúblicas; yo no tuve por 
imposible componer que el ducado de Parma, de 
Plasencia y Guastalla adquiriese mas extensión y se 
erigiese en reino. Este cálculo no fué un sueño. 
Paso á paso de los sucesos que ofrecia la guerra y 
de los triunfos de la Francia, la primera ocasión de 
realizar aquella idea, si nos bubiesp convenido, se 
vino entre las manos, el directorio mismo tomó la 
iniciativa y nos propuso para Parma,* en cambio de 
Ja Luisiana, las legaciones pontificias (i) y una 
fracción pequeña del ducado de Mcdena. Bartbele- 

(i) La Francia las había adquirido pocos meses antes 
por la paz de Tolentino ajastada con el Papa en 1 9 de fe- 
brero de I797« 
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my y Carnot decidieron al directorio a presentar 
esta propaesta ^ nuestro gabinete. Yo habría admi- 
tido, ciertamente, si en lugar de ofrecernos las le- 
gaciones pontificias hubieran sido estados seculares 
los propuestos: la paz definitiva de la Francia coa 
el Austria se contaba ya muy cerca. Desechadas las 
legaciones, se trataba todavía de subrogar otros es- 
fados, cuando la jornada del i8 de fructidor derri- 
bó á los dos directores que promovian aquel nego- 
cio. Pocos meses después fué mi dimisión del minis- 
terio. Bonaparte que se había mostrado sumamente 
favorable á aquel proyecto, partió luego para Egip- 

Vuelto á Francia, no tardó, como se ha visto 



— . . —^ 

(i) Yo no dejaré pasar en este sitio la ligereza inex- 
plicable con qne Mr. Pradt en nna nota , página i a , de 
sus Memorias, que llama históricas^ sobre la revojncion de 
Kspaua , tantas veces desmentidas ya , asegura paladina- 
mente que j-o ofreci Ja Luisíana al directorio sin ninguna 
compensación. Para deshacer esta mentira bastaria pre- 
guntarle, ¿cómo fué que el directorio no admitió el rega- 
lo? Pero por fortuna liay mas con que rebatir esta im- 
postura , yes que el director Carnot, en una apología 
que publicó de su conducta después del 4 d* setiembre de 
1797, hace larga mención de las negociaciones que pro- 
movió con la España para recobrar la Luisiana , de las 
legaciones pontificias que se ofrecieron para el cambio , y 
«de su intención, añade I por tal medio, de crear una 
«influencia poderosa de la Francia en aquel punto de 
» la America sobre los estados anglo-arocricanos* » ¿ Qué 
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en volver á producirlo coa toda la eficacia que le 
daban sus ideas para contrarestar á la Inglaterra* 
Qerthier no perdonó ningún medio de lisonja para 
llevarlo á cabo. «El primer cónsuP, dijo al rey, 
•quiere probar á España y á la Europa, que los 

• tiempos de frenesí de la república francesa han 

• pasado enteramente, que con ninguna especie de 

• gobierno es antipática, y que la casa de Borbon no 

• es un objeto de su odio. Un tratado á que accedió 

• la España por obsequio á la Francia, le hizo per- 

• der el gran ducado de Toscana(i): pasados, ya 

• sesenta y tres años, la Francia va a volvérselo, y 

• la condición de esta vuelta será también en su pro« 

• vecho. En presencia de la Inglaterra se necesita 

• mas que nunca fortificar la unión de la Francia y 

• de la España: el modo mas seguro de afirmarla y 

• hacerla ventajosa es enlazar y combinar de en- 

• trambas partes sus intereses mutuos. La España 

• necesita mayormente esta alianza por sus posesiones 

• de América: ciertamente la Francia no le faltará 

• en los mares, mas no teniendo de su parte ningu- 



dirá á esto Mr. Pradt? ¿Qué interés ó qué paga 6 qué 
influencia dirigió su pluma para escribir en contra mia 
tantas falsedades y calumnias? 

(i) Aladia en esto al tratado de 3 de octubre de 1735 
entre Francia y el Austria, por el cual fué cedido el duca- 
do de Bar y el de Lorena al Rey desposeído de Polonia 
Estanislao Lecsinski , cediendo España el gran ducado de 
Toscana para el duque de Lorena. 
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»na cpsa que guardar en el continente americano» 
«carecería de interés propio para ayudar á España en 
» la conservación de sus vastos dominios en aquellas 
«regiones. Vuelta la Francia á entrar en posesioade 
»su antigua colonia, nada seria mas fácil que el con* 
«cierto de una triple alianza entre los estados de la 
«Union, la Franbia y la España» Los ingleses seriaa 
«echados del Golfo Mejicano, y aun quizá también 
« deV Canadá y de la Acadia , dado que se obstinasen 
«en mantener sus tiránicas pretensiones contra la 
«libertad marítima. « Berthier anadia á esto la espe- 
ranza de agrandar la alianza que proyectaba el pri- 
mer cónsul , por la agregación de las demás poten- 
cias comerciantes que tenian interés en sacudir el 
duro yugo de la nación británica. «Francia y Espa- 
«ña, decia láego , podrán tener la gloria de haber 
«sido las primeras en la grande empresa de libertar 
«los mares. En cuanto al continente de la Europa 
«(y esto lo decia de un modo que probaba al menos 
«su creencia), la intención decidida del hombre de 
«la Francia, hechas que hubieren sido las paces 
«generales, es de entregarse todo entero á hacerla 
«disfrutar de la prosperidad que habia adquirido 
«por el vigor y la constancia de sus armas. Para ha- 
«ber de lograrlo, hay obra larga en Francia que 
«necesita muchos años de una paz constante. Con- 
«seguido este bien, y rebosando ya de gloria, la 
• felicidad de la Francia y de sus aliados será el ob- 
«jeto único del primer magistrado de la Francia. « 
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Aun creídas estas cosas , y encontrádose rentajo- 
sa la propuesta del primer cónsul, como en la rea-, 
lidad lo era bajo ciertas luces, una buena pplítica 
debiera haber mostrado mas reserva en el modo de 
oiría, excusando demostraciones de contentp j de- 
jando la diligencia y el deseo al qué venia de preten- 
diente. No fué asi, porque cambiados los papeles,, tal 
se condujo Urquijo como si él mismo hubiese sido 
quien rogase. Esta falta de conducta diplomática dio 
lugar á que Berthier cobrase mas aliento y que pi- 
diese luego , por añadidura al cambio, seis navios de 
líuea cuya tripulación y armamento seria de cuenta 
de la Francia. Nada contento el rey de esta nueva 
petición, y temiendo que en el progreso de las nego- 
ciaciones se intentase abusar de su noble confianza, 
me mandó llamar y roe pidió mi parecer sobre to- 
do aquel asunto, encargándome que fuese por es- 
crito y sin perder instante. Este informe lo entregué 
en su mano á los dos dias. Fuerza me será hablar 
de este informe, y que del convenio que por último 
fué hecho, cnento yo y distinga lo que fué dictamen 
mió, y lo que fué la obra del ministro que celebró 
el tratado sin concurrencia alguna de mi parte. Mr. 
Pradt , en la nota que cité poco antes, lo atribuye 
todo á Urquijo y lo prodiga sus elogios; yo no le 
envidio esta alabanza. Mas he aquí otro escritor, Mr. 
Barhc-Marbois, en su Historia de la Luisiana , que 
ignorante de tal Urquijo, me atribuye á mí el tra- 
tado que en i.^ de octubre de 1800 celebró aquel 
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ministro» y con desden irónico que no sien(á bien a 
tiní autor circunspecto, dice que á Bonaparte •& 
yué fácil d hacer entender al príncipe de la Paz, 
«ministro todo poderoso del rey católico, que la 
s^Luisiana vuelta á ser francesa seria un muro de 
«defensa para Méjico y una verdadera garantía de 
slá paz del golfo. »^ Mis lectores encontrarán en el 
capítulo siguiente, no tan solo una respuesta á este 
tiro poco diguQ y nada justo de M. Barbé-Marbois, 
sino también algunos bccbos y noticias que este au- 
tor tocó de paso , y otros que omitió conducentes al 
objeto de su obra. 

CAPÍTULO III. 

Gontiuaacion del mismo asunto* 

Nadie ignora la mala estrella que persiguió por 
largo tiempo las empresas dirigidas á beneficiar el 
país virgen y feraz conocido antes de ahora, sin 
ninguna división, con el nombre de Luisiana en el 
inmenso espacio de las tierras bañadas por el Misi- 
sipi y por sus grandes afluentes. Al primero que lo 
avistó y tomó posesión en nombre de la España fué 
funesto. Fernando de Solo, primer descubridor de 
las Floridas, después de tres años de rodeos, de tra- 
bajos horribles y de encuentros furiosos con las in- 
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domables tribus de salvages que vagaban en aque- 
llos desiertos , reconocida y visitada la parte roas 
láeridional de aquel rio » cumplió allí éus destinos 
con los mas de los valientes que hasta en número 
de mil quipientos á dos mil hombres le habian 
acompañado. Su sucesor el capitán Moscoso, no ha* 
hiendo hallado el oro que buscaba, falto de medios 
y escaso de soldados para seguir mas adelante, cons- 
truyó barcas , ha jó el rio , encontró el golfo y re- 
gresó á la Nueva Es|)aña. Cerca de siglo y medio 
transcurrió después, sin que de parte nuestra ni de 
nadie se volviesen á visitar las regiones del Misisipi, 
sí bien quedó aquel parage registrado en los archi- 
vos como dominio nuestro, tierra todavía sin nom- 
bre y sin confines conocidos. El derecho de primer 
ocupante , y la toma de posesión en el nombre del 
soberano del que hacia el descubrimiento, era la 
ley que gobernaba entonces. Mas falta saber si un 
pais adquirido de aquel modo y después abandona- 
do enteramente, pertenecia en rigor al soberano 
que adquirió en un principio aquella suerte de do- 
minio. Bajo este respecto no quedaba en verdad nin- 
gún derecho nacional y efectivo; pero España siguió 
mirando como suyo aquel antiguo hallazgo por la 
famosa bula de Alejandro VI (i). 



(i) »Mota propio» (decía en ella el romano pontí- 
fice ) I « non ad vestram , vel atterins pro vobis saper hoc 
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Era ya el año de 167a cuando los franceses del 
Canadá descendieron la primera vez alo largo del 
Misisipi hasta el rio de los Arcansas. Hecha después 
á los diez años otra nueva exploración, levantaron 
un fuerte en el pais de los Cbicasas y bajaron hasta 
él golfo. Dos anos mas tarde, Luis XIV hizo poner 
el primer fundamento de la nueva colonia con tres<- 
cientos individuos entre soldados y paisanos. La Sal- 
lé al frente de esta expedición lomó posesión de 
aquel pais en nombre de la Francia, construyó al* 
gunos fuertes^ y estableció cl puesto de San Luis á 
corlo trecho de los puntos donde el Hiñes y el Mi^ 
souri se incorporan con el Misisipi. 

D* Yberville, fundador de otra nueva colonia 
por debajo de la primera ,' extendió los límites de la 
Nueva Francia desde la orilla izquierda de la Moc- 
hila hasta la bahía de San Bernardo, Esta larga ad* 



»nobis oblatse petitionis instantiam; sed de nostra mera 
» liberalitate , el ex certa scientia, ac de apostólica; potes^ 
» latís pleiiitudinc , omn^s ínsulas et térras firmas , inven* 
» tas et inveniendos , detectas et detegendas persas occi'm 
^dentem et meridiem , autoritate omuipotentis Dei, 
«nobis in beato Petro concessa , ac .vicariatus Jesu Christi 
»qao fungimar in terris cum ómnibus illarum dominiis, 
» civitatibus 9 etc*y vobis haeridibusque et succesoríbus 
Mvesiris Castellaa et Legionis regibus, in perpetuum teno- 
»re prsesentiun) dooamns, concedimus , assignamus, vos* 
»que et bsredesac succesores praefatos^ illorum dóminos^ 
»cnm plena , libera et omnímodo potestate et jurisdictio* 
9 ne y facimus | constituimus et deputarous* » 
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qaisicion j «stos lindes que nos daban también á 
los franceses por vecinos en el nuevo Mundo, su- 
frieron contradicciones de parte de la España : lá 
posesión de aquellos no fué pacíGca del todo, m¡en>« 
tras reinó en España la dinastía austriaca. La suce- 
sión de los Borbones puso íin á las disputas, salvo 
algunas contestaciones sobre límites nunca bien de- 
terminados de ambas partes. 

Los primeros pobladores que envió Luis XIV 
DO habían hecho ningún progreso. Enviáronse otros 
nuevos, mas por un grande yerro del gobierno, la 
mayor parte de entre estos fueron llevados á la 
fuerza, gente perdida y sin costumbres, levas de 
vagos, de tramposos y mugéres de mala vida. Lá 
revocación del edicto de Nantes pudiera haber sur- 
tido aquel pais de excelentes colonos que habrían 
tomado aquel refugio de buen ánimo para vivir 
reunidos sin perder el prestigio de una patria fran- 
cesa. Pero el ejemplo de Inglaterra no fué tomado 
en Francia: las colonias inglesas establecidas pocos 
años antes al otro lado de los montes Alleghanís» 
formaban un contraste el mas extraño coa la ende- 
ble y desdichada fundación francesa. Sabidos son 
los inútiles esfuerzos que fueron hechos por Croza t 
para darle importancia, y los mezquinos resultados 
de la compañía de Occidente. Sabido es igualmente, 
fundada ya Nueva Orleans y llamados á aquel pais 
un gran número dé codiciosos tras las mentidas mi- 
nas de oro y plata que fueron anunciadas , hasta 
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donde llegó el descrédito de la colonia hecha servir 
de baáe á los errores y locuras de Juan Law; sabido 
en fin el desacierto y la torpeza con que después la 
administró la compañía de Indias. La fama que 
corrió por todas partes de estos tristes resultados» y 
la miserable suerte de los muchos que volvieron 
arruinados á la Europa, alejaron por largo tiempo 
de acudir allí mucha gente industriosa que hu- 
biera cultivado aquel magnifico desierto: la mata fa<* 
ma que habia adquirido le siguió dañando muchos 
años después. 

Dada en fin libertad á todos los franceses para 
poder establecerse alH por cuenta suya bajo la ad- 
ministración directa que tomó el gobierno, los res- 
tos que aun quedaban de individuos laboriosos, 
franceses y alemanes, otros pocos franceses que lle- 
garon ayudados por el mismo gobierno, y otra par- 
te de quellos que llevaron sus capitales para benefi- 
ciar las minas de oro y plata que se habian sonado, 
continuaren el cultivo, ancha base y principal fun- 
damento de la riqueza con que branda aquel suelo 
inagotable. El progreso fué lento; las alternativas 
del bien al mal, y de éste al bien, variaban según 
las manos encargadas de la administración de la co- 
lonia , sujeta siempre al monopolio y á los errores 
de aquel tiempo. Cuando en 1^63 fué cedida á Es- 
pana por la Francia , no hizo ésta mas en realidad 
sino endosarnos una carga que le era insoportable, 
y sin embargo por entonces se encontrábala Luisia- 
III. 3 
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na en su mayor grandeza. Poco mas de dos hiil cul- 
tivadores esparcidos aquí y allí con sos familias, 
unos doce mil negros, y los habitantes de la capital 
que llegaban basta seis mil , dedicados los mas de 
ellos al negocio, pocos de estos en grande, ancbe- 
teros la mayor parte , de regatones , corredores y 
chalanes un buen número, y algunos artesanos har- 
to pocos, componian el total de brazos y habitantes 
que debían mantener la agricultura y el comercio 
en el inmenso y pingüe territorio de la Luisiaiia. 

La corte de Madrid puso un gran cuidado en 
enviará aquella nueva adquisición hombres espe- 
ciales, que á sus conocimientos sobre el régimen 
conveniente á las colonias, añadiesen una gran dul- 
zura con aquellos habitantes. Por desgracia la resis- 
tencia que opusieron estos á plegarse bajo el domi* 
nio castellano, hizo necesario sostenerlo por las 
armas , si bien el general 0-rReilIy , encargado de 
reducir la colonia á la obediencia , excedió .su man* 
dato empleando sin gran necesidad los rigores mi- 
litares. Esta excepción fué de un momento ; separa^ 
do aquel ge fe prontamente, los demás gobernadores 
é intendentes que se sucedieron, reconciliaron aquel 
pueblo con su nuevo soberano. 

En cuanto al régimen comercial y al sistema del 
fisco, nuestro gobierno mitigó desde un principio 
las leyes prohibitivas que regían en otras partes, 
mejoró el sistema de aduanas, favoreció la libertad, 
y le concedió á aquel pais gracias y favores que 
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nanea habian gozado bajo el gobierno de la Fran- 
cia. Desde un principio , en cuanto la colonia fue 
reducida á la obediencia , se le concedió la impor- 
tación de sus productos en España con el módico 
derecho de un cuatro por ciento, reducido al tres 
j al dos con respecto á algunos frutos. Las mercan- 
cías de España que eran llevadas en retorno entra- 
ban francamente sin pagar ningún derecho: si las 
vendían afuera ^ no pagaban tampioco por aquellas 
ventas. Poco tiempo después, vímo que la metrópoli 
no consumía del todo* los productos de la colonia, 
se añadió la libertad de traficarlos con los buques 
franceses que llegarían en lastre: no bastando este 
medio todavía para dar salida pronta^y ventajosa á 
los productos de aquel suelo, la rrátriccion les fué 
quitada, y el cambio de ellos por mercancías fran- 
cesas fué autorizado en tdda anchura ; los artículos 
importados y exportados de este modo, no pagaban 
mas allá del seis por ciento. Vino luego el famosa 
reglamento del ministro Calvez por el año de i77?f 
y {)or él alcanzó la Luisiand no tan solo las ventajas 
comunes que produjo aquella ley en el sistema co<* 
mercial de las Américas, sino también algunas es- 
peciales, dirigidas con gran tino á su fomento: el 
comercio de peleterías fué libertado de derechos por 
diez años : la introducción de negros que podrian 
procurarse aquellos habitantes en las demás colo- 
nias amigas de la España , fué también exenta de 
derechos de entrada; permitióseles traficar directa-' 
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mente con las islas francesas, y en fin se derogaron 
de tal manera en favor de ellas las leyes prohibiti« 
-vas, que la Nueva Orleans, porque los colonos go- 
masen de cuanto les pudiera ser, ó necesario ó^agra- 
dable sin apelar al contrabando, fué abierta al trá* 
fico directo con los buques genoveses , holandeses^ 
y hamburgueses, facultados estos á llevar allí sus 
mercancias, aun las de ilícito comercio en otras 
partes, con igual f^vor en las tarifas al que se ha- 
llaba establecido eon los géneros franceses. 

Se vé bien que el gobierno español prefirió en« 
teramente el interés local de aquellas poblaciones 
al interés del fisco y aun del comercio mismo de sus 
subditos ¿ pero nada fue bastante para dar ala colo- 
nia el vigor y el aumento deseado. De la España 
fueron raros los que codiciaron aquel suelo; de en- 
tre los extrangeros acudieron algunos irlandeses y 
alemanes; de los estados de la Union emigraron 
allí algunos anglo-am'ericanos de la opinión realis- 
ta; de franceses fueron pocos: los qjué llegaron nue» 
yamente. De los capitalistas que llegaban , negocian* 
tes los mas de ellos, fueron muy contados los que 
resolvieron fijarse y tomar parte en el cultivo. Los 
colonos podia decirse que trabajaban para aquellos 
con la sola ventaja de asegurar la venta de sus fru- 
tos, pero con pocp aumento en sus economías: se 
veían los mas de ellos obligados á tomar dinero an- 
ticipado , y sus ganancias eran cortas. Los que ha- 
cían el comercio y se enriquecían por este medio, 
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luego que aseguraban un buen fondo de fortuna 
metálica , se volvian á sus países. En cuanto al go- 
bierno, la colonia era una carga; todos los años se 
necesitaban suplementos del tesoro para pagar los 
empleados, satisfacer la tropa y mantener los pun- 
tos de defensa marítima j terrestre. 

Estos gastos y estos cuidados de defensa que re- 
quería la guarda de la Luisiana, se acrecieron por 
la revolución americana. Antes que ésta nos hubiese 
dado un grande estado independiente á nuestras 
puertas , no habia allí mas vecino de quien poder 
temer sino tan solo la Inglaterra. Emancipadas sus 
colonias, hubo en estas un poder nuevo contra el 
cual fué necesario guarecerse aun con mayor cui- 
dado. Mientras pendian de la Inglaterra , poseyendo 
ésta entonces las Floridas, gozaban anchamente de 
sus rios para salir al Golfo Mejicano; pero adquiri- 
das nuevamente por nosotros aquellas dos provin- 
cias , los estados meridionsiles de la Union se encon- 
traban aislados careciendo de una salida libre y. 
franca para el golfo. Sus pretensiones , en verdad 
justas é innegables bajo muchos títulos, no tardaron 
en producirse: suscitáronse al mismo tiempo dife- 
rentes cuestiones sobre límites á la izquierda del 
Misisipi y á lo largo de las Floridas. El conde de 
Floridablanca, arrepentido y asombrado de la obra 
á que prestó ayuda , no acertó á resignarse con sus 
consecuencias naturales. Toda concesión que pudie* 
sea^nientarla prospieridad de aquello^ pueblos, era 
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á SUS ojos un peligrp nuevo. Desvelábase en pensar 
como podría desconcertar aquella linion sembrando 
en ella la discordia ; y orejó encontrar el medio de 
lograrlo en las mismas pretensiones de los estados 
fronteriw)s nuestros. A este fin hizo correr la espe- 
cie, bajo mano, de que la libre navegación del rio, 
juntamente con el ensanche que pedian sus fronte- 
ras y un buen tratado de comercio,^ les seria con- 
cedida con tal que se erigiesen en un gobierno 
aparte de los estados del Atlántico. 

Esta pérfida tentativa harto mal calculada , que 
después se vio obligado á desmentir y á atribuirla á 
los malévolos , alarmó á aquel gobierno , le puso en 
vigilancia , y fué causa de que moviese con mayor 
actividad las pretensiones de los estados fronterizos 
y del centro. Floridablanca , sin negarse del todo á 
concederlas, halló modo de entretener al gobierno - 
de la Union á pretexto de los informes que debían 
tomarse sobre el dificil punto de los limites, y su 
.color también de reglamentos de comercio y de 
aduanas que se necesitaba preparar para hacer libre 
el Misisipi. De esta suerte se hallaba aquel negocio, 
en que dio grandes pruebas de su sinceridad y su 
paciencia aquel gobierno moderado , cuando entré 
al ministerio. Declarada después la guerra con la re« 
pública francesa, un incidente nuevo amenazó á la 
Luisiana de un trastorno grave. El enviado de la 
Franciff cerca de la Union , llevaba encargo reser- 
vadp de revolucionar la colonia y de ganarla ipra 
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la república. CoDtó á este fin con los estados fron- 
terizos, enganchó soldados, casi sublevó el Ken- 
tucky y el Teneseo, prometió á aquellos pneblos Ja 
libertad del rio y una parlíe en la conquista de la 
Luisiana, insuhó á Washington, holló todos los de- 
rechos, y sin la gran prudencia y la firmeza de 
aquel ilustre presidente y la actitud severa que to- 
mó el congreso, se habria cumplido aquel proyecto. 
Revocada la misión de aquel hombre turbulento á 
instancias del gobierno americano , no por eso ce- 
saron las amenazas y clamores de los pueblos del 
. oeste sobre la navegación del Misisipi y las demás 
cuestiones sobre lindes. 

Por la razón, por la justicia, por la buena polí- 
tica, por la tranquilidad y prosperidad de la colo- 
nia, por su entera seguridad, por la navegación de* 
aquellos mares , por precaución contra la Gran Bre- 
taña que disuelta nuestra alianza nos podia atacar 
en aquellos parages, y también por gratitud á la 
honradez y á la lealtad que el gobierno de la Union 
había observado con nosotros, persuadí á Carlos IV 
la aprobación del proyecto del tratado que con el 
excelente ciudadano Tomas Pinckney concluí di- 
chosamente en San Lorenzo el Real á 27 de octubre 
de 1795, designados en él los limites de las despartes 
al occidente y mediodía, concedida de parte nyestra 
6 los subditos americanos la navegación del Misisipi 
libre y franca desde su origen hasta el golfo , seña- 
lada Nueva Orleans para depósito de las mercancías 
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qae trajesen ¿ llevasen, por espacio de tres anos, 
sin perjuicio de. prorogarlos ó de substituir otro 
parage conveniente^ y ajustada un acta de navega- 
ción en aquellos estados equivalente casi á una alian- 
za. De intento se omitió el hacerla en términos ex- 
plícitos, por evitar envidias y pretextos contra los 
Estados de parte de Inglaterra ; mas quedó concer- 
tado que intentado que pudiera ser por ésta invadir 
la Luisiana, aquel gobierno federal interpondria 
su mediación en favor de aquel punto, y que pues- 
to el caso de que la Inglaterra persistiese eñ su in- 
tento, se uniria á nuestra causa en contra de ella 
con las armas (i). Demás de ^sto, aquel tratado fué 
concebido de tal modo, que favorable como era para 
España bajo todos aspectos, á los mismos ingleses les 
producid ventajas para la provisión y el comercio 
de sus islas: en mi política no estuvo nunca renun- 
ciar á las ventajas positivas de un negocio por no 



(i) La celebración de este tratado y la estrecha axnis- 
;tad que por él fué entablada entre la España y el gobier- 
no de la unión , tuvo en respeto á los ingleses para no 
acometer la Luisiana y las Floridas como babian querido, 
no tan solo para dañarnos á nosotros , sino aun mucho 
mas para tapiar al norte, al occidente y mediodía los Es- 
tados confederados , y oprimir de todas partes su libertad 
marítima, Pero cortadas las desavenencias y unidos los 
americanos con nosotros por los intereses recíprocos que 
fueron combinados , el ministerio inglés no osó llevar allí 
sus armas. 
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dejar ninguna al enemigo. De este tratado fué del 
que escribió Mr. Bourgoing, «que puesto fin por él 
»á una negociación espioosa^que babia durado trece 
»años, tuvo de singular, y de único tal vez en los 
«anales de la diplomacia, que no fué dirigido con- 
»tra nadie, y que fué ventajoso á todo el mundo (i).» 
Fuélo asi visiblemente para la Luisiana cuya 
capital empezó á hacerse desde entonces un gran 
centro de comercio. No faltó mas sino bacerla puer- 
to franco» gran medida que la guerra con los ingle- 
ses obligaba á diferir para otro tiempo mas sereno. 
El cultivo que basta aquella época se babia mostra- 
do estacionario, comenzó á ensancharse. De Santo 
Domingo, plagado de tormentas y desastres, nos 
babia llegado un cierto número de gente útil , y 
algunos extrangeros comenzaron, por decirlo asi, á 
gotear de la.s emigraciones europeas; pero este au- 
mento de cultjivadores no era nunca proporcional 
con la afluencia de individuos y familias que acu- 



(i) «Le traite, dice Mr. Boargoing, par leqael lé 
»prince de la.Paix et Mr. Pinckney on terminé en i 795 
»une négociation trés-épineuse qni durait depaís prés de 
»trease ans, anra eu cela de singulier, d' unique peut-etre 
)»dans les annales de la diplomatie, qn'il n'aura été dirige 
»contre personne, et qu'il aura fait Tavantage de tout 
»le monde.» Tableau de V Espagne moderne , deuxieme, 
3» vólume , chap. VIH. El texto literal de éste tratado 
se contiene entre los documentos justifícativos de la pri- 
mera parte* 
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dían de todas partes á los distritos de la Union. Por 
cien cultivadores que aspiraban á establecerse en 
aquellos dominios se contaba apenas uno que vinie- 
se á los nuestros. No eran por cierto aquellas tierras 
mas codiciables que las nuestras, ni por su feraci- 
dad, ni por la variedad de objetos que ofrecian al 
cultivo, ni por su cercanía á los rios navegables: al 
contrario su inmediación á las corrientes del Misisi- 
pi (reunión inmensa de otros cien rios y lagos tri- 
butarios á derecha y á izquierda en extensiones in- 
finitas) su camino hasta el golfo, y el despacho que 
ofrecia la capital de toda suerte de productos, pare- 
cían pedir la preferencia. No habia renglón alguno 
de cultivo y grangerías áque aquellas tierras fecun- 
dísimas no ofreciesen el galardón, desde lo necesario 
hasta lo útil y hasta lo caprichoso en los gustos y 
las necesidades del lujo y de las artes. Granos de 
toda especie , abundancia inagotable de ganados y 
besiiage , las mejores maderas de construcción apli- 
cables á todos usos, lanas, linos, cánamos, agaves, 
mieles esquisitas, cera vegetal, toda suerte de fru- 
tos deliciosos en plantas y arbolados, y sobre todo 
esto el algodón , la seda , las azucares , las gomas ex- 
quisitas, las peleterías de toda especie, el añil, de 
calidad mejor que el de la Carolina y de las Isjas, 
los tabacos, superiores á los de Mariland y la Vir- 
ginia , he aquí en breve la copiosa suma de riquezas 
ofrecidas en aquel pais al trabajo de los hombres y 
á que la España convidaba con la mano abierta. Los 
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que observaron desde Cerca el especial favor y la 
dulzura con que la administración española gober- 
nó la colonia en los tiemposdeGalvezy en los mios^ 
se preguntaban muchas veces cuál podia ser la cau- 
sa de que tantas emigraciones de Europeos mirasen 
con desden aquella tierra prodigiosa. Muchos creiau 
que era un descrédito que le alcanzaba todavíii des- 
de la antigua bancarrota de la Francia; otros que 
era un temor de la memoria que dejó 0-Reilly en 
el principio de pasar la colonia á nuestras manos; 
otros que era evitada por el aire enfermo y conta- 
gioso que ofrecian muchos puntos, sobre todo en 
el bajo Misisipi. Pero ninguna de estas cosas era en 
realidad el motivo de posponer aquel suelo al Anglo- 
Americano. Los que podian elegir , á igualdad , mas 
ó menos, de ventajas y desventajas en el desmonte 
y laborío de tierras peregrinas, preferían estable- 
cerse en aquellos puntos dónde hallaban mucho mas 
adelantado el beneficio de la libertad y de las lu- 
ces, donde existia un gobierno soberano y po|)ular 
por excelencia, allí mismo en los logares, sin jtener 
que acudir en último recurso, para hallar justicia, 
á una corte situada á la otra parie del Atláiütico; 
donde la bondad de las leyes no pendia de la volun^ 
tad mudable y oscilante del poder arbitrario, donde 
todos tenian parte ó la debian tener mas adelante 
eo la legislación y en el gobierno, en donde la igual- 
dad reinaba por principios y de hecho, donde no 
hallaban los abusos de que venian huyendo, donde 



44 MEMORIAS 

el pensamiento era libre, libres las conciencias , y 
libre á cada uno el ejercicio de su culto y sa creen- 
cia en templos y en escuelas. La tolerancia religio- 
sa, ella sola, era bastante para llevar allí á millares 
pobladores nuevos. ¿Cómo poder luchar con tales 
pueblos para aumentar sus colonos y enganchar 
brazos útiles? Yo habia logrado por el año de 1797 
aquel decreto real , tan murmurado entonces, que 
ebria las puertas de la España á los religionarios in- 
dustriosos que le traerian algún provecho; yo hice 
mas en esto de lo que podia creerse y esperarse en 
aquel tiempo, y lo hice general para la América 
como en España; pero de tolerarlos^ á permitirles 
tener templos y gozar á su modo y á su salvo de los 
consuelos religiosos , quedaba un largo trecho. Esta 
necesidad del corazón tan poderosa en todas situa- 
ciones, es mayor, mucho mas fuerte, entre los ha- 
bitantes de los campos: si los que debian labrar las 
tierras solitarias de la Luisiana, hubieran sido de otro 
rito que el católico, no podian tener iglesias donde 
juntarse los domingos, ni escuelas erigidas para la 
enseñanza de sus hijos. ¿Fué culpa mia no hacer 
mas? Fué la culpa de los siglos que pesaban y que 
aun pesan sobre España. • ' 

Mas de una vez en mis conversaciones por la no* 
che con los reyes, les propon ia mis desvarios sobre 
la Luisiana, el de una monarquía, libre y (taíncst^ 
emanci|>ada de los trenes y de las vanidades de laa 
corles de Europa, con leyes apropiadas alas cir« 
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cunstancias^de una nación nuera que aun sehallaria 
en mantillas, leyes tan generosas y tan sabias que 
pudiera rivalizar con los felices pueblos d« la Union 
anaericana, que pudiera excederlos por la fuerza y 
el vigor de; la unidad monárquica. «Este rey, decia 
»yo, seria un infante de Castilla con hombres espe- 
veíales por ministros áe entre tantos sabios y varo*-^ 
» nes virtuosos é ilustrados que cuenta boy dia la 
» España. ¿Podrian faltar en semejante caso capita-x 
» listas extrange ros que acorriesen á una empresa 
» tan generosa y que quisiesen asociar la fortuna de 
»sus hijos á ese nuevo reino, cuya inmensa exten- 
«sion en tierras pingües y feraces , cuyos medios de 
» Comunicación y cuyos rendimientos en toda suerte 
»de productos podrian hacer felices treinta millo- 
»nes de habitantes bien holgados? Con españoles 
» solos no es posible formar tan grande imperio, ni 
» tampoco una parte : demasiadas emigraciones ha 
«.sufrido ya la España, cuyo terreno propio se halla 
» inculto casi en dos terceras partes, cuyos demás 
» dominios de ultramar la han diezmado de habi- 
» tantes; pero hay pueblos en Europa que rebosan 
»dé población, y hay también muchos pueblos 
9 oprimidos , de costumbres puras, donde millares 
»de individuos, habituados al gobierno monár* 
«quico, bien asentado el nuevo reino sobre leyes 
«justas, protectoras é imparciales, volarian al gran 
«campo de riqueza, de libertad y de fortuna que 
» les ofrecería la Luisiana. ¿ Quién que hubiere cal- 
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«culádoia inclinación innata hacia la propiedad, la 
«dificultad de adquirirla y de aspirar á mejor suer* 
»te en que se encuentran hoy casi por todas partes 

• las grandes masas proletarias, la multitud de bra- 
»zos que' se encuentran de sobra en no pocos esta- 
»dos por los progresos de las máquinas, y los largos 
«padeceres y aflicciones que trabajan á algunos pue- 
»blos subyugados duramente; quién podria dudar 

• que fallasen pobladores para un estado nuevo, 

• donde, cada individuo que acudiese no tendría mas 

• tasa de fortuna que aquella que él pusiese á su in- 

• dustria y su trabajo, en donde por mas grande que 

• fuese la afluencia de familias que acudiesen á ex- 

• plotar aquel suelo, pasaria un siglo y otro siglo sin 

• poder llenarse, y donde, en fin , la concurrencia, 
«lejos de dañar á nadie ni estrecharlo, traería al con- 

• trario la ventaja de aumentar los medios de exis- 

• tencia y de progreso? Tal es la perspectiva y el 
» porvenir dichoso que ofrecería la Lutsiana en sus 

• inmensas extensiones desde el rio de los Arkansas 

• hasta las fuentes de1 Misouri en las montañas de las 

• Rocas, y desdé allí al Océano en nuevas extensio- 

• ncs solitarias, sin contar todavia las que le quedan 
»á la izquierda del Misisipi, con masía vecindad de 

• las Floridas y los rios de éstas navegables, con sa- 

• lida los unos al Atlántico yjos otros al Golfo Me- 

• jicano. Pero aquellas ricas soledades necesitan del 

• brazo de los hombres y de su paciencia y su cons- 

• tancia para hacerlas habitables. Tienen en contra 
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•saya , en las partes mas codiciadas v las crecidas de 
» los ríos, las lagunas y los pantanos que produce la 
«inundación, la insalubridad del aire que ocasionan 
«aquellas aguas corrompidas, los enjambres de in* 

• sectos que pululan, y el mefítismo de las tierras 
«por tantos siglos incultas, donde mas de una vez 

• ha ^ido visto, á los primeros golpes déla azada, 

• abrir su sepultura el robusto bracero que empe2Ó 

• el descuajo; junto á esto todavía el peligro siempre 
«amenazante de las feroces bandas de salvages con- 
«tra las cuales es necesario guarecerse. Solo un go«' 
«bíerno soberano, residente allí mismo, dueño de 

• reunir grandes fondos para ayudar y proteger los 

• nuevos pobladores, y ancho y pródigo ademasen 

• leyes favorables á la libertad del hombre, podria 

• llevar á cabo la fundación de un grande imperio 
«en aquellas regiones. De otra suerte pasarán siglos 

• sin llenarse, y serán una carga sin ningún prove- 

• cho al que tenga tan solo el título de su dominio 
«de aquende de los mares; título ademas inseguro 
«y arriesgado en presencia de una república bien 

• asentada que prospera allí á la puerta, y que mas 

• después ó mas antes, podria intentar arreba* 
»tarlo (i).» 



(i) Este pensamiento mío, imposible de llevarle, á efecto 
en los días procelosos que alcancé mientras tove el minis- 
terio , hubiera sido practicable tiempo antes, si el ministro 
Floridablanca lo hubiese concebido , y en lugar de asociar- 
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Todo lo que d^jo dicho, lo contenía mi informe 
á Carlos IV mas extensamente. Después presenté 
las cuestiones necesarias de resolverse para acceder 
ó no con luz bastante á la propuesta hecha á nom-> 
bre de la Francia por el primer Cónsul: las indi- 
care brevemente con las respuestas que yo daba á 
cada una. 

i.^ ¿ Corre peligro en nuestras manos la colonia, 
de la parte de la Inglaterra? 

R. Esta podria atacarnos, tanto por mar como 
por tierra, coa fuerzas ventajosas; pero el gobierno 
de la Union por su propio interés nos ayudaría á 
sostenernos y á libertar la Luisiana y las Floridas 
del poder de los Ingleses. 

2.^ ¿ No habría peligro que temer de la parte.de 
los Estados ? 



se con la Francia á la guerra in&ensata que empobreció las 
dos potencias sin otro resultado que establecer en nuestros 
propios lindes un gobierno peligroso , y sembrar el espíri- 
tu de insurrección en los demás estados de la América, 
hubiera destinado para acometer tan bella empresa los 
caudales que consumió aquella guerra y el valor de las pér« 
didas que hicimos. Neutral la España en aquel caso , ha- 
bría podido no tan solo realizar en grande aquel proyecto, 
sino precaver los riesgos venideros y recobrar los límites 
antiguos que tenia la Luisiana á la izquierda del Misisipi* 
La Inglaterra misma nos habria sido favorable en todo; 
esto y lo que es mas , los realistas de las colonias sublevadas 
habrían buscado entre nosotros un asilo y habrian traido 
sos costumbres puras , sus caudales y sa industria* 
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R. Lá moderación y la justicia que ha tomado 
por divisa aquel gobierno y que hasta de presente 
ha mantenido con nobleza, nos^ podria confiar de 
parte suya ; mas los pueblos del mediodía nuestros 
vecinos codician la Luisiana y nos producen inquie- 
tudes^ tanto mas fundadas cuanto es menor en ellos 
la docilidad y el respeto al gobierno general de los 
Estados* De parte de estos pueblos no son tanto las 
armas lo que podia temerse^ como |a seducción con 
que podrían tentar la lealtad de la colonia. 

3.^ ¿* Los habitantes de ésta se hallan gustosos y 
contentos bajo el dominio de la España ? 

R. Por tales se nos muestran en sus palabras y 
en sus obras. Libres casi de toda carga como los 
Anglo-AmericanoSy libres y protegidos en su indus- 
tria y su comercio^ y hasta disimulado por parte del 
gobierno el contrabando, inevitable en las presentes 
circunstancias, nada podria añadir á su prosperidad 
el pasar á otros dueños. Hay ademas en todos ellos 
un horror grande á liei anarquía, advertidos por 
los estragos que han padecido sus vecinos de Santo 
Domingo. La multitud de esclavos que posee la co- 
lonia, es un motivo mas para alejar sus dueños de 
toda idea de levantarse y hacerse independiente. 

4.*^ ¿ Prospera la colonia ? 

R. La colonia se ha triplicado por lo menos en 

habitantes útiles con respecto á lo que era cuando 

fué cedida á España, y aunque el progreso es lento, 

va creciendo. Todos los que trabajan están ciertos 

IIL 4 
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de encontrar el premio y lo reportan abundante- 
mente. 

5.^ ¿Esta prosperidad se extiende al interés de 
la metrópoli? 

R. Hasta el presente no ha rendido ni es de es- 
perar que rinda en mucho tiempo los gastos que 
nos cuesta. Nuestro comercio esparcido en tantos 
puntos que le ofrece la América, frecuenta poco 
esta colopia, no encuentra en ella simpatías, ni aban- 
dona por ella los caminos qiíe tiene ya trillados. 
Nuestros soldados sufren mucho en aquel suelo mas 
ó menos pernicioso á los que llegan de la Europa, 
y no obstante es preciso tener de ellos un número 
crecido. De los habitantes, hasta hoy dia, noha sido 
dable contar con mas milicia que un solo regimien- 
to , y siete compañías tituladas de las dos costas. 

6.^ ¿La posesión de esta colonia será al meaos 
provechosa para guardar por aquel lado las regio- 
nes de la Nueva España ? 

R. La colonia , bien defendida por las armas.de 
mar y tierra que nos tienen grandes costos , es sin 
duda una vanguardia para la Nueva España; pero 
la guarda de ésta no depende esencialmente de la 
Luisiana. Detrás de ella hay soledades muy exten- 
sas, grandes rios, y ventajosos puntos de defensa 
^ara cubrir aquellos reinos (i). 



(i) a prop<^¡to de estos desiertos que separan la Lui- 
siana de la Nueva España , Mr* Barbé-Marbois no ha en- 
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^.^ ¿La devolución á la Francia de la Luisiana 
podría comprometer la Nueva España? 

R. La Francia no baria poco en guardarla Lui« 
siana contra los ingleses que serian sus fronterizos 
por la parte del norte» Dado caso de intentar aven- 
turas y expediciones grandes. en la América, asp¡-> 
raria mas bien al Canadá y demás posesiones que 
disfrutó en lo antiguo hasta la bahía de Hudsoo. 
Todo cabe en la ambición humana cuando encuen- 
tra medios y recursos grandes; pero la invasión dé 
Nueva España seria una expedición , á mas de su- 
perior á sus fuerzas » la mas descabellada al través 
de los desiertos cuyas entradas y salidas no podrían 



contrajo reparp en escribir « que la España había seguido 
»]a política de las naciones bárbaras, qae no estiman se- 
«guras sus fronteras sino cuando las separan vastas soleda- 
»des délos pueblos poderosos.» Yo no quisiera haber 
hallado esta invectiva tan injusta en su historia de la Lui- 
siana. ¿Por ventura, las soledades de que habla fueron 
obra de la España ? ¿No venían de los siglos? ¿No extendió 
y adelantó la colonia mucho mas de lo que hicieron y 
pudieron sus antiguos dueños ? ¿No quitó el monopolio y 
las leyes prohibitivas con que estos la oprimieron sin de-^ 
jar nunca que medrase ? ¿ No abrió á los exlraugeros 
puerta franca hasta á los mismos protestantes para bus- 
carle pobladores? ¿Estaba en nuestra mano poder llenar 
tantos páramos y yermos que aun hoy dia están vacíos y 
habrán de estarlo largo tiempo ? ¿ Debió la España despo- 
blarse para llenarlos de habitantes ? Mr. Barbé-Marboii 
roe ha hecho alargar este capítulo para refutar sus erro- 
res y defender mi patria* 

• 
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hallarlas síq defensa. Una invasión de tal especie en 
los dominios mejicanos se |)odria mas bien temer 
de los estados de la unión , que sin mares que atra- 
vesar podrian llevar ejércitos, y proveerlos llena- 
mente y guardar sus espaldas» 

8.^ ^7 Seria por esto una ventaja para los domi- 
nios mejicanos la interposición de la Francia entre 
aquellos dominios y los estados de la Union > y ptra 
ventaja para España por sacudir asi los gastos que 
le trae la Luisiana? 

R. Nuestro ahorro en gastos seria cierto. Por lo 
demás, si los tratados de alianza, y los intereses re- 
cíprocos aun mas que los tratados, valen alguna 
cosa , se deberá esperar que allí como en Europa se 
conduzca la Francia como amiga nuestra. 

9.^ ¿ No será impiedad traspasar á otras manos 
el dominio de una colonia que se halla bien con su 
metrópoli? 

R. Como de estos cambios, y aun mas duros, los 
ha admitido en todas partes la politica. Demás de 
esto una gran parte de aquellos habitantes son fran- 
ceses de origen , y conservan su lengua y sus cos- 
tumbres. Para los Anglo-Americanos seria este cam- 
bio ciertamente mucho menos llevadero, por la 
I nquietud que podrian darles las pretensiones de la 
Francia con las llaves del Misisipi. 

lo.^ ¿La devolución de la colonia podrá dañar 
á nuestro honor ó á nuestros intereses? 

R. Como acto enteramente voluntario y como 
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traasaccíon que nos convenga, el traspaso de la 
Luisiana no podría dañar á nuestro honor de modo 
alguno. En cuanto á los intereses, faltándonos los 
medios para procurarle un grande aumento en pro- 
porción con los demás dominios españoles de las 
dos Américas, no rindiendo utilidad á nuestra ha- 
cienda ni buscándola allí nuestro comercio, y oca- 
sionando grandes gastos en dinero y en soldados sin 
ningún provecho nuestro, recibiendo en fin encara-, 
bio de ella otros estados , la devolución de la co- 
lonia lejos de ser un sacrificio, puede tenerse por 
ganancia. 

11.^ ¿El gran ducado de Toscana con el título 
de reino, será un justo equivalente de la Lui- 
siana? 

K, La Toscana con el titulo de reino para co- 
ropar en ella un infante de España nos ofrece ven- 
tajas atendibles: la primera, de aumentar el poder, 
el honor y la influencia de la casa reinante, después 
que el tronco de ella perdió el trono de la Francia; 
la segunda , recibir de ella esta especie de desagra- 
vio á la dinastía borbónica , y tener cerca de sus 
puertas otra rama de esta familia que le pueda ser 
querida ; la tercera , la consistencia que este nuevo 
trono añadiría al de Ñapóles, sobre todo si el go- 
bierno de las Dos Sicilias mejoraba y hacia roas 
cuerda su política; la cuarta, de. resticitar nuestra 
antigua influencia en los estados de la Italia, donde 
tanta sangre esjiañola ha sido deri^mada- por tener- 
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la y mantener el equilibrio de la Europa contra las 
ambiciones del Austria y de la Francia; la quinta, 
ser un punto la Toscana donde los españoles podrían 
ir á cultivar las bellas artes como si fuese en casa 
propia; la sexta, en fin, porque el comercio de la 
España disfrutaría en Liorna á sus anchuras aquel 
mercado general, uno de los primeros de la Euro* 
pa^y tendría allí nuestra marina un puerto mas 
en donde hacer escala y abrigarse. En cuanto á va- 
lores materiales, los de la Luisiana podrán ser de 
los mas altos á lo largo dé los tiempos para quien 
pueda tener medios de crearlos, mas su estadística 
presente no es comparable en ningún modo con la 
de Tosca nai Casi todo por hacer, un principio de 
vida solamente en aquellas regiones despobladas: 
en la Toscana todo hecho, el cultivo perfecto, la 
industria floreciente, su comercio extendido, el cli- 
ma sano y delicioso, las costumbres benignas, la 
civilización á un alto grado, pais rico en monu- 
mentos y en prodigios de las artes, en preciosas 
antigüedades, en magnificas bibliotecas y en acade- 
mias célebres; de habitantes cerca de millón y me- 
dio; la renta del estado, por lo menos tres millones 
de pesos fuertes, sin ninguna deuda; su superficie 
cuadrada, seis mil quinientas millas. 

«Mas no por esto, decia yo, deberemos darnos 
»por contentos con la Toscana sola: nosotros somos 
» los rogados. Si' para España , señora como es. de la 
» mayor parte y la mas rica de América en los dos 
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vbemisfenoSy puede la Luisiana ser mirada coinoua 

• dominio inútil y superíluo; al contrario, para la 
» Francia, privada de colonias útiles en aquel con- 
«tinente, podrá ser el fundamento de una prospe- 
» ridad incalculable en su marina y su comercio. La 
» inutilidad para nosotros de aquella vasta posesión 
» en el norte de la América, no le quita nada á su va«- 
» lor intrínseco : nadie que cambia ó vende alhajas que 
»Ie son superfluas, baja por esto el precio, mientras 
» la necesidad no le obligue á deshacerse de ellas. 
»Esta necesidad no la tenemos: la Francia si la tie« 
»ne, y siendo ella la que pide, y no la España , se 
»le debe exigir una paga, bien cumplida. Fuera de 
«esto la Luisiana tiene un valor para nosotros que 

• aun no está recompensado, yes el de haberla reci* 
»b¡do de la Francia el augusto padre de V. M. como 

• indemnidad de las enormes pérdidas que fueron 

• hechas en la guerra con la Gran Bretaua, á que por 

• el año de 1761 comprometió á la España el gabi- 
» nete de Versalles (i). La Francia nos ofrece la Tos- 

(i) En aquella guerra desgraciadísima, la isla de Cuba 
fué invadida por loa ingleses , y nos tomaron la Habana 
con todos los tesoros que se tenian allí guardados, nueve 
navios <3e á sesenta cationes, tres fragatas y otros buques 
menores* Por el mismo tiempo invadieron la opfblenta ciu- 
dad de Manila y las demás islas Filipinas* A estas pérdidas 
se anadió la del- famoso galeón de Acapulco , cuyo valor 
subia á tres millones de pesos fuertes* Para recobrar la 
Habana y las islas Filipinas fué necesario ceder á la Ib* 
glaterra 1^ Floridas.. 
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«cana, pero cedicndote nosotros, junto con la Lui- 
«siana , los ducados de Parma, de Plasencia y Guas- 
»ta)a. Mi opinión contra la cual no hallo razón que 
»se le oponga, es que de parte nuestra se le debe 
» pedir la reunión de estos ducados con el de Tosca- 
»na, tal como en otro tiempo por el tratado de Lon* 
»dres de 1717, y después el de Sevilla de 1729, 
» fueron declarados pertenencia de la España para 
»un infante de Castilla; siendo esta pretensión tanto 
»mas justa» cuanto que el ducado de Parma con sus 
«dependencias fu¿ traido á la rama borbónica de 
«España por derecho de sangre, y que ha sido en 
»ella una herencia no interrumpida hasta el pre* 
«senté. Hecho el concierto de este modo, en lo cual 
»á mi ver, debe insistirse con firmeza, la España 
«habrá sacado un gran partido á todas luces venta- 
«joso; y la Francia liabrá tenido una ocasión de dar 
«,á España una prueba indudable de amistad verda- 
«dera y generosa. Bajo esta condición, siendo justo 
« corresponderle con igual nobleza , se le podrían 
«ceder los seis navios que ha deseado; de otra suerte 
• deberá desatenderse esta demanda. 

«Ademas de estas bases, seguia yo, puestas pop 
«fundamento del tratado, deberá añadirse por con^p 
«dicion , cuanto á la Luisiana, que el comercio es- 
«pañol gozará en ella, indefinidamente, la misma 
«libertad y los mismos favores que han gozado has- 
» ta ahora los france^ies; y otra mas, muy esencial, 
«esa saber, que si la Francia, por cualquier motivo 
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>que pudiera asistirle, se quisiese deshacer de la 
» colonia nuevamente, no lo pudiese realizar de otra 
» manera que devolviéndola á la España ( i )• En cuan- 

• to á lá Toscana, deberá estipularse que la posesión 

• dé aquel estado será reconocida como un derecho 

• propio de la dinastía española, é inherente á la co- 
» roña de tal modo, que llegado el caso de extin- 
«guirse la actuallínea del príncipe de Parma, en- 
«trariaen igual derecho otro infante de Castilla á 
» elección del rey de España á quien tocaría en todo 
» tiempo dar la investidura de la monarquía toscana. 

• Demás de ésto será cargo de la Francia ponerá 
«nuestro in£sinte en posesión pacífica del nuevo rei- 

• no, y hacer lo reconozcan las demás potencias ami- 

• gas y aliadas de la república francesa, juntamente 
» con el Austria. 

«Una vez convenido, aiíadí todavía, este impor- 

• tante negocio, deberia diferirse el colicluirle hasta 

• la paz, 6Í llega á realizarse, entre el Austria y la 

• Francia, por manera que la cesión de la Toscana 



(i) Aseguro aquí ingenuamente, que al señalar esta 
oSndicion , ni aun me vino por suena la idea de que un 
hombre como Bonaparte seria capaz de vender la Luisia- 
na , como después lo hizo , acto infeliz de una política co- 
barde y apocada , sin contar la felonía que cometió por 
tal medida con la Espaiía» Yo no propase aquella cláusula 
sino tan solo en vista de la instabilidad que ofrecían en 
la Francia todas las formas de gobierno que ensayaba la 
república» 
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» hiciese parte del tratado entre aquellas potencias, 
»ya fuese consentido por el duque actual, ó ya en 
» su nombre al menos lo fuese por el Austria con el 
» deber de indemnizarle. El decoro y la dignidad de 
>»Ia política española hacen precbo este retardo^ pues 
»no seria bien visto que la España pareciese haber 

• tenido parte en el despajo de aquel príncipe calcu- 
» lando sobre su desgracia» ni que iba mendigando 
» tras de las conquistas que podria hacer la Francia. 
»E1 gran ducado no es suyo todavía ni auti por de- 
«recho de conquista: la convención de Alejandría le 
»deJQ denfra de la linea que debían ocupar las tro- 
»pas imperiales durante el armisticio; y al presen- 
»te (i) es sabido que la Toscana se encuentra en 
«movimiento levantada en masa coutra los france- 
»ses. Sea cual fuere el resultado de estas nuevas hos« 
utilidades, y dado como habrá de suceder, que esta 

• insurrección sea sofocada por las armas francesas, 
«falta todavía que la paz sea ajustada, en contra de 
»]á cual batalla la Inglaterra, comprometida el Aus* 
i» tria por su tratado de subsidios como lo está con 
»ella para no tratar de paces sin concurrencia suya. 
»En tales circunstancias, nuestro tratado con la 

• Francia sobre la Toscana seria un acto prema- 
» turo y nos causaría un gran desaire, si encendida 
«la guerra nuevamente, que es la contingencia mas 



(i) £n setiembre de i8oo« 
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«probable, cambiase la fortuna en contra de la 
«Francia. Tengamos paz con ella, seamos sus alía- 
melos; pero no la acostumbremos á imponernos por 
«solo su placer sus deseos y voluntades. Mientras 
«mas circunspectos, mejor seremos respetados. En 
«política, los favores, es talento y es un medio de 
« hacerlos estimables , el saber regatearlos. » 

Este fué mi dictamen. Mal se querrá llamar mi 
influjo omnipotente , pues contra mi opinión , des- 
pués á pocos dias , se celebró el tratado , se conce- 
dió á la Francia con la Luisiana el ducado de Par- 
ma, se pactó al mismo tiempo dejar á favor suyo la 
parte que gozaba la Toscana en la i^la de Elba , se 
otorgó la petición de los seis navios de línea « y se 
bizo al primer cónsul un regalo de diez y seis mag- 
níficos caballos. ¿Quién celebró el tratado? El ge- 
neral Berthier por parte de la Francia ; D. Mariano 
Luis de Urquijo por parte de la España, fecho en 
San Ildefonso á primero de octubre de mil ocho- 
cientos. Díjose en aquel tiempo del ministro Urqui- 
jo que le fué hecha una inscripción en la renta fran- 
cesa: yo lo tengo por una fábula. Se juntaron dos 
circunstancias para que se ajustase aquel tratado 
como fué pedido, la una fué la inexperiencia del 
ministro y su flaqueza ante el prestigio que causaba 
Bonaparte; la otra el amor y la ternura de los Re- 
yes por sus hijos. Tal vez se añadió á estoen cuan- 
to á Urquijo, la esperanza de obtener la propiedad 
de su mando interino, recomendado y sostenido por 
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la Francia. Como quiera que hubiese sido, la nego- 
ciación fué conclnida con el mayor secreto, de tal 
modo, que aun á mi me fué ocultada por los reyes 
hasta un mes de estar ratificada de ambas partes. Mi 
insistencia con Carlos IV en la necesidad de consul- 
tar al decoro de la España, fué después un motivo 
para exigir y obtener del primer cónsul , lo prime- 
ro, que en la paz de Luneville se incluyese un artí- 
culo relativo á la cesión del gran ducado (i); lo se^ 
gundo, que el tratado de San Ildefonso, que per- 
mauecia secreto, fuese renovado por lo tocante á la 
Toscana con fecha posterior á la paz de Luneville, 
y con las circunstancias qu.e en aquel faltaban , sia 



(i) No tan solo busqué yo en esto el decoro de la £sr- 
paua, sino la seguridad de aquella adquisición, afianzada 
de tal modo , que no pendiese de la Francia solamente , ni 
de parte del Austria pudiera reclamarse en adelante con 
ningún pretexto la devolución del gran ducado. £1 artícu^ 
lo y del tratado de Luneville concluido en 9 de febrero 
de i8oi,decia á la letra de esta suerte: «Se conviene 
» ademas en que S. A. R; el gran duque de Toscana renuu- 
» cia para sí y por sus herederos , descendientes y suceso- 
»res, al gran ducado de Toscana ^ y á la parte de la isla 
» de Elba que de él depende , como también á todos loa 
» derechos y títulos qué dimanan de sus derechos á dichos 
«estados, los cuales en adelante los poseerá con toda sobe- 
irania y propiedad S* A. R« el infante duque de Parma. 
»£! gran duque recibirá en Alemania una indemnización 
«plena y entera de sus estados de Italia. Dispondrá el gran 
«duque según su voluntad de los bienes y propiedades que 
«posee particularmente en Toscana, etc. etc.» 
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dejarse ambigüedades ni materia alguna de disputas 
para en adelante. Este nuevo tratado lo hice yo en 
Madrid con Luciano Bonaparteeu ai de marzo de 
i'8oi , cuarenta dias después de la paz deLuneville. 
Contenia el tratado ocho artículos. Por el primero, 
harto á {)esar mió, se reproducia la renuncia de to- 
dos sus estados por el duc[ue de Parma á favor de 
la república francesa , y la nueva soberanía del gran 
ducado de Toscana en cuya posesión habia de entrar 
su hijo el príncipe heredero. Por el segundo queda* 
ba estipulada la inmediata toma de posesión que se- 
ria dada del gran ducado á aquel infante , obligán- 
dose el primer cónsul á la consumación pacífica de 
aquel acto con todo el lleno de sus fuerzas. El terce- 
ro contenia la erección en reino del gran ducado 
oon todos los honores y prerogativas de la monar- 
quía, siendo cargo del primer cónsul hacer recono- 
cer por tal rey de Toscana al principe de Parma 
por las demás potencias de quien habría lugar de 
reclamarle , préviameíAe á la entrada y á la toma 
de posesión por el infante. Por el cuarto , cedia la 
Francia el principado de Piombino para unirlo al 
reino de Toscana como cotnpensacion de la parle 
q-ue gozaba .el gran ducado en la isla de Elba y se 
cedia á la Francia (i). Por el quinto las dos partes 



(i) El principado de Piombino pertenecia entonces 
al reino de Ñapóles ; pero después del armisticio de Fo* 
ligDOycn 6 de febrero de iSoí^ exigió la Francia que le 
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contratantes confirmaban las estipulaciones conteni- 
das en el tratado de San Ildefonso en i.o de octubre 
de 1800 con respecto á la Luisiana. El articulo sexto 
decía de esta manera : « Siendo déla familia real de 
«España la casa que va á ser establecida en la Tos- 
» cana y será considerado este estado como propiedad 
»de la España, j deberá reinar en él perpetuamente 
»un infante de la familia desús reyes. En el caso 
»de faltar la sucesión del príncipe que va á ser co- 
sí roñado, será ésta reemplazada por otro de los hijos 
»de la casa reinante de la España.» El articulo 7.^ 
imponía la obligación de concertarse las dos partes 
contratantes para indemnizar al duque reinante en 
Parma, de una manera conveniente á su dignidad, 
en posesiones ó en rentas^ El postrero señalaba el 
término de tres semanas para ratificar de entrambas 
partes el tratado. 

Este acto por el, cual se puso fin al asunto de 
Toscana, fué la única parte que yo tuve eu aquellos 
negocios. Para evitar que la Inglaterra,, llegando á 
penetrarlos, no invadiese la Luisiana, se guardó un 
gran secreto acerca de ellos, y este secreto ha sido 
causa de que muchos, no teniendo medios de infor- 



fuese cedido como una de los condiciones de las paces que 
á poco tiempo se firmaron en Florencia entre el rey de las 
Dos Sicilias y la república francesa. Cedida luego á la 
Toscana por la Francia | si mudó de dueño , se quedó si* 
quiera en la familia. 
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marse, hayan confundido las personas, los actos, y 
el objeto respectivo de cada uno de estos actos. El 
que yo autoricé fué dirigido especialmente como ya 
lo he hecho ver , á hacer correlativa con la paz de 
Luocville la adquisición de laToscana, á reparar 
olvidos importantes que se habían tenido en el pri- 
mero, asacar mejor partido, como fué logrado por 
la agregación á la Toscana del principado de Piom- 
bino, y á asegurar ]a ejecución de lo pactajdp por 
parte de la Francia basta poner al príncipe de 
Parma en posesión pacifica del nuevo reino de la 
Ecruria. 
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CAPITULO IV. 

Incidente penoso sobre las cuestiones de disciplina eclesiás« 
tica agitadas en España mientras la vacante de la silla 
tt>mana. «^ Carta al rey del nuevo pontífice Pió VIL-»» 
Caída del primer ministro interino don Mariano Luis 
de Urquijoa — Oficios que de drden del rey practiqué 
con el nuncio aj^stólico para tranquilizar al papa y 
cortar las desavenencias ocurridas«^Recepcion dé la 
bula Auctorem jP/</¿<«— Intrigas y manejos del ministro 
Caballero»^Nombramiento de don Pedro Ceballos para 
el minbterio de estado. 

El asunto de la Toscana fué el único suceso que 
por un n;iomento distrajo al rey de las graves aflic- 
ciones que agobiaron su corazón desde el principio 
hasta el Gn del año dé 1800. Habria bastado cierta- 
mente para consternar el ánimo mas firme el em- 
pobrecimiento, ó por mejor decir la ruina que cau- 
só al erario la creación de las cajas de descuento, 
establecidas , en verdad , con miras jg^enerosas para 
sostener el crédito , pero erradas hasta el punto de 
haberle destruido, sin tener las arcas reales á me- 
diado del año casi mas recurso que la multitud de 
resmas de papel desapreciado que llegaron de todas 
partes en cambio de moneda (1). En medio de estas 

(i) Véase acerca de esto el capítulo L de la i.^ parte. 
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peñas, vino luego la epidemia que asoló á Cádiz, á 
Sevilla y tantos otros pueblos comarcanos. G>n tan 
grande calamidad se juntó á poco tiempo aquel blo- 
queo inhumano que pusieron á Cádiz los ingleses, 
viniendo allí á vengar sus derrotas del Ferrol sobré 
enfermos y cadáveres, atreviéndose á pedir en tan 
amargas circunstancias los navios ya equipados ó 
que estuviesen equipándose, preparandoel bombar- 
deo para lograr esta demanda, y amenazando aqui y 
allí por todas partes el desembarco de sus tropas (i). 
La constancia heroica y proverbial de los pechos es- 
pañoles cuando arrecian los trabajos y peligros, bas- 
tó á triunfar y á libertar á Cádiz; ¡pero qué de sa- 
crificios y de gastos no causó allí la necesidad de 
proveer á la defensa de la plaza y de las costas en 
medio del incendio y los estragos de la fiebre ! 



(i) Según las notas oficiales de aquel tiempo, las fuer* 
zas británicas que amenazaron á Cádiz y toda aquella cos- 
ta epidemiada , se componían de ciento cuarenta y ocho 
Buques, los sesenta de guerra, que fondearon en el placer 
de Rota el 4 ^^ octubre con veinte mil hombres de tro- 
pas , al mando estas del general Albercombrie , y á la ca- 
beza de las fuerzas navales y de la expedición, el almiran- 
te Keith. Su objeto era apoderarse de nuestra escuadra, 
destruir el arsenal de la Carraca , imponer á Cádiz una 
larga contribución y acabar de desolar aquella plaza* £1 
comandante de esta, que lo era entonces don Tomas de 
Moría , escribió al almirante inglés la acerba situación en 
que se hallaba Cádiz y toda la provincia bajo el azote de 

lll. 5 
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He aquí pues, para aumentar las tribulacioúes 
del monarca, los conflictos que por el mismo tiempo 
acarrearon las disputas inconsideradas y las preten- 
siones importunas que se habian promovido en ma* 
teria de dispensas y reservas á la Silla apostólica. La 
elección del nuevo papa el cardenal Gregorio Ber- 
nabé Chiaramonti , que tomó el nombre de PioVII^ 
becba con toda paz en Yenecia por el mes de mar- 
aso, desvaneció los temores y motivos con que se 
dio el decreto real de 5 de setiembre del año ante- 
rior, invitando á los obispos á ejercer la plenitud 



la fiebre amarilla , en cuya estincion era interesado el 
mundo entero y mas inmediatamente la Europa* Le ana- 
dia no quisiese cubrirse de ignominia , si en lugar de ali- 
viar aquellos pueblos, como un noble enemigo, ofrecién- 
doles auxilios en tan extraordinarios conflictos, preferia 
bostilizarlos y aumentar sus agonías , bien entendido que 
si insistía en tan inaudita resolución , la guarnición y el 
vecindario se curarian de la epidemia por la excitación 
que les darían su indignación , y sus csfuen&os generosos, 
mas contentos de morir peleando que al rigor de aquella 
plaga que estaban padeciendo* La respuesta del almirante 
fué pedir los navios y todos los objetos de marina que 
babia en los almacenes y arsenales* A esta intimación 
acompañada de borribles amenazas , correspondió Moría 
con su carta de 6 de octubre , digna de conservarse para 
ejemplo y gloria de la España. Su tenor fué el siguiente: 
« Señores generales de tierra y mar de S* M* Británica : 
» Escribiendo á vuestras Excelencias la triste situación de 
«este vecindario á fin de excitar su humanidad, no me 
»pude imajginar que jamás se creyera flaqueza y debilidad 
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de las facultades apostólicas en punto á las dispen- 
sas y necesidades g^raves de los fieles durante la va- 
cante. En cuanto fué sabida la elección, por otro 
real decreto de 29 de marzo se mandó que fuesen 
vueltos los asuntos eclesiásticos al mismo pie en que 
se bailaban antes del Tal leoi miento del señor PioYI, 
pero añadiéndose. en el texto del decreto que después 
de felicitar y rendir el debido bomenage al nuevo 
pontífice, se deberia tratar con su santidad de los 
grandes objetos que requerían las circunstancias pa* 
ra cuegurar la buena armonía y concierto entre las 
dos cortes. Esto fué llevado á efecto, de seguida, 
por el ministro Urquijo, como si pudieran faltar 
mas adelante dias mejores y mas propios para pre- 



» semejante pi\oced¡miento; pero veo, por desgracia, qae 
«vuestras excelencias han interpretado muy mal mi cora-o 
)»zon, hátiéndome una proposición que aun deshonra mas 
»á quien la hace , que á aquel mismo á quien se ha osado 
«dirigirla* Estén vuestras excelencias. entendidos de que si 
» intentan llevar á efecto su$ amenazas , aprenderán á es^ 
Mcribir en adelante con mas decoro á generales españoles* 
«Todas las tropas que tengo el honor de mandar dentro 
» y fuera de este recinto, con mas sus generosos habitantes, 
«sino han bastado las lecciones recibidas en poco tiempo 
«en Puerto- Rico ^ en las Canarias y el Ferrol por las ar- 
» mas inglesas , sabrán hacer esfuerzos nuevos , todavía 
« mas gloriosos , para grangearse el respeto y el aprecio 
«de vuestras excelencias, de quienes queda su atento ser- 
«vidor Tomas de Moría.» Esta heroica respuesta desanimó 
al enemigo y salvó á Cádiz de la brutal irrupción que in- 
tentaron los ingleses* 



68 MEMORIAS 

tensiones nuevas^que ademas de su gravedad, y aun 
suponiendo que fuesen convenientes, no ofracian 
ninguna urgencia. Se trataba no tan solo de dismi- 
nuir las reservas en los negocios eclesiásticos, sino lo' 
que era mucho mas, de restablecer la disciplina an« 
tigua en cuanto á la confirmación de los obispos, 
grande objeto, poco antes, de disturbios en la Igle-, 
sia francesa, y ocasión del cisma y de la guerra que 
se encendió en el clero galicano. El calor y el espí- 
ritu de escuela que le inspiraron muchos y entre 
ellos principalmente el canónigo Espiga^ hizo cerrar 
los ojos al ministro, sin considerar que al rendir al 
nuevo papa los primeros oficios de felicitación y de; 
respeto del gobierno español, habia una falta de 
pobleza en comenzar sus relaciones con la Santa Se- 
de exigiendo su desprendimiento de un gran núme- 
ro de prerogativas á que estaba asida fuertemente, 
y ed^ favor de las cuales regia ya la prescripción de 
muchos siglos. Tal manera de pretender pareciaque 
era quererse aprovechar del estado de incertidumbre 
que ofrecían los sucesos de la Europa sobre la suerte 
venidera de la corté romana, incertidumbre que al 
contrario debia ser un motivo para que España no 
fuese la primera en promover cuestiones que toca- 
ban á los atributos mas preciados de la silla pontifi- 
cia. Junto con la indicación de estas pretensiones se 
añadió por el ministro español una petición , en 
que expuestas al señor Pió YII las calamitosas cir- 
cunstan<;ia8 en que se encontraba nuestra hacienda,. 
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se le rogaba concediese sobre las antiguas pertenen- 
cias que disfrataba la corona en las masas decimales, 
una novena parte mas por el tiempo que fuese ne- 
cesario para amortizar los vales. Trasladado á Roma 
el santo padre por el mes de julio, y empezado ya 
el curso de los negocios de la curia, su primer acto 
con España fué conceder al rey aquel noveno ex- 
traordinario sobre toda especie y propiedad de fru- 
tos decimales, por su bula de 3 de octubre de iSoo; 
acto grande de nobleza, y también de politica, por 
que en seguida de esto escribió á Carlos IV de una 
manera afectuosa , pero enérgica y altamente senti- 
da, lamentándose del espiritu de innovación con que 
parecían abusar algunos malos consejeros del amor 
que profesaba á sus subditos , esparciendo aquellos, 
p dejando gustosamente esparcirse doctrinas depre- 
sivas de la Silla Romana, y llevándolas á efecto e^ 
los mismos dias eñ que la divina Providencia co-* 
menzaba ya á hacer aparecer el arco de paz para sa 
Iglesia, combatida tan reciamente por las tormen- 
tas que habia ofrecido el siglo anterior. La excita- 
ción hecha á los obispos por el real decreto de 5 de 
setiembre la graduaba el papa de prematura, pues« 
to que no habria debido hacerse sino cuando las cir- 
eunstancias posteriores hubiesen justi&oado los te- 
mores que infundían las agitaciones de la Europa. 
Se quejaba en general de los obispos, y añadía que 
algunos de ellos, sin haberse limitado á conceder 
dispensas, habian favorecido las doctrinas contrarias 
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á la Santa Silla, asunto sobre el cual daba á «meo- 
der ser de su cargo el hacer prolijas inspecciones 
para asegurarse de su f¿ ortodoxa* reconocer las dis- 
pensas en materias graves que habrían sido hechas» 
anular las que podrían haberse concedido contra las 
reglas .eclesiásticas y sin causa muy fundada, y cor- 
regidos los excesos promover y restablecer el prin- 
cipio de unidad católica comenzado á relajarse por 
algunos de aquellos mismos á quien estaba impues- 
to mantenerle; acerca de lo cual anadia el papa « 
habia comunicado al nuncio las instrucciones conve-^ 
nientes y las facultades necesarias. Daba luego fin 
rogando al rey que apartase de su lado aquellos 
hombres, que engreídos de una falsa ciencia preten- 
dían hacer andar á la piadosa España los caminos de 
perdición donde nunca habia entrado en los siglos 
de la Iglesia , y que cerrase sus oídos á los qué so 
color de defender las regalías de la corona , no aspi- 
raban sino á excitar aquel espíritu de independencia 
que empezando por resistir al blando yugo de la 
Iglesia , acababa después por hacer beberse todo fre« 
no de obediencia y sujeción á los gobiernos tempo- 
rales, con detrimento y ruina de las almas en la vi- 
da presente y en los días eternos, quedando apare- 
jado un gran juicio de estas cosas á aquellos que 
presiden y gobiernan. 

No necesito contar mas para que infiera cada uno 
que esta carta fue la ruina del ministro Urquijo. 
Los que conocieron de cerca á Carlos IV saben bien. 
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que sin ser un rey fanático, ni mucho menos un 
devoto falso que afectase la religión como un medio 
de oprimir sus subditos, era piadoso con extremo y 
católico sincero en toda la extensión de esta palabra. 
Llamóme á solas, y me pidió consejo. Dijome que 
su intención, lo primero de todo, era separar del 
mando al ministro que lo había comprometido tan 
fuertemente con el papa; lo segundo, enviar á Roma 
los obispos y demás eclesiásticos que le señalaba el 
nuncio como promovedores de las doctrinas nuevas, 
á que diesen satisfacción al romano pontífice ó que 
fuesen juzgados alli mismo; lo tercero, separar de 
todo empleo los seglares que habrian tomado parte 
en las disputas ó las hubiesen atizado, y hacer juz- 
gar y castigar á los fautores; tales cosas habia pues- 
to en su cabeza el ministro Qballero! 

Yo le dije al rey que sin hacerme parte en pro 
ni en contra del secretario Urquijo, no sabria nunca 
aconsejar que su magestad cambiase de ministro 
bajo ninguna indicación de las cortes extrangeras, 
cualesquiera que estas fuesen, ni ofrecerles antece- 
dentes de esta especie con que directamente preten- 
diesen ingerirse en el gobierno y tantear su inde- 
pendencia; que entre las doctrinas y disputas que se ■ 
habian movido, ninguno habia negado el primado 
de honor y jurisdicción que competia al pontífice 
romano, que estas doctrinas y disputas no habian 
salido de la esfera de un corto número de cancuiis- 
tas, ni traseendido afuera de las aulas, y que/nin- 
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guQ obispo habia faltado en lo mas minimo á la 
religión debida á la cabeza de la Iglesia. El rej me 
interrumpió diciendo: «Tú te engañas, ve y pre- 
»gunta á Giballero; ¿1 te mostrará documentos, car- 
etas y manuscritos perniciosos que obran en su po- 
»der; él te contará de Jovellanos, de Tavira (i), de 
vPalafox (i), de Lizana (3), de los Cuestas, de Es- 
»piga, de Llórente...* ¡qué sé yo quien mas!... ¡y esa 
«escuela de jansenistas que se ha formado en San 
» Isidro!» 

**Pero, señor, por Dios, dije yo al rey, los que 
» padecen de ictericia lo ven todo amarillo. Caballé- 
• ro no hace justicia á esas personas: Jovellanos es un 
» realista por principios, y es imposible serlo, sin 
» disputar, salva la féy la unidad católica, muchas 
»de sus pretensiones á la curia romana: los prelados 
«que V. M. acaba de nombrarme, son conocidos en 
«todo el reino como verdaderos sabios católicos, y 
«estimados como otros tantos tipos y modelos de to- 
«das las virtudes: los adoran sus diocesanos; ¡qué 
«seria si los viesen ir á Roma para ser juzgados ! Ni 
«estos, ni los eclesiásticos, ni los seglares que han 



(i) Obispo de Salamanca, uno de mis mas favore- 
cidos* 

(a) Obispo de Cuenca » varón ejemplar, grande ami- 
go mió. 

(3) Obispo auxiliar en Toledo , y electo de Teriiel. A 
éste le hice yo nombrar después arcobispo de Méjico* 
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«sostenido el real decreto de 5 de setiembre, han 

• hecho mas que rebatir las opiniones de los que ca- 
» lumniaban ese mismo decreto con ofensa de V. M. 
»Si alguno de esos mismos á quienes se llama jan* 

• senistas sin tener nada de Jansenio, se han acalora- 
ndo mas allá de lo justo, su lealtad y su adhesión 

• profunda á la persona y los derechos de V. M., 

• debe servirles cuando no de escudq , á lo menos de 

• disculpa.» — «Yo quiero que sea asi, replicó Car- 
olos IV; pero ¡cuántos no habrá, como Caballero 

• me lo. afirma y me lo prueba con papeles y do- 

• cumentos, que á la sombra de esos prelados y esos 

• sabios que tú dices, se hallen propagando mil doc- 
» trinas peligrosas! Yo no quiero cuestiones ni dis- 

• putas sobre la fe católica bajo ningún pretexto,. 

• ¡Será bueno que hasta ahora se ha logrado evitar 

• las disputas políticas, y que vengan á turbar la paz 

• las disputas religiosas! Después de esto, es necesa- 

• rio satisfacer al papa, necesario del todo*» 

«¿Pero quién ha dicho á V. M., repuse yo, que 

• no hay mas medio de satisfacer á un pontífice tan 

• ilustrado y tan benigno como el señor Pió YII, 

• sino castigando y afligiendo? Este medio tiene un 

• grande inconveniente para conseguir la paz que 

• Y. M. desea;. la persecución por opiniones, lejos de 

• rematarlas, les da importancia y vida y fuerza; en 

• los juicios y doctrinas de los hombres tiene mas 

• parle el amor propio que la verdad misma. Yo no 

• soy teólogo ni canonista, como pretende serlo Ca- 
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vballero; pero entiendo mejor el Evangelio y sé me- 
»jor que él , consultando la historia, que las bere- 
»gías mas violentas que han cundido y arraigado en 
» Oriente y Occidente han debido una gran parte 
»de su fuerza y sus progresos á las persecuciones. 
»No las haya jamás en eljeinadodel mejor padre de 
«los pueblos el señor don Carlos IV. Este fué mi 
«voto siempre; V. M. lo sabe, y este voto que hasta 
«ahora habia logrado ver cumplido, lejos de da- 
«ñará la corona de V. M. , la ha afirmado en sus 
«sienes.» 

«Pero yo he prometido, dijo el rey, satisfacer al 
«papa. ¿Te querrás tú encargar de este negocio y 
«entenderte con el nuncio?* — «Cuando V. M. tuvo 
«á bien, respondí, mandarle retirar de España, acu- 
»dí yo á invocar la real piedad de V. M. para que 
«se dignase revocar aquella orden, y V. M. la re- 
«vocó por m1s súplicas: yo sé bien que el nuncio 
«me conserva su agradecimiento.»*— «Yo te mando 
«pues, dijo el rey, que te hagas cargo de componer 
«ese asunto, y me quites ese peso que aflige mi con- 
« ciencia y me desvela por las noches. • 

Yo acepté esta comisión con gran contento mió, 
por la esperanza que me daba de evitar muchos 
males y salvar á muchas personas estimables. En 
verdad estaba el nuncio^ no tan solo quejoso, sino 
envalentonado, teniendo la ocasión en su mano de 
oprimir á sus enemigos ó los que juzgaba tales. Te- 
nia una porción de papeles, de conclusiones esco-^ 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. J& 

lasticaSy de escritos y consultas en derecho, de in- 
▼estígacioiies atrevidas, de críticas acaloradas de la 
curia romana, y lo que era mas, de sarcasmos per* 
sonales contra él mismo, y aun algunas caricaturas; 
Yo le dejé que desfogase, y sin contradecirle , le 
pregunté si en su sabiduría y su cristiana manse* 
dumbre, no encontraria mas medio de ver el fín de 
las disputas y de satisfacer al papa sino los rigores y 
los ruidos. — «Si pudiera encontrarle, yo le adop» 
«taria, me respondió; pero ¿dónde está ese rae» 

• dio?» — «Y bien, le dije yo, ese medio lo he en* 
» centrado.» -—«¿Y cuál es?» ine preguntó con inte- 
rés y con muestras de un buen ánimo no cerrado 
para la paz.— '«La recepciotí, le contesté, en estos 

• reinos, de la bula Auctorem fidei^ darle paso en el 

• consejo, y dirigirla á la adhesión de los obispos^ 
»salvas, dije, señor nuncio, las regalías de la coro- 
»na y nuestra legislación canónica bajo todos los 
» puntos en que estamos concordados con la Silla 

• Romana, ó hay costumbre legitima. • El sol de la 
mañana, después de una tormenta, no le causa mas 
alegría al navegante, como la que vi brillar en los 
ojos del nuncio» «Ija bula Auctorem Jidei ^ seguí yo 

• todavía, recibida en España en los términos que he 

• díchoyserá un testimonio relavante de la paz de 

• nuestra Iglesia con la Santa Sede, muy mas bien 

• que retractaciones y castigos sobre tal naturaleza 

• de opiniones, que en bien ó en mal dependen del 
•sentido bueno ó malo que las profesa cada uno.». 
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— «¿Y se podrá esperar, replicó el nuncio, que no 
«habrá protestaciones ni escritos en contrario?» 

— «Yo he estado en el gobierno algunos años, res- 
» pondí : yo conozco bien á esos prelados que una 

• cáfila de ignorantes enemigos suyos ha llamado 
«jansenistas; yo respondo de todos ellos y respondo 

• de la España entera si se adoptan mis consejos.» 
El nuncio me apretó la mano, me abrazó muchas 
veces, me afirmó que una idea tan feliz para llegar 
al fin propuesto por un medio tan sencillo no se le 
habia ocurrido; díjome que Dios me habia inspira- 
do, que seria un dia de gozo para el papa aquel en 
que tendria la nueva de tan piadoso arbitrio de 
conciliación, que iba á escribir á Roma, y que en 
su modo de juzgar, era un negocio terminado. Todo 
fué hecho en paz y con gran satisfacción del pontí- 
fice romano. Yo conservo aun su* carta con que se 
dignó favorecerme y darme un testimonio de su 
gratitud vivísima, por aquella obra de paz que debia 
poner fin á todos los disgustos (i). 



(i) Copiaré aquí una parte de esta carta de a 3 de 
enero de 180 1* 

PiusP.p.vn. 

«Dilecte illi. V infinita consolazione, ebe il pjissimo» 
»religiosissimo animo di S. M« Cattolica ci ha data col- 
j» r emanare ¡1 reaVd^creJto per la pubblicazione e piena os- 
»servauza in tutii i s^noi domini della bolla Aúciorem fidti 
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He sido material, y prolijo tal vez, en contar, 
estas cosas, [)ero muchos me han censurado la 
admisión de aquella bula y han querido contarla 
como un paso retrógrado en el camino abierto 



»dal glorioso nostro antecessorr» h rigaardata de'noi come 
»an tratio della Divina Misericordia, che ai é degnala dí 
»darci questo grandissimo conforto in inezzo alie sorame 
• angustie ed amarezze / che da ogni parle ci circondano. 
»Ne abbíanio percio fatti idovnti ringraziamenti con tntta 
»r dSfasione del npsiro coork^ prima al signore Iddio , poi 
«coiinostra lettera alia Maestadi cosi pió ^daiígu&to, 
«monarca* 

«Noi conosciamo pero, che dobbiamo' moltissimo in 
> COSÍ santa empresa alia di leí degna persona , e ci sonó 
«staii fidelmente rtferiti tutti i tratti coi quali la di lei 
^ «religiosa pietá ed insieme la di lei divozione verso questaí 

«Santa Sede , ha promosso e condotto a fine un cosí ,edi- 
«ficante suo impégno. II sommo Iddio sia quello que la 
«rimaneri di un* opera éi ulile' alia '^sna Chiesa i e si gfo- 
«riosa al ano nx>mc. Noi,.da^l cantp noatro , noii dSroen*^ 
«ticheremo mal le obb'ligazioni che le professiamo per 
« questo ed altri moUi-46giialati piaceri ebe da leí abbiamo 
«ricevuti. Yorressimo cb' ella ci somministrasse qualche 
«modo onde potrei a- lei -demostrare véranflfnte affezzionato 
«e riconosceale, percio V invitiamo a fornircene gUoppor- 
«tuni mezzi» 

«Sa pendo noi quantó ella ¿ religiosamente divdta delle 
«santa reliquie per arriccbirne la sua sacra Gáy^pellá, vo^ 
« gliamo inviarséne • álcuna ; che ci rammenti alia súa 
«memoria quándo in * essa escita gli atti di religione 
«verso il Signore coiñune* Quindi é che ci diamo giá tullo 
»il pensiero per íargtielá pervenire, e non altro deside- 
«riamo se non ch* ella gradisca il pensiero, ne altro ris^ 
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ya de aotíguo entre nosotros contra las usarpacio- 
nes de la curia romana. Pero lo primero, la bula 
Auctorem Jidei fué recibida coa la limitación de es« 
tilo en losreinos.de España, salvas nuestra leyes» 
sin ninguna derogación de los usos, prácticas y 
Costumbres recibidas en los negocios eclesiásticos y 
mixtos, y sin valer en cosa alguna contra las rega- 
lías de la corona ; lo segundo , las cuestiones de dis- 
ciplina agitadas y resueltas en el concilio de Pisto- 
ya, no fueron nunca objeto ni de las discusiones 
legislativas del consejo real, ni délas pretensiones 
de nuestro gabinete ; lo tercero , era de ver que en 
la cristiandad entera , y aun en Francia , con la ri- 
gidez del antiguo clero galicano y de. los papiamen- 
tos, no se gozaron nunca privilegios, gfacias'y li- 
bertades mas extensas en materia de regalías y con- 
cordatos eclesiásticos que gozaba Españ^ y siguió 
después gozando en posesión pacífica. Lai confirmia- 
eion de los obispos por lob papas, objeto principal 



U— h. 



Mgiiardi che il cuore del donante , delta cui affézione vo- 
«gliaxpo. cb* ella sia seippre sícurA» Le raccomandiamo 
«vivamente di protegiere col suo crédito e potere la causa 
»del)a religipne, e unioiie constante di codesto cattolico 
» regno con c[uesta Santa Sede* Noi abbiamo la giusta opi- 
»|[iione della di lei reügione non nemo, qae ddla di leí 
»sagaciiá e saviezza, ecc* ecc*» La reliquia de que aquí se 
liabla , era el cuerpo de an sanio , contenido en ana caja 
forrada de terciopelo carmesí frangeado de oro | que el 
mismo nuncio viuo á colocar en mi oratorio* 



r 
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sobre que Urquijo y algunos eclesiásticos dirigieroa 
sus miras para obtener una mudanza, era un puiuo 
sobre el cual no había camino para hacer ceder de 
so derecho á la Silla Apostólica. El mismo Bonapar* 
le con todo su poder, de quien pendia en aquel 
tiempo la suerte temporal de la Corte Romana, no 
se atrevió á exigir innovación, y si es que la exigió, 
no pudo Gonguirla, en aquella preeminencia de la 
Silla Romana, afirmada y remachada por los siglos. 
Primero que cejar en esta parte, por no reconocer 
á ninguno de los obispos instituidos en Francia por 
sus comprovinciales , consintió mas bien Pió YII en 
interrumpir por un momento la sucesión del obis- 
pado en la iglesia francesa, y á exigir la dimisión 
á todos los prelados que existían de institución ro- 
mana, con tal que el primer cónsul exigiera y obtu- 
viese la dimisión de los obispos constitucionales con- 
sagrados sin la aprobación de Roma , y asi es co- 
mo se reconoció al gefe del gobierno el derecho 
de presentar aqueljos mismos ú otros nuevos, pero 
reservado al papa de aceptarlos y acordarles la ins- 
titución canónica. En tal estado de las cosas ¿ no 
habría sido sino locura agitar en España pretensio- 
nes y disputas á que era visto ^'enunciar los demás 
pueblos de la Europa católica? Por último de todo, 
el pase de la bula Auctorem Jidei no fué un acto 
puramente oficioso y de mera lisonja , sino un me- 
dio, para nadie dañoso, de sosegar los ánimos co- 
menzados á encenderse por disputas de doctrina , de 
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quitar los encuentros con la corte romana, y de 
evitar persecuciones, escándalos y turbulencias en 
España. Yo no creé estas circunstancias , ni hice 
mas que buscarles un remedio pacífico , y salvar 
muclios hombres respetables. 

No del todo enteramente, como yo habia que- 
rido, se hicieron estas cosas. Nuevos cuidados que 
asómabau para España y en qoe el rey volvió á ocu- 
parme, entablada ya la paz por mi parte y la del 
nuncio, me hicieron olvidar que al mismo Caballe- 
ro, por su oficio, le tocaba terminar aquel asunto* 
Este hombre duro y enconoso, que perdia la oca- 
sión de maltratar directamente por sus manos mu- 
cha gente letrada , en ves de redactar un decreto 
simple y llano sobre la admisión de la bula, der- 
ramó en el todo el veneno de su alma. Hízolo á es- 
paldas mías, y sin embargo de llevar su firma, mu- 
chos de los que supieron mis oficios con el nuncio, 
se imaginaron que el decreto se habia puesto coa 
mi acuerdo y anuencia. A cada qno lo que es suyo; 
he aqui el texto de este documento que pinta bien 
á Giballero, aquel hombre, á quien nunca por 
mas esfuerzos que hice» pude llegar á conseguir 
que el rey le conociese: conocióle luego, ya muy 
tarde, cuando no era rey de España. 



«•"■ 
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Real decreto de lo de diciembre de 1 800. 



«Como el religioso y piadoso corazón del rey 
»no pueda prescindir de las facultades que el To- 
«dopoderoso ha concedido á S. M. para velar sobre 
»la pureza de la religión católica* que deben profe- 
»8ar todos sus vasallos, no ba podido menos de mi- 
» rar con desagrado se. abriguen por algunos , bajo 
»el pretexto de erudición ó ilustración, muchos de 
•aquellos sentimientos que solo se dirigen á desviar 
»á los fieles del centro de unidad , potestad y juris- 
» dicción que todos deben cohfesar en la cabeza v¡- 
»sible de la iglesia, cual es el sucesor de san Pedro. 
»De esta clase han sido los que se han mostrado 
» protectores del sínodo de Pistoya , condenado so- 
«lemnemente por la santidad de Pió VI en su bula 

• Auctorem Jídei y publicada en Roma á a8 de agos» 
»tode 1774; y queriendo S. M. que ninguno de 

• sus vasallos se atreva á sostener pública ni secreta-' 
»772e/2íe opiniones conformes á las condenadas por la 
«expresada bula, essu real voluntad que inmedia- 
»tanííente se imprima y publique en todos sus do- 
» minios, encargando á los obispos y prelados regu- 
» lares inspiren á sus respectivos subditos la mas 

• ciega obediencia k este real mandato, dando cuenta 
«de los infractores para proceder contra ellos ^ sin 
»Ia menor indulgencia, á las penas que se hayan 
«hecho acreedores, sin exceptuar la expatriación 

IIL 6 
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»de los dominios de S. M., en la inteligencia deque 

• á las mismas se expondrán^ si lo que no es creíble 

• ni espera S. M. de los obispos y prelados ^ hubiese 
» alguno que en esta materia procediese con indolen^ 
9cia cautelosa, ó abiertamente contra lo mandado; 
»y al mismo tiempo es la voluntad de S. M. que el 
» tribunal de la inquisición prohiba y recoja cuantps 
«libros y papeles hubiere impresos, y que contengan 
«especies ó proposiciones que sostengan la doctrina 
«condenada en dicha bula, procediendo sin excep^ 
»cion de estados jr clases contra todos los que se 
«atrevieren á oponerse á lo dispuesto en ella; y que 

• el consejo de Castilla circule esta soberana resolu* 
«cion , con un ejemplar de la bula, á todas las au- 
«diencias y cbancillerías y demás tribunales del rei- 
»no, para que celen sobre este punto, mandándoles 
« á las universidades que en ellas no se defiendan 
« proposiciones que puedan poner en duda las con- 
«denad^s en la citada bula; haciendo saber á todos, 
«que asi como S. M. se dará por muy servido de 
«los que contribuyeren á que tengan el debido efec- 
»to sus intenciones soberanas, procederá contra los; 
«inobedientes, usando de todo el poder que f^fes le 
«ha confiado. Lo que participo á V. E. (al goberna- 
«dor del consejo) de orden de S. M. para que ha- 
«ciéndolo presente en el consejo disponga su cum- 
«pli miento en la parte que le toca, teniendo enten^ 
^dido que por esta via se comunióa á los obispos, 
«prelados regulares y universidades del reino, á quie- 
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»nes cuidará el consejo de remitir cuanto antes un 
^ejemplar de dicha bula; y de quedar ejecutada en 
» todas sus partes esta resolución de S. M. me dará 
»y. E. aviso para ponerlo. en su real noticia.» 

El consejo de Castilla dio su cumplimiento á 
esta real orden , y mandó imprimir y publicar la 
bula, sin perjuicio, según la Forma acostumbrada en 
estos casos, de las regalías, derechos y prerogativas 
de la corona, guardando de este modo la dignidad 
y las justas reservas de la autoridad monárquica 
que Caballero habla olvidado. A todos dio que mur- 
murar la aspereza del texto con que fué redactada 
la real orden, la conminación indecorosa que se hacia 
á los obispos sin ningún motivo justo que la hubie- 
se provocado (i), y el desaire que causó al consejo, 
usurpando sus atribuciones, y dirigiendo él mismo, 
por la via reservada, aquella orden á las autorida- 
des eclesiásticas y á las universidades del reino, cual 



. (i) El nuncio mismo, cuando leyó el decreto, se inco- 
modó de esta amenaza, y no se abstuvo de mostrarJe su 
disgusiOt «Se podrá creer, le dijo, que la conminación se 
>ba puesto. á instancias mias , y los que lo crean asi , ten- 
si drán motivo de vituperarme* £1 papa es , señor ministro, 
»y al dirigirse á los obispos , no acostumbra usar con ellos 
>dc estas conminaciones sino en casos extremados, cuando 
«hecha inútil toda exhortación, y aparados los ruegos« 
«halla resistencia obstinada» La caridad lo exige asi, y lo 
«exige no menos ei respeto que es necesario mantenerles 
»¿e sus subditos*» 

* 
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si háblese desconfiado de la sabiduría y lealtad en 
que tanto abundaban los ministros de aquel cuerpo 
respetable. Ni paró en esto la dureza de aquel hom-> 

bre perseguidor é intolerante porque temeroso de mi 
influencia en favor de un gran número de sujetos 
ilustrados que el deseaba ver perdidos, desgració á 
cuantos pudo, calumniándolos con el rey de que im- 
probaban su. decreto. Uno de estos hombres, víctima 
de su aversión á las ilustraciones literarias, fué el be- 
nemérito M elendez, á quien después de las persecu- 
ciones que le habia movido por espacio de dos años, 
le jubiló con medio sueldo á mediados de diciembre. 
Su despechó en fin contra aquellos que no alcanzó 
á perder directamente de su propia mano, le llevó 
hasta el extremo de buscarles, mayor ruina, agitando 
en la inquisición los acalorados procesos que estalla- 
ron mas adelante cuando todo estaba en paz, y nadie 
se ocupaba ya en cuestiones y disputas eclesiásticas. 
Yo hablaré en su lugar de este suceso deplorable. 

Mientras tanto el rey conservando en el poder á 
Caballero, á quien tenia por necesario á su servicio 
en los negocios interiores del gobierno y vigilancia, 
exigia de mi que yo tomase nuevamente la secretaría 
de estado y dirigiese el gabinete. Una razón bastante 
obvia, un cierto sentimiento, llámese por su nombre, 
de dignidad, ó llámese de orgullo si se quiere, no fue- 
ra que pensasen los que tuvieron por caida mi retiro 
de aquel puesto, que aproveclu^ba yo las circunstan- 
cias del momento para volver á ocuparle , era para 
mi un gran motivo poderoso de rehusarlo. Cierto ade« 



DEL PRÍNCIPE DB LA PAZ. 8^^ 

mas, como yo estaba, de encontrar estorbos invenci* 
bles en el ministro Giballero, y en los hombres que 
él representaba, para sacar las ruedas del gobierno, 
como era necesario, de los viejos carriles, me negué 
fuertemente á aceptar el ministerio. No pudiendo 
vencer mi repugnancia por ningún camino, exigió 
de mí el rey que á lo menos le designase un buen mi- 
nistro, y que no me alejase ni le abandonara en las pre- 
miosas circunstancias que ofrecía el estado. Era ya el 
tiempo en que agitaba Bonaparte sus designios de 
obligar al Portugal á romper su alianza con la nación 
inglesa y cerrarle sus puertos. Los primeros que in- 
diqué al rey, conforme me vinieron á la idea fue- 
ron don Gregorio de la Cuesta, gobernador entonces 
del consejo, y á don Gonzalo Ofarril. «Buenos son, 
«roe dijo el rey, pero mi ángel no confronta con el 
»de ellos.» «Tal vez Azara...» dije al rey. «Es muy 
«apasionado á Bonaparte, » replicó Carlos IV. «Pe- 
»ro ama mas su patria,» dije yo al instante. « Vea- 
»mos otros, » siguió el rey. Yo tomé una guia de 
forasteros que estaba en el bu(ete y comencé a leer: 
«Duque de Osuna, duque de Frías y Uceda,du- 
»que del Parque, marques de Santa Cruz, conde 
»de Noroña, marques de Iranda, don Miguel José 
»de Asanza , don José Anduaga , don Ignacio Muz- 
»quiz, don Nicolás Blasco de Orozco, don José Onis, 

• don José de Ocariz, don Juan dé Bouligni, don 
«Leonardo Gómez de Teran, don Pedro Ceballos 

• Guerra....» Iba*yo á seguir, y el rey me preguntó 
qué pensaba de Ceballos. «Es mi primo político , » 



•^ 



pki MEMORIAS 

fliémí sola respuesta. «Tanto mas motivo, dijo Car* 
«los IV, para poder contar que no deseche tus con- 
«sejos: ¿no lo creerás capaz de manejarse con acier* 
»lo... y con lealtad á mi persona?— «Yo le creo, 
«respondí, un montañés honrado; tiene capacidad, 
»no le falta instrucción , ha merecido ya algunos 
» nombramientos; pero suena poco todavía, y hay per- 
»sonas de merecimiento superior al suyo, mas anti- 
aguas en la carrera diplomática. Si V. M. lo eligie- 
»ra,todo el mundo pensaria que era ambicionó 
«interés de parte mia ; para mi modo de sentir y de 
«pensar seria un grande inconveniente. « — «Nadie 
«deberá ignorar, replicó el rey, ni yo quiero que 
«se ignore que en la dirección política de los negó- 
«cios cuento con tu asistencia , como consejero de 
«estado, como amigo leal, ó como quieran enten- 
«derlo.... como un hombre que ha acertado, en 
«circunstancias espantosas, á preservarla España y 
«la corona de los trastornos de la Europa : yo te creo 
«agradecido, y te exijo el sacrificio de tu delicade- 
«za, ó tu amor propio, á la vista de las angustias 

«nuevas que me cercan.» « Pero, Señor, repuse 

»yo, sin excusar á Y. M. ni mi vida ni mí asisten- 
«cia , y lo poco ó nada que yo valga , leamos toda- 
«via si Y. M. no se disgusta. « Yo seguí leyendo un 
gran número de nombres de los consejeros de es- 
tado, de los generales, de individuos del consejo 
real, etc. Cuanto hube ya acabado, dijo] el rey. 
«Me haces titubear, me atormentas con tus escrú- 
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»puIos; escríbeme una lista de otros nombres; digo, 
«los de provecho que haya en ellos, yo avisaré des- , 
«pues lo mejor que Dios me inspire. 

Mi suerte estaba echada: ¿quién resiste á la fa« 
talidad , ó sea al arcano de la providencia que esla- 
bona los actos de la vida? Reusando ser ministro, me 
encontré sometido á todo el peso de aquel cargo, 
frente á frente de los nuevos riesgos asombrosos que 
se preparaban á la Europa. Ceballos fué nombrado, 
y el ministro Caballero autorizó el decreto: uno j 
otro, después de siete años acabaron por venderme. 

CAPÍTULO V. 

De la guerra de Portugal en 1 80 1. 

'Mis antiguas previsiones sobre los grandes com- 
promisos en que el Portugal debia ponernos con la 
Francia, se cumplieron finalmente como yo tenia 
anunciado á Carlos IV tantas veces. Después qiie se 
empeñó aquella guerra capital con que la Francia 
y la Inglaterra, disputándose el poder del mundo, 
arrastraban á la Europa entera en su querella; para 
España no habia otro medio de sacudirse de ella y x 
mantener su independencia entre una y otra , sino 
sacrificar los miramientos de familia á su propia se- 
guridad, sometiendo el Portugal á la ley de su po- 
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lidca, cerrando aquel portillo á la Inglaterra, y 
quitando á la Francia los motivos y pretextos de en- 
redarnos en sus guerras sobre el suelo de la Penín- 
sula. Hubo un tiempo en que la España pudiera ha- 
berlo hecho sin que la Francia se mezclase en esta 
empresa que á nosotros nos tocaba solamente. De 
parte de la Francia, mientras gobernó el directorio 
acosado por las guerras interiores y exteriores « la 
ocupación del Portugal por nuestras armas, lejos de 
causarle celos, se habría mirado entonces por aquel 
gobierno con los mejores ojos, por el interés y la 
ventaja de tener á sus espaldas una nación amiga y 
poderosa que le daría seguridad al occidente y me- 
diodia, favoreóida á la redonda su navegación y su 
comercio. Nos sobraron los' medios en aquella época 
para invadir el Portugal y añadirlo á la corona, ó 
conservarlo en prenda mientras durasen los peligros 
y trastornos de la Europa. Hecho asi^ la Inglaterra 
sobre las privaciones y desastres que habria sufrido 
su comercio, habría perdido el puente que tenia en 
Portugal para inquietarnos y comprometernos, 
mientras quitada de esta suerte con la Francia toda 
ocasión de pretensiones y de encuentros para en ade- 
lante, y agrandadas nuestras fuerzas, la monarquía 
española habria sido doblemente respetada á la otra 
parte de los Pirineos. Si la conservación del estado 
es y debe ser siempre la ley suprema y la primera 
eotret todas las atenciones del gobierno, la ocupación 
del Portugal, vecino peligroso que podia acarrearnos 
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de mil modos nuestra ruina, y enemigo nuestro so- 
lapado, era una empresa justa que aconsejaba la 
política, aun sin mediar la circunstancia de haber 
sido en otro tiempo una provincia nuestra, doble 
motivo sin disputa en tales circunstancias para resu- 
citar nuestro derecho y someterle nuevamente. Pa- 
ra desgracia nuestra, en la moral de. Carlos IV no 
encontró cabida este sistema de política , y esperan- 
do allí donde tenia una hija, que el gabinete portu- 
gués se vendría á buenas con nosotros , llegó el dia 
en que el remedio que estuTo en nuestras manos 
cerca de cuatro años, vino una mano agena á pre- 
tender cumplirlo, intentando hacer suya y agitaren 
su provecho una empresa que debía ser nuestra en- 
teramente sin que se mezclase e^n ella un extrangero. 
Bonaparte , firmados ya en Paris por el conde 
Saint Julien los preliminares de la paz entre la re- 
pública y el Austria, vio frustrada su esperanza y 
humillado su orgullo , cuando el gabinete de Viena, 
negándose á ratificarlos, exigió que la Inglaterra 
fuese admitida en el congreso donde debería tratar- 
se de las paces. Mal que le pesase aceder á aquella 
pretensión , siendo su ínteres entonces afirmar su po- 
der procurándole á Ja Francia una paz tan deseada, 
consintió en la admisión de la Inglaterra, visto lo 
primero, que el emperador de Alemania se encon- 
traba ligado por el ajuste de subsidios á no tratar 
sin ella, y lo segundo porque admitida la Inglaterra, 
esperó obtener de ésta un^ armisticio, durante el 
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cual le seria dable socorrer á Malta y al Egipto. Pe- 
ro el gobierao ingles se negó á toda tregua que pu- 
diese malograrla rendición de aquellos puntos, y 
despechado el primer cónsul, repasando en su men- 
te los recursos con que podria estrechar á la Ingla- 
terra , se acordó del Portugal y se propuso herirla 
en aquej lado que le era tan querido. Sobrábanle 
motivos por desgracia para justificar aquella em- 
presa. Sin necesidad de fechas largas, aun sin tener 
cuenta al gabinete portugués de su conducta desleal, 
cuando en 1797 se negó á ratificar el tratado venta- 
joso que por la mediación de España consintió el di- 
rectorio (i)> y aun sin hacerle cargo del constante 



(i) £1 tratado fué tan favorable que el gobierno 
portugués no quedó obligado á otra cosa que ha observar 
una estricta neutralidad entre la Francia y la Inglatei^ra» 
Y el favor fué tal, que sin exigir del Portugal ninguna 
preferencia en favor del comercio de la Francia , le otor- 
gó el directorio que pudiese mantener con la Inglaterra 
sus tratados y habitudes de comercio sin ningunas restric- 
ciones, visto que el consumo de sus vinos y otras especies 
suyas comerciales no podria tener igual fortuna, en sus 
cambios con la Francia, á la que disfrutaba en Inglaterra» 
Igual desinterés le mostró el directorio en la designación 
de nuevos límites en las Guayanas» Hecho asi , la Ingla- 
terra que quería un aliado , y no un neutral , puso el 
veto al ministerio portugués , y la España y la Francia 
sufrieron el desaire. Esta quiso vengarlo, y Carlos IV 
paró el golpe todo el tiempo del directorio. De esto tengo 
hablado largamente en la primera parte» 
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abrigo qne tenia en sus puertos la marina inglesa 
para dañar á la de la Francia, bastábale tan solo á 
Bonaparte traer á sa memoria que en Abukir habia 
visto la bandera lusitana, y que una escuadra por- 
tuguesa ayudaba entonces mismo á la Inglaterra 
para batir á Malta. En tales circunstancias, no igno- 
rando por otra parte que el comercio español sufria 
también la deslealtad de aquel vecino ingrato, que 
la marina inglesa, abrigada en sus puertos, se sur- 
tía allí y se amparaba para caer por todos lados so- 
bre nuestras costas, para bloquear nuestros puertos 
y establecer cruceros á su salvo, se dirigió á la Es- 
paña proponiéndole un concierto par^ obligar al 
Portugal á separarse de la nación británica y á cer- 
rarle sus puertos. Dado el caso que ni la persuasión 
ni la amenaza fuesen parte para reducir aquel go- 
bierno, proponia obligarlo» sin mas contemplación, 
por la fuerza de las armas hasta la extremidad , si 
se hacia necesario, de ocupar todos los puertos y 
una parte de aquel reino con las fuerzas combinadas 
españolas y francesas, todo el tiempo que podría 
durar la guerra con la Gran Bretaña. 

La pretensión de Bonaparte estaba concebida de 
tal modo que no podia negarse razonablemente. 
Circunspecto y medido en su demanda , renunciaba- 
á vengarse de los Portugueses, si cedían en fin á las 
instancias de los dos gabinetes; la guerra era lo úl- 
timo. G>mo aliados de la Francia nos pedia nuestro 
concurso en una causa donde el interés era mayor 
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de nuestra parle, mucho mas vulnerables que la 
Francia por la vecindad de aquel reino vendido a la 
Inglaterra: como lo pedia el decoro de nuestras ar- 
mas en nuestra propia casa, nos proponia ser gefes 
de la empresa, quedando la Francia de auxiliar 
nuestra solamente. Todavia, si doblegando su inte- 
rés la España á relaciones de familia , preferia abs- 
tenerse de tomar parte con la Francia en aquella 
demanda, dejaba á nuestro arbitrio mantenernos 
neutrales, y pedia el paso inofensivo, que en tales 
circunstancias, entre amigos y aliados, era de justi- 
cia concederse. Habla respeto hacia nosotros en el 
modo de la propuesta, y habia también astucia; 
ipas de aquel género de astucia que, rogando ¿pro- 
poniendo, deja intacto el honor de una potencia 
independiente: pocas veces y con pocos gobiernos 
usó Napoleón I an tos cumplidos. Cuento esto por los 
que dicen que Bonaparte envió sus órdenes á nues- 
tra corte para hacer aquella guerra. Mr. Yiennet 
ba escrito «que Luciano Bonaparte, al uso de la 
«antigua Boma, fué á Madrid á intimarlas departe 
»de su hermano (1). » Escribo por fortuna entre 



(1) En el Diccionario de la Conversación artículo de 
JBadajoz^ tomo IV , pág. 46. Después de referir la oposi- 
ción que hizo España al directorio sobre darle paso para 
invadir el Portugal , sigue asi Mr. Viennet : « Pero una 
» voluntad firme babia sucedido en el gobierno francés á 
»la blanda exigencia de. los cinco directores de la repúbli- 
»ca. El vencedor de MarcngO| fortificado por la victoria 
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contemporáneos. Nunca vio Madricl en los días de la 
república francesa un enviado de la Francia tan ur- 
bano y comedido como lo fué Luciano Bona parte, 
ninguno mas a geno de palabras y acciones del orgu- 
llo republicano. En todo el largo curso del asunto 
de Portugal no desmibiió un instante su modestia, 
su respeto á la justicia, su deseo de la paz y su pro- 
pósito, que mostró desde un principio , de terminar 
aquel negocio á contento de la España, igual en 
todo su excelente secretario Mr. Félix Desportes. Tal 
conducta era un motivo que hacia mas difícil dese- 
char la demanda de que venia encargado, y el en- 
viarle Bonaparte, que conocia mejor que nadie las 



»de Hohenlindfu , no consintió sufrir mas tiempo que el 
«Portugal fuese una provincia de Inglaterra.» (Hasta en 
las fechas se engaña aqui üfr» P^iennet , puesto que la 
batalla de Hbhenlinden fué ganada en 3 de diciembre^ 
j^ que un mes antes , en noviembre , Bonaparte había ya 
dirigido sus proposiciones al gabinete de Madrid. («Ni 
»aun esperó Bonaparte , sigue Mr. Viennet , á tener con- 
»cluidas las negociaciones de Luneville. En cuanto los 
«progresos de .Moreau le fueron conocidos (no se habia^ 
%aun denunciado el armisticio ) hizo partir á su hermano 
«Luciano para Madrid , y este embajador ^ á la usanza 
» de la antigua Roma , llevó allí las órdenes del primer 
» cónsnlt » 

Muchos son los lugares todavía de este artículo de 
Mr. Viennet donde me veré obligado á hacer notar la li- 
gereza , y lo que es mas , la falta de crítica , de huena fé 
y ¿e lógica con que llevó en él su pluma el soberbio aca- 
démico. 
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excelentes prendas y el carácter conciliador de aquel 
hermano suyo , fué una astucia mas de su política. 
Entre su comitiva hizo venir algunos sabios y lite- 
ratos de la Francia que fraternizasen con los nues- 
tros: nuestra academia de la lengua oyó á Mr. Ar« 
naud pródigo de lisonjas al monarca español y al 
pueblo castellano : artificios sin duda de la política 
francesa , pero prueba manifiesta de que el primer 
cónsul de la Francia no envió órdenes á España co- 
mo ha escrito Mr. Yiennet. 

Don Mariano Luis Urquijo, que aun regentaba el 
ministerio cuando llegó Luciano, dio principio á 
los oficios amigables con el gabinete de Lisboa. Se 
juzgaba imposible que el gobierno de Portugal en 
presencia de los peligros que amagaban aquel reino, 
no cesase ya después de tanto tiempo de abusar de 
lá paciencia de la España y de la Francia. Mas la 
Inglaterra dominaba siempre en sus consejos, y fia- 
do en sus promesas se negó á romper con ella, pre- 
textando siempre el riesgo de que aquella potencia 
invadiese sus colonias y le tomase sus escuadras. La 
aflicción del rey fué profunda, visto ya que la guer- 
ra era forzosa y. que nada se hallaba preparado, el 
ejército disminuido, nuestro tesoro exhausto, el cré- 
dito arruinado, la tropa mal pagada, la caballería 
desmontada la mas de ella, y el material de guerra 
olvidado enteramente y malparado en nuestros al- 
macenes y arsenales. Tal era entonces el estado cíela 
España á quien yo habia dejado un ejército brillan- 
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te ; tal el descuido de las armas en uii tiempo en 
que dejarlas de la mano equivalía á sufrir la ley de 
la Inglaterra ó de la Francia. ¿De qué manera con» 
currir con esta última á una guerra, doude el ho- 
nor de la nación y la seguridad del reino exigia de 
rigor que la parte principal de aquella empresa 
fuese nuestra enteramente? todos los generales se 
excusaban de tomar el mando del ejército sin que 
el servicio de él se encontrase asegurado; todos los 
inspectores de las diferentes armas, visto el estado 
en que se hallaban, pediaii plazos dilatados para 
ordenarlas y ponerlas nuevamente bajo el pie de 
guerra y lucimiento que exigia la concurrencia con 
los ejércitos franceses. 

Sucedió en tanto la separación de Urquijo, no, 
como ha escrito Mr. Viennet, por mostrarse contra- 
rio á los designios de la Francia, para la cual nó 
tuvo nunca un no en todo el tiempo que se halló á 
la cabeza del gobierno; ni porque hubiese entonces 
dos partidois en la corte que luchasen, uno por él y 
otro en favor mió; menos todavia porque Luciano 
Bonaparte me apoyase con el rey, porque á mi vez 
apoyase yo á la Francia. La amistad de mis reyes 
con que desde un principio me vi honrado hasta su, 
nHserte, no pendió nunca de partidos ni de influen- 
cias extraogeras : esto no hay nadie que lo ignore. 
Lo que ha escrito M. Viennet, lo ha escrito asi por 
haber consultado solamente los chismes y rincones 
déla imprenta cotidiana, porque en su artículo de 
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historia sobre la paz de Badajoz , nada importaba la 
verdad donde su objeto ó su mandato era zaherirme 
solamente. Yo he dicho ya en el capítulo anterior lo 
quede pocos fué ignorado en aquel tiempo sobre 
la desgracia del ministro Urquijo. Yo no quise entrar 
en llagar sujo, ni de nadie, para tomar las riendas 
del gobierno, como el rey deseaba; yo no quería la 
herencia ni el sembrado de espinas que Saavedra y 
él habían dejado detras de ellos. En medio de esto 
Carlos IV, á quien no debia rehusar por ningún 
motivo mis consejos, me encargó buscar salida hon- 
rosa á campo ancho de entre las estrechuras en que 
se veia el estado. Habia ya consultado muchas veces 
con sus mejores consejeros , tenia algunos pareceres 
por escrito; los encontraba unánimes. Convenian 
todos en afirmar, que no habia medio alguno de 
negar ó evadir las propuestas del primer cónsul , y 
que la concurrencia de la España á aquella guerra 
era de esencia necesaria, lo primero por nuestro 
honor que no estaría bien puesio, dejando alextran- 
gero invadir solo el Portugal y dictar allí sus leyes 
á medida de su deseo sin contar con nosotros; lo 
segundo, por seguridad propia nuestra, visto que 
8Í la España rehusaba concurrirá aquella guerra, 
el número de tropas que arrojaría la Francia en la 
Península, por necesidad mas crecido, mas autori- 
zado, y lo que seria peor, independiente de noso- 
tros, nos pondrian en contingencia con un hombre 
como el primer cónsul de la Francia, cuya lealtad 
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j buena fe no era un artícnlo probado en los ante- 
cedentes de su vida; lo tercero, en fin,, porque 
siendo la España la primera y principal en la ges- 
tión de aquella guerra , y la Francia auxiliar nues- 
tra solamente, el derecho al mando seria nuestro 
solamente, se évitarian las demasiasde las tropas ex- 
trangeras, y la política francesa se encontraría nías 
obligada á proceder de acuerdo con la nuestra. Uno 
de estos informes, el mas grave y mas fundado, y 
extendido por escrito, fué el del conde de Campoma- 
oes. Decía en el que nada hallaba nuevo, ni mucho 
menos de extraño ó de violento en las pretensiones 
de la Francia ; referia el caso idéntico qué se ofreció 
en España, cuando por el año de 1762 se unió Car- 
los III con la Francia para obligar al Portugal á 
romper su unión con la Inglaterra; juzgaba que 
era un medio de salud para la España someter de 
una vez el Portugal á la ley de su política , hacerle 
resolverse de una vez á correr igual suerte con no- 
sotros en la conservación de sus colonias, procurar- 
le ventajas comerciales con España y Francia, y 
obligarle á entrar en la alianza contra la Inglater- 
ra ^ ó conquistarle de una vez y hacerle nuestro» 
como lo fué ya antes, si se hallaba incapaz de exis- 
tir por si mismo como nación independiente; y que 
provincia por provincia, si habian de ser de la In- 
glaterra ó de la España , nuestra posesión geográfi- 
ca exigía que fuesen nuestras. En cuanto á medios 
para emprender la guerra , todos los consejeros pro- 

III. 7 
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ponían un nuevo cmpréstiro, como pudiera negociar- 
se lo mas pronto y con menos gravamen del erario.' 
Campomanes anadia que podria tal vez hacerse con- 
ventaja hipotecando los caudales detenidos en la' 
América, á pagar allí á los prestamistas nacionales & 
extrangeros como pudiese convenirles; que mientras 
se adquirian estos medios y se ordenaban nuestras 
fuerzas» se debia retardar el rompimiento propo-* 
niendo á la Francia un plazo mas distante para em- 
prender la guerra, y negociando en tanto con los 
portugueses , sin exasperarlos á tal punto que to- 
masen la delantera para armarse y defenderse. - 

En cuanto á mi, consultado por el rey, desde^ 
un principio le habia dicho, que la guerra propues-< 
ta por la Francia no podia excusarse, si los medios 
diplomáticos no alcanzaban para traer ala ra^on los 
portugueses. Visto luego que ninguna persuasión 
habia alcanzado para hacer desistir aquel gobierno 
de su amistad con la Inglaterra, mi dictamen fué 
no tan solo hacer la guerra, sino precipitarla y em- 
prenderla por nosotros sin esperar á los. franceses, 
reunienda nuestras fuerzas tal como se hallasen , y 
supliendo por el valor y la lealtad de los soldados 
españoles los medios que faltaban para entrar en 
campaña á toda prisa. Los motivos que yo ofrecia 
para obrar de este modo los diré brevemente. 

Tanto como yo abundé otras veces en proponer al, 
rey nuestra necesidad de someter el Portugal y ha- 
cerle nuestro, ó á lo menos de ocuparle hasta la 
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paz marítima mientras pudimos realizar esta medida 
por nosotros solos sin que la Francia se mézclase en 
ella, otro tanto me pa recia arriesgado acometerla 
misma empresa con la asistencia de la Francia. \a 
ocupación de Portugal, emprendida con las fuerzas 
combinadas de las dos potencias , era asunto de po* . 
eos dias, cierta enteramente la conquista de aquel, 
reino; mas la Francia proponía guardar los puertos 
del Portugal con sus armas y las nuestras. He aquí 
pues, si esto se }iacia, obligada la España á tener, 
abiertas sus froqterasá las tropas francesas, y á dar-, 
les paso franco y rutas militares tanto tiempo como 
tardase la paz con la Inglaterra, sin poder preveerse 
por entonces cual seria esta época, ni la duración y 
el carácter que podria tomar aquella guerra, si mas. 
pronto ó mas tarde acudían los ingleses á vengar á 
sus aliados. En elf tiempo que una familia misma, 
unida estrechamente por los vínculos de la amistad 
y el parentesco, reinaba en Francia y en España,, 
no habría habido que temer ninguna cosa de la, 
parte de. aquella ; mas con el dictador que tenia á^ 
su cabeza no quedaba mas garantía que su volun- 
tad buena ó mala, voluntad ambulante . que á 
cuanto podía, á otro lanío se arrojaba casi siem- 
pre, y que jamás se con tenia én un designio so- 
lo, cuando le ofrecía la fortuna los medios de 
extenderlos. De un solo ovillo nacian mil en sus 
proyectos , colosales, sin que tuviese cuenta con 
los medios , por injustos y violentos que estos fue- 
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sen , para llegar al fin de su política : su carácter, 
probado ya en Malta y en Venecia, no se apar- 
taba de mis ojos. Y aun suponiendo todavía que por 
aquella vez respetase su palabra y sus deberes de 
aliado, se sabia bien que Bonaparte no era de modo 
alguno escrupuloso en disfrutar á sus amigos , en 
cargarles sus tropas, en consumir sus medios y re- 
cursos, y en exigirles dado', 6 de prestado, que 
era una cosa misma , la subsistencia de sus tropas. 
Cercana ya á veriíicarse la paz del continente, mas 
suspensa después é incierta la paz con Inglaterra, la 
ocupación del Portugal debia ofrecer un medio á 
Bonaparte para mantener á expensas de aquel reino, 
y á expensas también nuestras, una parte de su 
ejército. En la Italia, en la Holanda, en la Suiza, 
en todas partes se veian ejemplos de esto. «¿Qué 
«remedio, decia yo á Carlos IV, para evitar tantos 
«peligros y gravámenes, sino anticipar nosotros la 
«invasión proyectada , y tentar de reducir el Portu- 
«gal, antes que la asistencia de nuestro aliado pue- 
• da ser para nosotros una plaga y una ocasión de 
«diferencias y disgustos? Todo pende de un punto; 
«de llegar nosotros antes y obtener de mano nues- 
«tra el objeto principal de esta demanda. No prepa- 
«rado el Portugal á la defensa, poco importará que 
« nosotros nos bailemos también mal dispuestos ; las 
«tro[)as españolas saben hacer milagros; con tres 
«mil hombres solamente, casi desprevenidos para 
» hacer la guerra cuando la hicimos á la Francia, 
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«invadimos el Rosellon y obtuvimos ventajas que 

• mas tarde no se hubieran conseguido. ¿Quién le 

• estorbad España dar un golpe de mano, que abre* 
»v¡e el compromiso en que ahora estamos? Los in- 

• gleses ocupados y empeñados largamente en el 

• Egipto, no podrían venir tan de lleno ni tan pron- 

• to á socorrer á sus aniigos: desprevenidos éstos 
»|)ara oponernos una grande resistencia, un esfuer* 
» zo arrojado de parte nuestra podria dar fín á las 
> disputas» y apartar de esta obra la intervención de 
»]os franceses.» 

«Tu pensamiento es excelente, me dijo Car- 
atos IV; ¿pero á quien acudiremos por dinero, y 

• dinero de pronto?» «'A las santas iglesias, res-* 

• pondí al instante: el clero mas que nadie tiene que 
» temer de las idas y venidas y de las mansiones lar- 
»gas de franceses en nuestro territorio; con el fre- 

• cuente trato podrian aclimatarse sus doctrinas: los 

• franceses no pagan diezmos, sus ejemplos no le 

• convienen. Se les podrá pedir a los cabildos que nos 

• presten, á descontar sobre el noveno extraordioa- 

• rio que nos tiene el papa concedido. Con la hipoteca 

• en su mano para reintegrarse, serán menos difíci- 

• lesv y su lealtad probada nos acudirá en este apu« 
>ro cuya pronta terminación les conviene á ellos no 

• menos que al estado. • 

«Mas si carecen de dinero para aprontarlo de 

• contado, replicó Carlos IV, ¿qué nos servirá su 

• lealtad por mas que quieran esforzarla ?• -^ «Bus- 
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acaremos, dije yo, quien les preste. La situación 
»del clero es mejor que la nuestra : sus rentas y; sus 
«medios sobrepujan hoy día en mas de una mitad 

• los recursos de la corona , y estas rentas y sus pro* 
» piedades le aseguran un crédito,, que por ahora no 
9 disfruta nuestra hacienda. Para prestar hay gran- 

'»des capitales en España que carecen de empleo; lo 
«que falta es la confianza en el gobierno por los 

• yerros que han ¿ido cometidos; pero estando el 
«clero casi intacto, y respondiendo con sus rentas, 
«sobrará dinero: después de esto, si el clero no bas- 
«tare, ofreceremos libramientos sobre América. Y 
«en resumen, si al fin de todo, aunque la guerra 

• se retarde, es preciso buscar medios para haber de 
«hacerla , busquémoslos de pronto , y aun asi ahor- 
«rarémos muchos gastos que traería el retardarla. 
«Invadamos el Portugal sin perder la coyuntura 
«del momento, y evitemos, si es posible, que los 
«ingleses tengan tiempo de venir á socorrerle: evi- 
«temos también, si nos es dable , que los franceses 
«tengan tiempo de venir á ayudarnos y á mezclar- 
«se con nosotros, seamos dueños en nuestra casa 
9 cuanto pueda estar de nuestra parte. « 

«Yo convendré contigo, dijo el rey; pero tú no 
«has querido ponerte nuevamente al frente del go- 
«bierno: los que deben obrar según tu pensamien- 

• to, ¿acertarán á ejecutarlo? ¿No podrá frustrar la 
«intriga tus proyectos, no siendo tú quien mande? 
«¿Te querrás encargar de este negocio y hacerlo 
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»tuyo enteramente? Yo te daré mis facultades cuan* 
.>(to sean necesarias. Tú nos sacaste con honor de la 
.^guerra con la Francia, haz otro tanto ahora; si el 
.» rogártelo no es bastante, me obl ¡gaitas á que te 
»lp ordene. ¿No me lo debes todo como me has 

• dicho tantas veces? ¿No tendré yo el derecha de 

• exigirte que sacrifiques tu amor propio y que me 

• sirvas?» 

Y he aquí la mano del destino que me cogió en 
¿usredes sin ser dueño de evitarlas. Llámenla ambi- 
ción los que quisieren, la admisión de aquel encar- 
go; yo les diré y les probaré que no hubo en esto 
sino amot á mi patria y amor de Carlos IVt Nó^am- 
;bicion no podia ser el encargarme de una empresa 
cuyo éxito feliz pendía de un dado, y en contra de 
la cual se amontonaban los azares para verme humi* 
liado si la suerte no venia en mi amparo. Yo le ad- 
mití y. cerré mis ojos á los riesgos en que me em- 
peñaba , riesgos que esquivaron otros mas cuidado* 
sos de si mismos (i). 



(i) Uno de los generales que rehusaron encargarse 
de esta guerra fué don José XJrrutia, sobre el cual debinn 
fundarse muchas esperanzas. Resistió encargarse de ella 
por la convicción en que se bailaba de que faltaban me- 
dios para emprenderla con suceso. Muchos ban dicbo que el 

'motivo de excusarse fué desdeñar bacer la guerra bajo mis 
órdenes* Díganlo asi mis enemigos ; pero nadie ignoró en- 

'tonces que los primeros generales á quien el rey se dirigió 
para organizar de nuevo nuestro ejército y tomar el man- 
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Mis primeros pasos, mientras se empezó á avi- 
var el armamento y á buscar caudales , fueron di- 
rigir al gobierno portugués nuevas instancias en que 
se apuraron todos los recursos amistosos. Los portu- 
gueses DO ignoraban nuestra escasez de medios, y 
creyendo mas distante el golpe que el amago, mien>> 
tras trataban á escondidas con el gobierno inglés de 
socorros militares y subsidios, procuraban ganar 
tiempo con nosotros por medio de rodeos y de fal- 
sas negociaciones que rayaban ya en burla y en 
desdoro nuestro. Por el mes de febrexóaun era tiem- 
]H) de mediar, con la Francia y contener la guerra; 
Carlos IV, de propia mano, le escribió á su hija y 
al príncipe regente, primero con ternura, después 
con amena^s ; todo inútil. Malogrados tantos ofi- 
cios de la amistad y el })arentesco, á uS de febrero 
de 1 8o I se declaró la guerra á la reina fidelísima (i). 



do de las tropas en los mismos días de Urqnijo , fueron 
don Gregorio de la Cuesta, amigo especial suyo, y después 
don José Urrutia , y que uno y otro presentaron sus 
excusas* £1 príncipe de Castelfranco rehusó igualmente. 
Mi admisión del mando fué después con mucho , casi á fi- 
nes de enero de i8oi. 

(i) Entre las falsedades introducidas en la obra pos- 
tuma del general Foy sobre la guerra de Napoleón en la 
Peninsular una de ellas es decir que yo estorbé un arreglo 
pacífico entre Portugal y España* Por el interés de la paz, 
y mucho mas por evitar el abrir nuestras fronteras á las 
tropas francesas, se perdieron dos meses en negociaciones 
nuevas I que pudieron comprometernos dando tiempo 
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La bórte portugaesa, perpleja un poco tiempo, 6 
mas bien simulando turbación y embarazo mientras 
aparejaba su defensa, respondió á fin de abril con 
energía y con brios no esperados. Todo el reino fué 
llamado, como en los dias antiguos, |)ara alzarse en 
masa y organizar las ordenanzas (i). Se convocaron 
las milicias; ademas de un subsidio de trescientas 
mil libras que habia enviado la Inglaterra, para 
aumentar los medios pecuniarios, se llevó á carros 
plata y oro á la casa de la moneda, {>arte de los pa- 
lacios reales ; se aumentó la paga á los soldados y se 
pertrechó el ejercito sin perdonar ningún dispendio. 



mientras tanto al Portugal para disponer sa defensa y 
obtener auxilios de Inglaterra. Véase entre los docamen- 
tos justificativos (niimero i.^) el manifiesto de guerra 
publicado en nuestra corte* Alli se hace constar circuns- 
tanciadamente la multitud de oficios amistosos y de es- 
fuerzos pacíficos que se practicaron con la corte de Por- 
tugal, á pesar de las instancias belicosas de la Francia* 

(i) Los portugueses, por las leyes fundamentales del 
pais , eran todos soldados hasta los sesenta años para de- 
fender el reino* Se distribuía el paisanage en compañías 
de doscientos y cincuenta hombres* Todo paisano debía 
tener un chuzo , sin perjuicio 'de las demás armas que po« 
dría procurarse: carecian pocos de arcabuces* Derrama- 
dos en las asperezas / en las alturas , en las gargantas y en 
las sendas difíciles , hacían la guerra de partidas, causando 
mucho mas estrago al enemigo que las tropas de línea» 
£u la guerra de la aclamación^ cn^vidiO sacudió el Portu- 
gal el yugo de la España , á esta milicia ciudadana debió 
el pais sus grandes triunfos y su libertad en las veinte y 
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«Portugueses, decía el príncipe del Brasil easu ar- 
» rogante. manifiesto, se os quiere degradar obligán- 
;>doosi entregar vuestros puertos y á dejar de ser 
«dueños de vuestro comercio.... Una nación que su* 
»po resistir á los Romanos, conquistar el Asia, abrir 
«caminos nuevos en los mares, sacudir el yugo 
«de los Españoles, recobrar su independencia y 
«mantenerla á fuerza de combates, sabrá hacer ros- 
«tro ahora á)os peligros nuevos y renovar los gran- 
«des hechos -de su historia.... Portugueses , ¡á las 
«armas! Hagamos ver al enemigo que está arraiga- 
«do en nuestras almas el valor de nuestros padres.» 
El ejercito portugués conservaba una parte de 
las tropas veteranas que nos acompañaron en nues- 
tra guerra con la Francia. Cuando después, el go* 
bierno portugués, hecha ya nuestra paz con la na- 
ción francesa, y obtenido por nuestra mediación con 
la repúblicael tratado ventajoso de neutralidad que 



siete campañas que sostuvo. En la. guerra de sucesión esta 
misma milicia fué la que en i 704 y 1 705 hizo \niítiles las 
' conquistas de FelipeY. siéndole, mas fácil tomar las plazas 
que dominar el país abierto* Igual dificultad y resistencia 
hallaron en 176a el marqués de Sarria, el príncipe Beau* 
van , y el conde de Aranda» El único suceso de importan- 
cia que lograron las armas combinadas españolas y fran- 
cesas fué la toma de Almeida. La guerra de posiciones y 
de marchas y contramarchas que nos hizo el conde de 
láppa , en que tuvimos mil quebrantos , fué sostenida 
principalmente por el paisanage armado. 
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«coocluyó en París don Antonio Araujo ilü Acevedo, 
se negó á ratificarlo, temerosa aquella corte del 
enojo déla Francia y apegada sietnpreá lalnglater- 
• ra, se ocupó con tesón del autnepto del ejército, y 
el ministro de estado don Luis Pinto consiguió res- 
tablecerlo y poner el Portugal bajo un pie respeta- 
ble de defensa. Cuarenta mil hombres de todas ar- 
mas, de caballería unos seis mil, cuatro regimien- 
tos de artillería, parte de ella de á caballo, ynin 
cuerpo de ingenieros, componían en 1801 la fuer- 
za regular del ejército de línea , sin contar las mili- 
cias. De tropas extra ngeras habia entonces cuatro 
regimientos de emigrados franceses, Dillon, Castries, 
Morteraart y el Loyal Emigrant : de ingleses ffo exis- 
tia sino un destacamento de dragones. El duque de 
Lafoens fué encargado del mando del ejército. Entre 
los demás gefes figuraban con especial reputación 
el general Frazen que mandaba los cuerpos extran- 
geros, Juan Dordaz, Miguel Pereira Forjas, Gómez 
Freiré de Andrade, el marqués de Alorne, el conde 
de Goltz, Carlet de la Rosiére, Julio César Augusto 
de Clermont, Matías José Díaz Acedo, y otros mu- 
chos oficiales que se distinguieron en los Pirineos. 
£1 gabinete portugués instaba vivamente i la Ingla- 
terra por la pronta venida de las tropas auxiliares 
^ue le habia aquella prometido; pero los ingleses, 
dando entonces toda su atención á los negocios 
.del Egipto, buscaron, un camino para eludir por el 
momento el envío de aquel socorro, señalando por 



■o8 MEMORIAS 

condición que un general inglés tomase el mando 
de las tropas nacionales y extrangeras. El honor por- 
tugués resistió aquel desdoro de sus armas, y el ga- 
bínete de Lisboa altercaba con el de Londres sobre 
aquella condición inadmisible cuando comenzó la 
guerra. 



* <* *»»<»i%»«m^4^w^%%w^t»w^i»w»%y^%v^^»itiii,^iiD^^^^^^ 
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CAPITULO VI. 

Continuación del anterior— .Triunfos de nuestras armas.^ 
Paz de Badajos entre España y Portngai— Cuestiones 
penosas acerca de esta paz con Bonaparte_ Nuestra fir- 
meza en sostenerla y en impedir hostilidades nuevas de 
parte de la Francia— Avenimiento definitivo del pri- 
mer cónsul. _ Paz de Francia y Portugal, — Gestiones 
eficaces y perentorias de nuestra parte para la retirada 
de las tropas francesas— Partida de éstas. —Observa- 
ciones sobre nuestra guerra de Portugal. 

Cuando en 26 de abril publicó su manifiesto el 
príncipe regente, nuestras tropas amenazaban ya el 
Portugal por tres puntos de su frontera; sobre el 
Miño por la Galicia, sobre los Algarbes por la pro- 
vincia de Sevilla , y sobre el Alentejo por la Extre- 
madura. La derecha del Tajo estaba reservada i los 
.franceses, que aun no habian pasado el Bidasoa. 
Nuestras fuerzas, cuauías se pudieron reunir para 
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la guerra sin desguarnecer las plazas ni perder de 
TÍsta el campo de San Roque y el litoral de Cádiz, 
componían na total de sesenta mil combatientes, 
contando en este número las compañías de granade* 
ros y cazadores de las milicias provinciales. El ejér- 
cito de Galicia reunia veinte mil hombres, pronto 
á obrar si lo exigían las circunstancias, pero inmó- 
vil mientras su concurrencia no fuese necesaria , y 
encargado también de observar á los franceses á lo 
largo: el marqués de San Simón tenia el mando de 
estas tropas. En Ayamoote amenazaban diez mil 
hombres los Algarbes bajo el mando de dpn José 
Iturrígaray, ambos dos ejércitos bajo mis órdenes. 
El de Extremadura , á mi mando inmediato, subía 
á treinta mil hombres. 

Bonaparte ansioso de dirigir aquella guerra á 
medida de su deseo, envió á Madrid al general 
Gouvion St.*Cyr en calidad de embajador extraor- 
dinario; su misión ostensible era de asistir al gobier- 
no con sus luces y su experiencia en la dirección de 
aquella guerra, é invigilar él mismo sobre las opera- 
ciones del general Leclerc, comandante de las tro- 
pas auxiliares. La intención del primer cónsul era 
buscar que el rey, atendida la fama del general 
St.-Cyr, altamente acreditado en las guerras de la 
república, le defiriese el mando superior de nues- 
tras tropas; pero anteviendo el rey las pretensiones 
de esta especie, directas ó indirectas, que podria ten- 
tar la Francia , no por mí , mas por honor de las 
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armas españolas, por la seguridad del reino, y para 
apartar hasta las apariencias de domrmtoqjie podriaa 
tomar ó afectar entre nosotros los generales extraña' 
geros, me había nombrado ya generalísimo. El ge- 
neral St.-Cyr, qoe á sus grandes merecimientos y á 
sus nobles prendas, personales anadia la modestia, se > 
ciñó á mostrar sus planes y á tener conferencias con 
nosotros. Por la parte de España se accedió á sus 
deseos de dejar á las tropas auxiliares la derecha del* 
Tajo, encargándonos nosotros de la izquierda. EL 
general Si.-Cyr quiso mas, y era que de nuestra 
parte, no se moviese nada hasta la llegada del ejérci- 
to francés, y que se hiciese la invasión á un misma 
tiempo por las armas combinadas. «Pero la empresa 
» es de la España, le repuse yo, y la Francia en este 
acaso es solo auxiliar suya. Es honor nuestro abrir 
»el campo; de otra suerte podrian decir los enemi- 
»gosque las armas españolas se tenían por impo-' 
«tentes ellas mismas sin la asistencia de la Francia.» 
Mal que le pesase, el general St.-Cyr no podía ha- 
cer mas que conformarse. Yo partí á Badajoz á prin-, 
cipios de mayo; los instantes se me hacían siglos. 

Todo se hallaba listo me^os la artillería y el 
material de trenes de campaña que llegaban á du- 
ras penas, tirada aqnella en parle hastii por bueyes. 
I^s almacenes se llenaban; caballos, muías y ju- 
mentos, no importaba lo que fuese en siendo pronto,, 
nos traían la abundancia y afluían de todas parles: 
el orden que se puso en la hacienda del ejército 
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aumentaba las subsistencias, la álegrín y el espíritu 
de la tropa, bien vestida ya, bien calzada y con dos 
pngas de adelanto, respondia dejos sucesos del ejér-* 
cito. Para todo habia habido. Los cabildos eclesiás- 
ticos, cada cual como pudo, correspondieron digna- 
mente, y el comercio adelantó las sumas que faltaban^ 
el comercio español , que nunca desairó mis ruegos 
ni dudó de mis promesas y palabras , porque nunca' 
se vio engañado cuando daba yo la cara. ¿Y por 
qué no lo diré, ó excusaré jactarme de esto, mas que 
en lisonja mia en alabanza de los españoles todos, 
generosos y magníficos cuando son tratados sin fie- 
reza, con el decoro que ellos aman? yo que á nadie 
intimidaba, de quien nadie oyó una amenaza en 
ningún tiempo^ y que jamás Usé ,ni un amago de 
violencia, puertas y arcas las hallé de resto siempre 
para el servicio del estado! 

La primer mitad del mes se la llevó el arreglo 
de los cuerpos del ejército. La vanguardia fué pues- 
ta al mando del marqués de la Solana; las demás 
tropas se formaron en cuatro divisiones, mandadas, 
la primera por don Diego de Godoy , mi querido 
hermano; la segunda por don Ignacio Lancaster; la 
tercera por el marqués de Castelar ; la cuarta por 
don Javier Negrete. Con las tropas rezagadas que 
llegaban de los puntos mas distantes se ordenaba 
una reserva. Yo no aguardé mas tiempo ; Dios de- 
lante, me di prisa á cumplir mis designios: diez y 
ocho dias bastaron para darles cima. El 20 de mayo 
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señalado para la marcha , desembocó el ejército en 
Portugal con solemne aparato y batió el campo, 
ahuyentando á los enemigos, encerrando en Yelves 
y en Campomayor las guarniciones de estas plazas, 
y tomando á su anchura las posiciones convenientes 
para asediar entrambas fortalezas. Olivenza y Juru- 
meña, intimadas aquel dia mismo, y dispuesto el 
asalto por las tropas de Castelar prontas ya á reali- 
zarlo, capitularon una y otra-, Jurumeña mas tar- 
de, á media noche (i). La guarnición de Yelves se 
sostuvo con honor mas de dos horas , protegida por 
el fuego de la plaza y de una batería bien servida 
y apuntada en la cresta del bosque. Nuestra artille- 
ría ligera consiguió desmontarla , y una parte de 
nuestras tropas destacadas de la vanguardia , persi- 
guió al enemigo basta la plaza y le obligó á encer^ 
rarse. Nuestros tiradores entraron en los mismos 
jardines de los fosos. Intimado el gobernador, res- 
pondió como debia en una plaza de las principales 
de la Europa. El de Campomayor , plaza también 
de mucha fuerza , respondió de igual modo. A ésta 
le hice poner el cerco desde el dia siguiente, desti- 
nada á este efecto la cuarta división al mando de 



(i) Jurameña estaba en buen estado. En Olivenza, 
reparados ya como se hallaban sus naeve baluartes , falta- 
ba todavía igual reparo á sus obras accesorias* Quince 
días mas tarde , las dos plazas podrian haber opuesto mu- 
cha resistencia* 
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Negrete. Yel ves quedó asediada enteramente. Santa 
Olalla, Barbacena, San Vicente y cuantos puntos le 
podian servio de apoyo ó de correspondencia ^ fue- 
ron ocupados por la segunda división al mando de 
Lancaster. 

El duque de Lafoens, sin moverse de su asien- 
to, hizo replegar su división de la derecha, colocó 
detrás de Arronches su vanguardia , su caballeria 
en Alégrete , y el resto de sus tropas las mandó si- 
tuarse en escalones hasta Portoa legre. Yo esperaba 
una acción bien empeñada de su parte, y arriesga- 
da para nosotros si las guarniciones de las plaza» 
correspondían al movimiento que. intentaba el du- 
que. Campomayor era batida con esfuerzo, pera sin 
guBrdar las reglas de un sitio puesto en forma: 
nuestras lineas no tenian cctsi mas defensa que las 
armas. Era ya el 28 : noticioso yo de que el 3o era 
el día señalado para el ataque general de nuestras 
posiciones, resolví anticiparnie y cargue el^p^obre 
Arronches. La guarnición de aquella plaza fuerte 
casi de dos mil hombres de tropas veteranas , ó fue- 
se por estar mal segura de poder defenderla sin el' 
auxilio de las tropas que debian mostrarse el 3o , ó 
creyendo mas bien que el ataque general sé comen- 
zaba ya por otros puntos ^ dejó la fortaleza par$ ha- 
cernos frente á campo raso, cierta d¿ teñeí* á poco 
trecho detrás de ella la vanguardia del ejército. Lie-* 
gó en efecto ésta y la caballería enemiga cubriendo 
sus dos alas. Nuestras tropas ligeras de vanguardia 
IIL 8 
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y algunos escuadrones de la dÍTÍsioD primera nos 
bastaron para ahuyentar á los que en grande fuer- 
za faabian de sostener á los de Arronohes : la caba- 
lleria enemiga , huyendo á toda brida desde el pri- 
mer encuentro, desbarató los batallones que venia 
cubriendo; la fuga de estos fué precipitada: la 
guarnición de Arronches cortada de la plaza , reti- 
rándose de un punto á otro, y aguardando el socor- 
ro, nos hizo frente un poco tiempo > pero en vano. 
Unos trescientos hombres quedaron fuera de com- 
bate entre muertos y. heridos, otro número casi 
igual quedaron prisioneros; los demás pudieron es- 
caparse amparados de las malezas y con mejor cono- 
cimiento que nosotros de las sendas y los rodeos de 
aquel terreno. Arronches fué ocupada por nosotros. 
El alcance le fué seguido al grueso del ejército 
por la misma vanguardia , por la primera división 
y una media brigada de artilleros á caballo. La dis- 
persión fué completa. El campo de la Espada donde 
se hallaba el mayor número y al cual venian á re- 
fugiarse los que huian de todas partes, quedó lim- 
pio de enemigos. Sobrevino una niebla, y fué tal la 
confusión, que ellos mismos se hacian fuego los 
unos á los otros. Los pueblos de Asumar, Alégrete 
y Portoalegre fueron ocupados por nosotros; el sue- 
lo estaba lleno de morrales y fusiles: la artillería, 
las municiones, los repuestos y las tiendas del cuar- 
tel general , con mas la caja del ejército , todo fué 
nuestro en i)ocas horas. Prisioneros hicimos pocos, 
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porque huían desde lejos. El duqae de Lafoens se 
retiró á Gabion donde logró reunir doce mil hom- 
bres. La deserción fué inmensa. 

Nuestras tropas, de un triunfo en otro, no pa« 
raron hasta el 6 de junio. El dia 2, amenazada del 
asalto, se rindió Casteldevide : el dia 4 fuimos due« 
ños de los principales almacenes del ejército enemi- 
gQ,y tomados, no de balde enteramente, en Flor de 
Rosa. El marqués de Mora, con algunos escuadro- 
nes, cuatro piezas de artillería y hasta unos dos mil 
hombres de infantería Ugera, perseguid la retirada 
de los enemigos en dirección á Grato donde estos 
parecían reunirse y hacer alto. Llegado á Flor de 
Rosa encontró un destacamento del ejército enemi- 
go que apostado ventajosamente por detrás de las 
cercas, y dueño del camino real con una batería 
que dominaba el campo, se estaba dando prisa á 
evacuar los almacenes que tenia en aquella aldea^ 
Cincuenta carros estaban ya cargados cuando em- 
bistieron nuestras tropas. Estas corrieron á la bayo- 
neta sobre la batería, se hicieron dueños de ella, y 
tomado el camino real dispersaron al enemigo en 
los derrumbaderos y en los bosques. Los que guar- 
daron formación en la huida , cayeron prisioneros 
en Aldea de Mata con el general que los mandaba y 
un gran número de oficiales; los dragones ingleses 
que debían protegerlos escaparon á rienda suelta. 
La artillería, las municiones, el convoy, los alma- 
cenes y un cuantioso repuesto de pertrechos de 
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guerra que quedaban en Flor de Rosa , quedó todo 
en poder nuestro. Los fugitivos llevaron el temor j 
el desorden á las tropas que habia en Grato: estag 
cilsyéndonos encima se desbandaron igualmente. El 
duque de Lafoens retiró entonces sus cuarteles hasta 
Abrantes,yel ejército portugués disminuido en mas 
de una mitad, pasado el Tajo, se situó entre el rio 
y aquella plaza. Campomayor se rindió el 6 (i), y 
la plaza de Oguella capituló en el mismo dia. No 
nos quedaba ya sino Yelves para dominar entera- 
mente el Aleutejo; la artillería de sitio acababa de 



(i) Aunque sin brecha ahierta , casi todos los fuegos 
de la plaza estaban ya apagados, los parapetos que mira- 
ban á las baterías del ataque totalmente destruidos , y un 
gran número de edificios arruinados. Falto todavía nues- 
tro ejército de la artillería de batir necesaria para un si- 
tio en toda regla , se prefirió establecer baterías de inco- 
modidad , y éstas suplieron abundantemente para estrechar 
la plaza. Nuestros medios estuvieron reducidos á diez ca- 
ñones de á veinticuatro, seis de á diez y seis, un mortero 
cónico de á diez pulgadas , otro de á doce , y dos obuses 
de á ocho. Nuestro fuego en los diez y seis dias que duró 
el sitio , fué de cinco mil setenta y seis balas de á veinti- 
cuatro , tres mil doscientas sesenta y seis de á diez y seis, 
ciento ochenta y dos bombas de á nueve pulgadas , tiradas 
aquellas por el mortero de á diez por no haberlo de á 
nueve , setenta y cinco de á doce , y mil doscientas y diez 
y siete' granadas de á ocho y seis pulgadas. £1 fuego de los 
enemigos fué una mitad del nuestro. Sin la dispersión del 
ejército , Campomayor hubiera resistido mayor número 
de días* 
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llegarnos de Sevilla. Nuestra línea se extendía d^ 
derecha á izquierda desde el rio Sebal hasta el Gua- 
diana pasando por los puntos de Louva , Alpalhon, 
Golfete/Montecamino, Aldea de Mala, Seda, Ezve- 
dal, Vunieyro, San Gregorio, Evora,Provenza ma- 
yor, Villaviciosa y Rio Parala. 

En tal estado, pronto ya á pasar el Tajo nuestro 
ejército, la paz nos fué pedida. El gabinete portu- 
gués se avino á recibir las condiciones que desde ua 
principio le habia propuesto nuestra corte. Autori- 
zado yo plenamente por el rey y en perfecta con- 
formidad con el embajador francés Luciano Bona- 
parte, que asistió á las conferencias, se acordó celebrar 
dos tratados, uno entre las dos cortes de Portugal y 
España, y otro entre el Portugal y la república fran- 
cesa sobre las mismas bases esenciales que el de Es- 
paña, con recíproca garantía de las dos cortes aliadas 
como si fuesen uno solo, salvo luego los artículos 
especiales que serian estipulados en cuanto á los in- 
tereses respectivos y las diferencias accesorias con- 
cernientes á España y Francia (i). El articulo esen- 
cial y el fundamento de los tratados fué la exclusión 
de los navios y del comercio de Inglaterra , ofrecida 



(i) Yo propuse este medio de tratar en unión c,on la 
Francia , pero en piezas separadas , pretextando la necesi- 
dad de fijar á parte cada una de las dos potencias los ar- 
tículos que les concernian exclusivamente, evitando por 
este modo complicarlos* Al embajador francés le convino 
bien esta medida porque tenia orden de exigir indemnida- 
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y consenlída sin ninguna excepción por el príncipe 
regente en todos sus dominios. Los artículos acceso- 
rios que propuso y exigió Luciano Bonaparte coa 
respecto á la Francia , fueron discutidos y arregla- 
dos en perfecta conformidad con el ministro portu- 
gués (i), relativos estos á una nueva demarcación 
del territorio en las Guyanas, y á lá indicación de 
un tratado de comercio que deberia ajustarse entre 
las dos naciones, junto á estos otro artículo especial 
concerniente á indemnidades. Los especiales nuestros, 
fueron relativos á la reunión perpetua de Olivenza 
y su distrito á la corona de Castilla; á la restitución 
al Portugal de las plazas y poblaciones de Jurume- 
ña, Arronches, Portugalete, Casteldevide, Barbace- 
na , Campomayor y Oguela con las demás ciudades, 
villas y lugares conquistados; á la obligación im- 
puesta al gobierno portugués de no permitir de modo 
alguno, á lo largo de sus fronteras con la España, 
depósitos de géneros de contrabando; al resarci- 
miento de los daños que en connivencia con las 
armas inglesas habia causado el Portugal á los sub- 
ditos españoles; á la restitución reciproca de laspre- 



des del gobierno portugués por gastos de armamento y 
compensación de daños y agravios recibidos* Mi intención 
reservada fué que el tratado de España , una vez becbo 
separadamente , no necesitase ser ratificado por parte de 
la Francia. 

(i) Don Luis Pinto de Sousa Coutiño , ministro y 
secretario de estado de los negocios de Portugal* 
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sas ilegales que de una y otra pcirte hubiesen sido 
hechas; al reintegro á la España de los gastos causa- 
dos por las tropas portuguesas durante la guerra 
de los Pirineos que aun se hallaban sin pagar; y 
á la renovación de la alianza defensiva que antes de 
la guerra existia entre España y Portugal, clausu- 
lada nuevamente y puesta en armonía con los víncu- 
los que unian á España y Francia. Junto á estos 
artículos añadí otro que es el noveno, concebido en 
estos términos: »Su Magestad Católica se obliga á 
«garantir á S. A. R. el príncipe regente de Portugal 
» la conservación íntegra de sus estados y dominios 
» sin la menor excepción ó reserva ( i )• » Este artícu- 
lo, cuyo objeto parecía á primera vista dirigirse 
contra las invasiones que podria tentar la Inglaterra 
en los dpminios portugueses, lo concebí otro tanto 
en el designio de impedir que los franceses, por su 
parte, intentasen invadir el Portugal ellos solos, 
dado el caso, como podía darse, que el primer cón- 
sul , disintiendo de con nosotros, no aprobase el 
tratado, paralelo con el nuestro, que su hermano 
habia ajustado. 

De esta suerte, en la guerra y en la paz, de- 
sempeñé la confianza con que tuvo á bien honrar- 
me Carlos IV. Dice el libro de M. Foy queesja guer- 
ra yo la habia querido « porque tuve un antojo de 



(1) £1 texto entero y literal de este tratado se halla- 
rá entre los documentos justificativos al numero a«<> 
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» gloria militar, y se me vino la ocasión de adqui- 
«rirla á poca costa (i)< » Si tal antojo hubiera yo 
tenido, y por antojo hubiera obrado, nada hubo 
que me estorbase seguir, pasar el Tajo y llegar á 
Lisboa antes que los franceses tocasen la fronte^ 
ra de aquel reino; nada habria impedido que el 
marqués de San Simón , con mas que triples 
fuerzas de las que tenia delante, hubiese pene- 
trado y ocupado á Oporto; mucho menos en los 
Algarbes en donde no habia fuerzas suficientes para 
impedir que nuestro ejército de Andalucía los hu- 
biese invadido. y que hubiese ocupado i Faro y á 
Tavira. Con tan solo haber llamado los cuerpos or- 
dinarios de milicias que aun quedaban en España» 
nos habrían sobrado fuerzas para mantener estas 
conquistas , junta después con esto la cooperación de 
los franceses que llegaban. Pero en vez de conquis- 
tar en pocos dias un reino ( gloria que hubiera yo 
buscado por el bien de España si la empresa hubie- 
ra sido de ella solamente) preferí otra mas segura, 
aunque menos brillante de laureles y apariencias, 
que era librar mi patria déla aparcería de esta con- 
quista con un hombre como Bonaparte, excusar á 
la España la permanencia indefinida de las tropas 
Irancesas en el suelo de la Península, y ponerla á 
cubierto de los proyectos y caprichos que podian 

(i) Histoire de la f^uerre de la Péninsule sous Ñapó- 
eo n , lomo II , pág« 96. / 
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venir en tanto á la ambicioii inquieta y movediza 
de aquel hombre , para el cual el comercio y los 
fruequeis de pueblos y provincias eran la misma co- 
sa que un juego de baraja, l'al fué lasóla gloria que 
buscaba, gloria solo de mi lealtad, de mi concien- 
cia, de mi amor á la patria sobre todas las demás 
^osas; gloria empero mal estimada de los quecuen- 
tisin solo su grandor y sus quilates por la sangre dér<* 
ramada y el estrago de los pueblos. 
' Empresa mas difícil que conquistar el Portugal, 
fué luego para mí sostener el tratado que habia he- 
cho. Bona par te creyó acudir en tiempo para impedir 
que Carlos IV lo ratificase, y se negó á aprobar el de 
Luciano (t). La orden vino al general St.-Cyr para 
disuadir al rey y empeñarlo en la guerra nuevamen- 
te; pero por pronto que llegase aquella orden, la rati- 
ficación de Carlos IV estaba dada. Todavía para apar- 
tarlo del violento influjo que el general francés podia 
ejercer sobre su ánimo, intenté y logré que el rey 
viniese á Badajoz á saludar sus tropas: esta nd6 al la- 
do suyo no temí ya nada. £1 general St.-Cyr, no tan 
solo halló cerrados todos los caminos para doblar á 
Carlos IV, sino que se vio obligado pues á suspen- 

(i) Todos los que han escrito sobre aquel suceso han 
cometido un grave error al referir que Bonap^rte se negó 
á ratificar el tratado de la España. Nuestro tratado , co- 
mo dejo dicho , fué hecho á parte del de Francia. Bona- 
parte no tenia por tanto q[ue ratificar sino el echo por 
su hermano* 
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der la marcha de la diyision francesa y á detenerla 
en la frontera, pronta ya como estaba para invadir 
la Beira. «La razón dé iúvadir el. Portugal, le «scri- 
» bí yo, habia cesado enteramente : las tropas de la 
«Francia venian como auxiliares de la España para 
» hacer la guerra al Portugal , y esta guerra' estaba 
«acabada y se acabó cuando el objeto de ella fué 
«cumplido, sin que el Portugal se obstinase en 
» mantener su empeño en favor de la Inglaterra: los 
» príncipes de Portugal son los hijos del rey , y han 
«obtenido su clemencia.» Si el general St.*Cyr per- 
dió toda esperanza de torcer nuestra política y rea- 
lizar su encargo, lo dirá esta carta suya al general 
Berthier, ministro de la guerra ; su tenor textual 
es el siguiente: 

«Cii^dad Rodrigo, ii de messidor ano 9 de la 
«república (3o de junio dci 1801). 

«Ciudadano ministro: he recibido la carta don- 
ado me anunciáis que el gobierno no habia ratificado 
«el tratado de paz celebrado con Portugal. Por las 
«instruciones que me enviáis debo colegir, que al 
«escribirme ignorabais aun que el rey de España se 
«habia dado una gran prisa en ratificar por su par- 
« te , fo cucd nos pone en un grande emharazoy persua-' 
« dido como estoy de que será muy dificil^ é imposible 
^ted veZj el acerle volver atrás de este paso. El pri- 
«mer cónsul verá con evidencia que las persona3 de 
» quien está rodeado el rey de España, le dan conse- 
«jos perniciosos, y que de ellas las mas están vendi- 
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«das á la Inglaterra. En consecuencia de esto aguar* 
»do las nueTas instrucciones que requiereu las* cir- 
ücunsfancias en que nos hallamos. Creed que el gO' 
• bierno español podrá dejarse ir en este asunto hasta 
9 las medidas mas extremadas. Salud y respeto.— 
» Gouvion St.-Cyr. » 

Sin moverse mas la división francesa de la raya 
de Portugal, el general St.-Cyr prosiguió sus oficios 
eficaces para hacer torcer camino al rey, pero siem- 
pre inútilmente. La irritación de Bonaparte llegó á lo 
sumo aquellos dias; al ministro portugués que par- 
tió para Francia con poderes amplios para negociar 
directamente con aquel gobierno, le negó hasta la 
entrada y le obligó á volverse. El general St.-Cyr 
renovó sus esfuerzos y presentó una nota cuyo con- 
tenido , hasta cierto punto moderado , pero enérgico 
y obstinado, decia sustancialmente: que si bien la 
España podia hallarse satisfecha por el gobierno 
portugués, la Francia por su parte no habia casti- 
gado la multitud de agravios y de ofensas que aquel 
pueblo le habia hecho con bajeza y con perfidia; 
que la Francia no podia fiaren tratados consentidos 
por solo la fuerza de las armas, y que hechos de 
este modo romperia aquel gobierno tan pronto como 
se lo ordenase la Inglaterra; que adoptándose aquel 
tratado, y quedando el príncipe don Juan en posesión 
pacífica de sus estados , faltaría á la Francia y á la 
España uno de los medios mas seguros con que se 
podia obligar á la paz al gobierno británico; que la 
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ocupacioQ de una parte del Portugal : y aun mejor si 
se hiciera del reiao todo eatero, pondría en manos de 
la Francia y de la España prendas equivalentes alas 
adquisiciones que había hecho la nación inglesa en el 
discurso de la guerra, incluida en ellas la isla de la 
Trinidad arrancada á la España, cuya restitución 
debia pedirse; que si España, á pesar de su interés 
en adoptar esta política, prefería mantener el tra- 
tado que había hecho, no por eso debería impedir 
que la Francia persistiese en su derecho de hacer la 
guerra en Portugal , y que España podría quedar 
neutral en tales circunstancias; que la cláusula de 
garantía que S. M. católica había puesto en su tra- 
tado á favor de los dominios portugueseis, no se po- 
día entender comprensiva de aquel caso en que la 
Francia tenia adquirido de antemano su derecho, 
no tan solo de hacer la guerra al Portugal , sino de 
proseguirla hasta lograr su objeto plenamente; que 
á esta razón poderosísima se añadía la circunstancia 
de que la intención del gobierno francés no era con- 
quistar y guardar las conquistas que se hiciesen en 
9quel reino, sino ocuparle solamente de por tiempo 
hasta la paz marítima, contrariará la Inglaterra, 
minorar su comercio , y quitarle por aquel medio 
todo influjo ulterior sobre el gabinete de Lisboa; 
que seria mucho de dolerse que por favorecer á un 
enemigo, (pues que disimulado ó manifiesto, el 
Portugal lo seria siempre de la España ) se afloja'^ 
sen ó se rompiesen los lazos de amistad jr concordia 
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gnetan dichosamente reinphan entre España y Fran» 
xiia; que el gobierno francés faltaría á su deber con 
respecto á la Francia , si á un enemigo declarado de 
esta , vendido siempre á los ingleses, é incapaz dé 
mantener sú palabra por la absoluta dependencia 
en que se bailaba de ellos por espacio de un siglo^ 
le dejase todavía por mas tiempo los medios de da^- 
ñarla; que ni en Francia ni en España era una cosa 
nueva trabajar de acuerdo por romper la alianza del 
Portugal y la Inglaterra, concebida desde un prin,- 
cipio en odio y en perjuicio de las dos naciones (i); 
que en consecuencia de lo expuesto, contando eji 
gobierno de la Francia con la misma armonía y con- 
secuencia disentimientos é intereses que sob^e est^ 
punto habian unido la política de los dos gabinetes 
de Madrid y Versalles hacia ya medio siglo (2), y 
contando igualmente con el paso inocente que S. M. 
católica le tenia concedido y era de justicia , se pro- 
ponían los cónsules doblar las fuerzas del ejército de 
observación de la Gironda y ocupar el Portugal mt- 

(i) Es bien sabido que el tratado de alianza que unió 
para siempre las cortes de Lisboa y de Londres 9 fué cele^ 
brado durante la guerra de sucesión en ijoS, y que este 
fué un medio que adoptó el Portugal para fortalecerse, 
temiendo la preponderancia de la EspaSa si llegaba á rei- 
nar en ella la descendencia de Luis XIV. 

(3) La nota francesa se extendia en este lugar. con 
profusión á recordar los antecedentes de la uuion de Es- 
paSa y Francia contra el Portugal en 176a, y de la guer- 
ra que le fué becba por las dos cortes aliadas. 
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litai^mente hasta las paces gienerales, ya eú unión, ó 
ya sin ella con las armas españolas, lo que asi veri- 
ficado, y obtenidas por este medio las restituciones 
justas que la Francia juntamente con la España y 
con la Holanda debia pedir á los Ingleses, no tan 
solamente no seria tocado en modo alguno á la co- 
rona portuguesa, sino que la Francia misma ofréce- 
ria á aquel reino su alianza y se uniria al rey cató- 
lico para garantir á la reina fidelísima y al príncipe 
regente sus estados, procurándole ademas toda suer- 
te de concesionles y favores en sus relaciones comer- 
ciales; que esta triple alianza, junta con la de Holan- 
da y con las varias accesiones que la Francia debia 
esperar de otras muchas potencias, seria un gage 
seguro de la paz y de la libertad marítima; que la 
España en todo esto, atendida la extensión inmensa 
de sus dominios de Ultramar, seria la mas aventaja- 
da, y que en pos ó al igual de ella lo seria también 
el Portpgal, á quien el vigor de un momento le 
volvería su independencia, y con ella la libertad de 
su industria y su comercio. 

Muchos hallarán razonables los argumentos de 
esta nota; pero venian de un hombre que no sabia 
jurar por las aguas del Estigio. La respuesta la mi- 
nuté yo mismo en Mérida y fue dada sin tardanza; 
comedida , roas enérgica cual pedia aquel empeño. 
Decíase en ella lo primero de todo, que la paz ajus- 
tada era un acto solemne en que la palabra real de 
S. M. católica se hallaba contraida, no por error ni 
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por sorpresa ó arrebato sino detenidamente y en 
perfecto acuerdo con el plenipotenciario de la Frah* 
cia, del cual, tanto menos se podía pensar que hu- 
biese traspasado sus instrucciones y poderes en tra- 
tar conjuntamente con la España, cuándo era mas 
patente que aquel acto se ajustaba enteramente al 
objeto y condiciones que se hablan convenido entre 
las dos potencias aliadas; que el concierto de Madrid 
fué obligar al Portugal por la persuasión ó por las 
armas á cerrar sus puertos á Inglaterra y renunciar 
á su alianza, entendida la guerra de esta suerte, que 
sí el Portugal se obstinaba en resistir esta demanda^ 
se ocuparían sus puertos y una parte de sus provin- 
cias por las armas francesas y españolas hasta la paz 
marítima ; que si bien el Portugal se habia negado 
en un principio á la adopción de las propuestas 
amistosas que le fueron hechas y apeló á las ar- 
mas un instante; al primer ámago que hizo España, 
y á los primeros descalabros que sufrió su ejército, 
cedió á las justas pretensiones de la España y de la 
Francia, no debiendo llamarse ni entenderse ser 
obstinación las demostraciones belicosas de que ha- 
bia desistido en tiempo conveniente, puesto que las 
tropas auxiliares de la Francia aun se hallaban en 
camino, y que comenzada apenas á realizarse la 
amenaza , el Portugal habia cedido enteramente; que 
habiendo obrado asi, el carácter de aquel negocio era 
ya tal, como si el Portugal habiese consentido desde 
los principios á las proposiciones de los dos gabinetes 
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aliados; qae en materia dé ofensas hechas á la Francia, 
ésta se habia mostrado generosa y pronta á perdonar- 
las y á no usar del recurso de las armas, con la 
sola condición que el gabinete portugués renunciase 
á su unión con la Inglaterra y la excluyese de sos 
puertos , lo qne estaba ya logrado; que no era de pen- 
sar que el Portugal faltase á sus protnesas después de 
los peligros que juzgó distantes y habia visto tan de 
cerca; que su antigua amistad con la Inglaterra no 
' era tal qne estuviese dispuesto á sacrificar su honor 
al poderío británico, siendo visto que en medio de 
los riesgos con que se habia hallado amenazado de 
parte de la España y de la Francia , prefirió arros- 
trarlos por si solo, á pon'er sus ejércitos bajo el man- 
do de la Inglaterra y á admitir socorros suyos con 
esta condición indecorosa ; que el ocupar el Portugal, 
por un motivo solo de política, para tener equiva- 
lencias con que obligar á la Inglaterra á hacer res- 
tituciones , aun sin detenerse á ver si esto era justo, 
seria un medio harto ilusorio, si á su vez la Inglater- 
ra para hacer correr *el fiel de la balanza en favor 
suyo, se apoderase del Brasil ó de las islas portu- 
guesas, como ya empezaba á verse en la invasión que 
acababa de hacer de la isla de la Madera (i); que 



(i) Los Ingleses la babian ocnpado de resultas y por 
desquite de nuestra invasión del Portugal. Los papeles in- 
gleses dejaban ver que á medida de los progresos que harían 
en Portugal las armas combinadas, el ministerio ingles 
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S, M. católica , ajustada ya , ratificada y hecha pa« 
blica la paz de Badajoz, sufriría mucha mengua en 
su decoro y dignidad , ya rompiendo el tratado sin 
ningún motivo, justo , ya mirando con indiferencia 
que acabado de garantir sus dominios á la corona 
portuguesa, fuesen invadidos por la Francia misma, 
por su propia aliada , con quien habia contado y 
puéstose de acuerdo para hacer aquellas paces; que 
al gobierno francés lo estimaba el rey de España 
tan distaMe de pretender degradar su honor y su 
palabra en presencia de la Europa^ como 5. M. Ca^ 
tólica lo estaba de querer que se aflojaren 6 rompiesen 
los estrechos vínculos de amistad que reinaban entre 
España y Francia ; que aunque la intención del 
gobierno francés no fuese otra que la de retener 
una porción del Portugal hasta la paz marítima y 
luchar con la Inglaterra, se debia echar de ver que 
el gobierno británico, ansioso siempre de convertir 
la Península en teatro de la guerra, podia intentar 
acometer el Portugal con grandes fuerzas para lu- 
char del mismo modo con la Francia y empeñar 
nuevas empresas contra ella en esta parte del conti- 
nente, donde la extensión de sus costas le ofrecería 
ventajas grandes para evitar reveses y combatir coa 
poco riesgo; que estos nuevos empeños alejanán la 
paz tan deseada; que otro tanto conao S, M. católica 
sabia atender á. la guerra justísima que en unioa 
con la Francia mant^ia en los mares. contra la In- 
glaterra , otro tanto estaba lejos de querer aventurar 

III. 9 
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luchas y prelensíones estremadas que complicasen 
nuevamenie los negocios de la Europa; que la ocupa- 
ción del Portugal por las tropas francesas y el aban- 
dono del tratado, daria muy mala idea en Inglater- 
ra de la buena té de la Francia y de la España, y 
podría hacer cambiar la opinión de aquel pueblo 
tan pronunciado por las paces (i); que la paz ma- 
rítima, tan deseada, no (^odria conquistarse sin car- 
gar enteramente á la Inglaterra todo el. odio de la 
guerra; que la cuestión del Portugal no nierecia la 
pena de que la Francia hiciese pehder de ella la 
amistad tan radicada que unia á las dos naciones; 
que en mantener lo hecho iba el honor de la coro- 
na, mientras la Francia en respetarlo, sin perder 
cosa alguna, probaria é todo el mundo, lo primero 



haría tomar en rehenes las mejores posesiones portuguesas 
de Ultramar. 

(i) Nadie ignoró hasta qné pnnto se hallaba el pueblo 
inglés t en aquella época, ansioso de las paces* Sabida fué 
la demostración de alegría y de entusiasmo que ofreció la 
población de Londres cuando, llegado allí el general Lau- 
riston en i a de octubre inmediato con los preliminares 
dé la paz ratificados por el gobierno francés , desenganchó 
la muchedumbre los caballos de sn coche y le condujo i 
brazo hasta' la casa del primer secretario de estado lord^ 
Hawkesbury, La ocupación del Portugal por los france- 
ses, y las pérdidas inmensas que de resultas de ella habrian 
tenido una multitud de casas unidas por intereses con Por- 
tugal , habrian podido ser bastante para alterar los deseos 
generales de la paz á que se prestaba el ministerio nuevo* 
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SU moderación en evitar la guerra cuando no es jus- 
ta y necesaria; lo segundo, que su alianza no era 
mando; y que en fin S. M. católica , sobre todas es- 
tas razones , tenia ansia de aliviar sus vasallos del 
{)cso de la guerra y de evitarles las molestias que 
las tropas extrangeras , por mas bien disciplinadas y 
mas amigas que estas fuesen, causaban siempre á .'< 
las familias y á los pueblos con sus pasadas y sus " 
tránsitos; que las malas cosechas de dos años conse- 
cutivos, los consumos y dispendios que la guerra ha-< 
bia causado, y la penuria del comercio, cada vez 
mas alcanzado por la obstrucción de los caudales de 
la América, dificultaban mucho los recursos para 
la subsistencia de las tropas, y le bacian desear al 
rey de España y proponer resueltamente á la repú- 
blica francesa , su buena amiga y aliada, que desis- 
tiese ya de sus enojos contra el. Portugal , justos en 
verdad, pero gravosos á la Espaffa, bajo todo senti- 
do, prolongados que fuesen por más tiempo, per- 
judiciales á la paz comenzada á tratarse con la na- 
ción británica, y lo que era mas, incompatibles ya 
con el estado de las cosas, tal como en Badajoz se 
habia zanjado con franqueza y con lealtad por las 
dos potencias aliadas. 

Si esta respuesta fué atendida y respetada,, y si 
el depuro de mi rey^á quien estaba yo sirviendo con 
poderes. amplios y absolutos para aquel negocio, fué 
mantenido y bien guardado, díganlo los resultados' 
que se vieron. Nadie ignora que el ejército francés 
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que debia invadirla Alta Beira, no puso pies en 
ella, ni se movió de sus cuarteles, ni se quemó un 
cebo tan siquiera contra los portugueses; que aquel 
estado de inacción duró cerca de^tres meses, tanto 
tiempo como duraron las contestaciones entre Espa- 
ña j Francia , y que en fin Bonapartc , reprimidos 
y abandonados sus deseos de guerra, autorizó á su 
hermano nuevamente para tratar las paces. Luciano 
Bonaparie estipuló las mismas cosas que en Badajoz 
habia tratado, salvo un artículo secreto que le en- 
cargó su hermano para hacer que los pobres portu- 
<rueses le comprasen su quietud y su descanso (i): 
fuéronles exigidos cien millones de reales que satis- 
facieron al contado. Bonaparie que se habia propues- 
to mantener y divertir una parte de sus tropas á 
costa del Portugal, y aun á la nuestra, no les per- 
donó las parias: nuestra corte lo ignoró algún 

tiempo. • 

A propósito de esta contribución que exigió y 
cobró la Francia al principe regente, ea, digna de 
citarse la impostura que el Diccionario de la Con* 
versación publicó entre otras muchas tan graves 
como absurdas, afirmando que la paz de Badajoz me 



•<iv 



(i) Este tratado fué concluido en Madrid á 29 de se* 
tiembrede 1 801, entre Cipriano Bibeiro Freiré y Luciano 
Bonaparte» Su contenido literal se hallará entre los docu- 
mentos, justificativos n.' 3«® tal como fué publicado en los 
papeles oficiales de aíjuel tiempo espaSoles y francese^ 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 1 33 

valió la mitad de treinta millones que se impusieron^ 
€d principe del Brasil (i). Olra igual especie se per- 
mitieron los aatores de la Nueva Biografía de los 
contemporáneos (a), en la cual se ha contado que 
la campaña de Portugal habia aumentado mis ren-' 
tas hasta en cantidad de cien mil pesos. Agradezco á 
los unos y i los otros que sus mentiras sean tan 
""grandes para que merezcan ocupar el juicio de aque- 
llos que leyeren estos artículos libelos, ofrecidos co- 
mo historia. Aun viven muchos de aquel tiempo tanto 
en Portugal como en España. Alce la voz el que pu- 
diere asegurar que iue interese ni en un dracma. 
Cuenten los de aquel tiempo cual fué la disciplina del 
ejército que yo mandaba , cual mi galantería y m¡ 
desprendimiento aun en aquellas cosas mismas que 
por el dérechó'dé la guerra se aprovechan en todas 
partes á beneficio del estado ó del ejército. Aun ha- 
brá, pienso yo, quien se acuerde, que los dineros del 
estado de que habla copia en Portalegre, los hice 
custodiar por el mariscal de campo don Juan de Or- 
doñez y los volví al ministro don Luis Pinto. Del 
botin permitido de la guerra aproveché cuanto fal- 
taba para completar ó doblar el vestuario del ejér- 
cito; y al hospicio de Madrid, doode era director 



( I ) Eii el artículo Alcudia , «in nombre de autor. . 

(a) En el artículo Godojr^ sin nombre de aulori míaeo 
rabie tejido de consejas y calumnias increíbles haata por 
el modo de contarse* 
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.dba Luis Puerta, envié algunos carros de bayetones 
y de lienzos. De la parte gloriosa, fueron llevadas i 
Madrid once banderas portuguesas:. para el principe 
de Asturias remití también seis barrefosos del calibre 
de á libra, como objeto curioso que podria ¿gra- 
darle y divertirle. Aun se me olvidan los dos ramos 
de naranjas que mandé para la reina , acerca de los 
cuales.se han lanzadp tantos epigramas. Estos ramos, 
se cortaron en los fosos de Yelves cuando el ao de 
mayo fué encerrado el enemigo dentro de la plaza. 
Llovia el fuego de los flancos sobre los valientes que 
bicieron este alarde, y con los ranios trajeron ade- 
mas algunos prisioneros. Los nuestros no eran mas 
de cinco del ligero deBarbastro; siento no acertar á 
acordarme de sus nombres. Quise yo que el rey su« 
piese la bizarría de sus soldados. Por hazañas de esta 
especie, en tiempos mas antiguos, se dio á muchos 
la nobleza; yo los hice sargentos. 

En cuanto á premios para mí, los procuré apar- 
tar, satisfecho y contento de haber hecho alguna 
cosa que respondiese de algún modo á las multipli- 
cadas gracias y favores con que desde un principio 
me vi honrado. Carlos IV quiso darme el territorio 
de Olivenza y erigírroelo en ducado: yo rogué á 
S. M. y conseguí que desistiese de este intentor Ad- 
mití dos banderas que por su real decreto de i.^ de 
julio me mandó vincular en mi familia y añadirlas 
á los blasones de mis armas. Demás de esto tuve un 
sable que de su propia mano me puso Carlos IV, 
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bella alhaja que yo tenia en grande eslima y perdí 
en Aranjuez en el despojo de mis bienes y secuestro 
que hizo de ellos, i mano poderosa sin mas juicio ni 
sentencia, el rey Fernando yiI(i)«Una sola cosa 
DO alcanzó á quitarme el odio acerbo de aquel prín- 
cipe (que Dios haya perdonado), y fué la gloria y 
el contento que para siempre me ha quedado de ha^ 
ber puesto de mi mano una nueva presa á la riquí- 
sima corona, sin mancilla y sin desmedro, cual llt*gó 
á sus manos. La plaza de 01 i venza con su territorio 
y pueblos de aquende del Guadiana fué una pre« 
ciosa adquisición que aumentó una llave á la fron^ 
tera, y aumentó tambiep el real tesoro, puesta en 
ella por aquel lado una barrera poderosa al contra- 
bando. 

Terminada así la guerra en días contados, tan 
dichosamente para España, .sin ningún contratiem- 
po, con tan pocos gastos como trajo, con tan poca 
sangre derramada, y obtenido ademas el doble triun- 
fo de que hubiese renunciado Bonapdrte á sus em- 
peños y designios tan elevados como los tenia en s^ 



(i) Don Pedro Ceballos, que no hallaba fin entonces 
de imaginar discursos, frases y alabanzas con que encara- 
marme sobre las estrellas, dirigió la construcción de aquel 
sable donde con brillantes engastados se leia el siguiente 
mote ; Lusitanorum iuctjrto debellatori Emmanueli Godoj\ 
No omitiré que este mote , del cual no supe nada antes de 
verle, fué parto del ingenio y de la oficiosa solicitud de 
aquel hombre que tan malamente me ha tratado. 
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alma : aun faltaba sacudirnos de sus tropas que es* 
taban biea halladas sin que se acordase Bonaparte 
de llamarlas. Esto era costumbre: maútenerlas aquí 
yailí entre amigos y enemigos mientras no necesita- 
ba hacer destrozo y mortandad. Yo estimaba mucho á 
los valientes que vinieron á ayudarnos, ellos lo me* 
recian por su perfecta disciplina; pero eran extran* 
geros y servian á Bonaparte mas bien que á la re- 
pública. Puse pies en pared porque se fuesen: Bo- 
naparte se hacia el tonto en cuanto á pagar los gastos 
de sus tropas; hallé en esto mi mejor recurso. Ale- 
gando nuestros atrasos y penurias, pedí la retirada 
de la división francesa; fijé después un plazo en 
cuanto á surtir los suministros y suplir sus valores 
por cuenta de la España; espirado este plazo los 
mandé escasear, y por último mostré semblante de 
hacerlos suspender del todo. Yo no habria podido 
Bunca hambrear á aquellos bravos: pero aunque 
le costase mucho á mi delicadeza, mi patria era 
primero, y preferí por ella pasar plaza de mez- 
quino (i). 



(i) Entre los documentos que podrán quedar todavía 
acerca de estas cosas que refiero, citaré solamente para 
los incrédulos , el informe ó rapport , que el ministro de 
la guerra presentó á los cónsules en i6 de brumario, año 
ID de la república francesa (7 de noviembre de i8oi)« De- 
cía á la letra de esta suerte: « El general Rivaud , coman- 
»dante de las tropas francesas en España, me ¿xpone ea 
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La órden:de partir se expidió por último en Pa» 
rU á 1.^ ffimarío, año i.^ de la república (ai de 
noviembre de 1801.) Las tropas emprendieron sa 
camino $ prii^cipios de diciembre inmediato en ])e- 
quenas columnas sucesivas. El agasajo y la abun- 
dancia alegraron su retirada ; todo les fué servido y 
prodigado, hasta su entrada en Francia. No se mos- 
tró enojado Bonaparte, respetó al monarca augusto 
de la España y le dio gracias. El soberbio guerrero 



•sos pliegos de 3 de este mes^ queei^penmeniá las mas 
•grandes dificultades en los agentes del gobierno espado! 
»en orden á las subsistencias necesarias al eji^rcito. Las 
«distribuciones faltan á la tropa con frecuencia jr ^^ ''<^- 
»ga formalmente d hacerlas bajo el pretexto de que efgo^ 
whieríM francés no ha satisfecho todavía las promisiones 
ahechas hasta ahora» El mismo gobernador de Saloman-^ 
»ca ( lo era entonces el conde de la Vega de Sella ) se au* 
9toriza para negarlas con una respuesta del principe dé 
*la Paz^ en que este le dice que al gobierno francés es d 
» quien toca proveer los objetos necesarios para el manteni» 
amiento de las tropas puestas d su disposición* Ademas dé 
»esto el general Rivaud bace notar que los cuarteles están 
• faltos de toda especie de fornituras, y que careciendo bas- 
»ta de paja los soldados, se bailan peor que si estuvieran 
»en vivaque. Este general pide con instancia que el gobicr* 
»no tome las medidas mas prontas para asegurar las sub- 
asistencias, afirmando que el estado de apuro en que se 
«encuentra es tal , que si se alargase por mas tiempo, com» 
» prometería la existencia del soldado. — En vista de esta 
«exposición os ruego, ciudadanos cónsules, que tengáis á 
» bien darme á conocer vuestras intenciones sobre las recia- 
•maciones del general Rivaud.» • 
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no había perdido todavía enteramente la moral y el 
pudor de la política, ni en España habla hiaflado 
poi\ entonces quien le hiciese llamada pata abrir^los 
ojos d sus buenos j' amados padres haciéndóks Je^' 
Uces al mismo tiempo que d la nación española y d 
sí mismo f como se vio mas adelante ( i ). 



, (i) Mis lectores me permitirán que terminada ya If 
historia de este asunto de Portugal , me entienda aqu( un 
momento con el insigne historiador del tratado de Badajos 
Mr. Viennet. Procuraré ser breve y pasaré por cima la 
revista de su artículo , citado mas arriba /donde se encuen- 
tran tantas insolencias i y tantos yerros y bobadas como 
bay frases. 

Dice Mr* Viennet que yo favorecí las propuestas de 
guerra que hizo Bonaparte contra el Portugal , llevando yo 
el designio de buscar un apoyo extrangero para afiansarme 
en el poder* Pero dice después que deseché los planes veni« 
dos de la Francia para la gestión de aquella guerra , que 
lancé el ejército espaftol á la frontera sin aguardar las tro- 
pas auxiliares, que conquisté el Alentejo, que tomé á Yel- 
ves, que me acampé delante de Abrantes y que en tal esta* 
do f pedida que hubo sido una suspensión de armas por el 
príncipe regente , tuve la presunción de querer reunir el 
doble título de conquistador y pacificador , sin consultar 
siquiera al terrible aliado que habia dado yo á la España, 
y que mi orgullo osó desconocerlo* Pase cuanto á Yelves y 
cuanto á Abrantes, aunque no llegó el caso de tomar 
aquella plaza, ni de pasar el Tajo: gracias á Mr* Viennet 
que me afiadió estos títulos de honra , de su buena volun* 
tad ; estas son faltas solamente de su ignorancia de la his- 
toria que pretendió dar al pdblico* Pase también en lo que 
dice del terrible aliado que habia dado yo á la España , sin 
reflexionar Mr* Viennet , que el aliado de la España fué la 



\ 
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Antes de acabar este capítulo quiero yo respon- 
der alguna cosa i los que despreciaron esta guefra 
del Portugal por haber durado pocos dias, porque 
no ofreció grandes batallas, [lorque costó muy pocal 



Francia i cuya cabeía , {lasados ya dos af&os de contraída 
esta alianza , se puso Bonaparte por la fuerza de fas hayo* 
netas» Mi objeto es solo precintarle dónde está su lógica 
cuando de una parte dice que busqué el apoyo del géfe de 
la Francia , y de otra afirma , á pocas líneas mas , que de«« 
secbé sus planes , que obré sin consultarle , y que descolgó* 
cí el poder del terrible aliado» Mas necio que Mr» Viennet 
habría yo sido quebrando á Bonaparte sus proyectos y sus 
planes para encontrar en él mi apoyo* 

Dice después Mr» Viennet que el tratado que yo hice. 
en Badajoz, ratificado én Lisboa en 6 de junio , no fué 
sancionado ni por la Francia ni por la Inglaterra. £1 
•tratado se ajustó en Badajoz el 6 de junio; mal pudo ser 
ratificado el mismo dia en Lisboa : estos son solo pecadillos 
en cuanto á la exactitud del que escribe una historia sin 
saberla* Hay otra grande falta y un pecado mas imperdo- 
nable para un miembro del Instituto de la Francia , cuan- 
do dice que no lo sancionaron ni la Inglaterra ni la Fran- 
cia* IjOS tratados no se sancionan sino se ratifican* Después 
de esto , mi querido académico, ¿ dónde está el buen senti- 
do? ¿Bajo qué título ó concepto debía ratificarse por la 
Inglaterra aquel tratado que era todo en contra de ella? 
Mr» Viennet me ha llamado en su artículo ignorante : justo 
es que yo le vuelva este cumplido con la prueba al canto» 
T á ley de historiador debiera haber leído tan siquiera 
aquel tratado, y en su preámbulo habría visto que se ajus" 
taron dos tratados, como referí en su lugar, uno por Es- 
paña , otro por Francia* Vistolo asi , habría reconocido 
que el tratado español no debía ratificarse por la Francia* 
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sangre. ¡Ojalá todas las guerras, diría cualquier fi- 
lósofo, pudieran terminarse como esta! Pero el juez 
imparcialmente, verá bien cuanto me expuse, por 
amor solo de mi patria, ea hacerme cargo de ella; 
cuando se hallaba casi en cuadro nuestro ejército, 
cuando el erario estaba exhausto como nunca se ha* 
hia visto; cuando, por decirlo asi,pendia de un 



Conclnye en fin so artículo, y después de referir que 
el gobierno portugés se preparaba á la defensa contra los 
franceses, dice á la letra lo que sigue: «El primer cónsul 
«anunciaba al mismo tiempo una reserva de treinta mil 
» bombres ; pero todos estos armamentos fueron inútiles, 
«porque el enviado portugués Bibeiro-Freire trataba al 
«mismo tiempo en Madrid con Luciano, que siii esperar 
«Tas instrucciones de su bermano {^ falso esto enteramen^ 
»/«), ó berido tal vez de la superioridad de Gouvion 
«Saint-Cyr ( no hubo tal herida ni este general dio motivo 
"» para ella) ^ precipitó el desenlace firmando atropellada^ 
» mente un tratado , en que sin mencionar el que se hizo 
«en Badajoz, confirmó sus principales disposiciones {^debio 
»decir^ renovó) y marcó de esta suerte la supremacía del 
» primer cónsul sobre los dos soberanos de la Peninsula,, 
>jr sobre el favorito cujo orgullo se habia atrevido á des-^ 
• conocerle^ Bonaparte ratificó por úllimo el tratado , pero 
«disgustado de la ligereza de su bermano le retiró de la 
«embajada, y Gouvion Saint-Cyr quedó solo en Madrid 
«como procónsul de la Francia.» El lector podra juzgar 
el tálenlo y la babilidad que muestra aquí Mr* Vicnnet* 
Yo llamo solo la atención de los que leen , sobre su manera 
de razonar y formar ilaciones , cuando pretende que adop- . 
tadas por la Francia las principales condiciones del trata- 
do de Badajoz , fué marcada en esto la supremacía de Bo- 
naparte* Si hubiese sido variáudolas y adoptando cu su lu- 
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naipe que los Ingleses no acudieran á sostener sus 
aliados; cuando el príncipe regente apellidó la tier- 
ra para alzarse como tantas veces se habia alzado; 
cuando su ejército de línea , sin contar las milicias, 
se acercaba á cuarenta mil soldados; cuando contaba 
aquel gobierno con los mares, j juntaba recursos pe- 
cuniarios oiuy superiores á los nuestros; cuando otros 
generales de los mas acreditados temieron acorné* 
ter aquella empresa en el estado de impotencia que 
ofrecían los medios del gobiei'no. Toda mi suerte de- 
pendia de precipitar la guerra y no dar tiempo de 
¡)ertrecharse al enemigo; y esto entraba en mis cál- 
culos de adelantarme á los franceses. Mas si el puc- 



har otras nuevas, se podria quizás decir que intentó Lucia-^ 
no bacer valer la pretendida primacía de su hermano; pero 
hacer lo mismo que yo hice , lejos de argüir tal imperio de 
la parte del primer cónsul , lo argiiiria mejor d^l rey de 
Espada. Si á lo menos éscrihiendo historia , hubiera con- 
sultado Mr. Viennet , como debía , aquel tratado , habria 
leido en su preámbulo estas frases: «El primer cónsul déla 
» repóblica francesa en nombre del pueblo franc^^, y S. A. B. 
»e.\ príncipe regente de Portugal , deseando igualmente 
«restablecer las relaciones de comercio y amistad que sub- 
usistian entre los dos estados antes de la presente guerra, 
» resolvieron concluir un tratado de paz, por mediación de 
i^S» M. Católica, y á este efecto nombraron por plenipo- 
vtenciarios, á saber: el primer cónsul al ciudadano Luciano' 
»Bonaparte; y S. A. R» el príncipe regente del reino de 
«Portugal á S. E el señor Cipriano Bibeiro Freiré , etc.» 
He aquí pues á Bonaparte sujetando su voluntad á la me- 
diación de Carlos IV* 
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blo de Portugal se hubiese alzado ó hubieran acu- 
dido los ingleses, ¡qué de esfuerzos superiores.á los 
que estaban en mi mano, habria necesitado! ¡qué 
de riesgos no halaría corrido! ¡y qué afrentas no me 
habria causado una derrota, en presencia de España 
(itenta á aquel arrojo, y á la vista de los franceses 
á quien yo no habia esperado ! T.Ie habrían llamado 
entonces presuntuoso, temerario y muchas cosas 
mas, cuanto se habria querido; mis contrarios me 
habrían silbado. Si favoreció la suerte aquel empe- 
ño, si logré ahogar la guerra, si causó terror al 
enemigo nuestro valeroso ejército, y si acabé mi 
empresa felizmente, como lo habia intentado y cal* 
culado, no por eso fue menos digno de tenerse en 
cuenta tan siquiera mi arrojo por la patria á los pe- 



Todo lo demás del artículo desde la primer palabra , es 
un tejido espeso y ordinario de inexactitudes y de yerros, 
ni tan siquiera paliados* Mr. Viennet hiso un plagio é los 
autores de la obra intitulada , Victorias ^ conquistas , de-^ 
sastres, etc»^ de los franceses ( tomo XIV desde la página 
1 3a hasta la 1 44 ) * 7 P^^^ 1"^ plagio todavía , porque al 
intentar trasladar la sustancia y los yerros de aquel libro 
y copiando mal sus frases, desbarató el concepto de ellas, 
añadiendo solamente de su propio caletre necedades y ab- 
surdos* Por poco dinero que le hubiesen dado los que le 
encomendaron el artículo de Badajoz , le pagaron bien 
caro , porque artículos de una estofa tan falsa y tan gro- 
sera , desacreditan cualquier obra , mucho mas la de un 
Diccionario de la ConversacioA donde todo debe ser exacto 
y bien pensado» 
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(¡gros á que me aventuraba y que pendían de aca- 
sos, muchos de ellos inminentes. 

Ni en cuanto á ella misma ^ tal como fué em* . 
prendida, dirigida y acabada aquella guerra, mere- j 
ce ser tenida en poco, si se compara su buen éxito 
con los sucesos deplorables que otras veces babian 
tenido nuestras guerras cou los portugueses. Sin ha- 
cer mención délos desastres que sufrió Felipe IV en 
la guerra de la independencia, sostenida por elPor- 
i tugal contra España en una larga serie de campá- 

is ñas sangrientas (i); sin contar los reveses que en la 

guerra de sucesión sufrió Felipe V, cuando los por- 
tugueses llegaron á Madrid triunfantes; por lo que 
es la justicia de la historia, y en razón del desprecio 
con que muchos han mirado la cam|)aña de 1801, 
me detendré tan solo á compararla con la que fué 
hecha por el año de 62 en losdias del rey Carlos III, 
y. en la cual mandaron sucesivamente al marqués 
de Sarria , y el gran conde de Aranda tantas veces 
alabado en odio mió por algunos escritores. Estas 
. dos guerras, emprendidas una y otra con un mismo 

objetó, y semejantes entre ellas por una multitud de 
circunstancias^ fueron sin embargtf muy distintas én 
cuanto al suceso de ellas, y merecen parangonarse: 
concluiré' ya con esto. 



(i) Desde 1640 basta i668|enqae fué reconocida la 
ijfedependencia de aqael reino* 
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El objeto de aquella guerra , de la misma suerte 
que ea 1801, fué obligar al Portugal á apartarse 
de la Inglaterra , y á cerrarle sus. puertos. Hízose 
aquella guerra por España, instada vivamente por 
el gabinete de Yersalles, acabado de celebrarse el 
pacto de familia junto con la convención secreta que 
le fué añadida contra la Inglaterra. Todo esto es se* 
mejante, ó por mejor decir idéntico. Hubo empero 
de aquel tiempo al nuestro una gran diferencia, y 
fué que el Portugal habia estado neutral é in- 
ofensivo enteramente con España y Francia. La guer- 
ra se fundó tan solo entonces en lo que fué llamado 
bien común del continente de la Europa; quitar 
amigos á la Gran Bretaña, disminuir su comercio, 
y obligarla en los. mares á la ley común de las na« 
ciones» Pero en 1801 se anadia á este motivo que 
los portugueses, enemigos solapados déla España 
y enemigos descubiertos de la Francia, á entram* 
bas dos potencias estaban siendo hostiles. Si en 
1762 pudo ser mirada aquella guerra como justa, 
por tal debió tenerse mucho mas la que fué em- 
prendida efi i8oi* Y si aquella guerra promovida 
por la Francia , no fué servicio, ni obediencia de 
parte de la Espada , la de 1801 , en que, á mas del 
interés común de quebrantar á la Inglaterra, tenia 
España que vengar agravios propios suyos , menos 
pudo todavia ser sindicada de obediencia y sujeción 
á la política fraocesa» . 

Semejantes en su impulso y en. %n objeto estas 
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dos gaerras, fuéronlo tambion en la Combinacioa 
de las fuerzas españolas y francesas para haber de 
hacerlas. Hubo empero la diferencia de que en 1801 
se adelantó la España á hacerla y acabarla con sus 
solas fuerzas, sin que el ejército francés llegase á 
tiempo de ayudarla, mientras que en 62 pelearon 
siempre juntos con suceso vario españoles y franceses. 

Es también de notar que ambas guerras se pa- 
recieron en lo poco que duraron; la primera unos 
tres meses, la secunda diez y ocho días tan solamen- 
te, y aun en esto la ventaja está de parte de la úl- 
tima, pues que acabar tan pronto, fué por haber 
vencido al enemigo y obh'gádole á cerrar sus puer- 
tos á la nación británica, que en la otra no fué lo- 
grado ni se pudo. \ 

He aqui otras diferencias todavía. 

En 1762, el Portugal se hallaba enteramente 
desapercibido, olvidada la guerra y desusada hacia 
ya cuarenta años, descuidadas sus plazas, reducido el 
ejército á diez mil portugueses y á otros diez mil in- 
gleses é irlandeses que vinieron á auxiliarlos. En 
1801 el ejército de Portugal se hallaba en regla, 
reconripuesto y organizado después de cuatro años, 
con generales y oficiales amaestrados y aguerridos 
eo la guerra de los Pirineos, con algunos cuerpos 
estrangeros, y con las milit^ias listas. 

Por el año de 62 se hallaba nuestro erario rico 
y Heno como nunca lo habia estado, ni lo estuvo 
nunca en adelante. En 1801 nuestra hacienda esta- 
m. 10 
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ba exhausta, el crédito arruinado, las subsistencias 
por las nubes, y los granos escaseando en todas par- 
tes por la mala cosecha del año precedente. 

La guerra de 62 fué alternada de reveses y des- 
gracias; cuarenta mil soldados españoles y doce inil 
franceses alcanzaron apenas á tomar á Almeida y 
penetrar adentro algunas leguas, dando después al 
traste en las montañas, con muy poco honor de las 
armas españolas y francesas. La guerra en 1801 fue 
una marcha triunfal nuestra sin ningún revés ni 
descalabro. 

En la guerra de 6a , faltó la disciplina en nues- 
tro ejército, se maltrató el país, se ejercieron vio- 
lencias y rigores con el pueblo, y se alzó el paisana- 
ge. En 1 80 1 , la disciplina sin igual que observaron 
nuestras tropas , y la moderación que fué guardada 
con los habitantes, nos valió su amistad, y no hubo 
guerra de paisanos. 

Eu 62, juntamente con los contratiempos que 
sufriepon en Portugal nuestras armas, la Inglater« 
ra nos asestó en los mares golpes descomunales, por 
la loma del galeón , por la conquista de la Habana, 
por los tesoros pecuniarios y las fuerzas navales de 
que se a])oderó en aquella plaza, por la invasión y 
la conquista de las islas Filipinas, por su incursión 
en fin y sus rapiñas en la bahia de Honduras. Ea 
1801 , no tan solo no sufrimos quiebra alguna en 
los dominios de las Indias, ni se atrevieron los in- 
gleses á tocarlos, sino que en los mares fuimos di- 



DEL PaiNGfPB OE LA PAZ. i^^ 

cbosos como nunca , arrojándolos por aquel tiempo 
de las costas del mar pacífico con ventajas señaladas; 
venciéndoles también en unión con los franceses en 
el combate de Algeciras, donde el almirante Sau- 
marez perdió el Aníbal y tuvo tres navios desar- 
bolados (i). 

En 62, España y Francia , lejos de imponer al 
Portugal sus voluntades, recibieron la paz dé la 
Inglaterra, como ésta quiso proponerla, sacando ai- 
roso á su aliado. En 180 1 el Portugal bajóla cabeza, 
y nos pidió las paces bajo las condiciones que yó le 
impuse por España. 

En 62, Almeida y algunos otros pueblos fron- 
terizos conquistados á los Portugueses, fuimos obli- 
gados á volverlos. En 1801, dueños del Alen tejo, les 
volvimos lo que quisimos generosamente, y nos 
guardamos á Olivenza para siempre. 

En fin el rey Luis XV, pariente tan cercano del 
monarca español, reinaba en Francia cuando aque- 
lla guerra, sin tener España que guardarse de peli^ 
gros de ambición ó imperio dé parte de aquel prín- 
cipe; en 1801 era un extraño, tan ambicioso como 
fuerte, el que manilaba en Francia , y este peligro 
mas fué vencido y apartado. 

Yo no pretendo gloria, ni alabariza de estas co- 
sas; todas las ilusiones de este mundo, unas después 



(i) En 6 de juUo de i8oi. 
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dé Otras y han pasado delante de mis ojos : quédame 
una realidad tan solo, que es el dulce testimoaio in- 
deleble de mi propia conciencia que llegará con- 
migo hasta la tumba y me sostiene en mis desgra- 
cias y trabajos 9 el testimonio grato de que cuauto 
pude , cuanto dieron de sí los tiempos espantosos en 
que tuve el mando, cuanto alcanzó á inspirarme mi 
lealtad á la patria y mi amor á mis reyes, otro tan- 
to cumplí ó procuré cumplirlo. Nó; lo digo otra 
vez, no busco gloria y alabanza por nada, de este 
mundo que pudiese ser digno de alabarse ; pero si 
tengo en alto grado sed y hambre de justicia , y re- 
Griendo estos sucesos tan menudamente, he busca- 
do que haya algunos que no nieguen á mis ansias 
aquel voto de justicia que reclamo en esta obra cer- 
cano ya á apagarme para siempre... ¡ Ah! si en 1806, 
y aun en 1807 y 8 , me hubiera yo encontrado en 
igualdad de circunstancias, dueño de obrar como 
hubiese yo querido como obcaba yo y podia obrar 
en 1801 , sin las traiciones del partido que se anidó 
después en el palacio, Carlos IV menos tímido y 
balotado por los unos y los otros, y España menos 
engañada, cómo ¡ habria yo salvado en tiempo los 
peligros de mi patria!... ¡qué diferentes habrían sido 
los juicios de los hombres! 
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CAPITULO VIL 

Partida de los infantes don Luis y doña María Luisa para 
Italia* — Su. paso por Paris. -^ Fiestas qne les fueron 
dadas* — Ideas y motivos que dirigían la conducta dé 
Bonaparte. — Inauguración pacífica de los infantes en 
el trono de Toscana. 

Hecha ya y ratificada la paz de Luaeville, con* 
sentida y declarada por aquel tratado la adquisición 
de la Toscana para el principe deParma , celebrado 
con el mismo objeto el de Madrid que en 21 de mar- 
zo firme yo con Luciano Bonaparte, y domadas en- 
teramente i)or las armas francesas las insurrecciones 
parciales que habian movido los ingleses en algunos 
puntos del ducado, llegó la hora de partir nuestro 
infante en los bellos dias de mayo, y tomar posesión 
de su corona. Aunque su paso por la Francia fué de 
incógnito bajo el título de conde de Liorna, en toda 
su carrera hasta París hallaron galanteo y esmeradas 
cortesanías de los agentes del gobierno : en París se 
rompió el dique al agasajo y al obsequio. Para ver 
estas cosas y tomarlas en su verdadero punto óptico, 
es necesario colocarse en 8oij no en 808. Borbones 
son, y son ramas del antiguo tronco decaido y mti- 
tilado los que atraviesan por la Francia, á quien 
se preparan fiestas, y eu favor de los cuales se ha 
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levantado un trono, á propuesta y aun á ruegos del 
nuevo gefe de esa misma Francia , sin que nadie lo 
contradiga en toda la extensión de la república» 
Vendrá un dia en que aquel gefe, acrecido por los 
sucesos de sus armas y por la postración de los Fran- 
ceses delante de sus triunfos y sus glorias, se hará 
un juego de erigir nuevos tronos, de improvisar co- 
ronas y repartir dictados soberanos de su sola gracia; 
pero la posesión de la Toscana por la dinastía .espa- 
ñola no se ha adquirido de este modo en 8o i. Espa- 
ña ha vuelto á su derecho antiguo al gran ducado 
de Toscana para los hijos de su casa: esta vuelta se 
le ha propuesto, no la ha rogado, mas la acepta, no 
á un título precario , sino en cambio de otros esta- 
dos que antes lo fueron de la Francia su. aliado, 
lodo es legal, y todo se ha afirmado por convenios 
y tratados semejantes á los que fundaron otras veces 
los derechos de la España en varios puntos de la Ita- 
lia. En esta nueva adquisición no hubo nada de 
gratuito de la una parte ó de la otra, salvo el estu- 
dio y el esmero y los esfuerzos extremados del prir 
mer magistrado de la Francia por complacer al so- 
berano de la España en el cortejo de sus hijos. El 3 
de junio el primer cónsul , que se hallaba en Mal- 
roaison, vino á París á visitarlos en toda ceremonia, 
los llevó á la parada, los trató como á reyes y les dio 
en las TuUerfas un gran banquete (i). Los ministros 

(i) Los infantes se babian aposentado en el palacio 
de) embajador de España* 
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los obsequiaron cada cual á su turno. El de relacio- 
nes exteriores , M. de Talleyraod, les dispuso eu 
Neoilly una fiesta suntuosa. Los Jardines fueron 
adornados con soberbias decoraciones de pensamien* 
tos Tarios» alusivos todos al intento. Una de ellas 
representaba la gran plaza de Florencia , el palacio 
Pitti con sus dos magnificas fachadas , y la entrada 
de los nuevos príncipes. Una multitud de trasparen- 
tes repartidos en vistosas galerías , ofrecían emble- 
mas, repetidos de mil modos, de la amistad y la 
alianza que unia las dos naciones. Descollaban de 
trecho en trecho bustos y estatuas de los grandes 
hombres de la España , y en un gran fondo reful- 
gente, cuajado todo en rededor de estrellas y luce- 
ros, veíanse las imágenes de España, Italia y Fran- 
cia, asidas de las manos sobre trofeos de guerra 
v en medio de blasones de las ciencias y las artes. 
Los colores de las tres naciones estaban repartidos 
en festones y en zonas luminosas, todo esto en mo- 
vimiento y formando celages nuevos á cada instan- 
te. Los nombres de los reyes de España y de sus hi- 
jos se ostentaban en hermosas laureolas: los fuegos 
de artificio presentaron variedad de cuadros alusi- 
vos á las glorias de la España y déla Francia. Hubo 
gran concierto, baile y cena en cinco salas, renova- 
da tres veces. 

El ministro de lo interior dio á aquellos nuevos 
reyes otra fiesta no menos suntuosa y variada. Toda 
Ja magia de la grande ópera francesa, en canto, 
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eo baile y en adornos se ostentó aquella noche. En* 
tre los rasgos y alusiones que ofrecieron las escenas 
del riquísimo espectáculo, uno de ellos fué el des-* 
censo de una hada que llegando hasta el asiento del 
infante le ofreció un ramillete : al recibirle aquel» 
se volvió el ramillete una corona. Rompió entonces 
un himno de congratulaciones y alabanzas. La letra 
de aquel himno y otras varias composiciones fueron 
repartidas al inmenso gentío de convidados que lle- 
naba la galería del ministerio, y hasta en el seve- 
ro Monitor se hizo después una gran gala de impri- 
mirlas y darlas á la Francia. Hubo cena en treinta 
mesas; duró el festin hasta la madrugada. 

El ministro de la guerra, el dia 14» hizo unir 
su festejo álos infantes con el aniversario de Maren- 
go. El lujo de esta fiesta pareció eclipsar las anterior 
res y se podia dudar quien llevaba la mejor parte 
en aquella celebridad, si la España ó la Francia. 
En aquellas tres funciones verdaderamente regias» 
hubo una semejanza de las grandes fiestas en Yersa- 
lles en los dias de Luis XIV. 

De este género de obsequios recibían nuevos ras- 
gos los infantes donde quiera que eran llevados á 
visitar los monumentos de la capital de los france- 
ses: les hacían compañía las primeras ilustraciones 
del estado, y un ministro por lo menos, y M. Chap- 
tal que no faltaba nunca i estos paseos, les hacia 
los honores. En la Casa de la Moneda , presentes los 
infantes, se acuñó una medalla de labor exquÍ3Íta: 
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representaba esta medalla por un lado el genio de 
la Francia que ofrecía una flor con este mote: ^ 
María Luisa Josefa ^ m de p^airial^ año IX, El re- 
verso contenía un emblepia, donde mezcladas unas 
fasces^ una balanza, un caduceo, una espada y una 
banda de flores, lo coronaba todo un libro abierto 
en el que estaba escrito: Código toscano. Cuando 
fué al instituto nuestro infante, hubo sesión soiem* 
ne; leyéronse memorias preparadas para aquel acto, 
llenas de lisonjas para España. El astrónomo Lalan- 
de le arengó en nombre de los sabios de aquel 
cuer{)o; entrególe ademas una memoria suya donde 
estaba rectiGcada la longitud de la ciudad de los 
Médlcis. El ^conservatorio músico se esmeró en dar a 
los infantes un magnifico concierto. En los teatros 
se cuidaba, cuando iban, de dar asuntos españoles: 
en el francés les dieron las piezas de Moliere y de 
Girneille que imitaron estos de los nuestros: cuando 
visitaron el Museo de Louvre encontraron sus retra- 
tos allí puestos. En Versalles y ei^ las demás an- 
tiguas residencias reales encontraron obsequios y 
lisonjas como si reinasen todavía sus augustos ascen- 
dientes. 

A estas públicas demostraciones se añadieron en 
Malmaison otras varias con'menos aparato, pero mu- 
cho maslntimas y mucho mas significantes. La ama- 
'ble Josefina desplegó por entero su carácter con la 
infanta María Luisa; de sus manos y las del primer 
cónsul recibieron los dos esposos regalos estimables: 
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entreoirás cosas lisonjeras que allí vieron, una de 
ellas fué un cuadro donde estaban reunidos todos 
Jos retratos de la familia real de España. Dia por 
dia, basta tanto que partieron en i.^ de julio, fue- 
ron constantes los obsequios y las muestras de amis- 
tad y deferencia con la casa de España. 

Se podrá preguntar cuál pudo ser en todo esto 
la intención y la política de Bonaparte. Ciertamente 
fueron mucbas sus ideas, parte de las cuales, los 
que han hablado de estas cosas, las han interpretado 
cada cual á su manera. Los unos han escrito que 
Bonaparte quiso hacer alarde á la vista de la Euro- 

* 

pa del partido inmenso y poderoso que tenia en la 
Francia , paseando con este objeto y festejando en 
medio de ella dos Borbones , sin temer que revivie- 
sen las antiguas simpatías de los pueblos con la fa- 
milia derribada, y que en sus miras ulteriores de 
ponerse la corona de la Francia» quiso observar al 
propio tiempo si aquellas pompas reales las verian 
los franceses sin escándalo y con gusto» Otros han 
dicho que intentó aumentar en su favor el entu- 
siasmo de la Francia, ostentando á la cabeza de ella, 
dar coronas y quitarlas como los cónsules roma- 
nos (i): otros, que se propuso especialmente deslum- 

(i) En Francia y en todas partes se ignoraban todavía 
]os tratados de San Ildefonso y de Madrid> en virtud de los 
cuales la adquisición de la Toscana para el príncipe de Par-, 
ma era el precio de la retrocesión , hecha por nosotros á 
la Francia , de la Luisiana. Este secreto se guardaba to- 
davía por no alarmar á la Inglaterra* 
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brar á la España y adquirirse su entera confianza, 
para llevar mejor á efecto sus designios en la guer- 
ra de Portugal y lograr establecer en la Península 
la misma autoridad y predominio que gozaba en 
tantos otros puntos de la Europa. Todas estas cosas 
que se han dicho entraban, sin poder dudarse, en 
8u política; pero hay una todavía, que son pocos los 
que la han sabido, y me valió después su irritación 
y enemistad en alto grado. La contare sencillamente. 
Hecha la paz entre Francia y Portugal en 29 
de setiembre, cerca ya de partir para París Luciano 
Bonaparte, y llegada la noticia de los preliminares 
de la paz con Inglaterra, una noche, en mi cuarto, 
él y yo, los dos solos, hablando extensamente de 
aquella grande crisis que ofrecía 1k Europa, calcu- 
lando los datos, ya favorables ó ya adversos, que 
podrían hacer estable ó destruir aquella paz tan de- 
seada, haciendo una revista de la política especial y 
del carácter de cada gabinete, y llegando al^de Ñi- 
póles: «He aquí, dijo Luciano, un elemento siem- 
»pre listo para la discordia, á la verdad de poca 
«fuerza, mas no del todo despreciable por el influ- 
» jo y el poder que tendrá siempre la Inglaterra so- 
»bre aquel gobierno. Mientras á esta le conviniere, 
»8e podrá contar con la accesión de Ñapóles, forza- 
»da, no sincera, al sistema pacífico; pero si por des- 
agracia no se llega á una paz definitiva con la nación 
. «inglesa, ó- dado el caso que se haga , se volviese á 
,» romper á poco tiempo de entablada , como para mí 
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» es cosa cierta, Ñapóles, créalo V., volverá alas 
«andadas: su amistad con la Francia no será iiunca 
«verdadera mientras gobierne allí en lugar del rey 
»la archiduquesa Girolina. » — «Carlos IV, repuse 
»yo, se desvive en buscar modo de estrechar las re- 
»lac¡ones de amistad entre su' corte y la de Ñapóles 

• para hacer entrar á esta en su política. Uno de los 
«medios á que S. M. se inclina mucho, es concertar 
»un doble enlace entre las dos ia miliar, casando al 
^príncipe de Asturias con alguna de las hijas de su 
«hermano, y á la infanta María Isabel con el prín* 
«cipe Leopoldo. Tal vez y así al propio tiempo de 
«tratarse estas bodas, se podrá conseguir del rey 
«Fernando que se agregue á la alianza de la Espada 
«y la Toscana con la Francia.,» — «Tiempo perdido, 
« replicó Luciano, V. sabe que aun reinando, en Fran- 
«cia los Borbones, se resistió á acceder al pacto de 

• familia, y Y. sabe cuan indócil se mostró á su pro- 
«pió padre en asunlos muy graves que interesaban 
»á ambos reinos. Después de esto, aun suponiendo 
«se prestase á entrar en la alianza, ¿piensa V. que 
«al primer c^so que pudiera ofrecerse de un nuevo 
«rompimiento del Austria ó la Inglaterra con la 
«Francia, no le baria faltar la reina á sus empeños? 
«Disuada V. al rey de celebrar esos enlaces que no 
«harían sino traerle compromisos y pesares; np, la 
«reina de Ñapóles no conoce amor de hijos, ni 
«de esposo, ni de subditos en tratándose de guerra 
«con la Francia; y desgraciadamente su voluntad. 
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>es siempre la del rey Fernando. ¡Cuánto mejor se- 
»ria mantenerse en reserva con esa corte, incorregí- 
)»ble^ y á la primer perfidia que cometa, conquistar 
«aquel reino para España, poner allí un virey como 
«otras veces ó coronar mas bien si se quisiere otro 
«infante de Castilla! Yo estoy cierto de que mi her- 
«mano se prestaria gustoso á esta medida de política 
«que le quitarla un enemigo á sus espaldas. Créa- 
nme V., conviene tomar tiempo y esperar los sucesos 
«que cada vez serán mas grandes; esa infanta que 
«aun le quedad España sin deslino, podia sobrepu- 
«jar á sus hermanas en brillo y en fortuna. • 

De aquí con la sagacidad y la delicadeza que 
Luciano Bonapartesabe hacer entrar en sus razones 
y discursos 9 y afirmándome que me hablaba tan solo 
como amigo, puesto que su misión estaba ya acaban 
da, seextendiqá hablarme largamente sóbrelas va- 
rías fases que la revolución francesa habia ofrecido 
al mundo; sobre los extravíos y los desastres inaudi- 
tos que habían acarreado durante nueve años las 
ambiciones populares; sobre la entera vuelta de la 
Francia á los principios saludables, que su hermano 
babia logrado con el prestigio de su gloria y la fuer- 
za de su carácter; sobre el alto grado de poder á 
donde la habia alzado sacada casi del abismo; sobre 
la unión desús destinos coa los destinos de la Fran- 
cia ; sobre la entera devoción y confianza con que 
ésta le habia puesto á su cabeza; sobre los inmensos 
deberes que le imponía esta confianza; sobre los sa- 
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crificios finalmente á que estaba dispuesto para lo- 
grar , á cualquier precio que esto fuese, la perma* 
nencia y el aumento de los bienes que á la parte de 
adentro empezaban ya á gozarse, y asegurar en lo 
exterior el lustre de la Francia bajo toda suerte de 
conceptos , no tan solo en cuanto al poder que ha- 
bía ganado en clase de república, sino también en 
cuanto á las mismas vanidades ó respetos que po- 
drian echarse menos del tiempo de sus reyes. De 
esta idea desplegada con arte y con firmeza, vino á 
parar en esta otra; que en las preocupaciones de 
los pueblos habia algunas que eran indestructibles; 
que por el propio hiende las naciones convenia 
res[>etarlas; que las habia en la Francia como en to* 
das partes, hijas del hábito al régimen monárquico 
afianzado en los siglos, y que colocado su hermana 
en tal altura, donde con venia reunir toda suerte de 
respetos y hacerlos espontáneos, podría tal vez lle- 
garle el caso de tener que hacer un grande sacrificio 
de sus afecciones mas sagradas y mas intimas, é in- 
tentar un nuevo enlace de familia él mismo. « Y he 
)»aquí, me dijo luego, una especie reservadísima 
«acerca de la cual es V. el solo amigo á quien no he 
» temido confiarla. Me ha hablado V. de enlaces que 
»en mi juicio no cuadrarian de modo alguno ni á 
«los intereses ni í la gloria de la España: la prince- 
«sa María Isabel, que es todavía una niña, podria 
»ser un lazo mas entre Francia y España. Mi her- 
• rnano por si solo es ya una gran potencia; dia po- 
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»drá venir en que sea rogado de otras partes; pero 
>sa política mirará á España en todo tiempo como 
» la compañera de la Francia, que deberá partir 
»con ella su grandeza y ayudarla á sostener el eqni- 
• libriode la Europa. En cuanto á dificultades de 
» un orden subalterno, no habrá motivo de arredrar- 
»se; lo divino y humano se dispensa todo por el bien 
»de los pueblos; la política hace bueno cuanto es 
» grande y provechoso sin dañar á nadie,- y la gloria 
»le pone luego su techumbre de laureles.» 

Fácil será juzgar de mi embarazo para improvi- 
sar una respuesta. Dándole muchas muestras del 
aprecio con que recibía de su parte aquella nueva 
prueba de amistad y confianza, me encerré en pala- 
bras vagas, las sazoné cuanto yo pude con alabanzas 
de su hermano, y procuré encubrir (yo no sé si su- 
pe hacerlo ) la sorpresa y la impresión que tamaña 
especie me produjo» Aun ceñida que hubiese ya te- 
nido Bonaparte la corona de la Francia, y aun libre 
y suelto que se hubiese hallado de los lazos conyu- 
gales, jamás habría cabido en mis ideas y mis prin- 
cipios que una infanta de España se sentara con un 
extraño en el trono ensangrentado de los gefes dé 
su casa : el honor , la moral, la religión , todo se ha- 
llaba en contra de semejante contubernio; y después 
de esto la política ^ porque hacer tal enlace no ha- 
bría sido otra cosa que enganchar la España al car- 
ro de la Francia y ponerla á la brida y al arbitrio 
de aquel hombre poderoso. ¡ Qué divétso sentir y 
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que contraste de ideas y de sucesos cuando el prib* 
cipe,de Asturias le pidió por esposa á una parienta 
suya! Para mí el vituperio y la ignominia, porque 
quise la independencia y el honor de mi patria, des« 
preciando la perspectiva de una gran fortuna y de 
un arrimo poderoso que me podia venir del extran* 
gero; para mis enemigos, que calcularon de otra, 
suerte y humillaron la España hasta los ruegos que 
ni aun lea fueron concedidos, para estos la alabanza, 
el mando y el poder, que á la reina del mundo la 
han puesto y la han dejado por los suelos. ¡O cara 
patria mia! ¿quién de todos mis enemigos y rivales 
te ha tratado y te ha servido después de mi , como 
yo te habia tratado y como yo te habia servido? 

Estas conversaciones que he referido del emba- 
jador Luciano me dio una nueva luz para compren- 
der enteramente la complexidad de los motivos en 
que se fundaron los obsequios extremados que reci- 
bieron en París nuestros infantes; con esta nueva 
luz pude entender mejor las insinuaciones diestras 
que habia mezclado Bonaparte en sus varias conver- 
saciones con los dos infantes, y su manera de expli- 
carse con nuesti;o embajador Azara , cuando hecha 
la paz de Badajoz, se agitaba la cuestión de ácce- 
derse ó no á aquella paz por parte de la Francia. 
Con lo$ infantes se expresó mas de una vez como 
pudiera haberlo hecho un gefe de familia. Refirién- 
doles la política de Luis XIV y alabando sus desig- 
nios en el empeño y en el modo con que logró unir 
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la política y los destinos de la España y de la Fran- 
cia, díjoles sobre esto, que si bien no era ya dable 
revocar lo pasado y que volviesen los Borbones á 
ocupar el trono de la Francia, no por eso mientras él 
se hallase á la cabeza de ésta, cambiaría nunca la 
política de aquel monarca con respecto á España, ni 
tendrian sus príncipes que echar menos el tronco de 
su casa; que las relaciones y los intereses múiuosde 
la España y de la Francia eran lazos mas fuertes 
que los mismos vínculos de parentesco, y que su in* 
tención era estrecharlos como el mejor pariente po- 
dría hacerlo. Otro dia le pregunió á la infanta Ma- 
ría Luisa, si amaba mucho á su hermana doña Ma- 
ría Isabel. otEsta niña, les dijo, lleva un hermoso 
«nombre histórico; yo tcndria gran contento en po- 
»der presentarle otra corona : el tiempo no se duer- 
»me. » Otra vez al acabar otro coloquio lleno de es- 
pecies halagüeñas, concluyó de este modo: «No ha- 
»ya nunca mas Pirineos entre, nosotros, ni mas Al- 
»pcs ni Apeninos; bajo el pie que me he propuesto,' 
»la España tendrá siempre asegurada la amistad de 
»la Francia y los respetos de la Europa. Escribid 
«estas cosas á vuestros buenos padres para que nadie 

• los engañe. Yo veo que aun se recelan de la Fran- 

• cía y me miran como á extraño. »r 

Esto mismo le decia después á Azara: «Se des- 

«confía de mi porque ejerzo un gran poder sobre 

3» la suerte de la Europa, como si yo no distingoie- 

»6e Dada entre amigos y enemigos. £1 poder de la 

III. • 1 1 
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«Francia es poder y fuerza para Espana« Nuestra 

• unión ilimitada en todos puntos nos haría seño* 
«res exclusivos de la política Europea. Se continua 
»en Madrid aquel modo de política que hizo inútil 

• el pacto de familia para domar á la Inglaterra. 
«Vuestro principe de la Paz sigue en esto las rutinas 
«que le dejó zanjadas la política encogida japrehen- 
«siva de un Walls, de un Grimaldi y de un Moni- 
«no: estos hombres no salían jamás de su sistema 
«de la3 medio medidas, y navegaban, mal su 
«grado, al remolque del gabinete de Versalles: á 
«la larga y á la postre hacian los sacrificios que re- 
«gateaban á la Francia, y en lo mejor del tiempo 
«desviaban y acortaban la mano. Aun entonces te- 
«nian disculpa, porque la Francia no era grande y 
» fuerte como ahora , y á la España le servia mas 
^bien de carga que de entibo. Pero hoy dia ¿qué 
« tiene que temer la España de embarcarse con no- 
«sotros? Hoy la Francia no ofrece sino triunfos; 
«¿recelará pues qué esta amiga poderosa se la sor* 
«ba? ¿Por ventura la Francia necesita ser masgran- 
«de á costa de la España? ¿Los lindes de la Francia 
«no se encuentran ya puestos para siempre en sus 
«fronteras naturales? ¡Oh! si España supiera, si pu- 
« diera yo decirle los proyectos que por su bien y 
«el de la Francia están rodando en mi cabeza! En 
« fin yo cederé , si hacerlo asi y avenfrme con sus 
«errores y sus faltas puede añadirle nuevas pruebes 
«de la sinceridad de mis designios y de la amistad 
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■ sin límites que quiero yo mostrarle: hágase en fia 
»la paz con Portugal por parle de la Francia , etc.» 

Mientras tanto nuestros infantes reinaban ya en 
Toscana. El general Murat preparó su recibo y les 
dio posesión de aquella nueva monarquía. Bonapar- 
te, cuanto estuvo entonces en su mano, la hizo re- 
conocer por diversas potenciad» por la Prusia, por 
la Holanda, por la corle romana y las repúblicas 
de Italia. Por el Austria y el Imperio lo estaba ya 
desde un principio. De todas estas corles acudieron 
ministros cerca del nuevo rey de Etruria. Fué de 
ver y de dolerse que la corte de Ñapóles acudió la 
postrera y tardó muchos meses en cumplir atencio- 
nes de esta clase que para ella eran deberes. 

Bonaparte añadió por aquel tiempo un nuevo 
rasgo de desinterés y de política por agradar al rey 
de España. Aunque el duque de Parmadon Fernan- 
do habia cedido sus estados á la Francia, Bonaparte 
le dejó el goce de ellos de por vida. Ha habido quien 
escriba, que arrepentido de esto Bonaparte, hizo en- 
venenar á aquel principe, muerto un ano después, 
de un fuerte ataque repentino. Esta voz la tuve 
siempre por una gran calumnia. Era menester ser 
muy flaco, y Bonaparte no lo era , para apelar á 
este recurso. 
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CAPITULO VIII. 

Encargo especial que me £aé confiado por el rey para ana 
nneva organización de los ejércitos de mar y tierral- 
Persecuciones suscitadas y dirigidas bajo mano por el 
ministro Caballero so pretexto de opiniones religiosas y 
políticas. — Graves turbaciones ocurridas en Valencia.-- 
Pronta y feliz pacificación de aquel reino á que logré dar 
cima sin emplear la fuerza ni apelar á los rigores* •-* 
Kuevos esfuerzos para alentar los progresos de las cien- 
cias y las artes* — Operaciones de hacienda con respecto 
al crédito público en el año de i8oi* 

Eatre los muchos daños que en el tiem|>o de mi 
retiro causó á Espaaa la iuQuencia del ministro Ca« 
ballero, uno de los mas sensibles fué haber hecho 
que se aboliera la enseñanza de la táctica moderna* 
Hecha apenas la paz de Basilea, trate de introducir 
aquel estudio y de ponerle en práctica en los varios 
cuerpos del ejército. Durante todo el tiempo en que 
por motivo de seguridad , rota la paz con la Ingla- 
terra, fué acantonada en la frontera portuguesa una 
parte de nuestras tropas, se ensayó allí la nueva es- 
cuela con general provecho y adelanto. A medida 
que se instruian unos cuerpos los reemplazaban 
otros, resultando de este ejercicio que hacia fin del 
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v&o de 1797, mas dé una mitad de nuestro ejército 
se encontrase ál corriente de los nuevos métodos. 
Refei'Mó dejé en mi primera parte de qué modo mis 
enemigos, y mayormente Giballero, que gozaba 
yá'eti el palacio de una gran confianza, previnieron 
él añinió del rey óoñtra los caitipo^ de instrucción 
qcfe intenté establecer en otros puntos, cuando no 
babiéiHlb ya necfesidad de observar el Portugal y 
siendo justo descargar la Extremadura del peso de 
un ejército, se disolvió aquel campamento. Dicho 
dejé también que la principal razón que me hizo 
instar por mr retiro, Fué la repulsa y desagrado que 
encontré en él re^ donfra mis intenciones y deseos 
de proseguid aquella 'buena obra comenzada , para 
unifornbar y coropletáV la instrucción de nuestras 
tropas en los di as peligrosos que ofrecian las circuns- 
tancias de la Europa. Ni Jovellanos ni Saavedra me 
ayudaron á- sostener aquel pra[)ó»ito : este- último, 
al contrario, lo esquivó bajo el pretexto de ahprrar 
gastos á la hacienda. 

Salido yodol mando, don Juan Manuel Alvarez, 
mi tío, ministro de la guerra, quiso lograr al me* 
nos que la enseñanza comenzada se adoptase por 
punto general ea. W escúdelas militares , y. se escri« 
biesen elementos d 9 ella. Don. Benito Pardo Figue* 
roa y el marqués de Caiia Ccrgigál tuvieron este en* 
cargo y lo cumplieron ; peroá poco tiempo de estar 
becbo aquel trabajo, y desiguadQS los lugares donde 
debían reunirse algunos cti«icii*o^ militarea para pro* 
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seguir por tarnos la enseñanza, el marqués Giba-* 
llero, que habiendo derribado á JoTellanospcupaba 
su plaza y ejercia un grande influjo « hizo revivir 
los temores que babia inspirado 4 Carlos lY pontra 
toda especie de asambleas militares. A Gigigal y i 
Pardo, en vez -de encomendar y agradecerles sus 
útiles faenas , los denunció al monarca como inno- 
vadores peligrosos, de siniestras intenciones, cuyas 
teorías de instrucción y disciplina serian propias 
para envanecer al soldado y hacerle indócil al go- 
bierno. Uno y otro fueron apeados de sus puestos y 
desterrados de la corte. En cuanto á la enseñanza, 
se mandó seguir en el ejército la antigua escuel^ 
establecida, hacia ya treinta años (i). Los que ha- 
bian aprendido según las nuevas reglas, no por ^sto 
las dejaron, resultando el doble mal de que amen-* 
g^ada y hecha casi nula la instrucción de ofipialesy 



(i) Se podrá preguntar si estos dos generales come tie^ 
ron alguna falta que pudiera haberlos hecho sospechosos. 
Militares los mas celosos del poder y del decoro del gobier- 
no , no cometieron mas pecado que haber devuelto á Ca« 
ballero ciertas órdenes de policía militar concebidas á sa 
modo , dando aquellos por motivo de devolvérselas no de- 
ber recibirlas de otro alguno que del ministro de la guer- 
ra. Tanta rason tenían de obrar asi , cuanto que Caballero 
ni aun siquiera tuvo la atención de consultarlas con aquel 
ministro. Esta y otra multitud de usurpaciones de este 
género , añadidas al desprecio con que el ministro Saavedra 
y su suplente Urquijo miraba al ejército » obligaron á mi 
tío i renunciar su plaza y retinrsci 
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soldados, unos cuerpos maniobrasen á la antigua y 
Ciros á la moderna, nueva suerte de embarazo que 
nos habria traído gran quebranto en la guerra de 
Portugal, si la hubiésemos habido con otros enemi- 
gos mejor ialicionados ó mas fuertes. 

Carlos IV vio estas cosas por sus propios ojos, 
cuando venido á Badajoz á visitar su ejército, obser« 
vó las maniobras délas tropas en los simulacros que 
se hicieron en el campo de Santa Engracia. Allí fué 
donde trayendo á su memoria al propio tiempo los 
apuros que ofreció, para haber de emprenderse, 
aquella guerra tan dichosamente concluida , y el 
descuido mortal en que se habia dejado á nuestro 
ejército en los dos años anteriores, sin haber podi* 
do hallarse un general que se hubiese atrevido i to- 
mar el mando de él, tal como se hallaba á fines de 
1800, concibió en fín la gran necesidad de organi- 
zarlo nuevamente, y me mandó encargarme de esta 
obra con los generales que eligiese yoá mialbedrío 
para ayudarme á aquel servicio. Mas no se crea por 
esto que el ministro Caballero perdió su confianza. 
«El no es malo i me dijo el rey; vela mucho iK)r el 
«reposo de mis reinos; su celo lo ha engañado en 
, «materias que él no entiende cabalmente, él seocu* 
»pará solamente en los negocios interiores que le 
«tocan*, no hayas miedo que sea un obstáculo á los 
»queyo te encargo.» Nunca me fué posible disuadir 
á Carlos IV de conservar aquel ministro. Mas que 
por mí interés, por el del reino , probé yo muchas 
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veces á separarle del gobierno hasta por medios ho* 
norificos que á él le fuesen ventajosos sin dañar á 
nadie; mas no pude, siendo tal la injusticia de íhis 
detractores y enetnigos, que cuanto malo hizo, es 
decir todo aquello en que puso mano libremente^ 
unos me lo han atribuido con malicia y otros me lo 
han cargado, suponiendo que obraba con mi acuer* 
do, y que á haber yo querido pudiera haberle sepa- 
rado. Estimaba lime omnipotente cerca de Carlos IV. 
Muchas veces he dicho ya que no lo era, y vuelvo 
á repetirlo: he aquí una nueva prueba. 

Mientras yo dedicaba toda mi atención, no al« 
canzándome el diay la noche á mis tareas, para for- 
mar los cuerpos del ejército que debían invadir el 
Portugal, equipar los soldados, proveer el arma- 
mento, disponer los acopios para la subsistencia de 
las tropas nacionales y extrangeras,y buscar medios 
y recursos para tantos objetos donde faltaba todo, 
el ministro Caballero, fuese por temor de que vuel- 
to yo al mando intentase restablecer á don Gaspar 
de Jovellanos en su plaza de ministro que él le ha- 
bía arrebatado, fuese prurito de hacer mal y apro- 
vechar el claro que encontraba para dar carrera á 
sus persecuciones antes que pudiese yo impedirlas, 
hizo avivar los procesos que la inquisición tenia 
pendientes contra Jovellanos, contra Urquijo, con- 
tra algunos obispos y una multitud de sujetos de la 
capital y las provincias, acusados de jansenismo 
y de opiniones perniciosas en materias políticas. No 
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podian moverse estos procesos' los anos sin lo^ olfoísi 
porque se hallabaú jubtos yfornoaban una mistna 
causa, de donde resultó, que |)or perder á Jovella- 
nos nó hiciera gracia á nadie, ni aun á aquellas 
pei^onas que él sabia sek'me ínf itMs^, cual lo eran éil 
electo la condesa de Móniijo implicada én aquelloá 
chisniés; el obispo de Cuenca don Antonio PáJafox; 
cunado suyo; el obispo de SaJattianca ilott Antonio 
Tarira, dbh Javier Li ¿a na, don Juan Melendez y 
otros muchos individuos^, lo^mas de ellos eélesídsti» 
Cos. Consumado él prdcesOf Caballero lo hizo >llevar 
á Cários IV, atizó d (hegó grandemente, le'bizo*Ver 
los cargos y una*^ multitud 'de ^dbCutnentos, verdades 
ros ó apócrifos, de donde aparecida o sé hada apa rel- 
eer (yo no vi nunca aquel procedo), q6e Jovelfañtis 
desde Jargós'años era el geíFe de una secta, enemiga 
pronunciada dé la Silla Apostólica, infestada de 
toda suerte de'herégías, su'bv^é^rstva de la ñiorall 
cristiana, y contraVia á la'moiiarquíá'en muchos dé 
sus dogmas. Contra Urquijó se hacian brotkir gran^ 
des cargos, y* entre ellos híiber tisado del poder para 
proteger aquella secta y haber compi^metidó el Ird^ 
no en favor de ella, afgtiyértdoéé eéte intentó de car- 
tas suyas propias que le faabian interceptado. Contra 
las demás personas resultaban inculpaciones masó 
menos graves en la propagación y fantoria de aquella 
secta. Sorprendido el ánimo del rey por aquel modo, 
Jovellanos y Urquijo fueron' óon finados del modo 
que fué público en el reirio^y aun obrando de está 
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maner^i, la bondad natural de Carlos IV les ahorró 
muchas penas y aflicciones, visto que se contuvo; y 
desechó las demás medidas rigorosas que el tribunal 
de la Suprema y Giballero babian propuesto, una 
de ell^ la celebración de un auto semejante al que 
Ptavide habia sufrido, bajo el anterior reinado, (^uan* 
do supe estas cosas y pude babliq^ al rey acerca de 
ellas, el mal estaba ya cumplida Nada me quedó 
que hacer porque el rey levantara ó moderase ai 
menps los rigores ejercidos contra Jovellanos ; aun 
por d mismo Urquijo, que no era amigo mió, inr 
lercedí también con eficacia, temeroso de lo mismo 
que después ha suc^ido, de impu,tarme á mí , los 
que ignoraban la verdad ó querían hacerme odioso, 
aquel suceso desgraciado, Pero impresionado el rey 
por el proceso que le babian mostrado, fue inflexi- 
ble á iodo ruego, no juzgándose autorizado para 
^perdonar ofensas, .c^n que á su modo jie entender era 
.Dios el agraviado., Y. sin epíibargo Carlos IV era 
.l^nigqo, nunca fué perseguidor, nunca se hallaba 
.xna$ contento que ejerciendo la clemencia; pero era 
.al. propio tiempo religioso con extremo: bajo de est^ 
respecto , su reinado podría haber sido un reinado 
.de opresión y de violencia, , dirigido que hubiese 
sido por intrigantes ó fanáticos; ¿de qué virtud de 
Jos monarcas no hacen palanca los malvados para 
llegar á sus designios? Si el reinado de Carlos IV, á 
pesar de los tiempos que pouian espanto en materia 
de doctrinas, fué una épocaide paz y de indulgencia 
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para, todos sus subditos, y si Ips actos de tigof que 
ob(uvo eatODces Caballero por sorpresa,. 00 vojvie-^ 
ron á repetirsie, la Espacia meló debe» Aun en aquel 
negocio pude alcanzar algunas excepciones: se so^ 
brtseyó en. la caiisa cpqtra los obispos que Caballero 
babria querido /enyiar^á.iRooia.^ ser juagados; jta 
condesa de .IVIpniijo do fué ipaas incjOipcid^da; al in* 
mortal Melende^., no pudiendo Cpii$?g|i¡ir qu0 vol** 
viese á su plaza,. le bice conservad sus bottorescorf 
el, goce de sueldo ^9terj0 que Iq babian' quitado; á 
varios eclesiásticos seculares y regulares alcancé lle- 
gar á tiempo- pare libertarlos bajo-mi imlabra-; á 
otros pude lograr que sus sentencias fuesen reduci- 
das sin la pérdida pe su fama á las ligeras peniten- 
cias de. los cénoaes,,corre<^t^ivas ;solamente; i don 
Jaiaii Llórente, eu'fin, que 'por iér>ia miliar del San^ 
tó Oficio lo níiraba el tribunaíl' como doblemente 
culpable por sus escritps y opiniones^ lo libré de^u 
encierro de ocbo añosque oSe intenAÓ.imponiBrlei .Yo 
no dudo que él supiese los oficios que de mi solo 
impulso' practiqué en favor suyo en cuanto supe su 
peligro; p^ro uq los ha 'coutado.(i)» Muqbo ma^ 
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(1) Don Juan Llórente en los varios eflcrítos y memo- 
rias que dio al públicp en el tiempo de 311 emigracipn .9 no 
perdió.en mocho t,iempo la esperanza ni. el propdsito. de 
ablandar en fav^r suyo el corf^s^ del rey, Fern^jido. De 
aqoi procedieron mnd>as pr«a)pcioi|es« qiw tomó en el mo* 
do de referir los4aceso«i» i|i9ichas,ffpiyio.4ies f^ue.se pe^nnlió 
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agradecido el famoso pádréGH, por haberte Mhtñ^ 
do, ya segfiinda vez, de.la imlebla y los rigoreá dd 
tVíbunal déí Santo ÓfidbVttie dedicó después sus 
obras dé áermones. 

"Soy prolijo, y ral vez canso á mis lectores tefii 
riendo estos heclios'qae interesan ya á muy podosí 
P«ro'á mí mfe impói*tatnúcho;'lo pi'iméro para dei* 
meúiir tantas calumnias de que mis enemigos hatt 
logrado heñcbir tas crónicas y las biografías extran- 
jeras (i){ lo segando, para qué aquellos que eft 
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sobre hechos y circonstancias importantes, y cierta especie 
de disfavor con que pareció mosti'arse bácia mí ; modo cier- 
to de halagar á aquel móiiarca/€onoaeñdo eúipero ésta fal- 
ta de isa amistad meiiiabtft jhecho deéfr , Y|iie;ea «n suplen. 
|Vie|ito que^ pensaba a|^a,4ír. i^^^us memorias, cumpUria U 
deud^ de justicia y de verdad que tenia conmigo. Cuando 
pádo baéei^l'o cofi libertad ,' se lo llevó la muerte. ' ' 

• ( I ) P»r4't(üe se vea todavía. aquella efe^cie íde inmoral 
«UíJad (n^ k*ien|Q|i(entrp qtro^ubmbDe á esta oot\4uola ) con 
^ue los pretendidos biógrafos de nuestro tiempo han admi* 
tido en sus, columnas todas las mentiras que mis enemigos 
ban surtido á sus plunia's, ávfdas de hieles y venenos, haré 
mención aquí de una de las infinitas calumnias que contiene 
eootra-ní hi Biografía* de los contemporáneos decorada y 
garantida por los nombres de los señores Arnault , Jajr, 
Jouf , Noroi/in y otros hombres de letras , magistrados y 
loiilítares. En él artículo Godo/ dicen estos , <fue habiendo 
nlmsattó el genéf^t C'rrutía encargarse ' dei rríandó del 
éjéreiio éuando lé gtierhá de Pótttígül , *fu¿ desterrado ^ 
^nVizeúy^ dohdñ múrió^'de i^saltás^'de ^sie pesar ( lom» 
VIH, pág. ttt^). Y'bién, tan'tejes de qfue asi fuesoí 
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E^l^aua ban sufrido taotos anos, mientras mis eaer 
migos han mandado, toda suerte de tiranías y opre- 
siones^ comparen esos tiempos dolorosos con aquellos 
en que yo mandaba; y la. conducta horrible , san- 
guinaria, atentatoria y destructora de todos los dere- 
chos que han tenido mis enemigos hasta los postreros 
dias de su dominio, con aquella mia , reverenciado- 
ra siempre de la patria , exenta y libre enteramente 
de toda suerte de reato, de persecuciones y violen- 
cias, mis manos siempre limpias de la preciosa san- 
gre de mis conciudadanos; y mi conciencia, solo 
bien que me ha quedado de todas mis grandezas, 
sin tener que echarme en cara ni una sola ruina de 
familias ó personas que hubiese yo causado, ni una 
lágrima siquiera de individuos que se viesen priva- 



don José Urrutia, á quien yo habja hecho nombrar capitán 
general de los reales ejércitos » y á quien hice después ins- 
pector general de ingenieros , fué aumentado por roí en 
1801 con la inspección general interina de artillería 9 y 
sin faltar un instante de Madrid trabajó conmigo «u la pre- 
paración de materiales pai*a las reformas del ejército hasta 
el día de su muerte. Falleció en Madrid en 1^ de marzo 
de 1 8o3 , casi entre mis brazos , y tal aprecio hizo de mí 
que me legó por testamento la espada de mérito que le habia 
regalado la emperatriz de Rusia Catalina IK Yo mismo fui 
quien dicté el artículo necrológico qué en bonor de aquel 
general pareció en la Gaceta de Madrid de i a de abril de 
i8o3« Los papeles franceses copiaron este artículo. Nada 
de esto hablan leido los señores biógrafos. ¿ Quién dará fé 
á las biografías ? 
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dos por mi causa de sti libertad ¿ de sa pao de cada 
día. 

Cual fuese este carácter, j esta manera mia de 
respeto á la libertad , á la fortuna y á la vida de 
mis conciudadanos y cual también mi aversión á toda 
especie de rigores aun en los mismos casos que la 
necesidad y la justicia pueden legitimarlos , lo acre- 
ditó en el año mismo de que estoy hablando, la 
conducta que observé en los agrios sucesos de Va- 
lencia, cuyo remedio y represión me encargó el rey 
con facultades absolutas. Era entonces ministro de 
la guerra Don Antonio Cornel, Grande amigo y 
protegido del ministro Caballero. El reino de Valen- 
cia gozaba la exención del servicio de milicias pro- 
vinciales, y nadie ignora de que modo dura todavía 
en España el apego de las provincias á sus viejos 
fueros donde quiera que son gozados por costum- 
bre ó privilegio. Muchos habían perdido ya los Va- 
lencianos desde el tiempo de Feh'pe V; mayor razón 
para querer guardar la exención de aquel servicio 
que lograron cuando en los reinos de Castilla se es- 
tablecieron las milicias. Don Antonio Cornel , que 
habia sido comandante general del reino de Valen- 
cia por el año de 99, trabajó por persuadir á aque- 
llos naturales á admitirlas , y ganó la voluntad de 
los magnates y de las personas bien acomodadas: 
este género de servicio, lejos de grabarlas, les ofre- 
cía un buen medio de^ponerse en carrera; de gozar 
los fueros militares, y hacer 6gura entre los suyos. 
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Cornel na se cuidó de averiguar si se prestarían del 
mismo modo las masas de los pueblos , y lo dio por 
supuesto* Venido al ministerio quiso llevar á cabo 
aquel proyecto y ganar albricias con el rey de ha- 
berlo conseguido. A este fin dio sus órdenes de le- 
vantar seis cuerpos de milicias en la capital y en 
otros cinco puntos de aquel reino , ceñidas sin em- 
bargo aquellas órdenes bajo la condición de ser 
cierto que se contase con los pueblos sin causar dis- 
gusto. Los que fueron nombrados de antemano co- 
roneles y oficiales de los cuerpos que debian for- 
marse, contaron mas de lo que debian con el influjo 
y ascendiente que su posición socialles daba entre la 
muchedumbre, y á la autoridad local la alucinaron 
con sus informes y promesas. Puesta mano á la obra, 
al principió con apariencias de un buen éxito, co- 
menzó luego á percibirse cierta inquietud y descon- 
tento entre las plebes, negocio al parecer de un 
cierto número. La autoridad pensó vencer aquella 
oposición mostrándose severa, yerro enestomasque 
en todo, por no haber teñido cuenta del carácter fo- 
goso y mal sufrido de aquellos naturales. Las resis- 
tencias se aumentaron ; cuantos eran independientes 
de los ricos y vivian libremente de su industria re- 
clamaron las exenciones de aquel reino, al principio 
con ruegos, después con amenazas y movimientos se- 
diciosos. Para mayor estimulo á la ira se encontraron 
las plebes divididas en dos bandos, uno por la mili- 
cia, pero partido diminuto que consistía tan solo en 1¿ 
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clientela de los caballeros y pudientes; otro de gen- 
te dura y despechada, que formabfiel mayor núme- 
ro. Uno y otro en presencia, se encendieron los 
unimos, la autoridad partió de recio, y de empeño 
en empeño resultó un incendio geoeral que se ex* 
tendió á un gran número de pueblos. La fuerza de 
las armas fué empleada, corrió la sangre de ambas 
partes y la insurrección cobró una fuerza poderosa. 
Los primeros partes que llagaron, y las relacione^ 
que hicieron un gran número de sugetos elevados 
que llegaban fugitivos de Valencia, consternaron la 
porte. Decian estos que era imposible poner rienda 
á los rebeldes sin marchar sobre cadáveres por entre 
irios de sangre, que el reino de Valencia se estaba 
armando en masa , que la cuestión de las milicias 
era solo un pretexto, y que aquellos que dirigian 
el movimiento, no intentaban menos que el recobro 
de sus antiguos fueros, proponiéndose agitar y ha* 
cer entraren la demanda ai Aragón y al principado* 
Mucha parte juzgué yo que- debia rebajarse de lo 
que contaban los venidos de Valencia bajo las pri- 
meras impresiones de aquellos alborotos; pero el 
conde de Cervellon y algunos otros de los fugitivos, 
sugetos no vulgares, se expresaban de tal modo, 
que llegué á recelar si el movimiento de Valencia 
vendria de alguna intriga que intentase Bonapart^ 
para algún proyecto de los suyos, como se vio en 
Yenecia y en tantos otros puntos de la Italia : se es- 
taba, todavía, con él ea los debates sobre aeguirse 
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^ é no la guerra bontra el Portugal por parle de la 
Francia, y pretendía aumentar las fuerzas que te- 
nia en España para hacer por su cuenta la invasión 
de aquel reino. Mi primer cuidado fué inquirir y 
c averiguar si en aquellos ruidos de Valencia se nota- 
ban indicios que hiciesen sospechar alguna urdim- 
bre de política exirangera. Cierto como pude estar- 
lo, por personas dianas de mi confianza, de que no 
, era nada de esto, sosegué el ánimo del rey. Girnel 
y Caballero proponían al rey que marchasen doce 
mil hombres y un comisario regio para sujetar á 
los facciosos y hacer castigos ejemplares. Yo me 
opuse á la adopción de esta medida, pensando en- 
tonces como pienso ahora lo mismo , que el empleo 
de las armas para obligarlos pueblos á entrar eu 
sus deberes, debe ser el postrero , mientras existan 
ó se encuentren medios hábiles y recursos concilia- 
dores por los que vuelvan en su acuerdo. Demás de 
esto podía temerse que empeñada la lucha con un 
pueblo puesto en armas» se aumentase la rebelión y 
que cundiese el fuego al Aragón y Cataluña por 
la antigua hermandad que tenían estas provincias, 
como machos habían tenido en un principio con 
menos fundamento. El ministro Ceballos se agregó 
á mi dictamen, Carlos IV , amante siempre de sus 
poeblos y enemigo de la sangre, abrazó mis conse- 
jos y se dignó fiarme el remedio de aquellos males 
y disiurbios. Felizmente , un pliego de papel- oie 
bastó, para hacer caer las armas, de las manes 

III. 12 
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de millares de iDdividuos, donde se llegó á creer 
que bastaría á duras penas para conseguirlo un ejér- 
cito numeroso. Aquel pliego de papel fué un escri* 
to , publicado de intento en la gaceta , donde res- 
pondiendo yo al rey de la fidelidad del pueblo de 
Valencia , y refiriendo en honor suyo los servicios 
que contrajo en la guerra de los Pi ríñeos con sus 
tropas ligeras y sus cuerpos de voluntarios del mis- 
mo modo que Aragón, la Cataluña y la Vizcaya, 
pueblos todos exentos del servicio de milicias, pedia 
á Su Magcstad que depusiese toda idea d^esventajosa 
al buen concepto que en España y en la Europa te- 
nían los Valencianos, no debiendo perjudicarles la 
osadía y la mala fé con que algunos malévolos 
habian querido extraviarlos; disculpables también 
aquellos, por el error y mala inteligencia con que 
algunas autoridades, llevadas de su celo , se permi- 
tieron ir mas lejos de los lindes que el gobierno les 
tenia fijados por sus instrucciones en materia de mi- 
licias, y en un tiempo que hallándose pendiente la 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra» 
que Su Magestad me babia fiado, se debian aguar- 
dar los nuevos planes que se diesen, sin hacer inno* 
vaciones. Yá propósito de milicias decia al rey, que 
mi intención no era ponerlas donde no hubiesen exis- 
tido ni se acomodasen bien con las ocupaciones y 
hábitos de los pueblos, en consecuencia de lo cual 
debia rogarle que si mi modo de pensar mere- 
eia el honor de sa augusta aprobación , se dignase 
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dar por nulo cuanto erradamente y sin órdenes po^ 
sitivas del gobierno se habia practicado en Valencia 
sobre asuntos de milicias, declarando al mismo tiem- 
po conservar su amor y su real benevolencia á aque- 
llos pueblos para volverles su reposo, etc. , etc. 

Hízolo así el rey, y todo se calmó como por 
encanto. Yo encargué mucho ^ reservadamente á 
quienes podia hacerlo, que no esforzasen laspesqiii- 
saspara hallar delincuentes; que no hubiese perse- 
cuciones; que los procesos se ciñesen al menor nú- 
mero posible; que las condenaciones capitales fuesen 
raras y tan solo las precisas para hacer un ejemplo 
y salvar los fueros que pedia la justicia; que estas 
pocas, si habia lugar á ellas, recayesen solamente 
sobre aquellos que se habrían señalado por crímenes 
atroces; que las demás sentencias fuesen blandas, y 
que en los procedimientos, de cualquier género que 
fuesen , se observasen rigorosamente los trámites le- 
gales con los delincuentes. No hubo comisiones mi- 
litares, ni tribunal alguno de excepción, como an- 
sió tenazmente Caballero. Las salas ordinarias de la 
real audiencia conocieron solamente de estas causas. 
Sentenciadas algunas de ellas y cumplidas las sen- 
tencias sobre algunos facinerosos, no dejé pasar dos 
meses sin proponer al rey la gracia de un indulto 
que enjugase las lágrimas de las familias aílijidaa. 
Sirvióme de ocasión para hacer aquel ruego la ale- 
gría de todo el reino por los preliminares de la paz 
con Inglaterra, y el restablecimiento de la salud 
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del rey, que acababa de escapar con vida de i|na 
enfermedad muy peligrosa. El indulto fué dado, y 
Valencia vio entonces un comisario regio, ministro 
del consejo de Castilla, no para causar terror ni im- 
provisar castigos, sino todo lo contrario, para llevar 
la paz y la indulgencia, para hacerla mas cierta y 
mas ancha, libre de toda suerte de impresiones ren* 
córosas de que los jueces del pais podrian no hallar- 
se libres. De esta suerte fueron solo seis ú ocho los 
exceptuados del indulto. Las iglesias de todo el rei- 
no de Valencia resonaron con cánticos de acción de 
gracias, y los trastornos y alborotos de Valencia 
terminaron por bendiciones y por fiestas. 

Grandes alabanzas se han tributado al don y 
al arte de gobierno, con que en el reinado anterior 
el conde de Aranda puso fin á los disturbios de Ma- 
drid en tiempo de Squilaci. Ciertamente restableció 
el sosiego; pero la fuerza y el rigor lo hicieron todo. 
Una multitud de suplicios, muertes secretas en las 
cárceles, cuestiones de tormento, juzgados especia- 
les, sentencias arbitrarias, condenas rigorosas sin * 
precederlas ningún juicio, y desopariciones de per- 
sonas y familias cuyo destino fué ignorado, dieron á 
Madrid la tranquilidad del terror y enfrenaron los 
ánimos. Los alborotos de Valencia fueron mucho 
mas graves , y se extendían á la provincia : yo logré 
terminarlos casi instantáneamente, sin llamar ver- 
dugos ni mover las armas, y la tranquilidad fué 
asegurada sobre el cimiento incontrastable del amor 
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y la lealtad excitada por la clemencia. ¡Cuántos elo- 
gios mas no habria tenido el feliz conde si hubiera 
obrado de e&te modo! Por lo que hace i mí, de tan- 
toa escritores que han querido contar mi yida, nin- 
guno que yo sepa , ha hecho mención de estos suce- 
sos de Valencia ( i ). 

Tantos cuidados y atenciones como me ofreció 
aquel año dentro y fuera del reino, no me deja» 
ron olvidar á mis amigos predilectos, las gentes de 
las artes y las letras. No les faltó mi protección y 
asilo en los años de mi retiro , pero el ministro Ca- 
ballero los habia tratado como enemigos; con mi 
vuelta respiraron á su anchura nuevamente. He aquí 
un cuadro sucinto del impulso que recibió aquel 
año la instrucción y el estudio. 

El de clínica que yo fundé siendo ministro y 
dejé bien asentado, en Madrid se hallaba complica* 
do con innovaciones que lo hacían casi nulo; en 
Barcelona habia cesado enteramente. Hice restable- 
cerlo allí con el auxilio de don Vicente Mitjavila y 
de los dos Salvas don Francisco y don Vicente : en 
Madrid fué vuelto enteramente á su esplendor pri- 
mero, y hecho fácil y seguro para todos los concur- 
rentes de medicina y cirugía: los estudios de quími- 
ca y farmacia recibieron incrementos nuevos. 



(i) Acerca de ellos hablan solamente las Gacetas de 
Madrid de aquel tiempo* Otra cosa harria sido si en logar 
de motivos de alabanza , los hubiesen ofrecido para el vi- 
luperio. 



/ 
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G>il]enzaba entonces en Europa la introducción 
de la vacuna. Yo hice caer los favores del gobierno 
sobre todos los profesores que querrían dedicarse al 
estudio y al fomento de aquel nuevo beneficio que 
of recia á la humanidad el hallazgo de Jenner. Hice 
escribir á muchos y recoger noticias que llevasen 
aquel bien á todo el reinot Entré otros que escribie- 
ron á mi instancia , cuyos nombres he olvidado, 
don Francisco Piguillen , médico de Barcelona , pu- 
blicó los Ensayos del doctor Colon sobre el uso de 
la vacuna^ y el doctor don Pedro Hernández h¡zo la 
traducción de otra obra inglesa no menos impor- 
tante. Los colegios de medicina de Madrid y Barce- 
lona fueron puestos en correspondencia activa con 
la comisión central de París, ocupada de este mis* 
mo objeto : dos pensionistas del gobierno pasaron 
á Inglaterra para importarnos nuevas luces sobre 
aquel descubrimiento. Muchos de nuestros sabios 
en ciencias naturales y en las ciencias médicas se 
atraian el respeto y el aprecio de los sabios franceses 
que hacian gala de asociarlos & sus cuerpos cientifí- 
cos. Don Zenon de Alonso, oficial primero de la se- 
cretaria de Indias, don José Celestino Mutis, botá- 
nico y astronómico del rey, director también que 
era de la expedición botánica de Santa Fé de Bogotá, 
y don Antonio José Cabanillas, director del jardin 
botánico, recibieron títulos y muestras muy encare- 
cidas de la estimación de aquellos cuerpos. De la 
Flora del Perú, casi ignorada en Francia, obra que 
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lo primero, por su objeto científico; lo segundo, 
por lo prolijo y delicado de la impresión y de las 
láminas, hacia época en la historia de la botánica, 
mandó el rey regalar al museo de París algunos 
ejemplares, queallf dieron una alta ¡dea de los pro- 
gresos de la España , y largo material á los perió- 
dicos para honrar á nuestros sabios. Por el mismo 
tiempo el cordobés don José Alvarez, mi protegido 
predilecto de entre los alumnos romanos que pen- 
sionaba Carlos IV, ganó en París, en la exposición 
del Louvre, el segundo premio de escultura. 

En matcmálicfis se publicaron aquel año las Ins- 
tituciones del cálculo diferencial é integral, que 
dio á luz don José Chaix, ingeniero cosmógrafo de 
estado, y los Principios elementales de matemáticas 
de don Ignacio Romaza , una y otra obra originales. 

En materia de agricultura, don Claudio y doa 
Estevan Boutelou , jardineros y botánicos del rey, 
dieron su preciosa obra sobreel cultivo de las huer- 
tas. Don Ramón Bayon dio otra obra con el raro tí- 
tulo de Viajes al pais de los salvages ^ pero impor- 
tante por los métodos y los medios de economía y 
auinento que ofrecía á los labradores. Don Antonio 
Cabanillas concluyó aquel año sus Descripciones de 
las plantas de España. 

En química , don Pedro Gutiérrez Bueno dio su 
Arte de tintoreros de algodón jr lino., Don Francis- 
co Piguillen , su traducción de la Filosofía qmmícU 
de Fourcroy. 
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Don Francisco Bonafon dio una traducción del 
Estudio de la naturaleza de M. Selle. 

En distintas materias , don Javier de Uriz, espe-^ 
cial amigo mió, dio su importante obra sobre la 
conservación de los niños expósitos. 

Don Lorenzo Hervas dio el segundo volunten de 
su sabio Catálogo historial é ideológico de las leri" 
guas conocidas, 

Don Benito Gómez Romero dio su traducción en 
verso castellano del Poema de las Estaciones por el 
ingles Jaime Thompson. Esta obra que el traductor 
quiso ofrecerme, le rogué que mas bien la dedica- 
se al príncipe de Asturias , y en efecto le fué ofre-* 
cida; edición de grande lujo, hecha en la imprenta 
real, con hermosas viñetas y el retrato del principe. 

Don Félix Latassa dio un volumen mas de su 
Biblioteca aragonesa. 

El brigadier Aguirre (don Manuel) publicó su 
traducción de la obra intitulada Principios esencia^ 
les para la caballeria , por el caballero BoisdefFre. 
Don Francisco Laiglesia publicó también la suya 
del Nuevo Ncwcastle , ó tratado nuevo de la escuela 
de á caballo. 

Habiéndose concluido la priqíera edición del 
Arte de campar, que uuestro ingeniero Ferrazhabia 
esci::ito de real orden para las escuelas militares, se 
bizo á instancias mias una nueva reimpresión de 
aquella obra, de seis mil ejemplares. Don Dionisio 
Macarte, caballero de San Juan y teniente de fraga- 
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ta , dio á luz 8QS Lecciones de navegación y Estudio 
de pilotos que había trabajado á ruegos mies, libro 
elemental que nos faltaba, y obra recomendable 
bajo todos sus aspeetos, cuyo fruto fué probado coa 
superior efecto en las escuelas náuticas. 

Don Torcuato Torio de la Riva reimprimió 
á su costa su Arte de escribir por reglas^ enriqueci- 
do- nuevamente. Para premiarle este servicio y me- 
jorar en todo el reino aquel ramo de enseñanza, le 
conseguí una real orden para que á expensas de los 
fondos municipales se repartiesen ejemplares de ella 
á todos los maestros de las ciudades, villas y luga- 
res de España y de la América, é igualmente á los 
seminarios, academias y cuerpos ó comunidades 
donde se enseñasen las primeras letras, pagado de 
sus rentas. 

Don Valentin Foronda volvió á seguir con liber- 
tad sus útiles escritos sobre los varios ramos de ad- 
ministración , gobierno, policía y fomento público. 

La traducción que estaba hecha como yo habia 
deseado que se hiciese cuando salí del ministerio, 
del: Curso completo de erudición universal áei céle- 
bre alemán Bielfeld, pero que estaba detenida en la 
censura por intrigas del ministro Caballero, comen- 
zó también á publicarse en aquel año. 

A los útilísimos periódicos que dejé establecidos 
sobre ciencias y artes mientras estuve á la cabeza 
del gobierno, antes de partir para el ejército, por 
mayo, hice añadir otro mas, intitulado. Biblioteca 
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española económieo'poUtica , donde debían tratarse 
con anchara todas las materias y cuestiones concer- 
nientes á la legislación agraria, comercial é indus- 
trial de nuestros reinos, sus vicios y los medios opor- 
tunos de reforma. 

Don Manuel Lameyro, preceptor de educando» 
nobles de Santiago , publicó su Plan jr mAodo dé 
educación^ aprobado por el consejo á ruegos mios» 
por mas que Caballero habia querido resistirlo. 

Don José Campillo y Cosío alcanzó que corriese 
libremente su obra \víú\\A9Adi\Nuei)osistejnade ga^ 
tierno económico para la América^ donde se impug- 
naban con brio todos los errores y los vicios que sé 
necesitaba desterrar en la administración de los do- 
minios de Ultramar, y las^ consiguientes reforma» 
que necesitaba el interés recíproco de España y de 
sus Indias. 

Varias otras obras y memorias se publicaron á 
porfía desde aquella época en materias de economía, 
de administración y de comercio que bacian guerra 
libremente á los abusos y á las preocupaciones.. Ur- 
gía enmendar los yerros que venían de lo antiguo 
y preparar los ánimos á las mejoras que pedían 
nuestros tiempos. 

Yo hice publicar también una obra postuma 
sobre hospicios y beneGcencia, de mi excelente amigo 
don Pedro Joaquín de Murcia , el Vicente Paul de 
España, á quien ningún elogio puede ser bastante, 
fallecido en mayo de aquel año. Perdí este grande 
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«migo, que era uno de mis brazos para el bien de 
Ibs pobres ; me hallé también , cuando volví del Por- 
tugal, sin el marqués de Iranda que murió en el 
mismo año. Don Eugenio Llaguno hacia dos años 
que habia muerto, casi al mismo tiempo que don Ja- 
vier Cabrera el obispo de Avila , preceptor del prín- 
cipe de Asturias ; gran desgracia la falta de este úl- 
timo para la real familia y para todo el reino, por 
que habiendo vivido algunos años mas, sobre la 
instrucción » las ideas generosas y las virtudes regias 
que sin duda habría logrado arraigaren aquel prin- 
cipe, no habría entonces sucedido que el perverso 
Escoiquiz se apoderase de su alma. Perdí en fin aquel 
año otro de mis amigos á quien yo veneraba espe- 
cialmente, modelo de moderación y de toda especie 
dé virtudes, á quien tuveá honor consultar muchas 
veces en asuntos de gobierno. Este amigo fué el 
cfonde de Alba , don Antonio de Sariíne , que murió 
en setiembre (i). Otros varios de mis* amigos los 



(i) Kn algunas biografías n¡ aun se encuentra su nom- 
bre* Habia nacido en Barcelona en t 729. Fué abogado en 
París , ministro del crimen en el Chatelet , teniente gene- 
ral de policía , consejero de estado y secretario del despacho 
universal de la marina desde 1774 basta 1787. Bajo su ad- 
ministración , la marina francesa llegó á un grado de es- 
plendor que bizo época en sus anales* Refugiado en España 
después de la catástrofe de Luis XVI, fué acogido por el 
rey como lo pedian sus talentos y virtudes largo tiempo 
respetados y admirados en la Francia* A propuesta mia la 
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habia dispersado Giballero, y alganospara siempre* 
Por fortuna en los años que estuvo gobernando sia 
que nadie se le opusiera , no le fué dable hacer to- 
da la siega que él habria querido de los hombres 
de merecimiento. A aquellos que quedaban se les 
juntaron otros nuevos , hijos ya de mi tiempo , que 
han ilustrado de mil modos las gloriosas tablas de 
la España. 

Réstame decir ahora alguna cosa de la hacienda 
y del crédito por lo respectivo al año de 1801 , no 
porque yo tuviese parte alguna ni entonces ni des- 
pués en el gobierno de este ramo, mas por comple- 
tar la historia y deshacer mentiras, y calumnias. 
A los gastos que ofreció el armamento y la guerra 
de Portugal , le bastaron los adelantos que hicieron 
los partícipes en diezmos por cuenta del noveno ex- 
traordinario concedido por el papa, los préstamos 
de granos que surtieron los pósitos , los donativos 
voluntarios con que el gobierno fué acudido por al- 
gunos particulares , y los subsidios , voluntarios 
igualmente, con que sirvieron al estado las provin- 
cias de Vizcaya. El dinero de pronto lo facilitó el 



munificencia de Carlos IV le señaló una pensión de veinte 
mil francos. Ni la convención , ni el directorio ejecativo 
de la república francesa , pudieron conseguir de mí que le 
hiciese salir del reino ni que lo internase. Su mansión or- 
dinaria fué Tarragona donde falleció en 7 de setiembre de 
i8of. 
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, comercio, como dije en otra parte, bajo mi palahra. 
A los que han dicho que mi vuelta al mando causó 
un disgusto general, podria yo preguntarles, ¿ có- 
mo fué que en el tiempo del ministro Saavedra , 
hombre de bien á todas luces en cuanto á sus inten- 
ciones , se cerraron no obstante todos los bolsillos 
de la gente adinerada, y que vuelto yo, se abrieron 
cuanto hubieron menester las necesidades del esta- 
do? El aprecio y lá confianza hacia aquellos que 
mandan , no se muestra mejor que por la ayuda que 
encuentran los gobiernos en sus necesidades. ¿ Se 
dirá que fué miedo? Nó; porque ni entonces ni en 
ningún otro tiempo de mi vida política usé tal ins- 
trumento, ni intenté cosa alguna por la fuerza. Fué 
porque dando mi palabra, se pagaba fielmente; fué 
porque todos se acordaban de la administración tan 
sencilla como recta que se notó én la hacienda pú- 
blica todo el tiempo que estuve á la cabeza del go- 
bierno ; fué porque todos sabian bien , que no fui 
yo quien empeñó el gobierno en proyectos errados 
y ruinosos, y que apenas fui llamado nuevamente, 
aconsejé levantar mano acerca de ellos ; fué por úl- 
timo, porque la dirección y el gobierno de la caja 
de amortización volvió al consejo de Castilla y á sus 
trámites regulares y ordinarios, como yo lo habia 
dejado. 

¿ Se engañó nadie en estas cosas ? ¿ Fué defrau- 
dada en algo la esperanza de estos nuevos actos ? 
Todos los pagos , sin faltar ninguno , ya de emprés- 
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titos en sus plazos señalados , ya de intereses de estos 
y de los vales reales; ya de rifas y de premios que 
se habian prometido, volvieron á cumplirse exacta- 
mente. La amortización también , que se hallaba 
suspensa, como todas las demás cosas, por la ruina 
de la caja y del erario que trajeron las de descuentos^ 
Tolvió á emprenderse y á seguirse con tan gran so- 
licitud y tal constancia , que desde i.^ de noviem-» 
l)re de 1800 basta i.^ de setiembre de 1801 , antes 
decumplirse un año de restituido al consejode Gis« 
lilla aquel difícil negociado^ se encontró amortizada 
la suma respetable de cien millones de reales que 
era á muy poca diferencia la vigésima parte de la 
deuda de la corona, representada por los vales reales, 
y esto en medio de una guerra marítima y terrestre. 
La amortización periódica lejos de aOojar, siguió en 
aumento progresivo. A la época que be dicho de 1.^ 
de setiembre se estaba ya en la veinte y una : en qS 
de diciembre se llegó á la trigésima primera, que<* 
dando extinguidosy cancelados en aquella fecha otros 
treinta y seis millones y un pico mas; en todo, cien* 
to treinta y seis millones trescientos cuarenta y cua<^ 
tro mil ochocientos treinta y siete reales de vellón 
con dos maravedises. 

Los que duden de estos datos que refiero, tómense 
la pena de acudir á los archivos del consejo y á los 
del ministerio, AUi hallarán en cifras y en auténti- 
cos documentos lo que aquí afirmo á mis lectores. 
Yo hablo con hechos y á cartas descubiertas : ¡mis 



í_ 
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enemigos no han hablado sino con suposlcnones y 
calomnias, y han logrado ser creídos! tiempo es ya 
que á nú me crean los que amen la verdad y la 
justicia. 

CAPITULO IX. 

Déla paz de Amiensí y délas paces generales de la Euro- 
pa*-^ Breve ojeada sobre aquel resultado poKtico» com- 
parativamente entre la España y las demás naciones 
vecinas de la Francia* 



Cuando, vencida ya y disuelta la segunda coali- 
<Hon contra la Francia, el gobierno inglés no halló 
mas brazos con que poder contar sobre el suelo de 
la Europa para ayudarle á pelear con la república 
franeesa, y cuando en vez de hallar quien prosi* 
guiese aquella guerra desastrosa, vio volverse en 
contra suja las potencias del norte, cuya unión le 
costó tantas penas que se deshiciese, junto á esto 
el grito casi general de los Britanos que clamaban 
por las paces, retirado Pitt, y sucedídole Adding- 
ton , la idea por fin de ensayar con la Francia un 
sistema pacifico, prevaleció en el nuevo gabinete. 
Las negociaciones asentadas por los preliminares de 
Londres en i.^ de octubre do 1801, y terminadas fe- 

/ 
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lizmente en Amiens por marzo del siguiente ano ( i). 
dieron reposo entero á las naciones , j la paz uni* 
-versal fué establecida después de tantos años de una 
guerra encarnizada. 

Sobre este gran suceso, que con otro hombre 
menos infatuado de la idea de dominio universal 
que atormentaba á Bonaparte, pudo haber serenado 
el cielo de la Europa para muchos años, debo yo 
hacer alto y comparar , por segunda ó tercera vez, 
la política tan murmurada que siguió la España, 
con la que prefirieron las demás potencias que si- 
guieron guerreando hasta aquella nueva época. He 
dicho la política que siguió España, porque no fui 
yo solo ( y mis lectores no deben olvidarlo ) quien 
abrazó aquel sistema , puesto que los ministros que 
rae sucedieron, le continuarou aun con mas empe* 
ño, rehusando tomar parte en la segunda coalición, 
é intimándose con la Francia aun mas de lo debi- 
do, como dejé observado en mi primera parte. Bas- 
tárame para justificar aquel sistema una serie muy 
corta de preguntas. Mucho dejé ya dicho acerca de 
esto, pero aquí es su lugar mas aparente, y la con-» 
firmacion de cuanto dije. 



(i) Todo el mundo conoce aquel tratado concluido 
en a 7 de marzo de 180 a por los plenipotenciarios de Es- 
paña, Francia, Holanda é Inglaterra don José Nicolás de 
Azara, José Bonaparte, Boger Juan Schimmelpennlnck, 
y el marques Cornwallis. 
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¿Qné habría sucedido si cuando España, Pru- 
sia, y una pa^rte de los principes del imperio desis<^ 
tieroa de la guerra, el Austria y las demás poten- 
cias que siguieron la lucha, hubieran transigido de 
igual modo pon la Francia? 

La república francesa, dividida por los partidos, 
entregada á la discordia, y dominada por la opinioa 
realista, ella misma habria caido por su propio peso, 
el réglm^^ monárquico se habria restablecido; y 
aun conservada en este caso la extensión que la 
Francia habia. adquirido en sus fronteras, el equili- 
brio de la Europa habria ganado, visto que la par- 
te perdida por el Austria en sus dominios de la BéN 
gica, se hallaba compensada por sus adquisiciones 
en el desgraciado reino de Polonia (i)« 



(i) Pocos son los que al calcular los sucesos de aquel 
tiempo y la política de España , han tenido la debida cuen- 
ta de la desmembración de la Polonia , becba á la sombra 
y á la capa de la guerra con la Francia. Esta cuenta em- 
pero fué tenida en nuestro gabinete. La Polonia , pueblo á 
quien tanto bien debió la Europa en circunstancias críti- 
cas, y á quien servia de una gran tara en su balanza, fué 
borrada de la lista de las naciones por la ambición de tres 
potencias que jamás podrán justificar una agresión de tal 
tamaíio contra los derecfios de un gran pueblo que la his- 
toria bacía sagrado bnjo todos sus aspectos. Mientras la 
España acometía la guerra sin ninguna ambición^ solo por 
mantener la independencia de los pueblos á quienes ama* 
gabán los principios adoptados por la revolución francesa, 
aquella misma independencia se violaba con la infeliz Po- 

IIL 1 3 
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Dado que en 179S y ea los años siguientes, man- 
tenida la guerra en todas partes contra la república 
francesa , se hubiese conseguido someter la Francia, 
mutilarla V hacerla nula en la balanza de la Euro- 
pa, ¿habria ganado en esto el sistema de su equili- 
brio? ¿Las potencias del mediodia habrían tenido 
entonces algún dique contra las del norte; roto el 
que oponía el reinode Polonia al poder de la Rubia, 
y engrandecida el Austria y las demás potencias del 
Imperio con los despojos de la Francia? ¿Con que 
aliados habria contado España entonces para man- 



lonia, no por repnblicanos, sino por reyes! ¿ Qoé es lo 
que importaba el titulo para hacer justo en una parte lo 
que en la otra no lo era ? Cuando desaguó el torrente de 
los principios demagógicos , la España no debió seguir la 
guerra por la cual se agrandaban de tal modo las poten- 
cias del norte» En circunstancias ordinarias» ni la España 
ni la Francia hubieran permitido aquella desmembra-» 
cion; por menos motivo que este., concurrió España 
con la Francia á hacer la guerra contra el Austria en 
tiempo de Felipe V á favor de Estanislao Leczinski ; mas 
)a revolución no permitió que los dos gabinetes pudieran 
entenderse » ni la Francia defendiendo sus hogares y sus 
nuevas adquisiciones pudo volver por los polacos en los 
días furiosos de la guerra. Pudiera haberlo hecho cuando 
la paz de Luneville; mas para haber de hacerlo, por la 
misma razón de la seguridad común y el equilibrio de la 
Europa , exigiendo que la Polonia fuese restablecida » debió 
también ceder á lo menos una parle de las conquistas he<* 
chas sobre el Austria , y Bona parte no sabia ceder á la 
equidad y á la justicia ninguna suerte de intereses. 
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teper SU dignidad y su respeto, ya contra la Ingla-^ 
térra como nación marítima, ya con respecto á las 
demás naciones del continente de la Europa? La 
casa de Lorena que habia sido rival constante de la 
de los Borbones, la habria arrojado de la Italia, 
ó la habria sometido á su influencia , como des- 
pués se ha visto y se está viendo desde el año de 
18149 despojada la casa real de España, en prove- 
cho de la del Austria, del antiguo derecho de sus 
hijos al ducada de Parma , y sometido enteramen- 
te el rey de Ñapóles á su poder y á sus órdenes. 
Eu la politica española fué calculado este peligro 
y debió serlo. De un hombre tal y tan extraordina- 
ria cual se vio luego á BonaparteVno habia enton- 
ces previsión ni en Espaaa ni en ninguna parte de 
la Europa. 

¿Quién dio ocasión á que aquel hombre, nacido 
para el mando y el dominio, se pusiese en eviden- 
cia, y á que poderoso por las armas, aprovechase en 
su favor la tendencia monárquica que ofrecian los 
franceses ? 

Cierto no fué la España. Yo lo dije ya otra vez 
y me conviene repetirlo. Sin la guerra de la Italia, 
por el año de 1796, concertadas que hubiesen 
sido las paces generales , como anhelaba el directo- 
rio para acreditarse y sostenerse, falto de. circuns- 
tancias Bonaparte para desplegar sus talentos mili- 
tares y adquirirse la admiración de los franceses, no 
sonaria tal vez á estas horas en la historia sino como 
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el hombre de Barras que cañoneó á los Parisienses 
el trece Vendimiarlo. 

¿Qué ganó el Austria, y qa¿ ganaron las demás 
potencias nuevamente coligadas, en proseguir la 
guerra y en traer á ella hasta los rusos , y mostrar 
á los cosacos el cielo de la Hesperia ? 

Dar nueva vida á lá república por aquella unioii 
que volvió á reinar en los franceses para defender 
sus glorias y su patria; suscitar, como ya dije, el 
caudillo poderoso que fué luego el azote de la Eu- 
ropa; perder mas, al infinito, de lo que habrian 
perdido (y quizá después recuperado) transigiendo 
en Basilea con la república ; derramar en pura per* 
dida la sangre de millares de soldados que finaron 
en aquellas guerras, desolar los pueblos, multipli- 
car reacciones espantosas y estragos inauditos de fa« 
milias é individuos, y agotar sus tesoros.... ¡ para 
que! para acabar míseramente por la paz de Tolen- 
tino , por la paz de Florencia y por la paz de Lu- 
neville! Aun la misma Inglaterra no ganó en Amiens 
la paga de sus innumerables armamentos, de sus 
grandes subsidios prodigados á los enemigos de la 
Francia, de su espantosa deuda (i), de sus pérdidas 



* (i) La denda inglesa ascendía al fin del siglo último á 
la enorme suma de cuatrocientos cincuenta y un millones 
de libras esterlinas, ó dos mil setecientos y seis millones 
de pesos fuertes. En un periódico alemán de aquel tiempo 
Sé Icia , que figurada aquella suma en luises de oro | con- 
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de soldados, de caballos y material de guerra en las 
varias expediciones que lanzó en el continente, y de 
las quiebras infinitas que habia sufrido su comerr 
ció durante su gran lucha con. España, Holanda y 
Francia. Esta no volvió nada de sus grandes conquis- 
tas en el continente, mientras que la Inglaterra le 
volvió por entero todas las posesiones de allende de 
los mares que le habia tomado. 

¿De cuál, en fin, preguntaré yo ahora, de los 
pueblos del continente que pelearon tantos años, y 
que después de tanto estruendo y tanta sangre inú- 
tilmente derramada , se avinieron á la fuerza con U 



tando cien piezas cada minuto y trabajando en esto diez j 
ocho horas cada día , se tardaría once años y ciento y se- 
senta días para acabar de contarla; y que suponiendo 
aquella suma en escudos de seis francps, consumiría el con- 
tarla cuarenta y cinco anos y doscientos setenta y cinco 
días* Puesta , decía también , aquella cantidad en luises de 
oro en una sola línea , tendría esta mil trescientas y cinco 
millas geográficas de largo; y dado que esta se hubiese de 
formar con escudos^ de seis francos daría vuelta y media 
al rededor del mundo, regulada su circunferencia en cin- 
co mil cuatrocientas millas geográficas* Para cargar, decía 
aun, aquella' suma en moneda de oro, se necesitarían siete 
mil cuatrocientas y siete caballerías , contando diez quín* 
tales para cada una: puesta en escudos, se habria de me- 
nester ciento y seis mil ciento y diez y siete caballerías. 
Finalmente concluía , para encajonar aquella cantidad, 
suponiéndola en luises de oro , habría que hacer un cajón 
de doscientos setenta y siete mil quinientos treinta y ocho 
pies cúbicos y medio* 
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Francia , $é podrá afirmar que aún siquiera saborea- 
ron (como España llegó á gozarlas á su pleno con- 
tento) las dulzuras de la paz eti aquella corta tre- 
gua que ofrecieron los tratados ? 

¿Fué el imperio germánico? Causa grima leer 
tan solo los protocolos de la dicta, y se oprime el 
corazón al contemplar la aflicción de la Alemania 
bajo el horrible peso del artículo séptimo del tra- 
tado de Luneville (i); pueblos merecedores de otra 
suerte, para quien la paz no fué otra cosa que una 
nueva y larga escena de dolores, de una lucha in- 
testina de intereses opuestos, de un general trastor- 
no de sus señoríos y principados; tantos duques y 
condes soberanos, tantos electores y landgraves, los 
unos despojados, otros disminuidos^ cada cual de 
estos reclamando el número de almas que preten- 



(i) He aqaí4a letra de este artículo : «Y como por 
» resultas de las cesiones que hace el Imperio á la repúbli« 
»ca francesa , varios príncipes y estados del Imperio se 
» bailan particularmente desposeídos en todo ó en parte , 
asiendo asi que al imperio germánico colectivamente es á 
» quien le toca sufrir las pérdidas que resulten de las esli- 
«pulaciones del presente tratado , se conviene entre S* M. 
»el emperador y rey, tanto en su nombre como en el 
» del imperio germánico • y la república francesa , que en 
» conformidad á los principios formalmente establecidos 
»en el congreso de Rastad ,el Imperio habrá de dar á los 
'» príncipes herederos que se bailan desposeídos en la ribera 
» izquierda del Rhín , un resarcimiento que se tomará en 
»el mismo Imperio , según los convenios , que atendiendo 
»á estos principios, se ajusten posteriormente» » 
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dian tocarles de derecho, y los pueblos pasados de 
VROS dueños en otros como partijasde ganado; los' 
ejércitos franceses, continuo, á la redonda, mien** 
tras se cumplian aquellos tristes cambalaches; y la 
dieta obligada á conformarse, después de un largo 
tiempo de inútiles débales entre sus propios indivi- 
duos, á las r-eparticionesque le impuso en fin la ar<« 
hiirariedad de la Fi^ncia y de la Rusia sobre aque- 
llos pleitoi lamentables. 

¿Qozó m^joi* aquella pajs la sufrida Holanda, alia- 
da de la Francia, tributaria suya obligada en todq^ 
sus a[Turos, yen todos sus proyectos contfa la In* 
glaterra? La.paz.de Atniens se babia ya rota, y los 
ejércitos fraqcejses gravitaban, todavía sobre la Ho- 
landa (i), "Sus .fprftias de gohierao.se mudaba^n »! 
arbitrio de 1^ .república, francesa, la nacionalidad 
perdida , sin libertad de gobernarse por si misma^ 
verdadera provincia «de la. Francia con -el nombre dé 
república y de estado independíente. 

¿Fué mas feliz la Italia durante aquellas pacefli? 
Empobr<^cida^y esquilmada por la continua serie de 
revoluciones y trastornos de seis años, vendimiada 



(i) Se sabe bien <\ne una df las condiciones del iiUi-^ 
matam de la Inglaterra qne , sobre romperse ó no la pas 
de Amiens y presentó lord Wirthworth en a de mayo de 
i8o3 , fué la evacuación total de la Holanda por las tro- 
pas francesas, no verificada todavía después de mas de un 
año ya corrido desde aquel tratado* 
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igualmente á todas manos por franceses, rusos j 
'austríacos, la república dsaipina^ á la primera au- 
rora que ofrecieron las paces generales , vino á en- 
tregar su libertad > y á cbnstiruirse nuevamente, á 
la tierra extrangera , á la segunda capital de los 
franceses, á .recrbir la ley del primer cónsul, ya 
nombrarle su presidente ó soberano , como de he- 
eho ya lo era de la Francia; triste y primer ensayo 
de las farsas posteriores de Bayotta. Mientras tanto 
lloraba el papa sus legaciones de Bolonia , de Ferra- 
ra y de Romana perdidas para siempre, y reclama- 
ba la hacaoea de Ñapóles, mutilado igualmente 
aquerreino por el convenio de Foligno y él tratado 
de Florencia, ambos á dos monarcas reducidos á la 
mayor pobreza , y sin dejar de berir sus oidos , ora 
mas , ora menos , el tambor de los france^s. Géno- 
ya , lo mismo que la Holanda , lamentaba en la paz 
su libertad perdida, cambiando al grado déla Fran» 
cia sus formas de gobierno, y pagando con su di- 
nero y sus bajeles los mandatos del primer cónsul. 
£1 Piamonte mas infeliz, sin haber tenido á nadie 
en Lunevill^ ni en Amiens que abogara por su cau- 
sa, hecho un distrito militar de la república france- 
sa, aguardaba por único remedio desús males si 
podria llegar á conseguir de ser al menos una pro- 
vincia de la Francia. Venecia ya lo era de la monar- 
quía austriaca , y en vez de hallar consuelo en la 
paz de la Europa , vio por ella remacharse para 
siempre sus cadenas» sin ninguna esperanza, ni aun 
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remoUi, de volver á abcír su libto ie oro.- Papma y 
Toscana solamente^ que pendían entonces de lá. Ha^ 
pana , disfrutaron á sq. sabor de aqjtiellas paces. 

La Helvecia, en fin, maltratada y oprimida por 
tan diversos rnodo^ desde el tien^pp.del direotoriode 
la Francia, no alcanzo; ni una claffi en sus. tormén*» 
tas por las paces generales, Tra({.uefida entonces mits 
que nunca por .las. discordias inrestinas que agitaba 
en ella bajó mano Boa^parte , tuvo también su 18 
¿e brumariOf y acabó por sooxeterse á la constitucipil 
que aquel le impusq, y á dejarle tomar el tíiiilo d# 
Mediado!^ de la Suiza. Tpdos estos Irastoriioa se cum^ 
plian coQ la presencia 4^ los:eiércit9S fraoc^ses ea 
medio de las paces. . ' ^ . 

¿Quiéo alcanzó a ^^iNtarlas ún ningún quebranta 
y sin mezclar sus lágrijua» i^on eUais3 La Espaoa «o*»* 

lamente* 

¿ Quiéni de lodos los Veciaos de la Francia se vi^ 
libreen aquel tiempo' ideóla dictadura militar que 
ejercia Bonaparte sobre ella ? La España solamente« 

¿ Quién osó contrariarlo en sus proyectos , des- 
hacer sus intrigas, mantener su voluntad rostro á 
rostro de la suya, sujetarlo á una paz que él no 
queria (1)9 y obligarle á llevar sus tropasáotrá 
parte, negándoles sin mas contemplación hasta las 
mismas subsistencias? La España solamente. 

(i) La del Portugal: t<^ngase bien presente todo el ca- 
pítulo VI f relativo á la guerra y á la paz con aquel reino. 
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¿Quién en fin después de tantas guerras tan en- 
carnizadas y tan largas, ora contra la Francia, ora 
contra la Inglaterra , tuvo que contármenos |)ér-t 
didas? 

De tan innumerables dotnihioi que po^ia la Es- 
paña en los dos mundos j lá isla de la Trinidad fué 
el solo sacrificio que las paces generales le costaron, 
sacrificio voluntario que la generosa España hizo á 
la Europa entera Jiara procurarle su reposo. No ha 
falrado quien diga que no¿ obligó "Bonáparie á re-í 
nunciar á ella, ó que él hizo la renuncia sin' nos-^ 
otros. Yo DO le he disculpado hasta aquí^, nr discul- 
paré á Bona parle en lodo el curso de esta obra de 
ninguno de sus pecados. Mis lectores* poi» tanto de- 
leerán creerme cuafndo afirtti^) acerea de e&te punto, 
que ya fuera , como yo ereo^qoe Bonaparte no hu- 
biese deseado' llevará cabo aquella paz con la In- 
glaterra y que iiitentas(s')$óta)mente hacer creer que 
se prestaba á transigir cóií' el I'u ; fuese mas bien , tai 
vez, que aun quisiera todavía darnos pruebas de 
amistad y apego A' nuestros intereses, trabajó de su 
parte cuanto pudo porqáe España no cediese aque- 
lla isla. Nuestro ministro Azara , cuando vio que no 
faltaba ya mas condición j^afa ajusfar y concluir la 
paz de Amiens sino la cesión de aquella i^la, sin 
consultar con Bonaparte nf con nadie, asegurada ya 
la restitución de Menorca y nuestra nueva adquisi* 
cion de Olivenza; de su propia autoridad , con ar- 
reglo á instrucciones que iciiia , consintió eu la ce- 
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sion y repitió la inisma escena de olra %'ez, cuandk) 
el conde de Aranda encargado por naestra cárte en 
1762 de negociar la paz con la Inglaterra, hizo 
knaestra dé lomar sobre sí la desistencia de naestra 
pretensión á Gibraltar, para^nó impedir lais paces 
que se ansiaban. 'Y asi fué que Bonaparte np faltó á 
la verdad , cuando eú su' relación al senado coií^p^ 
vador, al tributiádo^y al btrerpo legislativo aceroa 
del. tratado con la ndcrotir brhánica, les decia d^ e&ia 
suerte: «^La república debia por sus empeños, y por 
»Ia fidelidad de España en su amistad Oon elU, ha«- 
»cer todos sfn's esfuerzos para que ésta conservase la 

• perfecta integridad de s»9 dominios, obügacion 
«que ha desempeñadodiirante laé negociación^ con 

• toda la fuerza qü'e'ie permítiañ las círcunótaneia^ 
»EI rey de España ha reconocido la lealtad de sus 
» aliados , y ha hecho generosamente en favor de la 
*paz el sacrificio qñe tanto nos esforzamos a evitar^ 
^le ^jr por eéto adquiere huaros derechos a la amis" 
» tad de la Francia y un titulo sagrado al agrade^ 
-* cimiento de la Europa. El restablecimiento del 
»]Comerc¡o. consuela ya sus dominios de lascalamí- 
«dades de la guerra, y muy en breve un espíritu 
«vivificador dará á sus dilatadas posei»ioñes nueva 

• actividad y nueva industria/tí - 

Todo esto era verdad. Mas que la Francia • toda- 
vía, (á quien faltaba someter á su poder la vasla y 
rica posesión de la isla de Haiti que se encontraba 
rebelada y que jamás volvió á ser suya) la España 
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elección de un gran maestre en la debida forma, se 
le haría la entrega de lo nia, lo mas larde á los tres 
meses de ajustada que habria sido la paz definitiva. 
No se podia dudirr que la Inglaterra procedía de 
buena fé en estas condiciones, procurando por ellas 
que la isla no cayese nuevamente en manos de la 
Francia, y sujetándose ella misma á iguales restric- 
ciones. Bonapart'e empero, que llevaba siempre en 
su cabeza los proyectos gigantescos y fantásticos de 
arrojar á la Inglaterra del Medil erra neo ^ hacer de 
éste, como solia decir, el gran lago de la Francia» 
recobrar el Egipto y atacar á los ingleses en sus do- 
minios de la India, no sabiendo renunciar á Malta 
que er^ la basa de sus planes convertidos en humo, 
concibió la idea de prepararse una ventaja para en 
adelante, influyendo á escondidas en la elección del 
nuevo gran maestre. Su intención fué qae aquella 
dignidad recayese en algún miembro de las lenguas 
españolas, y esta intención hubo sin dada de mos* 
trarla poco cuerdamente entre algunos de sus pa« 
niaguados, pues yo tuve aviso de ella. Al momento 
di euenta al rey de aquella especie, y le dije cuanto 
rae vino al pensamiento acerca de ella. El interés de 
España, conseguida la paz con la Inglaterra, era 
apartar todo motivo de discordia con aquella poten* 
cia, proceder roa lealtad, y evitar los compromisos 
qae la ambición de Bofiaparte nos podria acarrear, 
iftt^itando hacemos, de cualquier modo que esto 
fuese, instrumentos de.su política. Conveoia ade- 
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CAPITULO X. 

Intrigas con que Bpnaparte intentó enredarnos en los 
negocios- de Malta* — Mi parecer sobre el modo de eva- 

r 

dirías, adoptado por el rey. — Incorporación á la .coro- 
. na de las lenguas y asambleas españolas de la orden 
militar de San Juan de Jerusalen. — Expedición france- 
sa de Santo Domingo. — Pretensiones de Bonaparte con 
Carlos IV para que le ayudase en ella con fuerzas ter- 
restres y marítimas*— Excusas que se le dieron y mane- 
ra decorosa con que se templó nuestra negativa* 

t 

La isla de Malta había sido un grande escollo 
contra el cual habian estado cerca de estrellarse laa 
negociaciones de la pazcón Inglaterra, como des- 
pués fué el pomp de discordia , ó el pretexto nia9 
bien por el cual debia romperse. Convenida por los 
preliminares de Londres la restituóion de Malta á la 
orden militar de San Juan de Jerusalen , quedó in- 
dicado 7 consentido, entre otras cosas, que p^ra ase* 
gurar la absoluta independencia de la isla y de la 
orden con respecto á la Francia y á Inglaterra ,. no 
babria nunca en adelante lengua inglesa ni francen 
sa, que la isla seria puesta bajo la garantía y. la pro* 
teccioQ de otra tercer potencia, y qae verificada U 
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sostener'stis ¡tifereses. Bajo «ste modo de pensar acon^ 
86 jé á Carlos IV quitar de é'q medio la ocaskirii de 

* 4 

empeñm tíuevós con la In^íaterra ó con la Fran'éiá 
que podría producirnos la cuestión de Malta, si íle^i 
Yase á efecto Bonaparte su intención de interesar á 
España en sus ideas, hAlagándoIa con la elección de 
un gran maestre entre los caballeros de-A^ragon ó 
de Castilla. Mi consejo foé incorporar á la corona 
las dos lenguas, como de tiempo mas antiguo se 
encontraban ya incorporados los maestrazgos de las 
órdenes nacionales de Santiago, Cala tra va, Alca n« 
tara y Montesá. Al interés político en obrar de este 
modo^ se anadia el económico. La orden de Malta 
carecia en aquel tiempo de los ricos medios de sub-* 
ftistencia que disfrutaba antiguamente, cuando ade- 
mas de las de España contaba muchas otras lenguas 
poderosas entre las demás naciones de la Europa. 
Las francesas no existian ya ni debian restablecerse: 
las de Italia sé hallaban amenguadas á causa del 
Piamonté que era ya de hecho una provincia de la 
Francia , y por la agregación que debia hacerse del 
ducado de Parma á la república francesa. La Bavie- 
ra incorporaba ya al estado las ricas encojníendas 
de la orden, y la Rusia pareciá dispuesta á hacer 
las mismas novedades. La orden teutónica solicitada 
de agregarse á la de Malta, lo rehnsótabierta mente. 
En tal estado de estrechez y de pobreza verdadera 
en que se hallaba ya aquel cuerpo medio muerto, y 
en verdad tai^ibien, profundamente decaído de su 
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objeto y sus pasadas glorias , si la España no tomaba 
igual medida que la que habia adoptado la Baviera, j 
resultaba un gran maestre entre individuos de sus 
lenguas, no tan solo debia sufHr la salida de las 
pingües rentas de aquel orden para Malta, sino ver- 
se á mas comprometida por su propio decoro, y ro- 
gada tal vez por Bonaparte^ para añadir al orden 
mayores medios de existencia. Tal desembocadero 
de riqueza habría sido en pura pérdida para nos« 
otros, y la España no habriá hecho por tal modo 
sino comprar disgustos y querellas con la Inglaterra 
ó con la Francia. Todas estas razones decidieron al 
rey á declararse gran maestre de la orden por lo to- 
cante á sus dominios , é incorporar á la corona para 
siempre las lenguas y asambleas de España: el real 
decreto que ordenó esta medida nacional fué expe- 
dido en 180a, el 23 de enero. 

Firmado este decreto y dirigido al consejo de 
Gistilla para su publicación y cumplimiento, he 
aqui el embajador francés que, ignorante de todo 
^sto, vino á mí á participarme con una gran reserva 
los deseos y la intención del primer cónsul de que 
el gran maestrazgo recayese en algún individuo de 
Jas lenguas españolas, para lo cual tenia tomados y 
asegurados todos los caminos, sin faltarle otra cosa 
que la designación de los sugetos que serian del agra- 
do de S. M. C. para que se hiciese la elección en uno 
de ellos; todo esto acompañado de lisonjas y protes* 
tas las mas finas de la amistad de Bonaparte, y sus 
III. 1 4 
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deseos de alzar el poderío y la Influencia de la Es- 
paña en los negocios de la Europa. Mi respuesta fué 
un millón de adoiiraciones sobre la bondad del pri- 
mer cónsul, y la resolución del rey por la cual Su 
Magestad se habia ya declarado gran maestre en sus 
dominios. El embajador, no obstante, quiso hablar 
á Carlos IV, le vio á sojas y se afanó por persuadirle 
que revocase aquel decreto. Carlos IV se mantuvo 
firme, y el decreto fué cumplido. 

Cual fué la ira de Bonaparte, fácil es adivinarlo. 
Cuando volvió de Amiens nuestro ministro Azara, 
no supo contener su queja, y con cierto tono de 
despecho le dijo estas palabras: «Señor Azara, lodo 
»está ya hecho; |íero no todo á mi contento. Si el 
«gobierno inglés hubiera sido consultado por vues- 
«Iro gabinete, no podría haberle dado un parecer 
» mas dirigido á su provecho que el que en España 
»se ha adoptado con el orden de Malta: en Madrid 
»se tiene poco apego á mi política. Vuestro decreto, 
»á la verdad, está fundado; la orden de San Juan 
»es sin duda en nuestros dias un verdadero anacro- 
» nismo; ni se puede dudar tampoco que en la suma 
«pobreza á que ha llegado, habria sido una carga 
«intolerable para España. ¿Mas porqué no me es- 
• cribieron? Mi intención habia sido que mas pron- 
»to ó mas tarde, disuelta aquella orden, volviese 
«Malta á hacer parte de la monarquía española, 
«como era de justicia, cesando ya el motivo por el 
«cual la habia cedido Carlos V. De esta suerte ha- 
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>»bría' sido ud aumento para España \ y ana gran 

»báseá> mí política ¡Paciencia! (i)» 

He referido todo esto porque alguuos escritores 
que ignoraron estas cosas^ han dado como un hecho 
las sospechas que tuvieron, deque la segregación de 
las rentas y del gran maestrazgo dé la orden que 



(i) No dejaré sin contar en este sitio , por ser aquí 
su \ugar , que aquel proyecto sobre Malta no era del todo 
original en Bonaparte que en los mas de sus designios , y 
hasta' en el sistema de bloqueo continental , no hacia otra 
cosa que reproducir y dar cuerda á La política y los pla- 
nes del antiguo directorio» Cuando por el año de 97 i;e 
hallaba cerca de morir el gran maestre de Malla don Frey 
Manuel de Roban , noticioso de esto el directorio ejecutivo, 
hizo marchar á Madrid al conde de Gabarras con la comi- 
sión de proponerme el gran maestrazgo, asegurándome 
que el directorio , por tener un gran partido á su devoción 
entre los miembros ^periores de aquel orden , seria due- 
ño de conseguir qoe-U elección se hiciese en favor mio« 
Mi amor al rey y la .adhesión i mi patria, me hicieron 
desechar aquel partido : no podia preeverse entonces que 
el directorio tenia miras sobre el Egipto, y que buscaba 
en esto asegurar la base .dé áus operaciones, teniendo en 
Malta , á su modo de concebirlo, quien recibiese aus es* 
cuadras amigablemente^ Yo. me imaginé tan solo que la 
intención del directorio no era sino de apartarme de la 
dirección de los negocios eñ España , y sin duda hubo de 
entrar también ésta mira eni su política ;.'pero^ nn año 
despuefr ví> el mptivó: potísimo' que doninó en. * aquella in* 
triga , y noté bien el lazo qu.e me había; sido, preparado , 
en la triste y lamentable suerte ael ^ran bailio de Braní* 
demburgo , barón de'lHompesóh', último gran maestre en 
ejercieio de la soberanía de los caballeros sanjuanislas* 
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hizo España, fue resuelta por la instigación del pri- 
mer cónsul. Húbola tal vez de parte de este en Ba- 
vicra y en la Rusia, si calculó que la influencia de 
estas cortes no pudiese convenirle en Malta. Con 
España fué al contrario. Bonaparte quería bien que 
la orden de San Juan, pobre y débil como se halla- 
ba, fuese restablecida en sus derechos, no como un 
asunto de justicia, que ésta entró rara vez en su po- 
lítica, pero sí como un medio transitorio para cal- 
cular después sobre la isla, ora que le fuese dable 
apoderarse de ella nuevamente , ora que fuese rete- 
nida entre manos amigas é incapaces de venderse á 
la Inglaterra. España rompió el jazo en tiempo há- 
bil, y precavida aquella intriga diestramente, ni 
aun le dejó motivos justos de quejarse. 

Nó, en ningún gabinete de aquel tiempo en- 
contró tantas repulsas y despegos, como halló en Es- 
paña, cuando tanto mundo se postraba ya en Euro* 
pa ante sus voluntades. Sin volver á hacer mención 
de la cuestión de Portugal, en la cual no se cumplió 
su voluntad sino la nuestra, y sin detenerme á re- 
ferir otras diferentes pretensiones suyas de menor 
tamaño, una de ellas pidiéndonos prestado como 
hacia en Holanda y Genova, otra la de enviarle 
marineros, y sobre todo calafates y carpinteros de 
ribera cuando se encontraba en la fuerzatle sus pre- 
parativos de Boloña , demandas una y otra que 
le fueron rehusadas, contaré en este lugar la que 
nos hizo, cuando avenido ya con la Inglaterra, nos 
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pidió seis mil hombres y el auxilio de la escuadra 
que se hallaba ea Brest para llevar á efecto la pri- 
mera^ expedición que hizo aviar para someler á San- 
to Domingo. Para jiedirnos tropas alegaba , que la 
parte española de la isla recibiría mejor las nuestras, 
avezada de tiempo antiguo al dominio y ascendien- 
te de }o8 españoles. La escuadra la pedia para poder 
llevar mas gente, y que ayudase á la francesa al 
desembarque. Las tropas las negamos oponiendo la 
necesidad en que se hallaba España de mantener 
sus fuerzas al completo, visto que la paz con Ingla- 
terra no era todavía un negocio asegurado. En cuan- 
to á laescuadhi surta eo Brest, por no negarlo todo, 
no oponiéndosela nuestro interés que parte de ella 
acompañara á la francesa y la ayudase á conducir 
las tropas y á proteger el desembarco, puesto que 
por parle nuestra nos^erá necesario* remudar naes* 
tros cruceros en América , visitar nuestros puertosi 
ahuyentar el contrabando, y proteger el movimien* 
lo que tomaba ya nu^stt^ comercio, se concedió 
que á las fuerzas de la Francia se añadiesen de las 
nuestras cuatro' navios y una fragata (i). Esta fué la 
«ola prueba de amistad, no dé «ervicio, que le di* 



i ' 



r 



(i) El Guerrero f San Francisco de Paula ^ San 
Pablo , Nepluno jr Soledad , al maado del teniente gene^ 
ral don Federica Gravina. Las dos escuadras sarparen de 
'Srcst el t4 <k diciembre de 1.80 1« • • > '; 
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mos á aquel hombre qiie rogaba , y se guardaba de 
exigirnos. Muchos haa dicho que eu aquella expe- 
dición pusimos á su orden Inuestra escuadra.: Los 
que tal cosa han afirmado .no han laido ni «aun los 
diarios y gacetas de aquel tiená|K>. Habiéraies bast{i- 
tlo solamente haber leido el parte^dcl geh^al Gra. 
ivínaí c^ <1^^ <^<^ fechb Sde febrero deii'Soa, desde 
:6l >naví<i 'A^ip/7^tf/z/7, al ancla en la rad^ de Guarico» 
pronto ya á^arpar para la Habana,* después de re- 
ÍBtít t la : niarolia dé ' la escuadi'a , la. asÍBtbnbia • i|ne 
^pi'fssló tal )d^f mbaroo de . una. parte de las; tropas 
(ri^jncQad&.en'elGabo, y el desastre d8íla>>eiu:dadv >*^ 
.céndiada ^por los negros, concluiré dé , esta suerte: 
. i La-iescuadfa- empanóla. de m^i roábdo^'como puKOf 
^miáafe escuadra de, ábservapian^'sc' ha regido. en la 
ñfJiar>. pQr> nueJiSrw añales i crif^^pendient^^ de: la 
-t^^mnceaa'tiputsi laantigüfídadidfi'nU g,rado.Jio xme 
,^p^raútíria el\ ir d Toa órdMés^dcl iOlniÍKafite Villar 
m.rtit(, cQn.i()uiett^;SÍn (emba'rgoldeiisMo; be«eQnser- 
«nioílaJa ma$<|>erfjQeiaiÍQteUgeocias babienda>reinaf- 
Hilo:i9nlQS'bitiq'ae$.e8pañQUs,<$oH;,l,o%Q6cÍ2^1e8 y iro- 
P*li9if^ iVanCqsas de tra«paj?te ia^atísiiLa. buQoa armonía 
»4ueftav|snQs;elx 3r^^Uep,el é^pa^giodQtlqs.veiQtiqebo 
1» meses queestuvimos en aquel departamento, agre- 
rgándosetne á esta satisfaccnnr la de haber recibido 

• mil elogios de los generales franceses por la activi- 

• dad, lino y precisión con qu^ han rfianiobradp Ips 
TÍ.C9aj^udapje§ dp, nuestros buques.,! Esj^ partfi, di>ir 

gido á mí directamentíer como' •gvberéliísmo, fu^ 
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publicado en los periódicos dé España, y después 
en los de Francia é Inglaterra. ¿Se podria probar 
mejor nuestro orgullo español y nuestra entera in- 
dependencia de la Francia ? 

Habrá tal vé^ de mis lectores quien desee saber, 
qué era de la Luisiana en aquel tiempo. Le respon- 
deré que aun seguia bajo el dominio de la España, 
qué Bónaparte temeroso todavía de que supiese la 
Inglaterra lá retrocesión qué estaba hecha, instaba 
f)orque aquel asunto permaneciese aun bajo]^eI se- 
creto, manteniéndole hasta el momento ya cercano 
de poder descubrirlo con sazón oportuna en las plá- 
ticas de Amiens, por manera que no dañase al ajus- 
te de las paces. Bonaparie que sin duda, vista su 
conducta ulterior, tuvo siempre mas ó menos' en su 
pensamiento el bajo y desleal intentó de vender 
aquella núéva adquisición que la Francia tenia he- 
cha con obligación de guardarla ó devolverla; aun 
después de co^ncluida felizmente la paz con la In- 
glaterra^ no se dio ninguna prisa en muchos meses 
de comisionar á nadie que tomase posesión de la 
colonia á nombre de la Francia. Yo hablaré de esto 
en otra parte por el orden denlos tietnpos. 
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CAPITULO XI. 

Desposorios del príncipe de Asturias con la princesa na- 
politana DoSa María Antonia , y del príncipe heredero 
de Ñapóles con nuestra infanta Doña María Isaliel. — 
Mis consejos dados al rey sobre diferir las bodas del 
príncipe de Asturias hasta completar su educación y 
buscar nuevos medios para ella« ^Fiestas y rjcgocijos de 
los pueblos» 

Yo he dicho ya otra vez cuan grande era la ve- 
hemencia con que Carlos IV , una vez concebido y 
adoptado algún proyecto que estimase conveniente 
ó necesario » empujaba á su ejecución hasta, lograr 
que se cumpliese. La idea del doble enlace de sus 
hijos con la casa de Ñapóles tomaba , de dia en día» 
fervores nuevos en su espíritu. A este vigor de vo- 
luntad que entraba en su carácter , se anadia en 
aquel caso w continuo temor de que precipitando 
Booaparte sus designios ambiciosos, el dia menos 
pensado se arrojase á formalizar la enunciativa de 
su hermano acerca de la infanta. Le veia caminar, 
á paso de gigante, al trono de la Francia, y conce* 
bia muy bien que aquel árbol novel, que se empi- 
naba hasta los cielos como una especie de prodigio 
sin tener raices, querria echarlas y afirmarse, y to* 
mar la apariencia de un árbol viejo de los siglos. El 



r 
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reinar entre ¡guales es poco menos que imposible; 
Bonaparte lo sabia bien , j debia entrar en sus ideas 
y en el sentimiento propio de su gloria buscar quien 
lo adoptase entre las casas reales de la Europa. « ¡Y 
qué! ¿será la mia , exclamaba Carlos IV , la elegida 
para tal escándalo ?» En verdad se sentia el rey con 
sobrada fortaleza para hacer una repulsa decorosa 
si llegara aquel caso; pero encontraba ser mas cuer- 
do evitar un compromiso que pudiera alterar sus 
relaciones amistosas con la Francia y ocasionar re- 
sentimientos, quejas y odios perdurables. A esta ra-. 
zon |>rinci|)alisima de mover el proyecto de las bo- 
das intentadas, se juntaba que el principe de la casa 
de Ñapóles acababa de enviudar por aquel tiem- 
po (i). Procurar á la infanta doña Maria^Isabel una 
corona desposándola con aquel 'principe, propor* 
cionar igual ventaja á la familia real de Ñapóles, 
uniendo la princesa María Antonia al principe de 
Asturias, conformar y liermaoar por estos 'medios el 
interés y la política de las tres casas de España, Ña- 
póles yEtruria, y conseguir que se adoptase por los 
tres gabinetes un sistema uniforme de dignidad, de 
ex|)eciacion y de cautela en los negocios de la Euro- 
pa, tales eran los proyectos y propósitos de Carlos IV. 



(i) La archiduquesa de Austria María Clementina 
Josefa , hermana tercera del emperador de Alemania y es- 
posa del real primogénito de Ñapóles i había muerto el 
día t5 de noviembre de i8oi« 
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No és fácil copcebír basta qué grado amaba esto mo- 
narca asa hermano el rey d« Ñapóles, oi la inquie- 
tud que le causaba la política incoastgiiienie.y (mo- 
vediza de su corte, que tantos y tan graves males 
habia causado en aquel reioo, sin mas logro ni mas 
éxito que recibir postrado por dos veces los amargos 
y costosos perdones de la Francia* 

En cuanto á casar á la ikifanta con el príncipe 
de Ñapóles , yo opiné constantemente como el rey, 
y lo afirmé en aqrnel propósito. Tocante al príncipe 
de Asturias, i^omo fiel amigo y servidor leal de Car- 
los IV, mal que pudiera estarme • decir mi pensa- 
miento con franqjueza , bailada la ocasión y estando 
solos, no me acorté para indicarle que seria quizis 
muy conveniente diferir las bodas y aguardará que 
su edncacion se completase.* I>esipaes de un corlo 
rato de silencio que guardó Carlos IV , pintándose 
el dotlor.eii sus ojos y en su augusta frente, me res- 
|>ond¡D con paa: «Yo- lo veo bien;- Femando está 
atrasado,.. ¿Fiero crees tú qué > esperando algunos 
aíños sin casarlo^ adquirirá io qué le falta?» 

r Señor respondí al rey ^yo no* aguardo ya gran 
cosa del -estudio reglado que podría continuarse 
silla á silla^ entre qn tnaestro y su augusto discípu* 
lo. No es á mí á quien toca graduar el poco fruto 
que podría sacarse de este medio en adelante, por 
el corto que ha rendido hasta el presente. V. M. lo 
tiene visto t y coniAigo se ha lamentado muchas 
veces... » . : 
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«¿Qué medio pues, preguntó el rey, podria 
• adoptarse para que Fernando aprovechase?» 

• Señor, respondí al rey, temblándome mi alma; 
el estudio del gran mundo, un' estudio que en vez 
de tedio excite su interés, que le cause contento, 
y que lo haga, si es posible , sin que S. A. sepa de 
que es por instruirle y remediat su atraso.... dos ó 
tres años de viages por la Europa.... bien acompa- 
ñado S. A... al presente que ^e ha logrado la paz del 
continente y que espi^obablesé asegure la paz con 
Inglaterra... V. M. con su sabiduría y su experien- 
cia podrá a[Srobar ó desechar mi idea.... yo he te- 
nido por un deber sagrado decir lo que pensaba... 
V. M. me ve turbado al producirla; mis enemigos 
me han querido pintar más de una vez como peli- 
groso á la corona: á S. A. álb menos, han podfdo 
hacérselo creer. Por fortuna V. M. nó ha dado oido 
á la calumnia; mas si alguno supiera que yo daba 
este consejo, lo podria tener 6 interpretarlo por un 
medio que habria yo excogido para entibiar res- 
pecto de S. A. el amor de sus padres. » 

«No por cierto, repuso el rey; te digo la verdad 
lo mismo que la siento; la prueba mas cumplida 
que podrías haberme dado de tu amor á mi hijo; 
es justamente ese consejo; ¿ pero quién me asegura 
que ese medio que tú propones no se vuelva daño- 
so por algún accidente; que á fuerza de ser dócil 
no me lo pierda algún malvado, ó que la política 
extrangera no encuentre la ocasión de pervertirlo. 
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>^y no haga de él un iastromento para turbar mi 

• propia casa ?...• una resolución de tal monta oece- 
»s¡la pesarse muchas veces.... después de esto su 
» madre.... ¡ tanto como le ama !•••• no será posible 
»que consienta.» 

«Señor, me atreví á instar; yo veo bien que no 
«hay proyecto ni medida alguna, aun la mas s^Iu- 

• dable, que no pueda volverse en mal por la fia- 

• quezaó la malicia de los hombres; pero puesto 

• que sea precisa la elección entre dos extremos ar- 

• riesgados, acjuel es preferible cuyo peligro es mas 

• remoto y mas fácil de evitarse. Llevando buenos 

• lados, no es probable que á S. A. pueda nadie ex- 

• traviarlo; mas si se queda á oscuras del estudio y 

• de la ciencia necesaria á un principe, córreria 

• S« A. ese peligro todo el tiempo de su vida. En 

• cuanto á la reina mi señora , tiene S. M. sobradas 

• luces para conocer el precio incalculable de eseli- 

• gero sacrificio pedido á su ternura.» — - «Manuel, 

• lo pensaremos mas despacio, • dijo el rey, y puso 
fin á aquel coloquio. 

Yo hice mi deber diciendo á Carlos IV lo que en 
mi alma y mi conciencia juzgaba necesario para el 
biefn de mi patria; yo sé bien lo que me expuse: en 
los palacios de los reyes, sea quien fuefe, anda y 
camina siempre sobre un hielo quebradizo. Más ba- 
bria instado todavía, pero aguardaba para esto, que 
ya fuese la reina, ó fuese el rey , me ofreciesen por 
5Í mismos la ocasión de hablar de nuevo sobre aquel 
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asunto. Esta ocasioa no pude hallarla : fuéme fácil 
colegir por las entradas y salidas misteriosas j fre- 
cuentes del ministro Caballero, que habria sido 
consultado por los reyes. La bpda fue resuelta. 

¡O! ¡qué injustos son los que han dicho haber 
entrado en mis ideas que el principe Fernando se 
quedase sumido en la ignorancia , como medio de 
dominarlo eternamente! A cualquiera que reflexio- 
ne bastará preguntarle, si trabajando yo por exten- 
der las letras y las ciencias en el suelo hispano, como 
todos me vieron que lo hice con tan prolijo empeño 
en todo ei tiempo de mi mando, pude yo querer ó 
desear que el augusto heredero, que debia reinar un 
dia, se quedase á la cabeza de los hombres indiferen- 
tes ó enemigos de las luces, que lo eran mios espe- 
cialmente y ejercian un gran poder en todas partes! 
Me convenia al contrarío, si aspiraba yoá prepararme 
algún favor ó algún influjo en su reinado, que sin- 
tiese y pensase como yo sentia y pensaba , pena, de 
lo contrario, de verme perseguido ó mal mirado. A 
este fín me habria de ser forzoso procurar que to- 
mase amor á las ciencias y á las artes, que se fami- 
liarizase con ellas, y que las comprendiese y las mi- 
rase como elementos necesarios á un buen sistema 
de gobierno. ¿ Se omitió alguna cosa .en buscarle 
preceptores, ayos y maestros que cumpliesen este 
objeto? No hablaré del padre Scio, su primer pre- 
ceptor que le buscó Floridablanca. En Escoíquiz no 
dirán por cierto mis contrarios que de intento bus* 
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qué un hombre que entorpeciese ó malograse la en« 
señanza del principe; todos mis enemigos han pues* 
to su saber y su virtud mas arriba de los astros. Yo 
padecí también el mismo error sin culpa mia. Del 
duque de San Carlos, que concurrió algún tiempo á 
dirigir la juventud del principe de Asturias, mis 
enemigos han hablado con igual ventaja, y los dos 
pertenecen 4sus filas. En cuanto á los demás, ¿quién 
sabria poner tacha al excelente obispo don Francis- 
co Javier Cabrera, qu^ en calidad de preceptor suce« 
dio al padre Scio? Sus virtudes cristianas , civiles y 
políticas las podrán contar sus diocesanos de Ori- 
huela y de Avila , los que aun# vivieren de aquel 
tiempo, ó las hayan oido de boca desús padres. Por 
lo que toca á su saber, excelente humanista, docto 
escriturario, jurisperito y publicista, á quien eran 
muy familiares los diferentes ramos de la ciencia 
legislativa, hombre que estaba puesto al nivel de su 
siglo sin haber padecido sus delirios, religioso sin 
fanatismo, sabio sin hinchazón, facundo y fácil para 
explicarse amenamiente aun en las cosas mas abs- 
tractas, su hablar como un arroyo cristalino y man« 
80, poderoso por su carácter húmanisímo para ga- 
nar los corazones y hacerse amar de aquellos que 
le oían y lo trataban... He aquí el hombre tal como 
debia buscarse para la grave empresa de adoctrinar 
un principe. No nos dejó rapsodias ni compuso poe^ 
mas estridentes como Escoíquiz, pero quedan sus 
pastorales y varios manuscritos suyos de los cuales 
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poseí yo algunos.... Yo no se que se habrán hechp. 
Ajo fué al mismo tiempo del príncipe Fernan- 
do, y también de los infantes, el marques de Santa 
Cruz don José Bazan y Silva , hpnor de la gran- 
deza, servidor incorruptible dedos reyes, Carlos III 
y Carlos IV , conocido bien por sus virtudes bajo 
todos los aspectos de bombi*e particular y hombre 
público, protector apasionado de las ciencias y las 
letras, frecuentado |)or los sabios nacionales y ex- 
trangeros, miembro de varias academias de la Eu« 
ropa , director muchos anos de la nuestra de la 
lengua. 

Teniente de ayo fué también mi tioel general 
don José Alvarez. Antes de que yo naciese le sobra- 
ban ya merecimientos. Comenzada su carrera y ad- 
quirida su primera instrucción en el colegio de ar- 
tilleros de Segovia, figuró con honor, por el año 
de 1762, en el sitio de Almeida, después eu el blo- 
queo de Gibraltar , y sucesivamente en las dos ex- 
pediciones, á la América septentrional en 1782, y 
á la meridional en el año siguiente. Su lealtad, su 
inteligencia, su probidad y la aptitud de su carácter 
para el alto encargo que ejercía, fueron otras tantas 
prendas conocidas. ¡ Y á estos hombres los busqué 
yo con el designio de hacer nula la educación del 
príncipe! ¡y loque es mas y algunos han propalado 
sin temor de Dios ni de los hombres, los hice yo ve- 
nir para encargarles que al prineipe de Asturias le 
dejasen sumido en la abyección y la ignorancia! ¡Y 
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estos mismos '^sugetos tan recomendables se vendie- 
ron y concertaron todos ellos para llevar á efecto 
un designio de tal especie! callen mis enemigos para 
siempre: no me fuercen con sus calumnias á des- 
correr un velo que mi circuns|)eccion y mi lealtad 
me aconsejan tener hechado sobre este asunto dolo- 
roso. Sobrado hablan por mí las cosas que después 
se han visto... 

Se ajustaron en fin en Áranjuez, á i4 de abril 
de 1802, los dos reales desposorios. A principios de 
julio fueron celebrados por poderes: arribados á 
Barcelona, á 3o de setiembre, el príncipe de Ñapó- 
les y la princesa María Antonia, fueron ratificados 
entrambos matrimonios el dia 4 de octubre....AI pie 
de los altares un oscuro presentimiento vino á anu- 
blar mi alma. Querida patria mia , aquel dia se da- 
ba fin á la enseñanza del que, al nacer, una mul- 
titud de profecías repartidas por toda España, lo 
anunciaban como el continuador glorioso de los 
otros reyes de su nombre que debia sobrepujarlos. 
Dios podía ciertamente hacer milagros; mas sin ellos 
dejada por poner la grande basa de la instrucción 
precisa para un príncipe, necesaria en todos tiem- 
pos, pero entonces mas necesaria que en ningunos 
otros, no podian cumplirse los anuncios! ¿Por qué 
razón, Dios mió, en las monarquías hereditarias, no 
es una ley de las primeras en sus artículos funda- 
mentales la instrucción del príncipe heredero y sus 
colaterales qne podrían seguirle? Por el bien de los 
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pueblos f p^r tixísericoFdia de los hombres , por el 
hooor tarnbien de la diadeoia, por lograr que la 
bistoria BQ tilde ni condene tantos nombres de las 
dj^jscenclencias reales vppr convertir las dinastías en 
uqa. larga serie de varones ilustres y eminentes, y 
para hacf^r en $.n la monarquía mas deseable; por 
l^y fundajuentalt por tradición consfante y por cos- 
tumbre inalterable, los reales herederos deben es- 
taif soje^s á tales medios 4e enseñanza. y á tal regla 
de sus acciones, que llegados al trono, y sin poder 
IJegar de otra manera, la virtud) la ciencia de go- 
bierno y nn .sentido recjto sean sus ángeles cus- 
todios (i). . . .. ... 



,(t) Pooo-mas arriba hke mención de la multitud de 
profecías que ilustraron la venida al mundo del príncipe 
Fernando. Su augusto abuelo el señor Carlos III , las re- 
cibió al principio c6n particular agrado , pero no tard¿ 
en notar que las mas de ellas no eran en realidad sino me- 
dios políticos para censurar santamente varios actos de su 
gobierno. De las que yo be leído , una tan sola fué cumpli- 
da ^ y «ra la que anunciaba , que llegado á ser rey el au- 
gesto recien nacido , restablecer ia los jesuítas. Carlos III 
los había expulsado. De aquí fué despacharse á los inquisi- 
dores ciertas órdenes muy secretas , para hacer callar á 
los videntes. Esto no impidió que corriesen roisteriosame a* 
te aquellos manuscritos. Quedó la tradición en las familias, 
entre la plebe principalmente , y fué una de las causas del 
entusiasmo prodigioso que tenían los pueblos á favor del 
príncipe heredero. Trabajada la España por los dispendios 
de la guerra con la nación inglesa sobre la cuestión ame^ 
ricana , y amargada por los desastres de la expedición de 

III. 1 5 
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Volviendo á mi propósito, aquellas realjps bodas 
fueron solemnizadas con gran magnificencia : quiso 
el rey que fuese igual á la pompa j al boato que 
tuvieron las suyas con la reina María Luisa : la paz 
se celebraba al mismo tiempo. La alegría, los aplau- 
sos , los regocijos y las fiestas fueron generales en el 
reino, sobre todo en los parages que los reyes visi- 
taron en su tránsito á Barcelona , en aquella ciudad' 
donde permanecieron cerca de dos meses, y en las 
demás ciudades, villas y lugares que anduvieron en 
su vuelta por Valencia y Cartagena. En Barcelona y 
en Valencia puse yo la primer piedfa dé los. monu- 
mentos que se levantaron por aquellas dos dijudades 
para consagrar la memoria de las bodas de sus prín- 
cipes y la visita de sus reyes. Toda la familia real 
estuvo junta para aquellos grandes regocijos : babian 
venido los de Etruria. Estas fiestas y estos contentos 
fueron los postreros de Carlos IV y María Luisa. 



!•••• 



Argel y de los navios flotantes , junto i esto el odio gene* 
ral al ministro Llerena , y la desafección del clero y la 
nobksa para con Floridablanca , los postreros años del 
reinado del señor Carlos III no faeron. populares. Vinieron 
luego los trabajos que causaran tantos años de una lucha 
continua , primero con la Francia , después con la Ingla- 
terra ; un número infinito de personas de entre la muche* 
dumbre se acordaban de los anuncios celestiales ( que por 
tales eran tenidos ) hechos sobre el reinado y llovidos so* 
bre la cuna del príncipe de Asturias. Y asi fué que i nin- 
gún rey pudo cuadrar con mas rason el tftulo de deseado 
•que al rey Fernando VII* 



I 
í 
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Bo volvieron 'á tenerlo» mas en todo -el tiempo de 
m vidai :..'•'.■■' 
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. CAPÍTULO XIL 

De mi tephisá i tilu pretensión de Bonapaiíte solicitando 
• qoe ÍQárloslVpropasieae al coinde de Pr^venaa y demás 
' I^Tlndpes Craiicese» la vehancia de sos derechos , bajo 
• ídertas condiciones* «-» Diapmtas ocarridas mas adelante 
. ' con el embajador francés en materia de noticias políti- 
: . cas ypert^dlce»*-** Una ligera j>liscrvaGÍp«i al conde de 

Toreno. 

. ■ ■ • • • ' 

Tengo para 'mí que tal vez v «n habiendo léido 
estas Memorias,' los misntoe qué ine>faan «eo^do 
tan iojastamente de una «amisión' servil á'Bonapar^ 
te, han de decir ahora qae no sofve manejarme con 
aqoel hombre poderoso, y que malogré laa ocasío^- 
nes de obligarlo j de inspirarle confianza eh nui0s« 
tro gabinete. De onalquiera de los dos modos con 
que me argoyan mis contrarios, les diré bien segu- 
ro de mis obras ^ qne ora condescendiendo, ora ne« 
gando y resistiendo, mientras me encontré libre y 
á mi anchora, sin qne almas desleales me atacasen 
y atravesaran mis caminos, ninguna cosa hice ni por 
temor ni por orgullo, procurando por una parte la 
buena inteligencia entre los dos gobiernos, y con- 
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stiltanclo por la oti^ 4 la seguriÁid del reino, á su 
perfecta independencia y al honor de la oorona. 
La cuenra estoy dando de mis principios y mis ac- 
tos al juicio de la EspaKa y de la Efttopa entera: 
condéneme quien pueda. A propósito de firmeza 
omito muchas cosas de que podriá dudarse, porque 
pasaron sin testigos: puesto al blanco casi siempre en 
los negocios da política (ptiesCárlos IVasiloqiiiso)i 
mis encuentros y mis debates erpui cií^i €btidi»nos. 
Re aqui uno' de estos muchos^ que de algunos fiie 
sabido, én qué el faonpr.de España ée interesaba 
grandemente, y que me debió valer qb boen au- 
mento eti el rencor que ya de ante» me guardaba' el 
primer cónsul. r 

Casi ya á mediados de diciembre de i8oa, el 
ciudadano Béurnonville, nnevo embajador francés, 
que sucedió á M. Gouvion Saint-Cyr, se abocó .ua 
dia conmigo mostrando un gran placer «de traer- 
ame; dijo, on generoso pensamiento del gefe de Ja 
«Franeia, pensamiento leal, que estando yo taa 
•apegado á la familia de mia reyes, náe debería 
«ofreced una dichosa coyuntura de ejercitar mi celo 
» por su casa. El primer cónsul , prosiguió diciendo, 
» no ha tomado las riendas del estado coitio un usur-* 
»pador: la Francia perecía bajo un gobierno tan 
•endeble como tiránico y violento: adentro la.dis- 
• cordia, afuera el enemigo amenazando, el primer 
«cónsul la ha salvado por una especie de prodigio, 
»y lo que es mas ha concíliado tantas pasiones di- 



i 
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vérgentes que tendían á destroiroos. El pftis reoo* 
nocido y enoantado.de sus actos, le ha puesto á su 
cabeza de por vida: no hay otra mano que la suya 
para aseginrar el orden y para hacer estable la glp* 
ría de la Francia: una restauración es imposible. 
La Francia está contenta « y por decirlo así » em- 
briagada de suestado.presente; sus lazos se hallan 
rotos para siempre conj^us antiguos príncipes. De 
entre aquellos que pueden, el corazón del primer 
cónsul es el único que le queda á esa familia des* 
graciada y peregrina : su deseo y su intención es 
de pagarle una gran deuda que aun le queda á la 
Francia. Gobernáronla sus mayores muchos siglos: 
no es justo ni honroso que sus hijos mendiguen la 
existencia entre los pueblos extr»ngeros. A fin de 
que la tengan cual corresponde á su alto origen, 
se propone el primer cónsul resarcirles los bienes 
que han perdido de la manera que es posible,, y 
formarles á cada uno un buen heredamiento. Por 
supuesto que esta largueza habrá de ser correspon- 
dida y deberá tener por recompensa, la quietud de 
la Francia; que en política no se da nada sin retor- 
no. Que su nombre no sirva mas para traiciones 
locas, he aquí la sola paga que exige el primer 
cónsul, y. que á este fin renuncien al derecho oa** 
duco con que gentes ilusas ó malvadas querrían 
autorizarse todavía para turbar la Francia y dar 
que hacer á las autoridades y al verdugo. Para llcr 
tar á cfi^bo esta idea tan hamana , se necesita an 



a3é - MEMORUS 

» mediador que como cosa suya la proponga á la 
>Fa«aAcia y,á los príncipes: hacerlo en derechafa el 

• primer cónsul seria comprometerse demasiado* 

• ¿Quién mejor podría encargarse de esta obra, co« 
»mo el augusto gefe que ha quedado de todos los 

• Borbones? Hubo un tiempo que por salvar la vida 

• del desgraciado rey de los franceses, consintió Cár*^ 

• los IV en que aquel perdiese el trono. Por rescatar 

• sus hijos se mostró del mismo modo. Hoy no se 
•trata ya de padres ni de hijos, sino de colaterales^ 

• mas distantes al presente del trono de la Francia 

• que pudieron estarlo en aquellas circunstancias^ 

• cuando había un gran partido en favor de ellos y 

• este partido lo apoyaban las armas extrangeras. El 

• gobierno actual se encuentra ya reconocido por 

• todas las potencias, y es un gran hecho consumado 

• y un derecho adquirido en lod#,, regla de la ley 

• común de las naciones* Antes de hablar al rey 
•acerca de esto, conviene estar de acuerdo entre 

• nosotros: guardada la reserva conveniente le diré 
»á V. mas, y es que quiere el' primer cónsul que 

• sea de V. la gloria de agenciar este bien que desea 
» hacer á los Berbenes. • 

¿ Qué mejor ocasión de agradar á Bonaparte se 
xne podia ofrecer, que la de apadrinar aquel pro- 
yecto? Prestarse á aquella pretensión era ponerle el 
brazo para subir mejor al trono; y bien que para 
esto le bastase, como se vio después, su poder y su 
prestigio, aquel hombre que en su marcha al solio 
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camiDaba titubeando acerca de los medios y bas- 
cando apoyo en todas pactes, por ayuda á ceñirse la 
corona habría agradecido estos oficios. Asi lo habría 
pensado por lo menos cualquier otro que hubiese 
ambicionado la amistad y protección de Booaparte; 
y en verdad , para cubrir aquellos pasos no le ha- 
brían faltado enteramente razones especiosas. Aban- 
donado estaba ya por los tratados de la Europa , y 
basta por la Inglaterra , el derecho de los principes 
franceses. Si Bonaparte hubiese sido cuerdo y su 
ambición no hubiese provocado nuevas lides» loa 
Borbones de Francia habrían corrido igual fortuna 
que los Estuardos de Inglaterra. Todo el mundo lo 
había creído por entonces; mas no por esto quise 
hacerme el instrumento de aquella tentativa dolo- 
rosa, la enemistad de Bonaparte me era menos que 
el escrupuloso honor de un rey de España. Sin de- 
jar para después e) responder al capcioso mensage* 
ro, sin osar medios términos, prefiriendo hacer caer 
sobre mí solo todo el odio de esquivar aquel pro- 
yecto, porque no fuera Carlos IV de quien el . pri- 
mer cónsul pudiese tener queja, contesté al embaja- 
dor resueltamente y aparté aquel negocio de nosotros. 
« Por generoso y grande, respondí » que sea ese 
• pensamiento del gefe déla Francia , yo no me atre- 
»veré á proponerlo á Carlos IV, ni osaré aconsejarle 
»qucr lo acepte en calidad de medianero con los 
» príncipes franceses. No porque yo mire, mal ^sa me- 
»d¡da que U da mucho ,booQif <4 ppánier cónsul , y 
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• podrá coronar tantas obras y tan grandes coinó 
» tiene ya hecbas para el reposo de la Francia, ni 

• porque Carlos lY , ni persbna alguna de entre sus 
«consejeros se alimenten de ilusiones y quimeras 
«contra la íé que está pactada con la Francia. La 

• quietud de ésta y de la Europa entera e& el deseo 
» supremo del monarca español , que fué de los pri- 

• meros en sepultar sus- quejas, perdonar sus agrá* 

• vios y aceptar la oliva de la paz que le ofreció la 

• Francia, hace ya siete años. Pero esa mediación, 

• que haciéndola un extraño seria sin duda muy 

• plausible, hecha por Carlos IV podria serle censu* 

• rada. Diria tal vez la historia que no dudó prestar^ 

• sea consumar el sacrificio de esos principes deu- 

• dos suyos tan cercanos, sacrificio en verdad dolo- 

• roso en extremo, por mas que eú él no tengan que 

• ceder sino ensueños y esperanzas vanas. En cir- 

• cunstancias tales como fueron las que ofreció la 

• revolución sangrienta de la Francia, entre morir 

• en el suplicio un rey, y un rey pariente tan cerca- 

• no de la familia real de España, ó perder solamen- 
»te la corona, habia lugar de optar por esta pérdf» 

• da y consentir en ella, sin que tuviese nadie que 

• extrañarlo; pero boy dia no hay un motivo de 

• esta especie. El único consuelo de estos príncipes 

• en su infeliz destierro es estimarse siempre con dé- 

• rechó al trono dé la Francia: ilusiones, ócualquie- 

• rá otro^nbmbre que se quiera dará semejantes 
» prelension<é¥\ ñO es tm pariente suyo á quien cotí- 
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A vendría buscar para hablarles de quejas pierdam 

• Añada V. también, que no creo* que ellos renuo^ 
«cien por mas que se les ruegue, qipor mas ofertas 
nque les haga el primer cónsul; que el tro^o de la 

• Francia, aun soñado que sea tan solo, no tiene cosa 
» que equivalga. Dado el caso ^e que asi suceda, 

• como para mí es seguro, el desaire del rey de Es- 
»paña seria tanto mas penoso , cuanto mayor seria 
»el contraste entre un monarca poderoso propo- 

• niendo. la humillación á sus parientes decaidos, y 

• estos mismos parientes, en medio de su nada , re- 

• sístiéodola. Despues.de esto, para no ocultar á V. 

• cuanto me viene al pensamiento sobre la preten- 

• sion del primer cónsul, me atreveré á decir que 

• tan loables como puedan ser sus deseos de satisfa- 

• cer su corazón por una parte , y buscar por otra el 

• fin de las reacciones en la Francia, hay algo en su 

• proyecto que se oppne á este segundo objeto; por 

• que, al fin^ pretender que los príncipes renuncien 
» sus derechos al trono de la Francia , seria recono- 

• eerlos. G)mo quiera que esto se es^time, puesto que 

• el amor dé la paz haga prescindir al primer cónsul 
«de este gravísimo reparo, caavendria que este paso 

• fuese dado por cualquier otro gabinete amigo de 

• la Francia, cuyas relaciones con los príncipes fran- 

• ceses se hallasen libres de los lazos de parentesco 

• que eacadenan Á Carlos |V. En todo lo demás, 

• por lo que es de parle nuestra ,, Jls^ Francia puede 
i^estar segura de que.ílel el rey.á sus traudoSi y 4^ 
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»8ebso'masque nadie de la piá dé la Eurojpa con lao 
>duras penas alcanzada, repelará constantemente 
> toda suerte de pretensiones de los principes fran- 
«ceses que se intentasen sostener, ó por conspira- 
aciones vó por la fuerza de las armas. De otra parte, 
» mientras dure la paz, yo no pienso de modo algu« 
»no que pretendan turbar la Francia. La paz, señor 
«embajador, la paz constante de la Francia con la 

• Europa, es quien podrá acabar, sin deshonor de 
» nadie y por la sola prescripción del tiempo, los de- 

• rechos de esa familia desgraciada. • 

El embajador Beuroouville me opuso algunas 
répli^s, mas por cumplir su encargo que por sos- 
tenerlo. Después tomando un tono franco, me dijo 
sin rodeos: « La razón es de V., el paso es impolíti- 
>co, y deroga en verdad la autoridad y los derechos 
«que ha adquirido el primer cónsul* Bajo tal con- 
« vencimiento yo querría darle mis consejos, mas no 
» me atrevo á darlos en mi nombre ¿Tendría V. in- 
» conveniente en que yo le trasmita su respuesta ? » <— 

• Yo, ninguno, le dije; hágalo V. si quiere, mas con 

• igual templanza con que yo la be dado, sin exa- 
»gerar ninguna cosa.... Todavía si V. quiere hablar 

• al rey...» — «No, me dijo, quiero escribir tan solo 

• nuestra sincera y franca conferencia, pues que V. 

• no halla i'eparo y yo la encuentro útil, útilísima. • 

El embajador escribió: no tuvo mas respuesta. 
Poco después el rey de Prusia se encargó de la pro- 
puesta al conde de Provenía. Nadie ignora la digoi* 
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dad y la entereza con que respondió este principe j 
los demás de su fan^ilia. 

¡ Cuántos encuentros i)odia añadir aqní , que se 
ofreoian á cada paso aun sobre asuntos muy peque^ 
ños 9 imposibles enteramente de evitarse estos dis*» 
gustos si babian de mantenerse los respetos de una 
nación independiente! Tales cosas no se sabían ni 
debian publicarse: se juzgaba en España «nton^ . 
ees que no habia sino amores y estrecheces entre 
ambos gabinetes* A propósito, acerca de esto, aun- 
que sea anticiparme algunos meses á la serie de los 
sucesos que voy siguiendo en esta historia, contare 
aquí otro caso para mostrar el batidero que ofrecía 
ya aquel tiempo. El prurito de Bonaparte de domi'- 
nar y dirigir todos los gabinetes con provecho de sa 
autoridad y dé sus largos planes , se comenzaba ya 
á sentir en todas partes sin ninguna medida, sin ex- 
cepción de ningún pueblo. Con la Inglaterra misma 
con quien logró la paz, con quien tanto le convenia 
ser moderado para hacerla estable y conseguir ei 
fruto de ella, no se supo abstener de herirla, iK>t 
decirlo asi, en las mismas ninas de sos ojos, en su 
libertad mas preciada, pretendiendo que traspasara 
o reformase sus leyes de la imprenta. Pase Con la In- 
glaterra, si esto es dable, donde aquella libertad es 
casi ilimitada. ¿Mas quién podria esperarlo? Con 
un gobierno como el nuestro, donde la imprenta 
no era libre, y donde las materias de la política ex- 
terior eran tratadas solamente en la Gaceta y el Mcr^ 
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curío^ pretendió también encadenar la pluma del 
estado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino 
para alabarle ó defenderle, y que la imprenta le 
ayudase para subir al trono de la Francia y ocupar 
después el solio de la Europa, tal «ra su designio y 
el empeño que tomó á [)echps. Dentro, en Francia, 
lo habia logrado y en la multitud de pueblos que 
tenia bajo su mando ó influencia. Faltábale la Espa- 
ña, no porque nadie lo hostilizase, mas en la cual 
se publicaban limpiamente las noticias de la Euro- 
pa, las cuestiones de los gobiernos, y sobre todo, 
los debates del parlamento de Inglaterra tal como 
ellos eran. Convenia hacerlo asi, lo primero, porque 
á un pueblo leal y generoso como España, no te- 
niendo para instruirse en los negocios exteriores sino 
los papeles del gobierno, debia tratársele con decoro 
y no tenerle á obscuras de la historia contemporá- 
nea: lo segundo también, iaiportante en gran ma- 
nera , porque la opinión general no pudiese extra- 
ciarse y dirigirse como en Francia al interés de un 
aolo hombre que reunia tantos medios de esclavizar 
á las naciones. Yo notaba que Bonaparte se ganaba 
en España una celebridad extraordinaria de sabidu- 
ria, de talento, de grandeza de ánimo, y lo que 
.era mucho mas, de probidad política, junto á esto 
el gran prestigio de sus triunfos. Entonces se hacia 
gala de ser los aliados de la Francia , y los piH>gre- 
sos de esta los miraba la noble España como suyos. 
4H>ñio las glorias de una hermana. Lo que pasaba 
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dentro entre los bastidores de la escena política, no 
era posible hacerlo público, mientras se vía de afue- 
ra y se admiraba la represión de la anarquía , la su- 
jeción de ios partidos, la mejoracion de las leyes, la 
tendencia nueva á la monarquía, y mas quetod<y 
para España, la restauración de los altares. Las alo-* 
cuciones del papa sobre el concordato , sus bulas y 
sus cartas publicadas por todo el mundo, las mÍ8Ío«^ 
pes de sus legados , y los elogios y eL incienso sin 
ninguna medida que Bonaparte recibia de los pre* 
lados déla Francia , hacia» que muchos, y el clero 
mayormente, le <nirasen, entre nosotros, como un 
nCievo Constantino ó unTéodosio. Alargando mí \\^ 
ta, contemplaba yo cuan funesto podria sernas aqjiel 
concepto general tan veotajosp ¿Bonaparte, aifQ»«a 
pronto ó mas tarde nos obligase^u ambición áihe«t 
cerle frente con las armas. Llegad^ á ser precisa;estA 
medida, ¿cpmo justificar!* con .tantas prevQneioneii 
en contrario? El solo, medio de debilitarláSiS^.^níCbnK 
traba en la imprenta; pero por m&dios ind'ir^cloá. Ta^ 
fué entonces principalmente, liácia el fin de iSoa 
y en el siguiente año, el de estampar en los papeleé» 
^el gobierno, como parte histórica, los ruidosos de* 
bates de las cámaras inglesas, y con los manifiestos» 
de la Francia , los de la Gran Bretaña en doade se 
atacaba victoriosamente la política del primer con-» 
9ul, y se ponían á descubierto sus manejos y desig- 
nios para oprimir las libertades de la Europa. Parle 
de estos escritos y debates eran dados en los Moni lo- 



res» pero acompañados siempre de comentarios y<de 
glosas coa que )a yerdad quedaba .eavuelta¿ Ea Es«* 
paQa se daban, 90 tomados del Monitor, sino de los 
diarios de Inglaterra, sin ponerles glosas favorablea 
9 contrarias á ningunp.de los dos gobiernos. ¡Mas 
libertad gomaba España entonces qaé la Francia! 

' El embajador francés se habia mostrado ya que- 
joso, muchas veces. La respuesta era^óbvia: «Neu* 
«tral España por las armas, debe serlo del mismo 
».roodo pot la imprenta, » — «Pero al menos, repó* 
n nía , to podrían callar muchas cosas que ofenden á 
. »la Francia. » -'—«Par^ haber de hacei^lo asi , se re* 
»plicaba^ fuerza seria callar también lo que ella 
JescFÍbe«n su defensa y con que ataca á la Ingla* 
ik ierra; Y. ve que se refieren las disputas de lá utfia 
»y la otra parte con igual franqueza.» Aconteció 
étktre tanto, que rota la paz enteramente entre las 
dos tíaciones^ vuelta á ser amenazada la Inglaterra 
de la invasión del reino, y hecha menciónenlos 
papeles de la ("rancia dé las ardientes peticiones dé 
muchos oficiales para acompailar á Bonaparte cerca 
de su persona en la irrupción que preparaba, se in* 
sertó en nuestra gaceta, entre otras muchas cosas 
que hacían honor á la Inglaterra , la picante alu- 
sión de un brafdor inglés comparandoaquellos rue- 
gos, y el pasa del Estrecho, al del Estigio, ansiado 
por las sombras délos muertos, sobré la cual citaba 
aquellos versos de Virgilio : 
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Sufaoiít Orantes priífii .lJcaiisn>Utere corlnm t 
Teadebantque manas cipse ulterior Uamore» , , 
Fata obstant.M* tristique.palus innabilis anda 
Alligat f ct novies Styx interfusa coercel (i) 

He aquí paes, á pocos clias, que el embaja^pr fran- 
cés se llega á mí » acusando á todo el mundo, jr que- 
jándose con amargura del pa.rtido de los inglesen 
que lograba incluir en la Gaceta tale^ burlas y s^rr 
casmos. «No,.. le dije, la Gaceta refiere iinpa;rci^)7 
* mente los debates de las cátnavasinglesas, d^ igufil 
»modo que se insertan los d iscijirsos y arengas .dpl9s 
«oradores, de los hombres de estado j Ips pre,lad(3i9 
»de la Franfia. A entrambas dos empresas de la Gar 
«ceta y el Mercurio les está prohibido injertar loa 
^libelos qon que de una y otra par(e se insultari lo$ 
«dos pueblos: ninguna de estas /co^s se publioa. f. 
— «Pero la tribuna inglesa, replicó el epl^aja^op, 
«es peor que. los libelos. Yo tengo encarga term>r 
«nantede pedir ;que durante esta crisis s^insertefi 
«solo los discursos y pasages que contengan Ips Mo- 
«nitores. Parecerá increíble, pero los enemigos del 
«gobierno se complacen en esparcir la gaceta de Es- 
» paña: ¿será mejor que sü entrada se prohil;)a?i9 
— . « G)mp lo quiera el pr'^mer cónsul, señpr emhaT 
«jador, le r^^pondí con flema, cada cual es dueño 
^de mandar en su casa como lo estime conveniente» 
«No por esto se harán prohibir entre nosotros los 



(i) Gaceta de Madrid de aa de jallo de iSo3< 
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» papeles fratieeses , qae rébooan de iníoriaií' contra 
»Ia Inglaterra; péró los nuestros serán libres para 

• registrar y consignar en sus llanas las verdades de 

• los sucesos y los actos públicos de las naciones. 
»Guahdc> á los pueblos se les cierran ó entornan las 
¿Ventanas que es justo estén abiertas, pierden la 
)i confianza en el gobierno, y los datos que sé le^ 
«niegan, van á buscarlos á otra parte, no sin des* 
idó^ó y sib peligro del estado; Nuestra amistad sín- 
Atét*á bon la Frahcra está ampliamente probada; no 
•^bnViene pedirle nuevas pruebas que amengüen süt 
«decoro: bartó sujeta está la imprenta entre noso- 
k tros para que reciba también leyes de la parte dé 
í» afuera. * • 

Acto seguido dé esto sé dio orden , no tan soló 
de proseguid en tá ihiset'cion de los debates de laé 
éámáras inglesas y los actos de aquel gobierno, sihd 
de ]i6ne'r al pie de cada arríenlo el nombre inglés 
d^l 'diario de donde se sacaba. Páoíl és registrar las 
gacetas dé aqiiél tiempo desde agosto de i8o3 y lar- 
go tiempo en adelante,' donde al pié de los articuloá 
de Londres se hallará escrito con frecuencia en letra 
bastardilla : Extracto del Tintes^ extracto del Mor^ 
ning Chronicle^ etc. Estp no se hacia antes, pero 
teonvind haceHo para mantener nuestro decoro: por 
tal modo se batallaba en todas cosas procurando 
apartar la dictadura que el feliz guerrero de la Fran- 
cia pretendía ya ejercer sobre todas ías naciones de 
la Europa. 
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Este incidente que lie contado me servirá tam- 
bién para dar un justo desmentido á un nuevo his- 
toriador. El conde de Toreno, mal avisado» cierta- 

m 

mente, sobre los duros compromisos que trae el 
mando; que después ha tocado por si mismo en po- 
cos dias , cual sea la diferencia entre bogar á palo 
seco contra vientos y mareas para llevar la nave del 
estado, y entre tomar la pluma y censurar al que 
ha mandado; el conde de Toreno, que llegado á la 
cima del poder en circunstancias tan distintas de las 
que los destinos me guardaron , y teniendo en favor 
suyo el Portugal , la Francia , y la Inglaterra , alia- 
das y auxiliares de la España, ha naufragado sin 
embargo ignominiosamente entre la grita, el impro- 
perio y los baldones de la España y de la Europa 
entera, es el mismo que inscripto ignoblementeenire 
mis detractores y enemigos, sin tener ninguna cuen» 
ta de los tiempos y los hechos , me ha atacado de 
balde; y el que erigiéndose en Giton (¡un Toreno, 
Dios mió!) no ha temido comprometef se , acusando 
ini vida y calumniándola, como pudiera haberlo 
hecho un truhán cualquiera de las plebes. Yo le 
responderé más largamente y por completo en lu- 
gar conveniente; baste ahora, por ocasión, respon- 
der á un solo punto. Seré breve, lector mió. 

Este hueco escritor nuevo , vestido de golilla ,vy 

con bigote y pera á la española antigua de bastante 

mala gracia, hablando de los tiempos que refiero y 

del concepto que gozaba Bonaparte entre los Espa- 

lU. i6 



/ 
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ñoles, se explica de esta suerte (i): «luos diarios de 
» España, ó mas bien la miserable Gaceta de Madrid 
»^co de los papeles de Francia,^ unosjr otros escla- 
yiDÍzados por la censara previa [2) ^ describian los 
«sucesos y los amoldaban á giislo y sabor del que en 
M realidad dominaba acá y allá de los Pirineos. » 

Esto escribe Toreno. El caso que be contado bas- 
ta y sobra para desmentirlo. Si aun se quieren mas 
pruebas para deshacer esta mentira, documentos son 
fehacientes, que por fortuna existen , las Gacetas y 
Mercurios de mi tiempo. Los que quieran, podrán 
buscar estos papeles y verán si fueron simplemente 
un eco de la Francia, ó sino se encuentra en ellos 
uü resumen verdadero de aquella larga época. ¿Se 
extendieron nuestras gacetas, se extendió nuestra 
imprenta mas allá, diré mejor, llegó nunca tan lejos 
ó gozó alguna ^ez mas facultades bajo alguno de los 
ministros que me precedieron ni en aquel ni en otro 
siglo de los anteriores? Fácil es comparar y hacer 
cotejo de esto. Y sin embargó hice poco para mis 
fíeseos, ansié por hacer mas, y mas hubiera hecho 
si me hubiesen tocado tiempos menos tormentosos, 



(i) En sa obra intitulada: Historia del levanta" 
miento , guerra jr revolución de España , libro II, pá- 
gina io4« 

(a) Que por cierto el mismo conde de Toreno , llega- 
do á ser ministi*^ cerca de medio siglo después que fui yo 
alzado al mismo puesto , no se ha atrevido á levantarla. 
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81 en lo mejor de aquel camino no hubiese sido der- 
rocado Carlos IV, 

Concluiré. Ministro ha sido y gefe del estado el 
conde de Toreno. La España nos podrá decir, si des- 
pués de tantos años que han pasado desde el tiempo 
de aquel buen rey, después de dos ó tres revolucio- 
nes que han quitado tantas trabas, sin inquisición, 
sin estorbos de algún género, dueño de hacer lo 
que quisiese á contento del mayor número, ha hecho 
mas mi nuevo detractor el conde de Toreuo; si ha 
hecho tanto ó ha hecho algo en favor de la imprenta, 
de las luces, de las artes y las ciencias, de aquello 
que yo hice y le dejé tantos ejemplos, amarrado 
como me hallaba con las cadenas de aquel tiempo, 
puesto siempreel bocado, las camas y barbadas cons- 
truidas y remachadas con el transcurso y al temple 
de los siglos anteriores. Dirá que no ha podido, que 
se lo ha estorbado la lucha de Navarra.... ¡Oh! si 
Dios en mi tiempo no me hubiese dado otro trabajo 
que esa guerra.— ¡Las mias lo fueron de gigantes! 
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CAPITULO XIII. 

Operaciones de la comisión gubernativa del consejo en los 
negocios del crédito público correspondientes al ano de 
180 a» — Hacienda : creación de las oficinas de fomento. 
— Progresos de las artes y las ciencias. — Malas obras 
del ministro Caballero* , 

El consejo, puesto siempre á la cabeza de la co- 
misión gubernativa de consolidación de vales reales 
y demás negocios de la deuda del estado , procedió 
en todos ellos con la misma exactitud y con igual 
felicidad que en el año precedente. A fines de agosto 
tle 1802 se encontraba ya amortizada la suma de 
ciento ochenta y dos millones ciento ochenta y ocho 
reales ¡^ ocho maravedises, cuya cantidad componía 
la undécima parte y algo mas de la deuda total re- 
presentada por los vales reales de los dos últimos 
reinados, juntamente con los vales de la acequia im- 
perial que se le habian unido. Al fin del mismo año 
se habia llegado felizmente á la cuadragésima octa- 
va amortización, y la suma cancelada pasaba ya la 
cantidad de doscientos millones. Estas operaciones 
eran públicas, se daba cuenta de ellas en la gaceta 
oficial y en los principales periódicos de la capital y 
las provincias, designadas las series y los números 
de los vales extinguidos: á la fé del gobiérnese aña- 
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dio conslaptemenle la solemnidad de sus actos; los 
vales extinguidos se quemaban en presencia del pú- 
blico. 

En este mismo año mandó el consejo dar por ex- 
tinguidas las cajas de descuento y satisfacer sus ac- 
ciones á los prestamistas de Madrid y las provincias. 
Aprovechó el consejo para esto la feliz coyuntura 
por la cual, hecha la paz marítima y abiertas las 
Américas, recobraba el papel moneda su estimación 
perdida : los vales reales llegaron á subir basta ochen- 
ta y cinco y aon noventa. Las acciones se devolvie- 
ron en esta clase de moneda, sin perjuicio de liqui- 
dar las cajas y entregar á cada prestamista las ganan- 
cias que pudiesen resultarles. 

Las ventas de los bienes de obras pias, ¡latrona- 
tos, capellanías, etc., se siguieron ejecutando con 
ventaja y actividad bajo igual dirección de la comi- 
sión gubernativa. El crédito, el comercio, la agri- 
cultura y las industrias nacionales comenzaron á 
prosperar visiblemente, y las llagas de la guerra se 
cicatrizaban por instantes. Los cinco gremios, el ban- 
co de San Carlos, la compañía de Filipinas, y la de 
seguros marítimos y terrestres sobrevivianá los tra- 
bajos de los años anteriores. Esta última , sostenida 
y ayudada por las gracias y los auxilios especiales 
con que el rey la habia favorecido, notan solo man- 
tuvo su existencia y su crédito, sino que extendió 
mas y mas su objeto primitivo, añadiendo á los se- 
guros del comercio terrestre, el de toda suerte de 
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fincas, los bienes de menores, los haberes de los 
rentistas, y ha^ta las acciones y derecbosde los pres- 
tadores. Los premios ó intereses que esta compañía 
cobraba eran tan moderados que no excedían de un 
medio por mil en algunas operaciones de las que lo- 
maba á cargo suyo (i). Hecbo un prolijo examen en 
aquellos dias, los quebrantos del comercio durante 
nuestra lucha con la nación inglesa, fueron traba- 
jos y escaseces, mas que ruinas y quiebras, casi na- 
da comparadas á las que sufrieron las demás nacio- 
nes guerreantes sin exceptuar la Francia y aun la 
misma Inglaterra. Reanimada la confianza y resta- 
blecido el movimiento, nuevas leyes y decretos pro- 
tectores de la industria y del cooiercio entre Espa- 
ña y sus Indias, facilitaron las empresas mercantiles 
y aumentaron los talleres (2). Una paz mas larga de 
la que logremos y por la cual hicimos tantos sacri- 
ficios, junto ademas con ella el aumento de las lu- 



(i) Esta compañía , de cuyos importantes servicios 
casi nadie ha hecho mención , tenia sus principales ofici- 
nas en Madrid én la corredera de San Pablo , y las cor- 
respondientes en las varias plazas de comercio de las demás 
provincias* 

(1) La Cataluña especialmente nó podrá olvidar el 
incremento que tomaron su industria y su comercio por 
la real cédula de 6 de noviembre de i8oa , en virtud de 
la cual fué establecida la libre importación de los algodo- 
nes de la América , exentos en aquellos puertos y en los 
nuestros d^ toda especie de derechos de salida y entrada , 
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ees que empezaban á esclarecer y á convertir aun á 
los hombres mas adictos á las viejas rutinas, habriaa 
multiplicado la riqueza de España sobre toda me- 
dida y la habriaa asegurado sobre sus propias bases, 
desconocidas tristemente en los siglos anteriores. El 
impulsQ fué dado en España y en Ultramar con ge- 
neral aplauso. La América reconocida recuerda to- 
davía con especial afecto los dias de Carlos IV. 

En medio de estos bienes y esta dicha que co- 
menzaba ya á gozarse, tuvimos un desastre inopi- 
nado* cuyo reparo en cuanto fué posible lo ejecutó 
el gobierno con mano pronta y generosa. El pantano 
de Puentes que se construyó en los años últimos del 
reinado anterior para regar y fecundar los campos 
de Lorca y su partido, reventó súbitamenle por 
doce varas mas abajo del cimiento y del espeso mu- 
rallonque contcnia las aguas, asoló el barrio entero 
de San Cristóbal, arrancadas de sus cimientos mas 
de ochocientas casas, y llevó la destrucción por to- 
dos los terrenos bajos de la corriente del Segura 

libre y franca también su exportación para fuera del rei- 
no, concedido igual favor por mar y tierra á los de Ibiza 
y demás puntos en Espaiía donde prosperaba ya largamen- 
te esta cosecha nueva de mi tiempo. Estos favores , la cir- 
culación interior , libre igualmente de derechos , la prohi- 
bición de hilados y tejidos elLtrangcros , con mas libertad 
de exportar los nuestros sin ninguna gabela , dieron una 
grande importancia en lodo el reino á este ramo precioso 
del comercio. 
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hasta las puertas de la ciudad de Murcia. En el es- 
pacio de seis horas catorce leguas fueron inundadas, 
con inmensas perdidas de sembrados, árboles, ga-. 
nados, y lo que fué mas doloroso, de un gran nú- 
mero de personas perecidas en aquel conflicto. El 
valor de los daños ocurridos se reguló, por lo mas 
corto, hasta treinta millones de reales. Ésta horrible 
catástrofe fué acontecida el 3o de abril de 1802. 

El gobierno acudió á Lorca y demás pueblos 
inundados con auxilios cuantiosos de dinero y efec- 
tos, cuanto tuvo á mano; se les perdonaron todos 
los débitos de muchos años, se les eximió de im- 
puestos por un tiempo indefinido, se les aplicó ade- 
mas una gran parte del caudal de espolios, en el 
cual fué comprendido el del bailiodeLora que mon- 
taba á tres millones, los reyes enviaron muchas su- 
mas de su propio bolsillo, y una suscripción fué 
abierta en todo el reino para multiplicar auxilios y 
consuelos á tantos desgraciados. Carlos IV se hacia 
venir una ó dos veces por semana los informes de la 
junta de socorros que se erigió al momento, y veló 
por sí mismo sobre aquellos infortunios hasta que- 
dar seguro de que las lágrimas de tantos desvalidos 
se hallaban enjugadas. 

Volviendo á mi camino, mucho era ya de de- 
sear que se pudiera poner mano á un nuevo plan 
de hacienda, con que abolido el sistema monstruoso 
de contribuciones que venia de los siglos anteriores 
y aun de tiempos semibárbaros ^ se repartiesen al 
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ígaal las cargas de los iDclivíduos y los pueblos, y 
ninguno pagase mas, ni directa ni indirectamente, 
de lo justo, establecida jnntameníte una buena eco* 
nomia en el modo de percibirse por la hacienda pú- 
blica; mas desgraciadamente no se hallaba la opi- 
nión bien dispuesta todavía. El mal éxito de los 
ensayos que se practicaron en los dias de ürquijo y 
de Saavedra para restablecer el qrédito, hizo que en 
general fuese temida y mirada siniestramente toda 
suerte de novedades. El bien se deseaba ,, pero en 
cuanto á los medios np era dable todavia concordar 
las opiniones. Años enteros de instrucción y de cir- 
culación de ideas se necesitaban largamente para 
hacer conocer, á los unos sus intereses verdaderos, 
' y á los otros los sacrificios que requerian los nuevos 
tiempos. Los trabajos estadísticos que hice yo acti- 
var por todas partes cuando me hallaba á la cabeza 
del gobierno, habian sufrido interrupciones, y el 
gobierno carecia de dalos é instrucciones, nece- 
sarias tan especialmente para emprender mudanzas 
en la hacienda. Demás de esto, para obrar el bien 
se hacia forzoso que todo fuese nuevo, y esto nuevo 
no podia hacerse sin que la opinión común se ha- 
llase preparada convenientemente. Los pueblos son 
tenaces en sus preocupaciones y en sus hábitos; tanto 
como «e muestran deseosos de recrbir alivios en sus 
antiguas cargas, otro tanto miran mal las innova- 
ciones á que no están habituados; ¿se deberia bus- 
car hacerlos dóciles por medio de la fuerza.^ Pero 
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la fuerza nunca es buena para obrar reformas ni 
aun en los liem|)os mas tranquilos, mucho menos 
podía serlo en unos días en que un hombre tan am- 
bicioso como osado, dueño de un gran poder á la re- 
donda de la Europa, sabia beneficiar en favor suyo 
las inquietudes de los pueblos. La reforma del siste- 
ma de tributos en España, entendidos por tales no 
solo los que componen la renta del estado, sino 
también los eclesiásticos, Jos señoriales, los munici- 
pales, los curiales y tantos otros producidos por los 
diversos privilegios y los varios monopolios que las 
leyes del pais autorizan ó consienten, no era ni po- 
dia ser sino la reforma entera del estado, la de todas 
las clases desde las mas altas hasta las mas ínfimas, 
reforma necesaria, mas reforma imposible mientras 
los ánimos no están maduros y dispuestos para que 
llegue á hacerse sin reacciones ni alborotos. Y así 
fué que por tni parte, sin mezclarme en nada de la 
hacienda, insistí siempre en mis consejos de ir mo- 
derando en lo posible los abusos, de multiplicar las 
luces, de fomentar en cuanto fuese dable la indus- 
tria y el comercio, remover los obstáculos que po- 
drian apartarse insensiblemente, dirigir la opinión 
y adquirir nuevos prosélitos por todas partes á las 
doctrinas saludables y á los sentimientos generosos. 
Estos consejos mios se adoptaron. Las tareas estadís- 
ticas fueron continuadas, las sociedades económicas 
recibieron uñ impulso nuevo, se les dejó mas li- 
bertad de discutir los intereses de los pueblos , y 



f 
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trabajaban mas que nunca: los periódicos ayudaban 
largamente para aclimatar los principios de una sa- 
bia economía política, y una nueva generación de 
literatos, de sabios y de artistas añadida á la anti- 
gua, dejaba presentir mejores dias para las miras 
del gobierno, si la paz de la Europa y de los mares 
adquirid consistencia. Se publicó aquel año el censo 
de población reciiGcado nuevamente, conocido con 
la fecha de 1801; la academia de la Historia pre- 
sentó al rey por mano, de sus dignos socios don 
Francisco Marlinez Marina y don Manuel v\bclla, la 
sección primera de su Diccionario geográfico^histó^ 
rico , comprensivo del reino de Navarra, señorío de 
Vizcaya y provincias de Álava y Guipúzcoa (i):.don 
Antonio Gómez de la Torre dio á luz el primer tomo 
de su Corografía de la provincia de Toro: todas las 
demás tareas de este género que se bailaban comen- 
zadas, fueron activadas con instancia: nuevos comi- 
sionados recorrieron las provincias» y entre estos 
mismos habia algunos que bajo la apariencia de ha- 
llarse jubilados, y aun de estar en desgracia de la 
corte, se introducian por todas partes para procurar 



(i) Esta sabia corporación babia reunido y dado á 
laz por aquel tiempo , con gran contento del público » la 
preciosa colección de sus trabajos literarios y científicos, 
con mas las cartas de Gonzalo Ayora» cronista de los reyes 
católicos y escritas desde el Rosellon por los años de i5oa 
y i5o3. 
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al gobierno noticias estadísticas sin qnc los pueblos 
se guardasen de ellos, y para extender en las ciu- 
dades y en los campos las ideas de las mojorns y las 
reformas necesarias, recibidas de boca de ellos con 
mayor aprecio como si fuesen géneros prohibidos, 
que se buscan y se adquieren con mas ansia. De este 
género de espionage y policía en favor de las luces 
no sé yo que se. haya hecho en otra parte alguna 
cosa igual ó semejante (i). Ademas de tantos hom- 



(i) £ntre los dignos ciudadanos que aceptaron por la 
patria estas misiones filantrópicas, pues no sé que nadie 
haya restablecido la memoria especial de que era ilif>no, 
nombraré al cincélente ciudadano don Bernabé Portillo, 
que en 1808 fué entregado por un fraile á las plebes amo- 
tinadas y murió asesinado , víctima del odio que entre 
ciertas gentes le produjo su celo del bien público y su amor 
esclarecido de la patria« Este antiguo intendente de pro- 
vincia fué por el tiempo de ocbo años el alma de la socie- 
dad económica de Granada y de las demás de la provincia; 
introdujo allí y sostuvo con su influjo muchos géneros de 
industria , derramó la luz en todas las materias de econo* 
raia política , consiguió acreditar y hacer extender el cul- 
tivo del algodón en el litoral de Granada , y promovió en 
Motril , ademas de este cultivo, ó por mejor decir , fundó 
allí las hilaturas de esta nueva especie , que sacaron de su 
inacción y su pobreza á aquellos habitantes. Al igual suyo 
trabajó en aquel pais para tan útiles objetos su digna her- 
mana dona Jacoba , una de las señoras mas ilustradas de. 
su tiempo, que rcunia á sus virtudes conocimientos admi- 
rables en su sexo. ¡ Qué se han hecho los hijos de aquel 
benemérito patricio ! \ Qué recompensa ha recibido su fa- 
milia por los largos servicios y por la inocente sangre de 
aquel mártir! 
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bres útiles, empleados con este objeto en todas las 
provincias, unos al manifiesto y otros en lo oculto, 
&e tenia de ordinario en las principales eqfi bajadas un 
ndict^f, encargado especialmente de reéoger nocio- 
nes y trasmitirlas al gobierno en materia de hacien- 
da, cuantas estimase dignas de tenerse presentes, ya 
en las leyes y reglamentos adoptados en las cortes 
de su residencia , ya en los escritos ó debates de tri- 
buna que añadiesen luces ú' observaciones impor- 
tantes. Finalmente para aprovechar estos trabajos, 
dar carrera á los nuestros y preparar un dia com- 
pleto á las reformas y á la refundición entera del 
sistema de hacienda, fundamento esencial del bien 
de las naciones y de la duración de los imperios, se 
crearon por consejo mió y á mis instancias porfia- 
das, las oficinas áe fomento , de cuyas tareas y au- 
xilios que prestaron al gobierno trataré largamente 
en lugar mas oportuno. 

En cuanto á las artes y á las ciencias, el año de 
1802 ofreció aumentos y progresos nuevos. Yo debo 
aquí un elogio de justicia al que tan mal me ha 
pagado y tanto me ha ofendido, á mi constante ami- 
go mientras la fortuna pareció asistirme viento en 
popa. Don Pedro Ceballos se constituyó en mi ayu- 
da, con franqueza y con denuedo, por la causa de la 
I instrucción y de las luces. ¿ Fué tan solo por agra- 

darme? No; bajo el reinado mismo de Teman- 
do VII hizo esfuerzos todavía por mantenerlas con- 
tra la reacción de aquellos tiempos tan furiosos: 
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algo debió quedarle de loiT buenos hábitos que ad-> 
quirió en mi tiempo. En 1802 presidió la pri- 
mer vez como ministro la repartición de los pre- 
mios á*las nobles artes: su discurso dio certeza de 
que las ciencias y las artes adquirían en él otro ami- 
go, abiertamente declarado en favor de ellas. Y he 
aquí ya nombres nuevos,, no del todo desconocidos 
de los que vivian entonces y puedan acordarse: en 
pintura, don Antonio Guerrero, don José del Ri- 
bero, don Juan Ribera, don Ángel Palmerani y don 
Francisco Llaser: en es^cultura don Ángel Monaste- 
rio, don Juan de Reyes, don Manuel Baillo^don 
Antonio Giorgi y don Remigio de la Vega: en ar- 
quitectura, don Juan Pérez Juana, don Manuel 
Ynza, don Miguel Marichalar, don Fermín Diaz y 
don Romualdo Yierna: en grabado, don Manuel 
Alvarez Mon, y en perspectiva don Ángel Humanez. 
Las obras de estos nuevos artistas y de otros mas 
que acudieron de varias capitales, merecieron el ho- 
uor de la exposición, y ganaron justamente muchos 
premios. En escultura, en arquitectura y en dibujo 
y grabado eran visibles los progresos. En cuanto á 
la pintura, mucho en verdad distaban todavía los 
pinceles de la gloria del gran siglo; pero se com- 
prendía ya bien el modo de marchar en pos de ella, 
se afirmaba el buen gusto, se observaban mejor las 
reglas, se estudiaba la naturaleza, se penetraba en 
la ideología y la poesía del arte, y se ensayaba el 
buen camino. 



c 
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La calcografía de la imprenia real volvió á ocu- 
par muchos artistas y adquirió nuevo lustre. Una de 
las obras emprendidas desde el año anterior j fué 
una colección de vistas del Escorial , el dibujo á 
cargo de Gómez Návia , y el grabado al de don To- 
mas de Enguidanos. La de los retratos de varones 
ilustres españoles, y el epítome de sus vidas, volvió 
á continuarse con especial esmero. Los editores de 
la Iconologia fueron protegidos y prosiguieron con 
suceso sus tareas recomendables (i> Por el propio 
tiempo, con los brazos abiertos, procurándole pri- 
vilegios, gracias y auxilios especiales, recibí la docta 
empresa del Via ge pintoresco de la España, qjxe 
pareció mas adelante. Literatos y artistas distingui- 
dos, españoles y franceses, se hicierop cargo de esta 
obra. Se buscaba por medio de ella, no tan solo 
ofrecer al mundo las antigüedades y los grandiosos 
monumentos que decoran y distinguen á la España, 
sino lo que era mas, hacer su historia mas común y 
mas sensible, y que los españoles la estudiasen por 
el sentido déla vista otro tanto y aun mejor que por 
los libros. Debia abrazar aquella empresa las cuatro 
grandes épocas de nuestra historia, bien glosada y 



( i) Esta empresa había sufrido interrupciones , y aun 
se vio perseguida por el ministro Caballero. Este hombre 
tenebroso interpretaba siempre en contra del gobierno las 
inocentes alegorías filosóficas y morales que ofrecían las 
publicaciones de aquel gt^nero. 
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explicada cada una de las láminas. Nada me parecia 
mas grande, ai mas propio para dar cima á mis de- 
signios, qne excitar el espíritu de nacionalidad por 
cuantos medios fuese dable. No bastaba amar la pá'- 
tria |)or instinto; se necesitaba amarla bajo todos los 
respectos que ofrecían sus glorias y recuerdos, se- 
pultados los mas de ellos en doloroso olvido. El pin- 
cel y el buril no habian dado en muchos siglos sino 
cuadros y estampas de santos, martirios y prodigios. 
Si estas obras alimentaban la fe cristiana de los pue- 
blos, yo queria también se alimentase y corroborase 
la fé ardiente de la patria. Las trompetas de Jericó 
no eran ya de nuestro tiempo, ni los reinos se man- 
tenían y gobernaban con portentos. 

Por aquel mismo año se vio también palpable- 
mente el incremento que tomaban nuestras artes in- 
dustriales. De Madrid y las provincias fueron pre- 
sentadas al gobierno y á la sociedad matritense de 
Amigos del pais muchas obras distinguidas, de las 
que malamente y por cierto género de oprobio ha- 
blan sido designadas tantos siglos, como obstáculo 
ú la nobleza , con el nombre de mecánicas. Entre 
les que alcanzaron aquel año gracias del gobierno, 
y premios y coronas de la sociedad matritense, re- 
cordaré en este lugar á los ebanistas don Eusebio 
Vázquez y don Juan de Prado, al adornista don 
Baltasar Barcena, al maquinista Fau, al guarnicio- 
nero Oliver, al herrero Tornell, al fabricante en 
cobre de molduras, letras y figuras de relieve 
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don Yicente Besó, al grabador en cristal , con oro , de 
paises, flores y retratos don Salvador Duchel^ y 
otros muchos que admiraron la sociedad por sus 
obras al torno en metales y en maderas preciosas. 
Aquel año se establecieron nuevas escuelas de dibu* 
jo en las ciudades y las villas mas pobladas donde 
faltaba esta enseñanza. En donde no alcanzaban los 
fondos de los pueblos, las pagaba el gobierno. 

En la parte científica eran mucho mayores los 
progresos que se hacian en España. La dirección de 
los trabajos hidrográficos dio una serie continuada 
de cartas esféricas en que se ocupaba con tesón de 
real orden , colección preciosa por su exactitud y 
sus detalles, mas sonada aun entre los pueblos ex- 
trangeros que entre nosotros mismos, y buscada de 
todas partes. A estos trabajos importantes se añadie- 
ron lo que en el mismo género comenzó á dar á luz 
por aquel año nuestro malogrado Antillon ( don 
Isidoro ) , honor de nuestra patria > tino de aquellos 
hombres (pocos en cada siglo) que abrazando toda 
la extensión del árbol de las letras y las ciencias, 
llegan á comprender todas sus relaciones y á mirar 
frente á frente la verdad, no de perfil ó de soslayo 
como sucede de ordinario. Yo buscaba este hombre: 
yo le hallé, yo le traje, yo le mantuve en la ense- 
ñanza, lo cubrí con mi escudo contra la envidia y 
la ignorancia, y lo libré de la ojeriza del ministro 
Caballero. En verdad, no dirá nadie que yo lo pro^ 
tegí porque se hubiese grangeadomi amistad con la 
in. 17 
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lisonja: no era Antillon un cortesano, so manera de 
agradecer consistía en sacriñcar su tiempo y su sa- 
lud á beneficio de la patria. Encargado que hubo 
sido á los yario) profesores del real seminario de no* 
bles de Madrid un curso completo de educación 
qu6 pudiese competir con los mejores de la Europa, 
Antillon fué el primero que en su especialidad de 
astrónomo y geógrafo , emprendió su Geografía j 
su excelente Atlas, lo mejor que poseemos de los 
tiempos modernos j propio nuestro, para este ramo 
de enseñanza» Q>mo muestra se dio aquel año al pú- 
blico la carta del Grande Océano, áque después si- 
guieron en el mismo año , la del Mar Atlántico , j 
ademas de esta la del Océano reunido. A cada una 
dé estas cartas se juntaba un análisis, y una demos- 
tración de los principios de las observaciones y los 
íiueTos descubrimientos queservian de fundamento 
á aquel trabajo escrupuloso. ¡Cuántas ventajas ofre- 
cia la conservación de aquel hombre que á su amor 
ál trabajo anadia tanta ciencia! Pero murió en un 
calabozo, á lo que tengo oido, pobre y miserable, 
lanzado alK en i8i4 por los hombres que en Aran- 
juez 7 Valenzay se adquirieron el derecho de asolar 
la España y marcar con el sello de la ignominia y 
de la infamia cuanto en ciencias , en armas y ea 
política mereció los galardones de la patria. 

Los que han sobrevivido á aquellos tiempos po* 
drán contar la emulación con que todas las ense- 
ñanzas se disputaban el honor de formar grandes 
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diseípulbs, y adelantar los r$inos de sus encargos 
respectiiFos: l)on Luis Proust yMon Cristiano Hcr^ 
cheti mruliiplicabao sus discipülos en química y mi- 
neralogía ; de lai pi*ovincias acudia un gran núme* 
ro á síéguir estos estudios; don Pedro Gutiérrez 
Bueno enseñaba ]a química con igual suceso en el 
colegio dé San Carlos; don Antonio Cabanilles com» 
|)étia con todos los maestros de aquel tiempo en el 
jardin botánico : los premios señalados por 'el' rey 
para excitar la aplicación de los alumnos no 'bas- 
taron a<|ttel año, y se necesitó añadir otros extraor» 
dtnarios. Sobresalieron aquel año especialmente en 
ééim varias enseñanzas don Andrés Alcon , don Ber<* 
nabé'Salcedo, don Donato García /Fr. Andrés Pon- 
tide, religioso trinitario, don Juan Villaritfo, don 
Luis MaíTei , don Manuel León , don José Palacian, 
etc. De estos hay alguno ó algunos todavía que re* 
gentan con honor y con fruto estos estudios i'mpor« 
tantes. En aquel año nos llegaron del Perú nuevas 
remesas que para aumentó de la Flora peruviana y 
chilense nos remitió nuestro botánico don Juan Ta- 
falla, mas de cien especies nuevas, aumento no tan 
solo para el lujo de la ciencia, sino también para 
la medicina , por las raras virtudes de algunas de 
las plantas, raices y cortezas que enviaban (i)« 

. . '. ' iv ■ ' . ' ■■ ' - > 

(i) Entre ellas U rais del Tatgojr ^ Mascan 6 sea la 
MonrUna Pplystachfa , reconocida como nn remedio po^ 
deroso contra la disentería y otras varias enfermedades* 
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Don Hipólito Ruiz y don José PávM aumentaron sc^ 
tercer tomo de la Flora peruviana con las varias des- 
cripciones de estas especies nuevas. Ademas 4e estos 
tres tomos, tenian ya publicado su Prodomo ó Ge-* 
ñera plantarum y el primer volumen del Sjrstema 
vegetabilium de la misnia flora. Nadie ignora de 
que modo y con que aprecio eran buscados estos 
sáhios'y exactisimos trabajos de todas partes de la 
Europa. 

Por temor de ser molesto , no me detendré á 
contar los progresos que se hacian en las. varias es* 
cuelas matemáticas, hecha ya general en todo el 
reinóla enseñanza de estas ciencias (i); ni las tabeas 
brillantes con que se distinguiael real cuerpo dé ¡n-7 
genieros cosmógrafos , ni la extensión que recibie- 
ron los trabajos del Observatorio astronómico, ni 
la riqueza de los instrumentos que el gobierno le 
proveia sin perdonar ningún dispendio. Aquel ano 
se pagó en Londres, por la suma de once mil libras 



(1) Seria injasticia no citar aquí los discípulos con 
que enriqueció á la Galicia la escuela de matemáticas pu- 
ras y mixtas , y la especial de hidrografía de la Goruña 
Bajo su excelente director don Francisco Yehra. Entre los 
alumnos que sufrieron los últimos exámenes y salieron ya 
á maestros en i8oa , se contaban en primera línea don 
José y don Pascual Y illapol , don. José Antelo , don Agus- 
tín Moyon , don Rafael Gobian , don Pedro Gomes y don 
José Ribadnya* El gabinete hidrográfico de aquel estable- 
cimiento se hallaba largamente surtido. 
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esterlinas , tln magnifico telescopio trabajado para 
Madrid expresamente , bajo U dirección del señor 
Herschel. 

Mientras tanto las imprentas trabajaban sin des- 
canso en Madrid y en todo el reino. Ademas de los 
periódicos que se aumentaban con gran frato y que 
gozaban de bastante anchura, no es fácil numerar 
las varias- obras , unas continuadas y otras empren- 
didas nuevamente, que ocuiiaban las prensas: me 
Ceñiré á citar algunas para muestra. 

. En ciencias médicas y quirúrgicas^ el doctor 
don Antonio Lavedan , socio de las reales academias 
de medicina de Madrid y de Sevilla , y director de 
la de cirugía en Yalládólid, dio á luz su obra inti- 
tulada: 7Vafa¿¿o délas enfermedades epidémicas jr 
contajiosas^ trabajo importante, que invadido nues- 
tro pais por la fiebre amarilla , le invité á empren- 
der como un servicio especialisimo á la patria. Esta 
obra fué un extracto ^fiel y luminoso de los autores 
de mas nota , tales como SydenhamM Chirac^ Lind^ 
Monró^ Pringle y Straek ^ Clarke^ JLucadon^ Retz^ 
Tf^right y BanaUy Martens ChicojrneaUy Pappn^ etc. 
Se publicó en la imprenta real y se mandó vender 
]K>r solo el costo que habia causado su impresión. 
Dos volúmenes en 4*^ que formó este Cratado^ equi- 
valió á una biblioteca entera para el estudio de los 
médicos en toda la P^nínsiilap, qae ni podiati rennir 
tantos libros, ni cQnoointiJas l^ngow txx que q^da 
uno estaba escrito. 
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Don Jóaquin Sermno^ secretario per})etao de la. 
Academia médica de Madrid , á las obras que habia 
dado en los anos anteriores t añadió la traducción 
de los Elementos de medicina práctica del conse- 
jero /iP<?i^úr¿¿^ con.lo3 comentarios de Br^ra^ los. 
optísculos de Roschlauh , de Malfati^ de Krameri 
Majr, etc. , junto todo con las. glosas propias suyas. 

Don Ramón Trujillo , nuevo discípulo del real 
colegio de San Carlos,- dio una traducción con notas. 
y adiciones del Tratado de heridas déla cabeza^ por 
el célebre Richter. 

El doctor Mitjavila seguia su larga empresa de 
los Opúsculos Brounianos y llegaba ya al duodécimo. 

Don Diego Bances publicó en el mismo año su 
Tratado de la vacuna. Muchos otros opúsculos y 
memorias en favor de este feliz preservativo se es^^ 
cribian por todas partes en el reino ,' nadie ignoró 
en España cuanto protegí á los médicos que traba- 
jaban para acreditar y extender aquel descubrimien* 
to inestimable. En España se logró este bien aun 
mas pronto y con menos antagonistas que en la 
Francia. 

En materia de economía y de comercio , don 
José Alonso Ortiz continuaba sus opúsculos y suple- 
mentosi la obra que tradujo del inglés Smith sobre 
la naturaleza y causasr de la riqueza de las naciones* 

Don José Cabrédo dio la ' traducción de la exce- 
lente obra d^ ^lairífvilHi^]sóbt&' ten^uría de libros en 
partida doble. 
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La marquesa de Fuerte Híjar publicó también 
8U traducción , que había hecho del francés » sobre 
la Vida y obras jr proyectos económicos del conde.de 
Rumford. Esta obra la ofreció á la sociedad patrió** 
tica dé Madrid. De escritos y memorias de estaos^ 
pecie seria largo y cansado citar cuanto escribiaa 
los miembros de estas sociedades en las principales 
ciudades de España, y las ideas y los principios lu- 
minosos que multiplicaban los diarios, con mas esta 
Tentaja^ que evitando las abstracciones con que tan- 
tos escritores han erizado la economía política^ los 
que escribian entre nosotros acompañaban los prin- 
cipios y los esclarecian con sus aplicaciones á la 
práctica y^ á la especialidad de aquellos ramos en 
que debia versarse nuestro comercio y nuestra in- 
dustria. 

En materias varias, don Manuel Maria de Asear- 
gota comenzó á dar su traducción de la obra fran- 
cesa de M. Dubroca, \núi\x\hádii Conversaciones de 
un padre con sus hijos sobre la historia natural^ obra 
elemental preciosa. 

Don Pedro Estala comenzó también á dar su 
excelente traducción del Compendio de BuíFon por 
Gistel. 

Herbás continuaba su Catálogo ideológico de las 
lenguas conocidas. 

Las dos -obras de Bielfeld , á pesar de mil in- 
trigas suscitadas contra ellas, continuaban publi- 
cándose. 
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La traducción de la Historia del Bajo imperio, 
por M. Le Beau, que se hallaba interrumpida por 
las mismas causas, yoWíó á continuarse. 

Don José G)rdine dio una nueva publicación de 
la Crónica de San Luis , vuelta del francés en el si- 
glo XVI por Santiago Ledel » ilustróla con un dis» 
curso preliminar, notas, apéndices, mapas del Bajo 
Egipto, etc. 

Don Pedro Gutiérrez Bueno siguió dando sus 
Lecciones elementales de química para el colegio de 
San Carlos. 

Don Francisco Roblejo publicó un escrito ori- 
ginal sobre la influencia de las matemáticas en los 
ramos de la bella literatura. Esta obrita fué dedica- 
da al ministro Ceballos. 

Don Antonio Pellicer comenzó á publicar su 
traducción de los Sermones de NeuviHe 

Don Juan Alvarez Guerra llegaba ya al tomo i3.^ 
de su excelente traducción del Diccionario de agri- 
cultura del abate Rozier. 

Don Nicasio Alvarez Cienfuegos daba sus poe- 
sías. El marqués de Palacios, y don Teodoro de, la 
Calle, continuaban sus esfuerzos y sus ensayos en el 
teatro trágico. 

Don José de Camporaso llegaba ya al cuarto 
tomo de sus Memorias políticas j militares con que 
continuaba los Comentarios del marqués de San 
Felipe. 

En el mismo año comenzó á publicarse la im- 
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portante obra intitulada : El censor en la historia de 
España^ 

Una reunión de literatos comenzó á publicar en 
español la Nueva colección de Filósofos antiguos 
moralistas , yuellBí del francés al castellano. En el 
fondo nada se ha dicho nuevo en nuestros t¡eni|K>8 
en moral , ni aun en polUica. En un pais como la 
España donde la inquisición reinaba todavía , coo- 
venia esta obra grandemente, porque daba menos 
alarmas y contenia en sustancia el tundamento de 
otros libros perseguidos ó mal vistos. 

En materias religiosas y eclesiásticas no es fácil 
numerar la multitud de libros que se publicaban, 
muchos de ellos de gran fruto. Básteme nombrar 
lM>r todas una sola obra; la Historia eclesiástica ó 
Tratado de la Iglesia de Jesucristo , por don Félix 
Amat 9 que en 1809 habia llegado al tomo décimo* 

He aqui en fin, para acabar, un pequeño catá- 
logo de otros nombres que alegraban la España en 
aquel tiempo, parte de ellos de gente joven que la 
llenaban de esperanza. Los escribiré sin preferencias 
como me van llegando á la memoria: don José Vas- 
coni, don Serapio Sinues, don Lorenzo Normante, 
don Francisco Hano, don Luis Vado, don Diego 
G)sio y Teran, don Andrés Crespo Cantolla» don 
Juan de Salas Gilderon, don Rafael de Rodas, don 
Pedro Fuertes, don José y don Antonio Ojea, don 
Hanuel Travesó, don Demetrio Orliz, el marqués de 
Yalera, don José Ribero, don Gerónimo Arbizú, 
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don Estevaií Chaíx, don Cristóbal Tulens, don Ig- 
nacio Peirolon, don Nicolás Modena, don Tomás 
Martínez, autor de la Retórica para el uso del real 
seminario de nobles de Valencia; don Joaquin de la 
Croix, don José Inocencio del Llano, colegial mayor 
de Santa Catalina en Granada; don Tomás de Otero, 
don Pedro Pichó, don José Benito de Cistue, Fray- 
Lorenzo Feijóo, franciscano; Fr. Domingo Quirós, 
trinitario, don José Guzman , el basilio Garciperez 
de Vargas, don Francisco Martinez, catedrático de 
retórica en Granada , don Miguel José Freznada , el 
conde del Águila, don Joaquin del Cid Carrascal, 
don Joaquin Uriarte y Lauda, don Justino Mátutef, 
don Sebastian Morera, don Alberto Lista, don Fé- 
lix Reinoso: tantos otros que ^e escapan á mis gra- 
tísimos recuerdos. Víanse ya por aquél tiempo tres 
generaciones por lo menos de gente sabia y docta 
que criaban otra nueva : no cabian en mis mesas 
los discursos, las memorias, los tratados y los libros 
que me presentaban ó me traía cada correo, ¡Cuán- 
to me hacia esperar esta riqueza de los hombres que 
se formaban, y de tantos como entraban, aun ya 
viejos, en el gusto y el cultivo de las^ciencias posi- 
tivas y aplicables á la resurrección total de España! 
Los afanes, contradicciones y apuros que hube 
de arrostrar para proteger y sostener en todas partes 
este movimiento de las luces, fácil lesera á cual- 
quiera concebirlos. Don José Antonio Caballero que 
gozaba siempre con los reyes de una gran confianza» 
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y que lograba tuviesen por celo y por lealtad los 
embrollos y los chismes con que turbaba su reposo» 
me hacia la guerra sorda procurando ocasiones y 
buscando incidentes con que poder perder en el 
ánimo del rey aquellos mismos hombres , cuyos me- 
recimientos en las letras y en las ciencias encontra- 
ban en mi apoyo sus medios de carrera y de fortuna. 
Esta lucha era continua y á veces dura y agria, de 
mi parte con franqueza y con orgullo, de la suya 
con asechanzas y perfidias. Me conviene responder 
aqui que es su propio lugar , á la invectiva que es* 
cribió contra mi cuando en su carta, que he citado 
ya otras veces á don Juan Llórente, cuenta «que eii 

• Barcelona, no pudiendo resistir á tantos males 
■ como ocasionaba ini desmesurado favor, habla so« 

• licitado su retiro.» Caballero se abstuvo de decir 
qué males eran estos. Pudiera haberlo dicho franca- 
mente, y deber suyo era citar los hechos y ofrecer 
algunas pruebas; pero escribiendo en Francia se 
avergonzó tal vez de referir que aquellos grandes 
males eran el aliento que yo daba á los que promo- 
viendo ó cultivando las enseñanzas nuevas que pedia 
nuestro siglo, nos ponian á la altura de las demás 
naciones que nos iban delante. Saber alguna cosa 
mas de lo qu« él habia aprendido, es decir una rai^* 
cia filosofía de peripato , y otro poco mas de la ins- 
tituta, lo miraba enteramente como la ocasión de 
ruina del estado; mal género de envidia que hace 
la guerra todavía á la buena enseñanza de los pue- 



/ 
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blos. He aquí pues un caso de los mochos que me 
ofreció en aquel viage de los reyes. Al pasar por Za- 
ragoza, ciudad afortunada en aquel tiempo por el 
sabio gefe que tenia á su cabeza (i) y por la multi* 
tud de gente docta que ilustraba aquella capital y á 
toda la provincia, una diputación de la sociedad de 
Amigos del pats nos repartió algunas copias, me pa- 
rece que manuscritas, de las memorias y discursos 
por los cuales muchos alumnos de las enseñanzas 
que protegia aquel cuerpo, entre ellos los de la es- 
cuela de economía política^ habian ganado premios 
dos ó tres semanas antes. Caballero, de su solo cabo, 
denunció á Carlos IV como sediciosos estos escritos 
inocentes, alteró su real ánimo en medio de las fies» 
tas, y uno ó. dos dias mas que hubiese yo tardado 
en saber aquel ataque y acudir al reparo, muchos 
miembros de la sociedad y los dignos maestros que 
formaron discípulos tan escogidos habrían sufrido 
cárceles ó destierros: ellos quizá no lo supieron, 
como tantos otros que antes y después salvé yo de 
estos encuentros y persecuciones. De estos males ha- 
cia yo, al decir de Caballero, con mi favor desme- 
surado. En Barcelona, pueblo también de grandes 
luces, se ofrecieron varios casos de igual género. 
Contaré aun otro suceso doloroso y otro choque em- 
peñado que en la misma ciudad se me ofreció con 



(i) £1 teniente general don Jorge Joan Gaillelmii 
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Caballero. Había éste aconsejado al rey jubilar á al- 
gunos magistrados que por su edad y sus achaques 
se hallaban mas ó menos impedidos de servir sus 
plazaá. El rey convino en ello, y Caballero aprove- 
chando la ocasión y pintando á Su Magestad con 
colores exagerados la lentitud y la pereza de algunos 
tribunales en el despacho dé los pleitos, lé arrancó 
el real decreto de 4 de agosto 'para proceder en to- 
das partes donde se estimase convenirla una reforma 
de individuos. La intención de aquel hombre, sin 
consulj^ar con el consejo ^i oón nadie para la expe- 
dición de aquel decreto 4 nó era otra sino vengarse 
de algunos magistrados que haciah cara á las usur- 
paciones del poder que preLsmdía ejercer sobre to- 
dos los tribunales, y laque es^mas aun, deshacerse 
de algunos que le inspiraban gran temor de que 
pudiesen reemplazarle mas' ó menos tarde en su des- 
tino. ¡Sobre quién cayó la primer ira del ministro 
Caballero! De entre los ministros jubilados del con- 
sejo real , los primeros que recibieron este golpe 
fueron los camaristas don Juan Marino de la Barre- 
ra , y don Benito Ramón de Hermida , los mismos 
que algún dia los habia yo pintado al rey como dig- 
nos de ocupar alguna silla de ministros sin excep- 
tuar la de estado. Be estas escandalosas tropelías 
hablé yo al rey, sin ninguna contemplación, contra 
el ministro Caballero. Este ofreció su dimisión, mas 
tanto el rey como la reina se opusieron á su retiro. 
¡Ojalá que en aquellas circiinstancias hubiese yo 
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podido retirarme de la renl comitiva de la$ bodas y 
de todo encargo sin aQigir á Carlos IV! No eran al 
fia de mi iDCumbencia.Ios asuntos de los tribünaleai 
el rey le daba fe sobre aquellos negocios, y el mal 
se quedó heebo. 

i 
I 

CAPITULO XIV. 

De las cttesiiones suscitadas entre Francia y la Inglaterra 
sobre el cumplimienla del tratado ^e Amienfl.-^ !>]£•« 
cuUades de mi ¿utiiacion en lo interior y lotexteriok* 
. coa k'espeto. á los negocios del estado* -^ Política se-* 
. guida por Adiestro ga^P^te**^ Hiiptuita de , la paz en* 
. tre Inglaterra y Francia*: nrl^^otralidad de EspaSa* 
:-^ Esfaer^os y sacrificios que ^e hicieron para estable- 
cerla* 

¿Fué sincera la paz de Amiens eptre la Francia 
y la Inglaterra? Pocos lo han creído. Unos han acu* 
sado á la Inglaterra de doblez y perfidia \ otros á la 
Francia: muchos a la una y á la otra. Yo, á mi mp« 
do de entender, tuve por cosa cierta que de una y 
otra parte se quería la paz de buena gana, salvo á 
cada una el pensamiento de su propia conveniencia 
y el deseo natural de asegurar sus intereses, como 
cada cual se proponía; á. saber, la Inglaterra, por 
la conservación tranquila, sin ningún desmedro, 
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de SU poder marítimo y de un influjo razonable eá 
los Dejg'ocios.de. la Europa; Bonaparte, por el ^oce 
igual con la nación británica del comercio y de los 
mares, siti .renuociair.por esto á la supremacía del 
continente. La Jnglalerra, sola cual se habia que* 
dado en la palestrja cara á qara con la Francia, ago* 
biada bajo «I peso enoi'me de su deuda, escasa de 
recursos, escarmentada poco antes por la coalición 
marítima del norte que á tan duras penas logró se 
deshiciese, amenazada en sus bogares, mal segura 
de la Irlanda j y en presencia de un partido popular 
que clamaba po^ la paz de.un.modo temible, no 
pudo menos de aln^azarlacomo el $olo niedio cierto 
de apartar tantos males y peligros.. Si la quiso de 
Teras, dijéronlo sus sacrificios, pues sin ceder la 
Francia parte alguna de las grandes adquisicioines 
que habia hecho, consintió la Inglaterra en renun- 
ciar y devolver la mayor parte de las suyas. No 
mostró tampoco oposición á las expediciones de la 
Francia en las Antillas, aun pendientes las paces; ni 
retrocedió tampoco, cuando al tiempo de firmarlas 
sabia ya que la Francia habia adquirido nueva- 
mente las regiones del Misisipi y el Misouri. Se vio 
también que en su principio^ lejos de contrariar el 
logro de la Francia en la horrorosa lid en que se 
vio empeñada con los negros, le dio favor y ayuda 
concediéndole en la Jamaica una asistencia franca 
para sus provisiones y surtidos. Tal conducta probó 
que fué sincero de la parte de la Inglaterra el deseo 
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de hacer la paz y mantenerla, superando este deseo 
los recelos y temores que infundía la ambicioa de 
Bona parte. 

Por lo respectivo á la Franeia, esta Dación mag- 
nánima, fácil de contentarse cuando la tratan dig- 
namente, puesto fin á tantas guerras interiores y 
exteriores que la habían trabajado tao futíosamente, 
ninguna cosa habría querido tanto como afirmar 
aquellas paces, tales como después ha sido dable ase- 
gurarlas, cual las tiene hoy sentadas, sin aspirar á 
mas dominio ni grandeza de la qoe había adquirido* 
sobre el continente, junto después í esto el goce li« 
bre de los mares. Bonaparte lo saUa bien, y la paz 
no era tan solo una necesidad para laí Francia, sino 
también, y aun mas grande, para él mismo, que 
aspiraba por gage de ella á hacer mas popular su 
gloria y procurarse la diadema. Bonaparte quito 
pues esta paz, mas desgraciadamente se engañó de 
medio á medio en el modo de entenderla: se engañó 
en creer que la Inglaterra se encontraba muy por 
bajo del nivel de la Francia , se engañó en creer que 
su gran poderío en el continente de la Europa no 
podía balancearse por la rivalidad de aquella gran 
potencia ; se engañó en creer que no se atrevería ya 
mas, estando sola, á intentar nuevas guerras; que 
en una extremidad era una empresa fácil y asequi- 
ble invadir aquel reino y conquistarlo; que no era 
menos fácil cerrar el continente á su comercio , y 
que en situación tan peligrosa para ella, lalnglater^ 
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ra hacia la paz sin poder dejar de hacerla y se ren- 
día á las circunstancias.' Bajo tamañas ilusiones figa- 
TÓse que aquella paz habría de ser un paso cierto 
que le haria reunir al cetro ansiado de la Europa el 
tridente codicioso de los mares. 

El señor Barbé-Morbois ha dicho con razón, que 
si bien Bonaparte kh debido ser contado como el pri^ 
mero entre los liombres celebres , se podrá dudar no 
obstante si le contarán los venideros entre los gran'» 
des hombres (i). Su major falla fué vivir en políti- 
ca apasionadamente, derecho siempre al blanco de 
un poder colosal indefinido, mas sin calcular los 
medios ni los tiempos, sin tener fe en-su edad tem- 
prana , sin aguardar los sucesos, siempre de prisa y 
de carrera en su camino, no haciendo nunca alto, 
comprometiendo á cada instante su fortunay su cré- 
dito, no dando nada á la prudencia , sin constarse á 
sí mismo, sin saber ahorrar para mañana, siempre 
al parecer mintiendo y engañando, no que siempre 
mintiese y engañase, pero dándole este airela velei- 
dad y la premura de su natural inquieto é impacien- 
te. El mismo que en mayoxde 1802^ dando cuenta 
de la paz de Amiens á los grandes cuerpos del esta- 
do , concluia de esta suerte : <* De hoy ya mas pasa- 
»rá la Francia muchos años sin victorias, sin triun- 
» fos y sin aquellas grandes negociaciones de que pen- 
»de la suerte de los pueblos. La existencia de loses- 



(1) Hisioire de )a Loaisiane, premiere partie, page. 1 8 a* 

ni. 18 
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«tadoSy y mas que todo la existencia de la repúbli- 

• ca, deberá señalarse por otra suerte de ventajas 
»que hagan olvidar las desgracias de la guerra;» 
aquel mismo que pocos dias después, cuando le pre- 
sentó el senado su decreto prorogándole por diez 
años sobre los diez de su elección la dignidad su- 
prema, habia dicho de esta suerte: « La fortuna es 

• inconstante: muchos que habia colmado de favores 

• han vivido de mas algunos años: interés era de mi 

• gloria, proclamada ya la paz del mundo, poner 

• término á mi carrera ; » él mismo en fin , que des« 
deñó aceptar aquel decreto sin que el pueblo le 
confirmase ; pocos meses mas adelante, recibiendo 
el poder que los sufragios de la Francia le habian 
dado de por vida, allí mismo, en aquel acto^ sin 
temer contradecirse, distante ya cielo y tierra de sus 
principios enunciados pocos meses antes, como un 
hombre embriagado ó delirante, dijo entre otras co- 
sas de este modo : « El pueblo francés desea que le 

• consagre mi vida toda entera.... obedezco á su vo- 

• luntad. El mejor de los pueblos será el mas feliz, 

• como merece serlo, y su felicidad contribuirá á la 

• de toda la Europa. Satisfecho j'o entonces de haber 

» SIDO LLAMADO P0& ORDEN DE AQUEL DE QUIEN TODO DIMA- 
• NA PARA TRAER NUEVAMENTE' A LA TIERRA LA JUSTICIA, EL 

• ORDEN Y LA IGUALDAD , oiré dar mi Última hora sin 
T»pena,..jr sin inquietud cuanto al juicio que de mis 
» obras hubieren de formar las generaciones Deni" 
9 deras , etc. > 
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> He aquí, pues, de que manera fué sincero el vo- 
to de la paz en cuanto al gefe de la Francia , Lien 
distinto del de este pueblo generoso que le entregó 
sus libertades para gozar bajo su mando de la paz 
gloriosa que le habia costado tanta sangre, y traba- 
jos tan heroicos. Semejantes bocanadas y jactancias 
de misionero y dictador de la justicia entre los pue* 
blos de la tierra, extrañas y risibles auti salidas dci 
la boca de un sofí dePersia, pronunciadas como bar 
bian sido en medio de la Europa , y lo que es mas 
en medio de la Francia al comenzar el siglo diez y 
nueve , descubrian á las claras el fanatismo del po- 
der que habia hecho presa de su espíritu y prepara- 
ba á las naciones otras cruzadas nuevas mucho mas 
desastrosas que las que habia intentado, hacia diez 
años , el fanatismo demagógico. No faltó , en ver- 
dad , quien se alegrase al oir proclamar de la boca 
de Bonaparte, del gran hijo de la repiiblica france- 
sa, el poder de lo alto por derecho divino. «Triste 
• alegría , dije yo al rey; ¡ahora son ya de cierjto los 
«peligros, ahora las grandes plagas de la Europa!» 

Las acciones de gracias y los cantos de alegría 
resonaban todavía en los pueblos cuando se mostra- 
ban ya en el cielo de la Europa las fatales telarañas 
que indicaban tempestades nuevas: los dias claros y 
serenos de un sol puro que fundaron la esperanza de 
una paz durable, fueron pocos. Mientras resignada 
ya á sufrir la preponderancia inmensa que la Fran- 
cia había adquirido por sus triunfos en el continen- 
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te, y llevando en paciencia la reunión de la Italia y 
de la Francia bajo una misma mano poderosa, cum* 
plia sus pactos la Inglaterra , y paso á paso devolvia 
sus conquistas, Bonaparte hacia agregar á sus ad- 
quisiciones anteriores, como departamentos de la 
Francia, la isla de Elba y el Piamonte, invadía la 
Suiza y la obligaba por las armas a recibir sus leyes, 
oprimia la Holanda con sus tropas, ocupaba sus puer- 
tos, disponia de sus fuerzas, hacía otro tanto ala Li» 
guria,yá la Inglaterra misma se atreviaá exigirle mo* 
derarlas leyes de la imprenta, y arrojar de su suelo á 
todos los extrangeros que él le designaba como ene- 
migos de la Francia. La guerra de tribuna y de pa« 
peles comenzó la tormenta (1): la Inglaterra hizo 



(1) He aquí una muestra de este gi^nero de hostilida- 
des en el siguiente artículo del Monitor de 6 de noviembre 
de iSost » ¿Cuál será la causa del interés que la facción 
«enemiga de la Europa manifiesta en favor de los insur- 
«gentes suizos? Fácilmente se echa de ver que desearía 
«convertir la Suiza en un nuevo Jersey para formar en 
sella nuevas tramas , pagar traidores, propagar libelos, dar 
■ acogida á todos los delincuentes y á todos los enemigos 
»de la Francia , y hacer en fin por el lado de levante To 
»que ha hecho constantemente por poniente aprovecbán- 
»dose de la situación de Jersey ••• ¿Cuál es el interés de 
M la Francia ? £1 no tener sino buenos vecinos y amigos 
«seguros. Por el mediodia el rey de España , aliado de la 
» Francia por inclinación y por interés \ y la república 
«italiana y la Liguria que siguen su sistema federativo^ 
*A\ norte y al este ^ la Holanda , el rey de Prusia , el du- 



DEL ÍrÍKCIPE DB LA PAZ, ajj 

alto. No le quedaba por volver sino & Malta; sabia 
el ansia de Bonaparte de rebinar él solo en el Medi- 
terráneo » y remia con razón sus proj^ilos, aun vi- 
vos, acerca del Egipto y de la India> La infeliz Sui- 
za, al mbmo tiempo oprimida y desarmada 9 había 
pedido á la Inglaterra que mediase en favor suyo. 
Bonaparte se negó á admitir la mediacioú de esta 
potencia , y á tratar con ella de este ó de otro obje- 
to que no fuese relativo á los conciertos literales de 
la paz de Amiens. Desatendida la Inglaterra, se au- 
mentaban las pretensiones, la querella se encrude- 
cía , y la guerra era infalible. 



»qne de Baviera , el principe de Badén , y la Suiza. La fac- 
»cion enemiga de la Europa, que anhela á conmover el 
Mcoutmente, no bailará en estos estados ni cómplices ni 
» tolerancia ; y sin embar^^o estos agitadores no duermen 
»ni descansan* Han querido probar sus fuerzas y recursos 
»en Genova^ , en Suiza y en Hplanda. C'Uando sus. tramas 

• comenzaban ya en Suiza á producir algún efecto , el ma« 
»nifiesto del primer cónsul de 3o de setiembre lo volvió 
»todo á su estado natural... Este es el resultado de diez 
vanos de triunfos t de riesgos , de trabajos y de inmensos 

• sacrificios. La paz de Luneville , los preliminares de Lon- 

• dres y la paz de Amiens, en vez debacer mudanza enes- 
»te resultado , ban servido para consolidarle. ¿ Mas por 

• qué intentar abora lo que basta aquí no ba podido lo- 

• grarse ? ¿ Creen acaso que nos bemos vuelto cobardes ? 
»¿ Nos creen menos fuertes de lo que bemos sido siempre? 

• Mas fácil será qiie las olas del océano, arranquen el 
^peñasco que hace cuarenta siglos desprecia su furor , 

• que el que la facción enemiga de la Europa y de los lioin- 
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Yo vi venir aquella guerra, doblemente afligido 
por los males que á España y á la Europa toda no 
^podría dejar de acarrear la nueva coalición y la te-* 
naz contienda de aquellas dos potencias, y por la 
posición dificultosa en que me hallaba en tales cir- 
eunistancias. Al decir y al creer de todo el mundo, 
yo tenia las riendas del estado y era dueño absoluto 
de dirigir la marcha como mejor me pareciera. ¿ Me 



«bres vuelva á encender la guerra y sns furores en el seno 
»del Occidente ; menos auu que se turbe ni un instante 
»el astro de ]a Francia* » 

- £1 tono de los diarios ingleses no era menos fuerte ¡ 
algunos de ellos atacaron al mismo primer cónsul con iro- 
nías amargas* Este quiso exigir la rep^resion : el gobierno 
inglés sujetó á los tribunales los agravios de que Bonapar- 
te se quejaba ,.y este modo de proceder, bien que fuese el 
solo permitido por las leyes inglesas , irritó su amor propio* 
Los papeles franceses atacaron entonces á su vez á la casa 
reinante de Inglaterra , y Bonaparte mismo no se abstuvo 
de intentar humillar á esta potencia en sus mensages á los 
cuerpos del estado. Mas tarde aun fue mas lejos , y de un 
inodo desacostumbrado en la política y finura de las cor* 
tes de la Europa , trató mal en plena corte al embajador 
de Inglaterra* 

En este lugar rogaré á mis lectores , que en el artículo 
del Monitor que he citado , noten bien que al hablarse en 
él de los aliados de la Francia , se tuvo buen cuidado de 
distinguir nuestra alianza como hija solamente de inciin-j' 
don é interés nuestro ^ mientras se h^^blaba de otros pue- 
' blos aliados por sistema federativo^ Este respeto hacia no- 
sotros fué mantenido siempre mientras Carlos IV tuvo el 
cetro* 
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quejaré de esta creencia ? ¿ diré que no era fácil en- 
gañarse? Distinguido siempre por el rey con las ma- 
yores muestras de su amistad y confianza , no permi- 
tiendo Carlos IV que se diese ningún paso en los 
negocios exteriores sin mi acuerdo, tratando y figu- 
rando de su orden con los ministros extrangerós; 
consultado también y oido muchas veces con suce- 
so en los asuntos interiores, puesto en fin á la cabe- 
za del ejército y lá armada, y encargado de su arre- 
glo y sus mejoras , fácil era juzgar que yo era todo 
en el gobierno y que el poder se hallaba concentra- 
do entre mis manos. Mas no era asi en verdad : na- 
da se despachaba , ni aun los mismos asuntos de las 
reformas militares, que no fuese por él orden y las 
vias ordinarias de los respectivos ministerios: Car- 
los IV preguntaba y escuchaba siempre á todos sus 
ministros, ningún asunto era tratado ó decidido á ex- 
cusas de ellos, y si bien el rey defería á mi parecer 
con mas frecuencia en los negocios de política , di- 
gan cuanto quisieren sus contrarios, jamás cerró 
sus ojos ni aun conmigo, ni hizo nunca por hábito 
ó á ciegas lo que yo le aconsejaba : lejos de ser así, 
como se verá muchas veces todavía, siguió consejos 
en asuntos los mas graves, harto diferentes de los 
mios. He dicho ya otra vez que Carlos IV designaba 
su voluntad y asentábala base de conducta que que- 
ría se siguiese: no era amigo de trabajar en los de- 
talles, pero aun estos quería saberlos y se imponía 
de todo para dar su beneplácito. Cumplir su volub- 
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tad en cuanto estuvo en mi mano, decirle la verdad, 
exponerle mi parecer, y llevar adelante sus deseos, 
justos siempre, sensatos y favorables á sus pueblos, 
si biená veces muy difíciles para ser ejecutados, me 
adquirió su confianza, tanto mayor por aquel tiem- 
po, cuanto visto el resultado en todas partes de los 
sucesos de diez años, se encontró el mas bien servi- 
do y el mejor librado entre todos" los reyes de la 
Europa. En las nuevas vicisitudes que le amenaza* 
ban, si estallaba otra vez la guerra entre la Francia 
y la nación británica, era natural que confiase en 
mi lealtad y en mi desvelo por servirlecon acierto: 
de mi lealtad no dudó nunca ; mas tcroia algunas 
veces si yo podria engañarme; yiemiendo yo tam- 
bién si me engañaba, mas de una vez cedió, y cedí yo 
también, al parecer ageno. Por desgracia mia, en 
esta nueva época, se encontraba en desuso el llevar 
los negocios, á tratarlos y discutirlos, al consejo de 
estado que siendo yo ministro tuve en vigor perenne 
todo el tiempo que llevé en mis manos las riendas 
del estado. ¿Quién lo podria creer que en los tres 
años de Saavedra y Urquijo se perdió otra vez esta 
costumbre como en los postreros años que gobernó 
. Floridablanca? Ellos y mas que todos Caballero, 
persuadieron al rey contra la discusión de los asun- 
tos entre muchos, poniendo por delante la necesi- 
dad del secreto en los negocios de política, y el pe- 
ligro de los partidos qu^ producen de ordinario las 
disputas. Yo no fui dueño, por mas que lo propuse 
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con ahinco, d^ renovar estas sesiones importantes 
donde á la luz que derramaban los diferentes pare<- 
ceres, no tan solo era mas fácil el acierto, sino 
que obrando con arreglo al dictamen del mayor nú- 
mero, lo que quiera que se adoptase ponia al abrigo 
de cualquier censura injusta álos agentes del gobier- 
no. ¡Dura situación la mia, que sin ser libre de mo» 
do alguno para esquivar la carga tan penosa que 
Carlos IV me imponia, era casi solo para llevarla; ora 
mas, ora menos por lo tocante al mando, que un 
ministro, con un poder de mera confianza que yo 
mismo no sabria definirlo, parecía ser el arbitro de 
los negocios del estado, y él solo responsable de todos 
los sucesos delante de la España y. de la Europa ! 

No era mas feliz mi oposición en cuanto á tener 
seguras mis espaldas de maquinaciones enemigas. 
G>menzaba ya entonces á tomar cuerpo el cruel 
partido que debia perderá España. A las ruines ins- 
tigaciones con que el canónigo Escoiquiz habia ex- 
citado ya de antiguo en contra mia al principe de 
Asturias, se juntó que éste príncipe supiese el con- 
sejo que yo habia dado á Carlos IV de diferir su 
matrimonio. ¿Quién le sopló esta especie? Carlos IV 
y María Luisa no fueron imprudeii^tes; pero el rey 
se lo habia dicho á Caballero pidiéndole consejo. La 
princesa de Asturias no era menos en contra mia, 
ni |)or cierto necesitaba haber sabido tal especie 
para verme con malos ojos. La reina de Ñapóles su 
madre» ardiendo siempre en odio de la Francia, y 
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creyéndome á mí un amigo decidido de la paz 
con la república, lo primero que le encargó fué que 
estudiase y viese el modo de minar mi influencia y 
destruirla : hija mas obediente no nació jamás de 
madre. ^^ 

Tanto como es difícil en los gobiernos absolutos 
levantarse un partido poderoso y enemigo sin tener 
quien lo sostenga en las regiones altas de la corle, 
tan fácil le es formarse si se recluta bajo nombres y 
'banderas que prometan la impunidad y ofrezcan 
visos de un buen éxito. El canónigo Escoiquiz, mal 
bailado en Toledo y en la paz de su coro, soñando 
siempre sus grandezas en el reinado venidero, y pi- 
diéndole á la fortuna por cualquier modo que esto 
fuese, la pronta ocupación del trono por su augus- 
to discípulo, vino á visitar y á ofrecer sus parabie- 
nes á los nuevos esposos, halló sus corazones bien 
dispuestos para la guerra que él ansiaba en el pala- 
cio, se afirmó en su esperanza, trazó las líneas del 
ataque, juntó amigos que le ayudai^an , pocos en 
verdad, sin ningunos talentos , sin ningunas vir- 
tudes, sin ningún crédito en la córie (i), pero 

propios para servir sus inicuas intenciones, y formó 

(i) Basta nombrar los campeones alistados por Escoi- 
quiz , para juzgar que no es pasión sino justicia calificarlos 
de este modo. Visto ha sido el desdichado papel que han 
representado en ]qi sucesos de la España un duque del In« 
fantado , un conde de Teba , después conde de Montijo , 
un Viilariezo , un duque de San Carlos | y otros hombres 
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el cuadro de ua partido, no diré contra mi, que 
esto era poco y sucede todos los dias en cualquier 
parte, mas también, que si era mucho y era horri- 
ble, contra el augusto anciano su señor y su rey 
que le habia hecho su fortuna, que lo había colma- 
do de favores, que habia olvidado sus intrigas y le 
tenia en meinoria para darle, andando el tiempo, 
alguna mitra. Si la implacable enemistad que él me 
tenia se la hubiera yo correspondido , nada habria 
sido para mí tan fácil, sin hacerle mal alguno, como 
haber puesto entre los dos mar y tierra de por me* 
dio alcanzándole una mitra en cualquier parage de 
América; pero no quise nunca contrariarlo ni ven- 
garme: yo le tenia en Toledo por dichoso. ¡Oh! en 
política el que manda debe ser sin duda alguna 
equitativo y justo aun con sus enemigos; pero ge- 
neroso nunca con los díscolos y aviesos, porque tal 
suerte de contrarios rara vez ó nunca se desnudan 
de su carácter. ¡Qué de males se hubieran atajado 
quitándole de España honrosamente! 

Aunque ignorante yo por aquel tiempo de los 
nuevos manejos del canónigo (que él se guardaba 
bien de hacerse sospechoso, y concertada desde en- 



de la misma facción f de puro oscuros ya olvidados. Entre 
tantas personas de ilustración que figurabjan en la corte, 
no se vio ni una sola que se arrimase á este partido* ¿ Se 
dirá que tantos individuos eminentes estaban corrompidos^ 
ó que todos eran ciegos excepto aquellos hombres de la na- 
da enganchados por Escoiquiz? 
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tonces su correspondencia clandestina con el prín- 
cipe, se abstenia con cuidado de frecuentar la corte), 
me bastaba á mí saber y conocer por repetidas 
muestras, que me hallaba muy mal querido del 
príncipe de Asturias y de su real esposa, para pre- 
sentir muchos males y desmayar mi ánimo. Sin 
explicar este motivo, no una vez sola sino muchas, 
pedí al rey con instancias vivas mi retiro á Granada 
en una de mis propiedades: no me fué dado conse- 
guirlo. Carlos IV, en medio de esto, aun callando 
yo y disimulando mis pesares» no dejó de descubrir 
y conocer el nuevo germen de discordia que había 
entrado en el palacio por el matrimonio que ansió 
tanto de su hijo: fatal desgracia, que allí precisa- 
mente donde el rey pensó encontrar un medio de 
estrechar sus relaciones con la casa de Na icoles, y 
conformar con su política la marcha tanto tiempo 
incierta y peligrosa del gabinete siciliano, allí mis- 
mo se aumentó el mal, porque antes de las bodas» 
al menos no habia nada que turbase la nuestra ni 
que comprometiese el aula regia. Nuestra infanta 
doña María Isabel, casi niña todavía , aun no cum- 
plidos sus catorce años, ninguna cosa podia en Ña- 
póles para influir en los negocios; mientras al con- 
trario la princesa doña Marín Antonia, en nna edad 
aventajada (i), fiera de condición, viva de ingenio, 



(i) Tenia ya diez y ocho años camplidos, la inisma 
edad del principe de Asturias con diferencia de dos meses* 
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con UD carácter dominante, y con la escuela y las 
inspiraciones de su madre, vino á aumentar nues- 
tros cuidados y peligros tomando parte en la políti- 
ca. Atendida la edad del príncipe, y mirada también 
la conveniencia de halagar su amor propio, poríia- 
I)a yo con su buen padre porque consintiese ya á 
llamarle y darle entrada en los negocios del despa- 
cho. El si estaba ya obtenido, cuando una carta poco 
precavida de su hermano el rey de Ñipóles , dejó 
\er á Carlos IV que la princesa real se ingería en la 
política y podría comprometer al gabinete en la fu- 
nesta crisis que debía traer la próxima ruptura de 
la Inglaterra y de la Francia. En verdad no era da- 
ble prometerse la reserva y la discreción del prín- 
cipe de Asturias con respecto á su esposa : la queria 
y la adoraba con todos sus sentidos, y ella lo domi- 
naba enteramente. Carlos IV retractó la voluntad de 
llamar á su hijo á tomar parte y á instruirse en los 
negocios del estado en tales circunstancias: amaba 
mas sus pueblos que su propia sangre. Mis enemigos 
ignorando ó fingiendo ignorar lo que pasaba aden- 
tro, todos me han acusado de que yo estorbaba que 
tuviese el príncipe la confianza de su padre; yo no 
podia indicar á nadie estos motivos: mis lectores ve- 
rán si Carlos IV se fundaba justamente para guar- 
dar esta reserva con su hijo: una especie cualquiera 
bien ó mal entendida que llegase á traspirar de los 
secretos del estado, en tal época tan expuesta y tau 
difícil que iba á abrirse en la Europa, podia perder 
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todas las cosas* ¡Caá nto por mi propia paz y por 
ganarme el corazón del principe, que era ua inte- 
rés mió de grande monta, hubiera yo querido lo 
contrario! ¡Cuánto fué fácil á mis enemigos encon- 
trar allí un pretexto para persuadirle que yo queria 
humillarlo, y que era yo la causa de que el rey le 
tuviese desviado de los negocios del gobierno! ¡ Qué 
no podia esta idea en el ánimo del príncipe á quien 
el ansia de asociarse al mando le fué inspirada aun 
siendo casi niño por Escoiquiz;en quien entonces 
ya^ en aquella misma actualidad, comenzaba á exc¡«» 
tarse el deseo precoz de la corona que tan funesto 
fué á la España ! 

G)n tan tristes agüeros á la parte de adentro, 
para mayor angustia via venir los horizontes cada 
Tez mas cargados por la parte de afuera. El gabine* 
te de la Francia , si llegaba á romper con la Ingla- 
terra , no podia menos de ofrecernos compromisos y 
embarazos los mas graves: nuestra posición respecto 
de él empezaba á variarse. Bonaparte que basta aquel 
tiempo se habia mostrado siempre comedido y com- 
placiente con nosotros hasta el extremo casi de adu- 
larnos , celebradas las bodas de los príncipes de Es- 
paña y Ñapóles, tomó un carácter nuevo de seque- 
dad y aun de desvío con nuestra corte. Al modesto 
y juicioso embajador M. Gouvion Sainl-Cyr, de 
quien mas que de otro alguno recibió Carlos IV de- 
mostraciones nobles y sinceras de un alto miramien- 
to y de un respeto afectuoso » hizo Bonaparte suce- 
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der al intrépido y bronco Beurnonville, militar des- 
garrado, libre y resuelto en sus razones y propósi* 
tos, hombre de conciencia ancha, sin principios 
bien fijados en política, acomodable á todos los sis- 
temas, ora al parecer realista, ora republicano, 
servidor votado siempre al que mandaba, é instru- 
mento ya probado anteriormente por el primer cón- 
sul para cumplir sus instrucciones á derecho y á 
siniestro. Con este nuevo hombre, que mudaba la 
escena nuevamente, tuve que verme cara á cara. 

Uno de los encargos que le hizo Bonaparte fué 
de ganarme á su política, ó trabajar en mi caida. El 
mismo Beurnonville, á pocos dias de su llegada, me 
lo dijo asi francamente creyéndome ambicioso. Yo 
tomé el mismo tono de franqueza , y de una vez le 
respondí de esta manera : « Mi política es ésta y lo 
• será hasta el fin en mis consejos al monarca : Espa- 
»ña siempre la primera , con ella y después de ella 
»Ia segunda la -Francia mientras sea nuestra aliada 
>y 'quiera serlo dignamente: en política^ si se ha- 
»bla la verdad, como yo acostumbro hablarla, no 
«sirven cumplimientos. En cuanto á mi caida, diré á 
»V. con la misma ingenuidad que me hará un gran- 
»de bien en procurármela.» El arrogante embaja- 
dor, lejos de incomodarse, se pagó de esta respuesta, 
y si bien los empeños y altercados que ofreció aque- 
lla época fueron graves y penosos con extremo, pue. 
do no obstante asegurar que todo el largo tiempo 
que residió en Madrid vivimos tan amigos como es 
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posible serlo en diplomacia y permitian las circuns* 
taiicias. No pudiendo [irescindir de sus encargos é 
instrucciones en contra de las cuales declamaba el 
niisn^o con frecuencia , se podría en verdad haber 
tenido |)or una estratagema aquella especie de amis- 
tad ó de franqueza que tenia conmigo. Darme la 
razón y combatir no obstante en contra de ella, era 
casi siempre el arte ó la manera que tenia de tratar 
los negocios y pretender sacar partido. ¡Fuerte 
situación la mia,el timón siempre armado con- 
tra los dos escollos de Scylla y de Caríbdis, que 
tal eran entonces otra vez, como antes lo habiau 
sido, la Francia y la Inglaterra! La posteridad 
hará la parte de justicia que es debida al que en 
tales circunstancias debia llevar la proa sin estre- 
llarla, hirviendo el golfo de la una y la otra parte 
y tronando los cielos de ambos lados! 

La primera demanda seria con que se estrenó 
Beurnonville de la parte del primer cónsul, fué la 
pretensión de unirnos á las reclamaciones de la Fran- 
cia sobre Malta, alegando á este fin que España jun- 
tamente con Francia y con la Holanda concurrió á la 
paz de Amiens, y que era honor y deber suyo con- 
currir también á sostener aquel tratado. 

Carlos IV desde un principio, en cuanto vio que 
empezaba á alterarse la buena inteligencia entre las 
dos rivales, me designó su voluntad, cotno tenia de 
uso, de esta suerte: «La paz para mis pueblos: no 
«quebrar con la Francia, ni romper con la Ingla- 
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te^ra. » El iéy tenia razón ; nuestra neutrairdad era 
el único partido favorable que podia convenirnos en 
la nueva lid inminente de aquellas dos {Potencias. 
Probar de nuevo á conseguirlo, por mas que ha- 
blasen en contrario tantas experiencias hechas « fue 
para mí un deber sagrado. Fuerza fué resistir la 
pretensión del primer cónsul. Beurnonville alterca- 
ba y argüía sbbréí el honor de España que sufria 
Igual desaire aV de la Francia » quedando por cum- 
plirse ud articulo esencial de aquel tratado en que 
éramos nosotros solidarios con la Francia y con la 
Holanda. 

En esto habia un sofisma manifiesto. El tratado 
contenia intereses generales e intereses especiales 
para las tf*es potencias ; los unos y Iqs otros se de-> 
bian sostener de mancomuri mientras ninguna de 
ellas ofreciese motivos justos por su parte para que 
la Inglaterra , que también tenia intereses propios, 
se negase á consumar sus pactos; mas si entre al- 
guna de ellas y entre la Inglaterra se suscitabaa 
diferencias sobre otros hechos nuevos no consentí- 
(dos ni previstos por, la letra del tratado, y estos 
hechos no eran comunes ni de mutuo acuerdo en- 
tre las demias potencias contratantes, los alterca- 
dos nuevos pertenecian tan solo á aquella que dio 
lugar á ellos, si la Inglaterra se fundaba, justamente. 
¿Hubo estos hechos nuevos Áfi patte de la Francia? 
¿Tenia motivo de alarmarse y de quejarse la Ingla- 
terra? La Francia había aumentado sus dominios en 
IIL 19 : 
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el continente y en el Mediterráneo después de be- 
chas las paces, y oprimia ademas con sus armas á 
dos potencias de un gran peso en la balanza de la 
Europa. La Inglaterra tenia un derecho incontesta- 
ble á una de estas dos cosas, ó á pedirle cuenta de 
aquellas uovedades y de aquella persistencia ep au- 
mentar su poderio, ó á exigir de la Francia (cosa 
en verdad injusta, pero usada con frecuencia) com- 
pensaciones nuevas con que balancear.de parte suya 
los aumentos nuevos de la Franqia» En . el derecho 
de la Europa, de largo tiempo ya ejercido y mante- 
nido en ella, las adquisiciones nuevas que se h^cian, 
aun por caso de herencia , producían reclamaciones 
y costaban guerras , ó se hacia necesario recurrir á 
transacciones con las potencias disidentes. El trata- 
do de Luneville, el de Amiens, y los demás que 
fueron celebrados en la misma época con diversas 
potencias reconocian las cosas tal como se hallaban 
ó habian sido convenidas al tiempo de firmarse; las 
adquisiciones de Inglaterra en las Indias orientales 
deque tanto ruido hacia el primer cónsul, y las 
adquisiciones de la Francia sobre el suelo de la Eu- 
ropa, recibian igual firmeza: lo que no era explícito 
era implícito y se daba ó se tenia por hecho y con- 
sumado. La cuestión única, la cuestión emergente 
no era sino ésta: {)osteriormente á los tratados, de 
8u propio albed río, sin dar razón á nadie, sin tran- 
sacciones nuevas coh la Europa, la Francia ha acre- 
centado sus dominios,' ha subyugado la Suiza y do- 
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mina en la Holanda ocupando sus puertos y dispo-. 
niendo de sus fuerzas. La Inglaterra ,. al contrario^ 
devueltas casi todas las conquistas que estipuló en 
Amiens restituir á sus antiguos dueños^no ha adqui- 
rido nada nuevo. ¿De qué parte venia la ^alteracioq 
en el estado de las cosas que fijaron las paces gene- 
rales ? La cuestión pues con la Inglaterra iio era es^ 
pañola ni holandesa , sino francesa solamente. 

Yo hice estas reflexiones y otras muchas al em-, 
bajador francés, que él mismo hallaba justas. «¿Pero 
» qué baria V.i me replicó» si se encontrase esta 

• Vez en el lugar del primer cón$ul?» — «No me 
»toca i tn(, le respondí, señalar la linea.de conducta 
»que podria realzar su' gloria y afirmarla, mas pues 
»Y. me excita á ello, le diré como obraría en tales 
«circunstancias. Lo que al'fin «stá ya hecho trataría 
»de mantenerlo, pero empleando los recursos de 
»una sabia política y evitándolas armas. Puesto qiie 
»el continente está acallado, nada mas ímportaptQ 

• que acallar á la Inglaterra é impedir que promue- 
»va nuevos ruidos en Europa. ¿No es primero con- 
•Bolidar lo que ahora existe, tan próspero, tan gran- 
ada, tan difícil de creerlo y hasta de imaginarlo si 
»nó se viera hecho, que ponerlo en cuestión por 
«una nueva lucha, que si llega á encenderse no 
«hay previsión humana que alcance á ver el térmi- 
»no? La nación francesa agrandada hoy dia con un 
«gran número de pueblos avenidos bien con ella, 
«fuerte por las simpatías de todos ellos con que esta 
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» unión ha sido hecha, compacta, llena, rebosando 
»de gente culta y gananciosa , nada de heterogéneo 
»ni de bárbaro como en otros imperios, de una mi^ 
»ma lengua, de unos mismos principios , de unas 
«mismas costumbres, dominando en la Italia, ro-. 
«deada de amigos y aliados... si, la nación francesa 
»es hoy dia , á todas luces , la nación mejor acornó* 
«dada que existe sobre el globo. Junto á esto ¡que 
«poder, qué prosperidad y que grandeza no la es[)e- 
»ran allende de los mares, vuelta á la posesión de 
«sus colonias, cerca de tornar á ser señora de una 
«región inmensa en la América del Norte, y de otra 
«no pequeña ni menos provechosa en la del medio* 
«dia (i), poseedora de los dos rios mas caudalosos, 
«mas navegables y mas propios al gran comercio, el 
«Misisipi allf y aquí las Amazonas! Cuando despnes 
«de todo, agotados los recursos del arte diplomática, 

(i) Por el artículo VII del tratado de Amiens se fi<" 
jaron definitivamente los límites de las Gnayanas francesa 
y portuguesa en el rió Arawari* Los de la francesa fueron 
puestos en la ribera septentrional de dicho rio, desde su 
ultima embocadura la mas apartada del Cabo-Norte, basta 
'SU origen , con todas las tierras que se encuentran al nor- 
te de aquella línea establecida. No se debe juzgar de la im- 
portancia de la Guayana francesa por la corta utilidad 
que ha sacado de ella la metrópoli , que iii aun supo sa- 
carla de la Luisiana cuando tenia el dominio de ella* Se 
sabe bien cual sea el estado floreciente de las Gnayanas in»* 
glesa y holandesa. £1 solo ramo de las grandes selvas vír- 
genes per I mecientes á la Guayana francesa , es un artículo 
inmenso de riqueza por las maderas de construcción que 
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»$e hubiese de dejar esa roca de Malta en poder de 
»lo8 ingleses, ¿vale Malla este poder y esta riqueía 
«á la otra piarle de las mares, que será perdida, y 

• quizá para siempre? ¿Necesita ]a Francia disfrutar 
«mas puertos en el Mediterráneo , donde lo que no 
»es suyo pertenece en gran partea sus amigos y 
»aJjadps?¿No podrá pasar la Francia siu tener el 
«Egipto y disputar á la Inglaterra sus adquisiciones 

• orientales? ¿ No deberá adquirir un contrapeso so- 
»bre el comerció inglés por la posesión y el goce de 
»la Luisíana, con tan buenos vecinos, tan simpáti- 
»cos con la Francia, tan dispuestos y bien medidos 
«para imponer respeto ala Inglaterra y disputar los 

• mares? ¡Qué hermosa perspeptiva la que hoy ofre- 
.vcen los destinos á la Francia! Si la nación francesa, 

• conseguidas tantas ventajas, se manifiesta cuerda y 

• moderada,*! ella misma por sí propia se refrena y 

• pone un linde á su carrera prodigiosa, y si, cual 

• debe suceder, obtiene por tal medio en su favor la 

• buena fé de las naciones dejando al tiempo lo que 

• es suyo, la Francia será el centro del poder euro* 



ofrecen mas de doscientas y cincuenta especies , todas á 
cual roas propias ipara la marina , árboles f;igantes y verda* 
deros colosos vegetales , provisión inagotable á pocos pasos 
de )a Martinica y la Guadalupe. Los confines franceses del 
oeste qne fijó el mismo tratado , abrazaban toda la exten- 
sion contenida en. aña línea recta tirada desde el origen 
d¿l Arawftri hasta el Rio Branco. 
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*pe^> y las demás potencias, cuando ya estuvieren 
«ciertas de su cordura y su templanza, formaran 
> respecto á ella círculos paralelos, y lograráse un 
«mismo eje de paz y de justicia sobre el cual gire 
»en adelante y se conforme en todas partes la polí- 
» tica. ¿Qué podrá entonces la Inglaterra 3¡no incor- 
» pórarse al gran sistema y moderar sus pretensiones? 
»Pero este tiempo no ha llegado; los demás enemi- 
»gos ó rivales de la Francia que aun se están calla- 
»dos, han cedido á la fuerza de las armas, y sus IÍa« 
¿gas están frescas y les deben doler mucho: es roe- 
«nester que la Inglaterra no vuelva á destaparlas y 
' i^no exacerbe nuevamente la calentura que remite; 
»es menester dejar sanar aquellas llagas, y hacer 
i amar por la sabiduría de una política sublime lo 
«que el temor ha obrado solo hasta el presente. Qué- 
«dese Malta á los ingleses cuando no hubiere otro 
«remedio; la paz de Francia cotí la Europa y de la 
• Europa con la Francia vale mas que el falso honor 
«de arrancar á los ingleses, esa triste compensación 
«ó esos rehenes temporáneos con que parecen con- 
« tentarse. He dicho mi opinión con toda la fran- 
«queza de que usamos mutuamente, y con la mis- 
«ma diréá V., que el rey se niega^ enteramente á 
«tomar parteen las reclamaciones sobre Malta, por- 
«que acceder áesta demanda equivaldría á compro- 
« meternos ea la guerra que está cerca de encender- 
»se ; el gabinete inglés responderia del mismo modo 
« á nuestras quejas que responde á la Francia. En la 
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• gfuém de Américá/elréy Carlos III que aceptó 
»el papel de mediador entre la Francia y la Inffla- 
» ierra, como era natural que sucediese, recilWfrfles- 
«áires, y se encontró empeñado contra sus propios 
«intereses en ái:{iiel}a dura lucha. Señor embajador, 
» como dice uti proverbio nuestro ;¿e los escarmena 
» tadós nacen los áidsados. » ' : ' '] 

• ¿Pero y nuestra alianza....? » replicó BéMrtioh- 
Ville. ' ; 

«Nuestra alianza, contesté al instante, no'és'u^á 
» sociedad de guerra : XsA como fué entendida y la 
» tratattibs con el directorio ejecutivo, tal sabremos 

• observarla y cumplirla fielmente con él primer 
» cónsul : mas allá no i reñios nunca. Después dé éslo, 
»si V. lo reflexiona, ni aun á los mismos iniciases 
»de la Francia les conviene otra cosa , si la giferrá 
«estalla,. sino que España sea neutral en ella', que ^ 
»no se arruine 8u comercio, y que viviendo efí *páz 

• con ia Inglaterra. favorezca el dé* la Fráíicia^^iíbr 
» cuantos medios le seaii dables. Éscritó V. con'tiém- 
»pp y escriba V. resueltamente, porqué él rey di- 
«ricilmente Wddará d'é cotisejo, y no soy yo quiéá 
«tomará á su cargó trábiajar para que cambie de dic- 
«tániíén. Lo he dicho ya :~eí bien de España lo pri- 
»mero; después él de la Francia : entrambos juntos 
»si se puede. Y. en mi lugar diria otro tanto. » ' 

CI francés escribió : hubo réplicas y mas réplicas, 
y mientras se seguían estas disputas, he aquí la 
guerra vuelta á enmarañarse entre Roma y Cartago 



>..' 1 



como se ^ijo entonces con sobrada arrogancia, pues 
que de aquella vez, al fín de cuentas, fué Roma j 
no ^gf^ago quien pagó las setenas de aquella lucha 
temeraria. Imposible mayor empeuo. del que hizo 
Bonapar^e por arrastrarnos á la guerra, mientras el 
gobierno inglés, al menos por entooce.$, tanto.á Es- 
paña como á Holanda se mostral^a amigo y compla- 
ciente* ]Lia Holanda no era libre, y arrimó, manda- 
da, el hombro ala querella déla Francia. En cuanto 
fi J^pana, hízonos preguntar el primer cónsul de 
que modo categórico y positivo se debia entender 
nuestro tratado de alianza. La respuesta partió vo- 
lando, tal como se habia ya dado de antemano y en 
sustancia á Beurnonville: la alianza ^ como fué pac- 
tada con el cuerpo directorial de la república fran- 
cesa , coa las mismas reservas, y con la misma bue- 
na fé con que éstas fueron hechas por nosotros jr 
acensadas por aquel gobierno (i). A propósito de es- 
tas reservas y sobre su observancia por la parte del 
directorio, habia un hecho que bastaba «el solo para 
servir de regla $obre el derecho de la Francia y las 
obligaciones de la España. Por la segunda coalición, 
vigente ya el tratado mas hacia de do9 años, se en- 
contró la Francia acometida én todas sus frQntera^^ 
¿quién no habria dicho que era aquel un caso en 
que el tratado de alianza con la España daba acción 

(t) Sobre estas condiciones y reservas dejé hablado lar- 
gamente en el capítulo XXXIII de la primera parte donde 
podrán verse, y conviene qoe se yean« 
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á,p^qi:^^ gobierno p^ra pedirle 9yuda? Mas sit|. em- 
bargo pQ fuétvisto que el directorio la exigiese e,a 
t^n terrible apnro en que se vía la Francia. El ar- 
tículo XVIII limitaba nuestro concurso á la guerr^^ 
iparítiipa de común interés en aquella actualidad á 
e.i^trambas dos naciones /y.la Francia no tenia dere-* 
cho de pedif, otra suerte de concurso por. parte de 
la España : él gobierno . frapcés ^ conforme y, consi- 
guiente al pacto celebrado , se abstuvo de invopar 
Jos artículos aparentes limitados después por el dér 
cimo.octayp, «Pero este artículo, clamaba. Beurnon- 
#vill^, decia á la leix» en la presente gt^rra, sin 
«exjceptuar otra ninguna en. adelante. • < 

.--»-;^ Señor embajador, reponia^jq». cufilesquierft 
notr^s gaer^ras cuyo jntei;és no fuese igual á entram^ 
»bas parles,: s^encontf'a^ijian. exceptuadas' por int^U- 
i^g^aQJas nuestras rese^v^das con el directorio ejeca- 
»tÍYp. Tcftigo citada ya:U segunda coalición que era 
«otirfi nueva guerra, y en presencia de la cual no 
» se. creyó en derecho aqu^l gobierno de reclamar 
•nuestra asistencia. Pero aun hay^mas, qne el prime? 
• cónsul sucediendo al directorio y siguiendo aque- 
»lla guerra, falta coipoballóa k Francia de recurr 
»80S, no ¡Ridífpéló ¿ la España para pedirle auxilio. 
»yino despules la cuestión. del Portugal; la causa era 
«común, el interés reciproco, y la guerra se hizo 
vde común aquerdo y .en. virtud de la alianza. El 
«primer cónsul sabia bien la extensión y los linden 
» que tenia aquel tratado. » 



298 mcmorías 

— «Pero á lo menos contra la Inglaterra, instaba 
«Beurnonville, surtía su pleno efecto la alianza, y 
»sMa guerra hubiese sido prolongada, aun estaría 
» rigiendo contra aquella potencia. » 

— «Cierto, le decia yo; pero la paz fué hecha , y 
* ala Inglaterra no ha dañado á España nuevamente.» 

— *« Pero ha ofendido á su aliada, que es lo mis- 
»mo,» replicó Beurnonville. 

— «No tanto, dije yo; nuestro tratadóde alianza 
»no es el v\e]o pacto de familia en que la causa era 
• común enteramente entre las dos potencias, verda- 
»dera sociedad de guerra á diestro y á siniestro. Está 
«guerra de ahora ha estado eti r/ianos de ía Francia 
«el evitarla: en su modo de ver ha estimado que su 
«honor se encontraba empeñado y ba preferido el 
«juicio de las armas. Yo me absteTngo de censurar, 
«V ni apruebo ni desapruebo esta conducta; lo que 

■ 

i me toca k mi es decir que lo» intereses de la España 
» no sé ajustan con su asociación á esta medida belí- 
«cósa: el interés supremo es la salud del pueblo, y 
«su interés depende hoy dia , como el rey lo ha pro- 
anunciado firméiiíente, dé ser athigo de la Francia 
«sin chocar con la Inglaterra. « 

«.«Pero eso es imposible,» repliéOrBétfrnonvilIc. 

«.«Probaremos de nuevo; quizás la Inglaterra de 
«esta vez sea mas cuerda con nosotros. » 

\»« ¡Y la España abandona á sti aliada enlera- 
« mente!» exclamó Beurnonville. 

«« No, no la abandonamos , contesté al embaja- 
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»dor alargándole la mano. Cuanto permita la polí- 
»tica sin empeñarnos en la guerra , otro tanto hará 
«España por la Francia. El comercio francés habrá 
»de sufrir mucho por causa de esta guerra : la neu- 
ütralidad de España le podrá ofrecer multitud de 
«recursos que le faltarian comprometidas nuestras 
«armasen esta nueva lucha. Neutral, podrá tambieii 
«España encontrar medio de acordarse con algunas 
«potencias, neutrales igualmente y amigas de la 
«Francia y la Inglaterra , para mediar en las cues- 
« tienes suscitadas, y cortaf esta guerra, que empe- 
« nada seriamente, volveria á incendiar la Europa; 
«guerra dura y sangrienta si se enreda poí* todas 
«partes, de difícil pronóstico. He aquí todo lo qué 
# podemos, siempre athigós de la Francia ^ firmes 
»enr iií amistad, mientras ella nos corresponda ,'con- 
«tra todas las sugestiones qué podria mover en daño 
¿suyo la Inglaterra ó cualquiera otra potencia.» 

Dada cuenta á su gobierno de esta y otras con- 
ferencias semejantes que tuvimos, y que tuvo igual- 
mente con el primer ministro, el embajador franceis 
recibió orden de hacer ésta pregunta: «Neutral la 
«España entre la Francia y la Inglaterra , ¿ qué po- 
ndrá hacer por la primera subsistiendo su 'amiga y 
«conservando su carácter de atiada?» Béurnonvillé 
tenia instrucciones para tratar acerca de esto, mas 
^e abstenía de proponer y se estaba á la capa para 
aguardar nuestra respuesta. La sola especie que sol- 
tó fué la siguiente: «Que en las contestaciones sus- 
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vcitadas, la Francia se alargaba cualido mas á con- 
vfesar que en aquella actualidad la verdadera inle- 
«ligencia del tratado era dudosa, que el derecho 
«común ofrecia reglas para interpretar los tratados, 
«y que la Francia deseaba que á lo menos se ádop- 
»tase un medio entre aquello que podía llamarse 
Ti^ extensión 6 restricción del espiritu y del objeto del 
«tratado de San Ildefonso; que este término medio 
»Io recibiria de buen ánimo para no empeñar á Es- 
«pana en quebrar con la Inglaterra, siendo tal, 
• anadia , la deferencia con nosotros, que aun admi* 
»tida asi nuestra neutralidad en aquel caso, no |>or 
«esola Francia usaria de restricciones en cuanto á 
«auxiliará España con sus armas, siempre y cijandq 
«lo necesitase, sin poner ninguna tasa.» 

Esta salida inesperada, y á lo meno^ en sus for« 
mas y en su apariencia generosa, grangeó el ánimo 
de Carlos IV mucho nías de loque bubiera yo que- 
rido. La voluntad del rey fué de corresponder al 
primer cónsul, concediéndole cuanto fuese compa- 
tible con la paz deseada, con el honor de su corona 
y e) bienestar de sus vasallos. Sus encargos de bus- 
car y convenir el modo de hacer esto fueron ejecu- 
tivos, con aquella vehemencia que tomaba cuando se 
queria mostrar recpi^cido. Con el embajador fran- 
cés se dio por entendido de estas disposiciones favo- 
rables. 

Dos caminos se hallaron listos que conviniesen 4 
la Francia: el que yo propuse al.rey , y el que |)eQ« 
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sando de diversa suerte estimó seria raejor el minis- 
tro Ceballos, inspirado desde París por nuestro em- 
bajador Azara. Yo babia hablado muchas veces coa 
M. Oeurnonville dé uo tratado de comercio entre 
Francia j España, que ventajoso á entrambas par- 
tes, lo seria aun mucho mas para la Francia si se 
llegaba á ver privada de los mares: yo habia Ilega^ 
do hasta indicarle como una especie de proyecto 
que rodaba en mi cabeza, el de uo ensayo de co- 
Tnercio libre entre lás dos naciones durante aquella 
guerra, sif: ligarnos perpetuamente mientras ño se 
viesen sus ventajas, y que podria seguirse, ó bien 
abandonarse, hechas las paces* á voluntad de cada 
lina. Este concierto habiade establecerse levantando 
muchas prohibiciones (las mas de ellas) y quitando 
ó disminuyendo según las circunstancias los recar- 
jgoB de derechos que sufrían deemtrambas partes en 
8u entrada un gran número de objetos comercia* 
bles, lodo al igual y en interés recíproco. El comer* 
ció francés tendrían asi la gran comodidad de po- 
der abastecerse en nuestras plazas de los frutos y 
especies coloniales con menor dispendio, y de con- 
currir sin decaer en los mercados interiores y ex- 
trangeros con ventajas superiores á las demás Dac¡o<» 
nes á quien la guerra impediría surtirse de otras 
partes, ó que habrian de hacerlo á niayor costo; 
junto después á esto las asociaciones que podrian 
formarse entre mercaderes españoles y franceses 
pafa el comercio de ultramar, con las precauciones 
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convenientes para evitar tropiezos con las leyes de 
la marina inglesa. El embajador BeurnonviUe hubo 
de escribir con interés acerca de esto^ y recibió sin 
duda una respuesta aprobativa, visto que al tratarse 
luego de los medios de favorecer nosotros á la Fran- 
cia sin dejar de ser neutrales, se mostró no tan solo 
bien dispuesto, sino también solícito de realizar 
aquel tratado de comercio, y compensar por medio 
de él nuestra falta de concurrencia á aquella guer- 
ra. Tal le vi acalorado y abundando en esta idea, 
que llegué á obtener de él que consintiera, si se hi- 
ciese el tratado, en no pocas restricciones á favor de 
España, por las cuales se manténdrian en sus fran- 
quicias, libres de toda concurrencia, nuestras telas 
de algodón y un buen número de artículos de se- 
derías. ' ^ - 

Yo di cuenta al rey de aquel camino que encon- 
traba abierto para apartar las pretensiones de la 
Francia de cualquier otro medió que nos diese en- 
tonces ó después el carácter de auxiliares suyos obli- 
gados en sus guerras. Pero al exponer al rey mi 
pensamiento le rogué que consultase entre sus va- 
rios consejeros, y ministros sobre aquel proyecto, 
visto que yo podia engañarme en materias tales y 
tan graves de economía y de hacienda. El rey lo 
hizo y pidió informes á diferentes consejeros: á to- 
dos les rogué que expusiesen con entera libertad 
sus pareceres, y una prueba de la sinceridad coa 
que en esta y en tantas otras ocasiones amé siempre 
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el acierto.^ sin^ buscar ni exigir lisonjas peligrosas» 
foé que el mismo ministro y grande amigo mío. por 
éjitopces, q1 famoso Ceballos, (lió su voto en con* 
trfi $ÍQ que yo lomase queja de esto. A Ceballos y al 
iiX^yor núnieffo de copsejeros que fueron consultados 
les pa^ecJQ, arriesgado en gran naanera para nuestrii 
iodui^tria aquel proyecto. 

Yo babia hf?cho ver que un gran número de los 
prpduclj^deella se encontraban en el caso de no 
temer la concurrencia; que en aquellos otros ramos 
e^eni^ialtas en que nuesiraís fábricas necesitaban le- 
vantarse á igual altura, el ministro francés admiiia 
las restricciones; que en aquellos objetos, los de 
lujo y fantasía mayormente, que nos costaban más 
fabricados en, nuestra casa que comprados al ex*> 
trangerq, importaban muy poca cosa los esfuerzos 
aislados que se hacian por algunos, sin aumenlps 
sensibles; que la falta de concurrencia de la parte 
del exlrangero emperezaba á los artistas, y que las 
fábricas se mantenian por esta causa estacionarias; 
que en todo evento, quitado el monopolio en los 
mercados pacionales, el gobierno podia auxiliar á 
los fabricantes con subvenciones ó con premios bien 
distribuidos, medio cierto y probado de procurar- 
les adelantos; que este empleo de|. dinero valdria 
mucho mejor qué pagar contingentes ó subsidios de 
alianza; que debíamos ganar nosotros mucho mas 
que los franceses en aquel proyecto; que la España:, 
nación agricultora por esencia, no podria menos de 
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tiunientar este ramo fundamental de su rt(|ueza, ad- 
mitidos lodos sus productos en la Francia; que la 
balan/.a en esta parte debía cargar en favor nuestro» 
abundando Espa'ña en cuantos frutos le podía ven- 
der la Francia, y careciendo ésta de una multitud 
de artículos que producía nuestro suelo, nuestros 
aceites, nuestras lanas finaB, nuestros agrios, nnes« 
tros frutos secos, nuestras sosas, nuestras barrillas, 
nuestro esparlo, nuestros plomo'j inagotables, nues- 
tros azogues 9 nuestros fósiles, nuestras drogas; y 
por cima de esto nuestros riquísimos productos dé 
las dos Américas; que por lo respectivo á estas re- 
giones, era visto que el contrabando equivalía á los 
efectos del comercio libre, si mas bien no los pasa- 
ba, con la diferencia harto triste de que el contra- 
bando no daba entradas al erario y pervertía á los 
naturales; que después de todo, admitido el tratado 
como un simple ensaya durante el tiempo de la 
guerra, el comercio francés no se hallaría en el caso 
de hacer expediciones largas por su cuenta en nues- 
tras Indias y tendría que valerse de nosotros, lo cual 
aumentaría la fortuna y los recursos de nuestros 
negociantes, y que en fin, como quiera que se mi- 
rasen estas cosas» el sistema del monopolio con res* 
|)ecto á las Américas, en el estado de civilización y 
de progreso en que se hallaban aquellos habitantes, 
no podía sostenerse por mas tiempo sin desagradar- 
los y enagenar sus corazones.' 

Mil otras cosas dije en favor de mi proyecto, pe- 
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vo en Taño : «un es boy día y estas ideas sobre el co- 
^nercio libre no hallan muchos patronos ; el ministro 
Ceballos oponía de su parte, no sin habilidad, cuanto 
«edíoe en contra de ellas. Incierto el rey entre estas 
opiniones, una especie en fin que tocó, no ine acuer- 
doí bien si el ministro Ceballos ó el miuifiUro Caba- 
llero, bastó 4. fijar su animo y lo apartó de mi dic- 
tamen. He aquí cual fué esta especie: «Si la con- 
-•currencia libre de los géneros franceses llegare á 

• malparar. algunas fábricas entre nosotros, son de 
»l«iper e) descontento y los motines de la parte de 

• los obreros Este era el lugar flaco del monarca; 
toda idea de tutnultos lo espantaba: yo no exploté 
jamás esta flaqueza.,*. Exploté solo sus virtudes que 
eran grandes. ¡Ah! la España no me ha tenido cuca- 
■la de esto! (i). 

¿Cuál fué pues el modo que propuso Ceballos 
{)arA CDUciliar los intereses de la España y de la 



(i) Este horror á los tnmnltos que dominaba á Car- 
los IV9 venia desde su infancia misma. Lejos de haberse 
habituado en Ñapóles , cuando niño , á las frecuentes aso- 
nadas de los lazzaronis y de las clases miserables del inmen- 
so populacho , las vio siempre con espanto. Pero lo que 
mas fijó en su ánimo estas fuertes impresiones, fué el tu- 
multo de Madrid contra el ministro Squilace , cuando 
Carlos III se vio obligado á huir para Aran juez saliendo 
fuera de la villa al parque por los sótanos del Palacio. La 
princesa de Asturias se encontraba á la sazón postrada 
con las calenturas de la alfombrilla que estaba padeciendo^ 

III. ao 
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Francia en la cuestión movidaPPagar un contingen- 
te en numerario en vez de tropas y navios que ha» 
bia pedido Bonaparte. 

• ¿ Llevará esta medida con paciencia ]a Ingla* 
térra?» pregunté yo entonces. 

"~* a Deberá llevarla, respondió Ceballos, porque 
»en el derecho recibido en las naciones de la Euro- 
» pa , no se opone d la paz dar subsidios á su aliado^ 
»s¡ se hallaban estipulados por transacciones ante* 
» riores. » 

.. «¿Nos conviene, pregunté todavía , establecer 
» un precedente que podrá ligarnos en cualqutir»**^ 

• otra guerra en que la Francia, y un hombre tal 

• como su gefe, se atreveria á exigirnos nuevos con- 
»tingentes de alianza? » 

•^« Se trata solo de esta nueva guerra de la Fran* 
»cia con la Gran-Bretaña, y la estipulación quó lle- 
»gue á hacerse excluirá cualquiera otra, » respon- 
dió Ceballos. 

Yo no insté mas, y Ceballos y Azara se compu- 
sieron con la Francia comprando la neutralidad de 



y sin embargo para no dejarla sola , faé necesario envol- 
verla y sacarla en una cama ^ no sin gran riesgo de que la 
erupción retrocediese y le costase la vida. La revolución 
francesa completó en su espíritu con mucha mayor fuerza 
estas vehementes aprehensiones , y en alabanza suya sea di* 
cbo , que podia mas en su corazón la idea de los excesos 
populares y de la sangre derramada que su propio riesgo* 
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España por seis millones mensuales de subsidio. To- 
do el mundo me bá cargado á mi esta transacción, 
mas costosa por sus resultados en política > que la 
misma suma exorbitante que fué pactada por Azara. 
Y sin embargo mi consejo dado al rey fué romper 
primero con la Francia que consentir aquel tratado; 
consintiólo empero al fin, y fué ratificado aquel 
contrato. 

CAPITULO XV. 

De la venta de la Laisiana por Bonaparte. — Detalles y ob* 
servaciones sobre este acto del gobierno consular. — 
Curioso incidente en el tiempo del imperio sobre supues- 
tas posesiones mias en el territorio de la Luisiana. 

Se podria ciertamente disputar quien recibió 
mayor agravio cuando Bonaparte vendióla Luisiana 
por ochenta millones; si el derecho público de la 
Europa , donde este modo de enagenaciones se en- 
contraba ya desusado y resistido por la cdltura dé 
los pueblos; si la España, cuyo tratado de retroce- 
sión contenia la cláusula de no poder cederse aquel 
pais á otra alguna potencia sino á la misma España, 
dado el caso de que á la Francia no conviniese en 
adelante ¡poseerla; ó si la Francia misma, á quien 
privó por su albedrío de la grande expectativa que 
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la posesión de aquel país le presentaba. Traspasar ^ 
otras manos por dinero un pueblo, cualquiera que 
éste fuese, sin consultar su voluntad , ni aun por la 
forma, y éste pueblo la mayor parte de franceses ó 
descendientes suyos, y venderlo asi el mismo gefe 
de la Francia, como si se tratase de un rebaño, fué 
un acto de barbarie que aun en los siglos de la me- 
dia edad liabria sido mal mirado: ganó en verdad 
la Luisianaen no caer bajo el despotismo militar y 
colonial de Bonaparte, mas no por eso el modo de 
pasarlo á otro nuevo dominio dejó de ser tan bajo 
como inicuo , vendiendo almas por dinero. La Es- 
pana al menos cuando en el tiempo del ministro Ur* 
quijo cedióla Luisiana, mas bien que enajenarla, 
lo qup hizo, fué volverla á sus dueños primitivos, 
contando razonablemente con que volverla á estos 
no era hacer una ofensa á aquellos subditos, y que 
al contrario sus antiguas simpatías con la Francia 
podrian hacerles agradable la mudanza de dominio. 
La transacción fue honrosa ; no hubo dinero de ]X>r 
medio: los Lusiaoeses no fueron entregados á una 
potencia extraPña , como tampoco la Tosca na fué ad* 
quirida.por nosotros sin derechos que algún dia fue- 
ron gratos á aquellos dulces habitantes. 

Grande fué también la violación del pacto de 
retrocesión celebrado con España , y bajo y ruin el 
modo de violarlo, á oscuras, traidoramente, sin la 
apariencia tan siquiera de consultar con ella, sin pe- 
dirle su consentimiento para poner en sus fronte- 
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ras vecinos peligrosos, sin precaver por ningún 
modo este peligro, sin hacer demarcación de lími- 
tes, vendidos igualmente los intereses de la Espaaa 
y de la Francia. Sí alguna transacción de las hechas 
por aquel tiempo pudo ser fecunda y poderosa en 
resultados grandes, fué sin duda la que poniendo 
en manos de la Francia, cual se hallaba entonces 
fuerte por la opinión y fuerte por las armas, su co- 
lonia antigua, debia traer naturalmente la unión y 
la alianza de tres naciones grandes , de un mismo 
modo interesadas en la navegación de aquellos ma« 
res. En ninguna combinación se podia llevará efec- 
to como en esta el gran proyecto de obligar á lá In^* 
glaterra á respetar los derechos marítimos de las 
demás naciones , sopeña de excluirla para siempre 
de la concurrencia en el Atlántico. Desde la Costa 
Firme hasta el Golfo Mejicano y desde allí al mar 
del Norte, la alianza marítima habria reunido con 
la España , con la Francia y los Estados anglo-ame- 
ricanos, la Holanda, la Dinamarca y la Suecia. La 
creación de uria marina formidable en los varios 
puertos y arsenales de aquellas largas costas, en nin- 
guna otra parte habria sido ni mas fácil ni mas ba- 
rata á los franceses. Después de esto la riqueza in- 
calculable de un pais, que asentado bajo leyes sabias 
y añadida la tolerancia religiosa que no tenia cabida 
en el sistema de la España, habria atraido prefe- 
rentemente hacia aquél suelo las emigraciones eu- 
ropeas, y ala Francia le habria abierto un desahoga 
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necesario ea aqoel tiempo masque nanea: después 
de esto todavía, la subsistencia de las islas francesas 
plenamente asegurada con los frutos de un i)ais que 
en toda especie podia hacer la provisión de millones 
de individuos, pronto á mas el socorro en toda ten- 
tativa de agresión y de conquista. Tales bienes y ga- 
nancias ofrecía la Luisiana á los franceses. ¡Bonapar- 
te preíirió venderla por un plato de lentejas ! 

¿Fué la necesidad quién le obligó á este mercado 
deplorable? M. Barbe«Marbois ha dado, cuanto cabe 
en una pluma bien trazada , la disculpa mas bien 
que la defensa de este acto; pero ha omitido muchas 
reflexiones por las cuales es creible que desde un 
principio se propuso Bonaparte aquella venta, 

¿Quién le impidió, entre tantas fuerzas que des- 
tinó á Santo Domingo, dirigir alguna parte á la 
Luisiana , establecer allí la base de sus operaciones, 
y asegurar desde aquel punto la sumisión de aque- 
lla isla donde el mal solo de Siam devoraba mas 
soldados que la lucha encarnizada de los negros? 
¿De dónde pudo haber traido, mejor que de aquel 
punto, las subsistencias que faltaban en la isla des- 
de los primeros meses de la llegada del ejército? 
¿Cómo fué no destinar á la Luisiana siquiera una 
reserva que pudo bien tomarse sobre cuarenta mil 
valientes por lo menos, enviados sucesivamente á 
perecer en Haití ? Las Antillas no vieron nunca un 
armamento tan potente en hombres y en escuadras; 
para la Luisiana no hubo nada , ni tan solo un pen- 
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samieDio. ¿Se dirá que los ingleses se opiasieron á 
la ocupecioo de aquel punto? Nó: la Inglaterra es- 
taba resignada á esta nueva adquisición de los fran*- 
ceses. Firmados los preliminares de la paz de Amiens, 
por espacio de mas de tin año el ministerio inglés 
se mostró consiguiere sin hacer oposición, ni explí- 
cita ni implícita « á las expediciones de la Francia 
en el mar de las Antillas (i). 



(i) La totalidad de las faerzas navales empleadas por 
la Francia en la primera expedición á Santo Domingo 
ascendian á treinta y tres navios de línea , veintiuna fra- 
gatas , y un gran número de baques menores : las tropas 
embarcadas componian un ejército de veintiún mil hom- 
bres. Así esta expedición como otras varias parciales que 
salieron sucesivamente con el mismo destino , habían ob- 
tenido el consentimiento del gobierno ingles» « Suframos , 
» decian los amigos del ministerio en el parlamento , sufra- 
»mos que los franceses amen la gloria y la felicidad de 
»su pais, como nosotros deseamos la gloria y la felicidad 
»del nuestro* Las ventajas que ha logrado la Francia por 
» la paz son conforme» á su posición actual ^ y servirán de 
» garantía á su moderación y su tranquilidad á la parte 
»de afuera , y al contento y al reposo de la nación entera 
»á la parte de adentro. i^ £1 canciller del Echiquier, á los 
que se inquietaban por la expedición francesa á las Anti- 
llas , respondía : « Esta expedición en lugar de alarmarnos, 
»deberia s<9^ para nosotros un motivo de tranquilidad, 
«porque la usurpación de la autoridad por los negros es 
»un suceso de los mas temibles , que compromete en gran 
«manlerra la seguridad de nuestras colonias occidentales* » 
Y á los que argüían al ministerio de haber toleradp la re- 
trocesión de la Luisiana : respondía HaTvkesbnry :' « Para 
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Nadie le impidió tampoco á Bonaparte condes- 
cender con los estados de la Union eii cederles los 
parages que solicitaban á la izquierda del Misisipi 
j por cima del Arcansas. Tal era el ansia y la nece* 
sidad que tenian los Anglo- Americanos de adquirir 
aquellos puntos juntamente con la Nueva Orleans^ 
queá haber querido Bonaparte convenir en esto, los 
estados de la Union lebabrian g'arantido lo restante 
del país , suficiente á mantener quince millones de 
habitantes. Yo lo se bien , pues que el ministro de 
la Union interesó á la España y le rogó mediase eu 
aquellas pretensiones. Yo se lo había indicado al 
embajador Beurnonvilíe« nuestro ministro Azara se 
lo indicó también á Bonaparte; España estaba pron* 
ta á consentir aquel traspaso, que lejos de dañarla, 
pudo haber sido provechoso no menos que á la 



íMi^ 



» juzgar de la importancia de la Latsiana en manos de la 
«Francia , conviene recordar qne ya la poseyeron otva ves 
»$\n poder hacerla prosperar, siendo asi que en la misma 
» época cacaron gran partido de sus colonias insolares* Con 
» respecto á los Estados Unidos, no es de creer que esta nueva 
«posesión de los franceses les traiga ningún riesgo; el po-> 
»der y los recursos de 2a Union son muy grandes y no de» 
» jan temer nada sobre esta nueva vecindad. Si yo me en- 
«gaíio en esto , si los estados de la Union oncont rasen 
«motivos de alarmarse , tanto mejor , pues se unirían en- 
« touces mas estrechamente con nosotros* » He aquí pues 
que Bonaparte tuvo tiempo y lugar- de sobra para ocupar 
la Luisiana y hacerse firme en ella sin que el gobierno in* 
gléa se lo estorbase* 
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Francia. Intermediada que habría sido la colon k 
francesa por la adquisición que pretendían lós Anglo* 
Americanos á la izquierza del Arcansas, se habría 
quitado de este modo toda suerte de contacto entre 
los ingleses del Canadá , y el territorio de la Fran- 
cia, mientras ésta habria formado otra barrera eti- 
tre los pueblos de la Union y ios desiertos mejica- 
nos. A este precio ) ademas, se habría tratado una 
alianza defensiva entre las tres naciones. ¿Y qué ha- 
bria habido que temer entonces en el Golfo Mejica- 
no de la parte de los ingleses? Todo esto pudo ha- 
cerse , sobró tiempo, fahó soto la voluntad de Bona- 
parte; en su espíritu no reinaba mas idea que de 
vender la Luisiana : de otra suerte no es explicable 
su conducta : aun daré mas pruebas de esto. 

Pronto nuestro gabinete á poner en manos de la 
Francia aquel pais al tenor de los tratados ,"bona- 
parte tuvo la real cédula de transmisión y entrega 
desde el mes de julio de 1802. Aun pasaron después 
de esto cinco meses sin que partiese nadie para en- 
trcfgarse en la colonia. Por el mes dé setiembre había 
nombrado comandante de ella al general Bcrnadotte; 
¿ pero qué fué y cómo fué el nombramiento de aquel 
guerrero ilustre? Le temía por su ambición y le im* 
portaba retirarlo de la Francia. ¿Le ofreció medios, á 
lo menos para manejar aquel gobierno con buen éxi- 
to? Para aceptar tan grave encargo le pidió aquel ge- 
neral tres mil hombres, tres mil cultivadores y los au- 
xilios mas precisos de dinero para montar debidamen- 
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te la administración de la colonia* No era en verdad 
pedirle mucho, el diezmo apenas de lo que costaba 
ya la desastrosa expedición de la isla de Santo Do<^ 
mingo confiada á su cuñado. ¿Se podrá creer la res- 
puesta que fué dada á estas modestas peticiones? 
M. Barbé-Marbois (i) nos la ha contado: «No baria 
»yo tanto ni por un hermano mió.» Poco es aquí 
del caso cotejar esta respuesta con aquel dicho tan 
frecuente en la boca de Bonaparte: «Ninguna cosa 
• para mí; todo para la Francia.* Yése aquí el inte- 
res que tomaba en favor de ella, regulando sus 
concesiones por los hombres á quien Iiabian de ha-* 
cerse, mas largas ó mas cortas, no en favor de su 
mérito, sino según las relaciones de intimidad ó 
parentesco. Bien entendida esta respuesta, (y esto si 
me hace al caso) la intención de Bonaparte no era 
guar$]ar la Luisiana ; ni se daba prisa por tenerla, 
ni sacrificaba nada para asegurarla. Nombró después 
para aquel mando al general Victor, y á M. Laus- 
sat para prefecto; pero un hombre como Bonaparte, 
para el cual en la ejecución de sus designios era ün 
siglo cada instante, no les hizo apresurar su marcha. 
M. Laussat no partió hasta el mes de enero cuando, r 
empezaba ya á mostrarse la inquietud de la Ingla- 
terra. Victor se quedó en Francia todavía por mas 
de otros tres meses: cuando iba ya á salir fué el 



(i) Histoire déla Louisiane, ^remi^vt part¡C|page a a 3* 
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roDipímiento de la guerra, prevista mucho antes« 
La Luisiana séguia siempre en poder nuestro : el 
prefecto Laussat ni aun poderes habia llevado para 
entregarse de ella, ni pretendió la entrega. Si la 
intención de Bonaparte no fué desde un principio 
enagenarla, fuerza seria decir ó que no tuvo previ- 
sión de cosa alguna, ó que descuidó torpemente 
los intereses de la Francia, 

Pero aun fué mas, porque en el tiempo mismo 
tan precioso que dejó perderse para entregarte de la 
colonia, no olvidó intrigar en ella por sus modos 
acostumbrados cuando tenia'un designio que podía 
serle vergonzoso. Agentes oscuros que precedieron á 
la llegada del prefecto Laussat con titules equívocos, 
se acercaron á pretender de las autoridades españo* 
las que se pusiese fin á las franquicias del comercio, 
á la libre navegación del Misisipi y al depósito es- 
tablecido en la Nueva Orleans, con cuyo régimen, 
decían, no podían conciliarse los intereses de la 
Francia, como los concebía el primer cónsul. Los 
papeles de estos agentes dejaban entender que lle- 
vaban comisiones reservadas para preparar la llega- 
da y las operaciones de los nuevos gefes que venian 
de camino. Nuestras autoridades tenian orden de 
guardar buena armonía con los franceses; pero no 
tamo que faltasen á la dignidad y al respeto del 
puesto que ocupaban. Todos, menos el intendente 
general, se opusieron á hacer innovaciones en el ré- 
gimen establecido mientras no tuviesen órdenes ex- 
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presas de la corte ^ no pudiendo persuadirse que 
nuestro gabinete consintiera en modo alguno faltar 
á los tratados que se hallaban vigentes y tomar so- 
bre sí ^el odio de tan impolíticas medidas. Y era así, 
que nuestra corte, sin ningún antecedente de tales 
pretensiones, bien agena de tal demanda, no habia 
-autorizado ni aun sospechado semejante intriga. 
Pero desgraciadamente dos agentes exlrangeros se- 
dujeron al intendente y consiguieron dividir á aque- 
llos qu« mandaban. D. Manuel Juan Salcedo y el 
marqués de Casa-Calvo resistieron la innovación 
cuanto estuvo de su paite: al intendente empero le 
dejaron que siguiese en su propósito de cuenta y 
nesgo suyo, protestando en contra de sus actcTs mien- 
tras no llegasen órdenes. De esta suerte fué inter- 
rumpida algunos meses la prosperidad de lacolonia: 
llegaban hasta el cielo los lamentos de aquellos ha- 
bitantes, mientras de la otra parte los Anglo- Ame- 
ricanos daban gritos de indignación contra aquella 
medida destructora que debi| aniquilar su indus- 
tria y su comercio. Falló poco para que se alzasen 
las provincias interesadas en la navegación del Misi- 
sipi; el presidente de la Union alcanzó á duras pea- 
nas á contener los ánimos y á evitar que defendie- 
sen sus derechos con las armas. Nadie podia dudar 
que era la Francia y no la España quien movia ta- 
mañas novedades: el prefecto francés luego que 
hubo llegado mostró su asentimiento á ellas; sus 
escritos y proclamas coütenian grandes frases gene- 
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rales muy pomposas, mas sin dejar en ellas ni un 
rasgo de esperanza sobre levantar las prohibiciones. 
¿Qué intentó Bonaparte portal medio? Enagenar 
los corazones de los habitantes de la Luisiana para 
que deseasen el traspalo de ella, y preparar mejor 
á los Anglo-Americanos para que se presentasen con 
gran ansia á aquella venta que tenia meditada. Fué 
entonces la salida del ministro extraordinario M. 
Monroe; su misión, la de obtener á toda costa las 
cesiones que pretendía en Parí^ M. Livings^on , re- 
sueltos á la guerra los Estados si la Francia les ne- 
gaba la navegación del Misrsipi y los medios ciertos 
de tenerla. ¡Cuál fué su admiración y cuan difícil- 
mente acabaron de pesuadirse del designio del pri- 
mer cónsul de cederles la Luisiana toda entera por 
una suma de dinero! Excusado esel decir que mien- 
tras suicedian tales cosas, nuestra corte fiel á los tra- 
tados despachaba órdenes severas para alzar el mo- 
nopolio que de su sola autoridad habia innovado el 
intendente de la Luisiana, y que éste fué depuesto.* 
Nuestro enviado cerca de la Union el marqués de 
Casa-Irujo dio satisfacción completa á aquel gobier- 
no, y la fé española fué limpiada de aquella oscura 
infamia (i). 



(i) M. Barbé-Marbois , aunque hubo de ignorar estoa 
manejos que he contado , no por esto disculpa al primer 
o^nsnl de una medida tan impoh'tica y extraña » observan- 
do que el prefecto francés la habia aprobado » y que todos 
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Los que quieran ver por extenso la deplorable 
transacción de Bonaparte sobre la Luisiana, si tal 
nombre de transacción puede merecer en los archi- 
vos de laiFrancia, la |)odrán bailaren la obra ya 



en aquel país la atribuyeroa á la Francia. Faé de notar 
también que al propio tiempo se restablecia en la Guada- 
lupe el antiguo régimen colonial bajo el pié mismo en que 
se hallaba por el ano de 17^9 , y que iguales medidas ha- 
bia mandado Bonaparte se adoptasen en Santo Domingo^ 
causa principal del nuevo encendimiento de la guerra de 
los negros , y de la final catástrofe con que fué perdida 

.aquella isla para siempre* Cargando en esto é improbando 
la conducta de Bonaparte , dice el mismo historiador entre 
otras cosas lo que sigue: «¡ Cuántas acciones de gracias 
3» hubiera merecido el primer cónsul , si en lugar de las le-- 

'>yes prohibitivas , hubiera hecho proclamar por su envia- 
ndo Ja libertad del comercio , y se hubiera anunciado que 
»la Francia renunciaba para siempre al sistema que en los 
» tiempos *moder nos habia prevalecido en el régimen de las 
«colonias ! Una política ilustrada debiera haber reconoci- 

l»do y pronunciado con solemnidad , que la prosperidad de 

* » las colonias tiene un progreso ilimitado con el régimen 
» libre , y que tan grande como fuere el desarrollo que se 
»dé á este sistema , mayores son también las relaciones ati- 
ples que contraen con su metrópoli. Convenia reemplazar 
»el privilegio y el monopolio por la mejoracion de las 
«mercancías y por ganancias moderadas , y á la imitación 
3>de los antiguos , no sugetar á las colonias sino con los la- 
psos de la beneficencia , por el recuerdo de un origen co- 
» mun , y por el afecto siempre durable de la metrópoli y 
«sus hi)as • cuando ademas de hablar la misma lengua , tie- 
«nen hábitos , costumbres é intereses comunes fáciles de 
«conciKarse.» Hisioire de la Lousiane ^ premiere partie, 
page 227. 
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citada de M. Barbé-Marbois. La ruptura con la In- 
glaterra ^ tan fácil de evitarse en aquellas circuns- 
tancias, si Bonaparte hubiera consultado los inte- 
-i'eses de la Francia , estaba ya muy cerca. La Lui- 
siana se hallaba aunen poder nuestro; Víctor en 
Francia todavía. La nueva expedición que prepa- 
raba el primer cónsul , á lo meno3 ál decir suyo, 
f^n Helvoet-Sluys, la mandó suspender por temor 
de los Ingleses. Mes y medio cantes de encender^ 
«e lá guerra, cuenta aquel historiador queBonapar- 
te le habló de esta manera: «Las incertidümbres 
j*y la deliberación no son buenas eii estos momen- 
»tos: yo renuncio á la Luisiatia. No tan solo la 
«Nueva Orleans, sino la colonia toda quiero cederla 
j» enteramente sin reservar ninguna cosa. Conozco 
> bien el precio de lo que abandono ; harto hafaia'yo 
• probado la estimación que hacia de' aquél' país, 
«visto que mi primer acto diplomático con la Espa- 
la ña se dirigió á recobrarlo. Renuncio á él con la 
M mayor pena; pero seria locura obstinarnos en con* 
i»servarIbXí}. Encargo á V. negociar éste asunto con 
* 07 ^' • » • ' ' ' ' ' • • •' 

' , • . ■ . . •• •. 

(i) Nótese aqaif bieii qtie cuándo él'pirimi*r cónsiil de- 
cía esto, los Estados Unidos se hallabáií j^rontos todavía, 
no tan solo á comprar las tierras y la libertad del MisisU 
pi , que t^nto deseaban , sino á garantir á lá Francia la 
gran parte de aquel pais que debia quedarle. Demás dé 
esto la Luisiana estaba todavía én poder nuestro , y los 
ingleses no intentaban por entonces romper lanzas con 
nosotros* T aunque lo hubiesen intentado | ademas de qne 
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»los enviados del congreso, aun sin esperarla llega* 
»da de M. Monroe; desde hoy mismo véase V. con M. 
uLivingstpn : necesito mucho dinero para esta gueiv 
»ra, y no querría empezarla con nuevas contribu* 
«ciones. Cien anos ha que ia Francia y la España no 
»han cesado de hacer gastos de mejorasen la Luista- 

• na sin que ^1 comercio las haya resarcido. Se han 
•» prestado sumas de dinero á las compañías y á los 
«cultivadores, que ni han entrado ni entrarán en el 
» tesoro. El precio de estas cosas nos es debido. Si yo 

• hubiera de arreglar mis condiciones por el valor 
«que aquellos vastos territorios habráu de adquirir 
«en las manos de Los Estados Unidos, no tendría lí* 
«rnites la cantidad que pedirla; pero serc moderado 
^por la necesidad de Dender en que me hallo, ¡Cucn- 
»ta pues con esto! Yo quiero cincuenta millones } me- 
ónos de esta suma no admitiré mn^iMMk: haré mas 
» bien una tentativa desesperada para conservar esas 
^regiones tan preciosas,,. [i)t Tal vez me objetarán 



d país no estaba sin defensa , habríamos contado para 
ayuda con la asistencia de los Estados, para los cuales era 
de uu interiés. eminen.te . que los ing;teses no se apoderasen 
de la navegación del Misisipi. Su interés en esto era ma- 
yor que el nuestro y el de la Francia: la existencia y el co- 
mercio de un millón de sus habitantes dependían de la li- 
bertad de aqa^l rio. 

(a) £1 plefiipotenciario fran9és ^ mejor conocedor que 
Bonaparte, consiguió que e] precio de aquella venta se 
alargase á ochenta millones de francos ; y el mismo nos 
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»a]gUL6o».qii4á U vUelta de dos ó tres &iglos podrán 
«^Ilegfitc ísermaspóderosioy de lo qae conviene á la 
l^Europal«ipe^ó^.•fni^prevtsiQn no abraza eatos ineligros 
»qqe ^h<>ra: e^tán distantes: á.los actuales que nos 

• causa, el poder colosal de la Inglaterra es álos solos 
^que yo íitiendo (i)- » 

. . Basta^ lo referido para dejar probado hasta que 
puni0 fpé Kóluntario y ; caprichoso aquel contrato, 
hastc^qué grado ignoble^ y hasta qué extremo opues» 
toj(l,,iñX9T^ de los fraipcesés. Falta solo notar que 
^qtieUá inicua vent^' fué entablada y concluida á cenr 
cerros tapados sin la menor noticia de la España, sin 
¡que aun el mismo Azara nuestro embajador pudiese 
sospecharla, violando el pacto y él tratado con que la 
XAiisjana,fué devuelta bajo, condición expresa yter^ 
minante de no poderla traspasar á nadie. M. Barbé- 
Márbois,' á quien me es necesario citar á cada paso, 
ouenta así frescamente esta infracción escandalosa 
áe un contrato por tantos títulos sagrado:' « LoscoYi* 

• tratantes, dice (y él lo era por parte dé la Fran- 
»(:ia ), babri^q de$e^4o que la España hubiese po- 
»dido concui'rir á esta negociación, porque habién'- 

1.* « • t 

. ■ »i • ■ • . ■ ■ 

irefiéte qne habiendo sido regtilado el Valor' de la Toscana, 
•por H a$o de 1800, en - ciento y veinte millones , perdía 
Ja Francia cuarenta en el precio de los ochenta en que la 
Laisíaná fué remataba. 

(i) En la obra ya citada , parte primera , plg* 3981 
399 y 3oo« ^ 

III. ai 
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»dose reservado por el tratado de ié^'áe octubre de 
» 1800 el derecho de preferencia, dado el oa$o de 

• una cesión , su cons&ttimiento previo erarsirp duda 

• necesario, ^evo el meoror retardo of recia Diil peli- 
>gros, y la distancia de París á Madrid , junto á la 

• lentitud ordinaria de aquel gabinete, hubieran 
«hecho malograrse la negociación ( i ). Dé ésÉa suer- 
i»te sucedió que hasta hallarse coticluida, nada fué 
«comunicado á aquella c¿rte(2). Esta se quejó amar- 
»gamente, y por espacio casi de lin año fué impo* 
«sible obtener de ella que aprobase el tratado. Sus 
«quejas eran justas. La cuestión estovo asi pendiente 
«hasta el 10 de febrero d(> tSof , en que don Pedro 
«Ceba II 09 e^ribió á Mf^ Pinkeney, ministro de' tos 

• Estados^UaidoS) que Su Magestad Católica se ba«- 



(i) El historiador francés pudiera habeií añadido , sin 
.temor de engañarse, que el consentimiento no habría sido 
dado por nuestro gabinete* Su interés poh'tico le impedia 
consentir que los A nglo- Americanos fuesen sus rayanos in- 
mediatos sin ningún contrapeso con que mantener el equi- 
librio del poder en aquellos lugares. . . 

(a) Pero estaba en París nuestro embajador» y una 
prueba mas de la felonía con que se .procedió en aquel ne- 
gocio » fué, lo primero , no haberle dado conocimiento 
alguDO de lo que sei trataba | lo segundo , haberle asegurado 
el ministro de relaciones exteriores q)ie seria muy posible 
que 4 la llegada del enviado extraordinario Mr. Monroe^ 
se hiciese la cesión de la Nueva Orleans y .de las tierras 
que pretendían los Anglo-Americanos sin exceder las con- 
diciones en que consentía la Fspaña. 



ÜBL PRÍmjlWWVSA PAZ. . 323 

»4>ift 8ei"v4dó''vd#'levíiAtái- «u 'ófk»stciba al etiagena- 
i»ímíehi0 d¿ié Limiáiik ái{i6|a¿de' iM^Tizottet fuertes 
•«Olí qae iaqincUa sf ) (bn^aki ^' propoalénllasei fMir 
»^8tavéb»bHsóqtkie.pBm!«oéva aprueba. ¿e «I bese* 
«mlendiaty: aíbístad^bii'^finfDr de. los Eétados-Uni-- 

El ¡Dterés politico de la España fué la razón po* 
xküak Berestapemídesatiidfnoia con los Aü^lo*Ame^ 
iímuos^ no goe-^ bxheifccíeBnk Pbr la-prifiieva ^^ftn 
aqitel '^obiepréb hisompa^fldquisfctoaftia eoníStfltar 
la ^|BÓfa (.piaUlcat qí las reglas del Jere^iho común 
eiAA>l09MalíEli úiiafetti^ veguli^w áupreiuó de los. 
aeloS'd^lliSviuJciaiies, cerró los ojos del congfreso 
psifs AaptobásiaqtieÜcdntrálo sin el "concurso de la 
Bsp|BDbi,¡'áipo6arcjde>ka protestas que tiiisd éii oontra 
eliflMrqtñs^^de 6a^ Iruja)st alguna cosa pudo d¡s«- 
oUpár^á íacfnél gt^lrieriio, fué la iiisindacion falaz 
del ministro^ 'firmcésf cerca de' los'Estadosy de que 
nuestras ^protestas eran solo utia- apar leticia^ para no 
irritar á la Ingiaierra* ¿Qué resnediio se podía adop« 
lar en tales ciroanstaobias? Negar k 'entrega de la 
liVtaiana.á losfrahoeses crá aventurar el trono dé la 
^truria, romper la guerra con la Francia y tenerla 
muy probablemente con los Estados de la Union en 
América. Cierto, qué para la guerra con la Francia 
nos hubieran ^asistido los ingleses, pero no podia es- 
perarse la misma concurrencia contra los Aoglo^^ 



(i) Pig. 3ai'y 3aa. 



>» 



Aao^rioatuMf » nt loá^p^Icw» ln ofr«(ii«tPi»*'A«n asis- 
tida de ellos que: la : Espapa .iiubiesa sido, tadó.A 
ravkifda.9ábé bien cual eitaly'dé (faeiñbodeda afiance - 
y- la. atusUKicÍA «inglesa* . De jotra parle i : bien, «ebaenre^t 
do el ctfiKbBD^Dte, na:'Te8blÍHbá>'.nádie;vtodBe*ifaM 
potencias devoraban en silencio sus disgustos |^ -pc^< 
sares. •; r,x i ■.. í:í "' <'»••[ ''ío. :'a i .i '.i 

-< Tal (filé k poiioion en quenos^frimea^porel inatef 
iiit^sdD>sí9seiita.. millonea de- fraíleos; que aeotóel. 
priitier..€¿n9n),: vendida así-, portáá vil precio Jooa. 
los ínteresfjs.de'la Francia, la fe quedeb¡a;áiEsp»na* 
por el prtfuer tratado que ajusté con ¿Ha '(t^)-'''^ 
acta semejante por el cual , adenra^^dtfivefMler nués-^ 
tro derecbo., desmeinbraba.de laiFranaiaítia^PÍtfiírA 
una provinoia inmensa, no>se, atjíevió^á>«qln'vidd {ifol< 
un decreto del senado, siendo asi qne utó^finodip 
de decretos pata agrejg^ar á la república la isk|ídle» 
Elba y el Piamónie. Cc^ocie su pecado y lo bizó á* 
oscuras de la; Francia y de la Espa&a. El fleskonor 
no fué paira nosotros que cumpltnosiénielttb itrasádo' 
devplviendot la JLuisiana á.los franceses, pero qn» 
proiestaoios cara á cara de sa violento gefe 'contra' 



(i) Aunque el precio en que fué vendida la LuUíana 
ascendió á ochenta millones , el tesoro francés no debia 
percibir sino sesenta , quedando los otros veinte á favor 
de los Estados 'Unidos por las indemnizaciones qne tenían' 
reclamadas sobre agravios y perjuicios recibidos en el tiem« 
po del gobierno directoría! de la Francia* 
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,el'tBispii9orqii6>bk(yd« ella. S¡ obró asi V no fué por 
€0tiovrciicia:ntte8tra,nr porque hubiese hallado pvue- 
'basi de : temor y flacjúezá en nuestro gabinete; y 
•i pagados luego -machos meses levantamos* nuestra 
oposición' á' aquél traspasó, no ^foé con Bonaparte, 
Bino'cén los- Esthdós de la Unron coh los cuales al 
fio éondesciendÍDioS'. E^ta queja, entre otras muchas, 
tovo siempre Bdrtápárté de nosotros. Los que tantas 
i^eces'ban acusado á nuestro gabinete de humtlla- 
«ioiles nuestra's á aquel hombre , nos podrían acu- 
sar con mas raeon do una política tirante y menos 
iéuerda de lo qMe aconsejara la prudencia contra sus 
fieras voluntada?. Sa^bido fué que en aquel tiempo 
quiso íniimiáarnes y mandó formar uú campo en la 
frontera ooménz!anda á arrimar tropas ; ^bido fué 
también el tono firme con que hablé ál embajador 
fvaneét sobre aquella demostración inesperada , y la 
«resolución con que le dije, quesi' no se retiraban 
el instante aquellas fuerzas 5 formaría yo otro cam* 
po en la Navarra : sabido, en fin, qUe'el campo de 
Bayona fué disnelioi 

No dejaré la Luisiana todavía ain referir un ras- 
jgó histórico de aquella época , por la buena memo*^ 
ría que debe conservarse 4^1 reinado de Carlos' IV. 
Nadie ignoró ni la inquietud ni la aflicción que en 
a(|uella provincia americana ocasionó la nueva de 
su retrocesión al dom inip. de, la. :Jf rancia , siendo así 
que eran franceses á descendientes : suyos Im mas 
^ue la habitaban. Eraü felices en verdad comd es- 
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pañoles: tal'M hallaban, y láa^bién' erao tratadda, 
que á loé nlismos Anglo-Americanoe no eooóotra.» 
baa co$aí. alguna que eavidiarl^. Luego q 146 pasó 
aquel tpaÍ4 á* manos de. la Francia, y enipiioe» ya» 
cuando nada teniao que/temer ni que esperar del 
poder de la España, y lo quedes ma», ceroa ya de 
hacer parte déla Union Aniericapii^ resplviecon daf 
un testimonio público y auténtico de su noble {frat 
titud á los principales gefes y empleados que Jes 
babian regido dulce y sábiametite muchos años 
añadiendo, su despedida dolorosa 4e| rey de las ^« 
pañas, padre t mas que rey de aquellos pueblos, 
como Id llamaban en su escrito. «Dentro de poco 

• tiempo^ deoian .entre otras cosaS) ya(noa á jgober* 

• narnos por nosotros mismos. ¿Seremos mas dicho- 
»sos? Bajo el sabio gobierno de V« M. hemos disfru^ 

• tado toda la libertad que requería nuestra existen- 
»cia y nuestros intereses : esta misma libertad y aun 

• mas lata la' tendremos ciertamenle; ¿ pero será sía 

• disensiones? ¿ tendremos quién nos guarde^ de no- 

• sotros mismos y nos medie en nuestras diferencias? 

• ¿nuestra pazy nuestsa libertad se hallarán mejor 
»en manos nuestras que lo estaban bajo el cetro del 

• monarca generoso que perdemos ?... • (i) Tales co- 



(1) Estos sentliñieiitos afectuosos de los Lnísianeses 
faeron tan notorios que Mr» Barbé-Maribois , aun sin ser 
de su propósito^ ha hecho alguna mención de tilos. En 
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888 qne deoiaii de corazón los habitantes déla LaU 
siana, las habrían dicho de igual modo las demás 
provincias de la América. Fácil es preguntarlo á los 
ancianos que aun existen de aquel tiempa 

Acabaré; mas aun me queda por contar aquí dé 
paso una curiosa intriga de la policía imperial, to« 
eante todavía á la Luisiana. En el año dé 1810, ter* 
cero ya de la larga peregrinación de mis augustos re* 
yes, año fatal en que fueron interrumpidos Ios|:)ago8 
de la renta que les estaba decretada en el tesoro de 
la Francia, fué forzoso para vivir q^ie vendiesen sus 
magestades una gran parte de sus joyas y de arti^ 
cu'os necesarios á la dignidad de- sus personas. Yo 
uo sé si acaso fué el catíóoigo Escoiquiz ó fueron 



confirmación de mi verdad citaré lo qoe refiere : « Loa se** 
«¿ores Salcedo y Casa^Calvo habrían ejercido una autori* 
»dad absoluta ; pero lejos de que nadie les pudiese echar 
» en cara ningún abuso de poder , todos daban testimonio 
»de que habian administrado con sabiduría , con modera- 
»cion y con {usticia* Para darles un testimonio público y 
«seguro de reconocimiento y afecto « aguardaron aquellos 
«habitantes á que la cesión hecha á los Estados Unidos esr 
«tuviese ya cumplida , y que la autoridad de aquellos gefes 
«hubiese cesado enteramente. No pudiendo yá recibir del 
«ellos mas favores « tenían aquellos testimonios un carác-* 
» ter de sinceridad mucho mas cierto que los que se reci* 
«ben,y no dejan nunca de tributarse á los que vienen á 
« tomar el mando y ejercer funcionen. » 

En la Historia de la Luidana , ya citada. | parte t'erce** 
rsi pág. 355 y 356« 



\ 
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olrois, O si fueron mas bieiiy coóio es probAUe, 
ageates del gobierno, losqae hal>¡an esparcido cier- 
ta especie de que yo era dueño de ires á cuatro mi- 
llones de araozadasde tierra en ei territorio laisiano 
(otros decían que en las Floridas), concesión que 
suponían haberme sido hecha en tiempo hábil por 
la magestad de Carlos IV. ¡Hubiera Dios querido 
que ésta especie hubiese sido verdadera; por ella yo 
no habría tenido de que avergonzarme, y mi vejez si* 
quiera hubiera sido menos desgraciada! Mas los dones 
que yo debí á la real munificencia, fueron todos en 
el suelo de la peninsula: mi fortuna toda entera se 
quedó en Es|)»ña; no couoci los bancos extrangei-os» 
ni mi amor al pais supo jamás separar de él mis 
anos venideros, ni buscar fortuna ni extenderla fue- 
ra de mi patria. El i tiempo lo ha hecho ver, y yo 
amo mucho ésta noble indigencia á que me encuen- 
tro reducido, falto' de todos medios para mantener 
la vida, y habitando ahora un cuarto piso por ha- 
ber pensado de aquel modo: yo no sé si serán mu- 
chos los que habiéndose hallado en igual ó semejan- 
te altura de fortuna en que yo estuve, podrán contar 
lo mismo. Y no lloro, ni me arrepiento; mi con- 
ciencia me hace rico de otro género de riqueza, mal 
conocida en éste siglo, pero superior con mucho á 
aquella de que aun estoy desposeído. 

He aqui pues^ en los apuros que sufría en Maf- 
scflla' la subsistencia de mis reyes, me encontré 
cou una carta de un tal Mr. Mancel atnéjr Co. pro- 
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poniéndome la compra de la supuesta posesión que 
me era atribuida. en los Estados .anglo-americanos, 
ofreciéodome por ella una gran tenta^y'Con la eir- 

• constancia, me decia, de hacerme esta propuesta, 
^previo el consentimiento del minis|ro de h {K>l¡cia 

• duque de Rovigo.» Mi respuesta, fecha 7 de mayo 
de 1810, fué á la letra como sigue: 

«Señores Mancel y compañía. ..Las personas 
•que han podido decir á VV. que yo era poseedor 
»de tres á cuatro millones de aranzadas d|e tierra 
«situada en América bajo la dominación de los Es* 

• tados Unidos, les han dicho una falsedad^ cuyo 

• origen no puedo atribuir sino á los mismos *'que 

• han movido contra mi el tropel de calumnias de 
^que soy objeto hace tres años. 

«Inviolablemente adherido á mi patria y ál au- 
«gusto y desgraciado monarca que se dignó honrar- 
» me con su plena confianza , le he consagrado mi 

• vida entera para probarle mi reconocimiento y tni 

• amor por su felicidad y su gloria. He trabajado 

• constantemente en hacer todo el bien que he po- 

• dido. Si no he bastado á conseguirlo como mi co- 

• razón lo deseaba, todas las causas de los desastres 

• ocurridos me son agenas, sin haber pendido de mi 

• ni impedirlas ni vencerlas. 

«Jamás en ninguna de las posiciones en que mé 

• he hallado por espacio de mas de quince años en 

• que he servido á mis reyes, ni aun mé vino al pen- 
•samiento hacer adquisiciones fuera del territorio 
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«de 'E^ptiDA: sobre esto desafio 4 todo el mondo á 
«que me pruebe que posea yo ni un palmo de tier- 
»ra ni un escudo tan siquiera de renta fuera de mi 
» patria, 

«Cuánto yoposeia mé habia venido-de la moni- 
li (¡cencía del augusto monarca 'á quien tengo votada 
»mi existencia. Yo habia ejercido el mando mientras 

• r^inó en las; Espanas: ahora todas mis cosas las be 
» dejado .para apegarme solamente á siv real perso- 
»na; y mi familia y yo, si subsistimos, es tan sola* 

• mente de las migajas de su mesa. Todo lo que era 
»mio me ha sido quitado ó destruido. Si conviniera 
»á VV. tratar conmigo sobre las tierras de que yo 
» era dueño en España, las proposiciooes que me 
» hacen me serian agradables y las aceptaria del me* 
»jor ánimo. — Saludo á VV., etc.» 

Por supuesto los verdaderos ó fingidos licitantes 
pe excusaron de tratar sobre mis bienes en España» . 
y mal podrian haberlo hecho, cuando el emperador 
y su hermano José dispooian de mis haberes como 
cosa propia suya sin contar conmigo y sin indemni- 
zarme en cosa alguna. Pero firmes todavia los seño- 
res Mancel y compañía en sus proposiciones sobre 
América, se atrevieron á instarme sobre el mismo 
tema, designándome los lugares donde decian tener 
noticia de que yo era poseedor de un vasto territo* 
rio. Mi respuesta no les dejó lugar para excederse 
mas conmigo. Hizolo empero el Monitor publicando 
un tejido de imposturas sobre el mismo asunto. Per- 
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di enlon<)6s la >pdcieB<pÍ9 » y stópedie* dtidafr.qjieidra 
aquella una ialrígard^l gobíeynp'yíextdttdí uttó'^ita» 
pugoacipn de aqud angula J yí.©QO elU, con. .las 
cartas de la ca^a MaaceLy mis r^^pueslas-dada*,- d¡* 
ngí al duqpe díe .Ravigp el ofl<í¡Q-cti5r»^cQplá.8Ígttec 

«M^rs^Ha.^ 7 de setiewibfe de i8moí Mjr.Hape 
#ya bfastdPte li^n^pa q»e «« p^.oq^m,:espa^í;¡r entre 
»eÍ público que soy poseedor d6r"ft^»^*ft^^'**l*^<^'^*^ 
»,eo la Luisiana ó ea W FIor¡<}as..En aj)ril \m|i¡51?p 
» recibí una carta de un Mr. Maocel y compañía 
f desde Parísy pi?apon¡¿ndoiíiie. lá y^pl^.de e$e J)re- 
«Aendido do(injoÍQ« ofrecicndpm^; ppí? él uiia. re^^a 
«conúderable, y afMulíendo qt^ie lo hacian a$t con él 
» beneplácito del ministro de U' policía general del 
» imperio pva dirigirme osta p«>posicipn. Respondí 
».¡nmediatamentQ que yo no.pbsíeiaini tan 'solo, un 
» palmo de t^rrei)ío fuera de Espwa-; {)ero la mísiUli 
»casa me m^olestÓK^onotra carta, sobre •igual suposi*- 
• cioo £Í Ja primera 9 y con las mismas pr^itensionea* 
»Dile nueva respuesta concebida con nlayor fuerx^ 
i»en los mjsQ^QS términos que la anterior» y.cesó de 
.«escribirme/ 

«Pero la misma impostura ha sido ahora inser«- 
»tada ep el Monitor, y como ésAe diario es el útitcfo 
«que se tiene en Frappia por oficial y el mas éxtení* 
»dido por todas partes, és bonor mío refutar estas 
» falsas especies, y dará mi justificación la misma 
» publicidad que tiene el m.^iicionado periódico.- . 

«En consecuencia de esto me be réénelto á pe* 
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»Ar la difiorSzddbnde V, E: para hic¿r tóscrlar en 
»ell Monitor. la cavra que e$ci^A sa redactor, con 

• ñiaa la& copitt de las cartas Áé Maúcel r de mis 

• i'e^puestasYjue \;ati aquí adfjuntas, 'para que impo- 
3«>inéiidosj3 V>¿ B.>de ellas y tío encontrando cosa al- 
»güha (jfré se Jopoiiga á los interese! dé fi. M. I. y R., 
^teitgfáf la bmidéfd de dar siis órdenes < 6n de que 
"I» tenga efecto mi "sdlícilud, y que todas estas {uezaa 
»áe publiquen en el diario referido. Tengo el fco- 
^tíúr, etc.» ; . • 

-" Parecía nalur&l q«e esta reclamación tan justa 
sé atendiese, mas úi aun respuesta reci-bí del duque 
de Rovigo. ¿Qtié debia yo inferir de todo esto? El 
Monitor no. publicaba nada á arbiti-io snyó. Mr. Man- 
cel y compañía' fueron sin diida agentes drf g^obier- 
no, y el articulo del. Monitor tío es creible se pu- 
blicara sin su acuerdo, sobre todo eil materias de 
España y de españoles, ¿Intentó Bonaparte despojar^ 
'iñe de tt^is supuestas propiedades en América , ícomo 
fú( despojado enteramente iK)r él y por sü hermano 
^laB<ii)e tenia en EspaSa? ¿Fué su intención tal 
vez pagar á Carlos IV, que perecia en Marsella, con 
•d. producto imaginado de mis pretendidas propie- 
clades en la Luisiana ó en las Floridas? Yo no sabré 
decirlo. Lo que quiera que aquello hubiese sido, el 
tiempo que reh^elá todas las verdades y desmiente 
las mas de las calumnias, ha hecbo ver que yo no 
tenia nada en las Américas. Otra cosa también dejó 
ver en aquellas ¡eirctinsta netas, que es para mi una 
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grande g^ria, ^9 s^I^; qm (te tahtds wpancfleá 
dtólpoados ifo^r IWjioírJgai^ de-llayo»»^ rejeSi^firin^ 
Qipe^,:¡nrfaiit^,.8iibdííq!*:4e divei-w8¡-QfttqJaiittj,, ^ 
aalo, único eoire todps, iiíí,awpl4, mkuí^h MOMía 
spcprros lS,8Mt^¡í¡(>S;,¿p.jii¡pg4Jw (B8f*o¡c, del ewiie- 
rajípr, de |o$ ffi^Bíj^^;, . -..^ .itjv. .^:: ■' -^j^.fj:! 

'• ' f I y.f . ■»>1.><4 r«J'''i/, »>(.>*>«. i 

. f AF'IXVIíQ.'^XVJm «... ' !, .:. .j ••, 
., tñ%di404 á U> iÍ9v>egacion$ k ioáuárrlii y^ei cotóé^j¿:>Li 
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A cooteriesde 18*4, h>s ^áíbl'érf^dé Artnjuez; 
y.loí queJetiáaide elb» recibíeroby ejepcíeróli C0-' 
mo una especie de eawthiétíde d ée fiúÜtt heredíibl' 
río el naahdo dé la Eípaña,' duetféw'de^'^óberiiárW 
CQn poder absoluto, disfrüfaroh^^iex 7 bcHo^^teo^ 
de.utía paz cumplida sin enemigos exiériores. A otiá 
ligera, inierrupcioa qué sufrióiaqAiélía par por los 
sucesos de 1820, los primeros -téyétt'- de la Eáropa* 
tomaron voz y causa en favor dd «rey Fernando: 
cien mil hombres que le acudieron de la Francia, le 
volvieron su poder entero. Con ningún gabinete ^ 
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kbOSurqp :huho en* tm' lí^pi t¡enf)[)o querellas ni 
eiiiilifQdsi!^: t«kitegraÜos 6 repattidbs^ los' despojos 
M * grá«d^ imperte 'inateeatá^eo ; Be acalló el con- 
ifttéOM siAÉaM •teni^r'de'goerra. Ea eálá grande 
erf$Í9 de paz y>de reposo r^odbs los ^tteblo» de la: 
Europa se han repuesto mas ó ménds' de sus qute«- 
bras: la Francia misma, puesta durante un tiempo 
bajo- el'VAigo «de 'lae- arrons^extrattgtnras » y élcpiSnído 
largamente la ambicien de Bonaparte, levantó sa 
cabeza de en medio der laá ruida^/brganizó su ha- 
cienda, estableció su crédito, y ceñida cuál volvió á 
Y^S(9i4¿$ii^ £^HÍ9ift)&' lindes y.á^ito recaivos ' ok'diba- 
riq^i>9^i9J^r^ sv forlusial y recobró 'eMtigar dé aii«o« 
fid94 y^!de>i^es{»eto)4t]ííe coovenh^ün gran pueblo. 
Preguntad««n4íre. tiantótá* {bs^hotnbvés de qoien yo 
l(ablaba «¿qnéiifaieiei^n d& l)üEspirSá en tan larjg^o 
período de la paz universal de mar y tierra ^ ¿Qué 
hicieron por la España ?... Nó... ¡preguntad mas bien 
qué hicieroa 4<a .ella U. Ltf coniieroñ , la devoraron 
c\iál las car^e^ fle^ SgacriGcío derroclij^das^a et ban^^ 
q(ic;te!..MNafme .i;oCa,4*Q^í trazae el cuadro de ésta 
^|>9)C^ la;mas mjPor^ikiiRida de los siglos en .los anales 
deini, patrii^ ¿Por,yenluna no está grabada con Cf- 
rác^eres^ indelebles sobreiiodbs los corazones de sas* 
hijos 9 hoy mas qii^.aubca desolados por laespfthto- 
SI g^erj-a interna qii^, ellos tes- han movido, postrer 
obra desous m^nos ? 

Y sin embargo tales hombres son los queacusa- 
i^n el reinado de Carlos IV , los que lograron infa- 
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mará los i fieles )8eptidore9^e''éll¿btf«íi mohareai 
quienes loe acusaron de'ooihabe^ kecho nada ^m \k 
España y barber. dilapidado 00 ftfiiúMJftéi áqtíi üW 
«&o. todavía ¿B;q}s&l0^4iofÍKoibtiQS se>ekrg'flrbÍáti*ho^-i 
vamente, en que la paz se ibftv f éú (fute pot ^ref^<^ 
i)«rh'e0ii*e n&solrps v siii bal»er medida ^6^' evítaVlos, 
se arrosU'abao! sacH&cbs • garandes pefc^WtkrJósi '' c/ f 
Se canino eMeatóbesiaila ^i;^ aiúbtthJAbián dé 
vales . reales desjdefia ' 4^1^ donde'^s^ liabi«( ^Ugtfdo réú 
el lino anlecedeU^.» '£ni<i«i( de i a^otf.to y á '* -Ids^ ^Itís 
tM» arñba dK/réstaUecido 'el régktté^ del cotiééjb'^ 
Castilla . €o«ai|oéin^otado en. un fift4n;cjpié útíi^h 'fo 
uínistroy ib¡a/yarantoi<tifead» y éiñíWhdaf'ld sn^d^di 
doscientos cuateoiavn^lldfléiil de^i^faílés.' Al'íftúí del 
mismoiaño^ U^ «atvt idad úmbtfítañ^ cbúipé^oAá \\SÁ 
total de doscientos cipctyenta y tres m'illotié^^, «Vein^ 
tiocho mil, ocbocietftos noventa y'cukiló í^b^,'^uía^ 
tro maravedises. • » • ^' ^^'^'J ** '' /-'i '*•• ' *- •• ."^'^^ 

Todos los intereses do Ja-deuda- se-pageron ^xac* 
iamept^; todas. las ajcciones.de ios aoiiguos'fem(>nés- 
tilos» i^eembolsables' por turno, Fueron fambietir ^a^ 
gados conVo len lós años anteriores; todos los réditos 
de bienes de obras pias fueron satisfecbos *dj^> ¿gual 
modo rel.igio&aipeqte. . » » 

Aun qaedabañ por^ redíviiir los créditoH de dife- 
rentes sumas con que en los dias críticos de las na- ' 
sadas guerras acudic^ron al gobierno. los consulados 
de Cádiz 9 Malaga y algunos oíros puertos. Los ar^ 
bitrios señalados para atender á este, reintegro no 



h^iari jsido Mi^cieniesy |»esabftn «obíe la tisvega^ 
9^1^ y el pome(rc¡oinarifÍEno«.El gabieroo bascó el 
i;Dodfi4^ pagft.r lo qué faltaba, üa grabar al público: 
to4o fué &at¡^^choplQQameBte, capitales é ioterenea: 
Iqs^^rbilríoa. fueron levantados, 
. PojT el ilii$ftip ano dio principio el anthento dé 
pagas ^l ejérf^ilo y armadaf establecido perlas ntie- 
vjs^s pi|4fíp^azsi9« Ep^i^reJas mejoras; de la noeva plan- 
ta., jqQUieíízadif i daer ya. y. á realizar para el servicio 
ll)i[itaii>de:n)ar y turril, una de ellas fai este au<« 
Sil^fijt^ty.^^iüs jtt^tf^;retribtt^icNiés del o^tal y -ilel 
9ic|ld||^i(ilqiv|^ing^r9a^ |.Fppas de la £uTO{|^a^«i micontra- 
l¡)f»i^,^i9Ío^:49(!l^tl5^ft.qM^ k^r.AUfisuras. A. la! marinería 
$e<fi^^!Íi^/pujan[>})i<¥í) pffQiii¡oa.y;»eQta:jas nuevas, se 
}fs rp^gf rpn aqu^l ^fk) Hqdps! Iq& atrasos^ que au«i que^ 
dab^ de,lQ$:t]lQ *799 y iSoQj.y un sistema rigoroso 
de.^ooíftfeiiyftd., y, d¡?í.aied¡os y fondos especiales, 
aseguró sus pagos al corriente (i), . • .; 

■t ' . p.^ ,■»>. .| ... . ■ , . .t -j ■ ,' i ^1. ■«<■.■••■■....;--- ^. .. .^^ t 

> t 

- (i) 'Por teioor de hacer sumamente difusas éstas mé^ 
™^r^%»(^*^M«ndr¿ide 4ÍlAdirac|iai>y de analisar los nae- 
yo^ ireglam^nlos y. QrdenaQz^s que se dieron sifcesiv^mi^* 
ie para' el arreglo militar , objeto principal de mi encargo 
por áq^^él tiempo , y trabajo emprendido y continuado 
hasta el fin I á pesar de mil obstáculos ^ con los' estados 
mayores; jde^to^jwi, ^rjn^s^ jl^^í^iae iqinsierea 'censubac estos 
documentos no necesitan ir á Iqs archivos , puesto que la 
imprenta ios multipliciS por .todas partes* No por eso deja- 
ré de presentar al público un cuerpo entero razonado dé 
estos trahajoa ^q seguirá áias Memorias y les- servirá d^ 
suplemento* 
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A las dulzuras pasageras de una paz harto incier- 
ta, quiso Dios mezclarnos aquel año muchas plagas. 
Una cosecha muy escasa , las dos Castillas infestadas 
de tercianas, y la clase labradora mayormente aco- 
metida de este azote; Málaga y sus pueblos comar- 
canos asaltados furiosamente por la fiebre amarilla, 
la provincia toda consternada , su comercio inter- 
rumpido enteramente, y aquel mal reverdecido 
mas ó menos en Cádiz y Sevilla, eran otras tantas 
aflicciones que angustiaban el pais á la parle de 
adentro. Mas para todas cosas alcanzó la providen- 
cia del piadoso Carlos IV« Los pueblos todos de las 
dos Castfllas recibieron provisiones abundantes de 
quina superior, mandada repartir gratuitamente á 
la doliente muchedumbre: facultativos especiales, 
elegidos y enviados por parte del gobierno, recor- 
rían las poblaciones y llevaban los consuelos y la 
luz de la ciencia hasta lo mas interno de las. aldeas 
y las cabanas; los prelados y los -excelen tes curas 
españoles, invitados á nombre del monarca, redo- 
blaban sus esfuerzos para liacer ciertos y seguros los 
deseos de aquel buen príncipe (i). Igual solicitud 



(i) Carlos IV llevó su celo caritativo y cristiano has- 
ta el extremo de dejar vacíos los almacenes de su. real far- 
macia , asi de las ricas especies de quina de que estaban 
surtidos , como de los demás remedios oportunos para com- 
batir tan penosa epidemia. Cuando le dijeron los geí'es de 
aquel establecimiento que convendria á lo menos guardar 

III. aa 
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fué tenida por los pueblos asaltados de la fiebre: so- 
corros cuantiosos salieron del erario para ellos; los 
cordones fueron abastecidos plenamente; los facul- 



una parte de las especies mas exquisitas i respondió Su Ma- 
gestad con aquella franca nobleza natural que partía de 
su alma* «Nó ; la mejor quina y mas eficaz , para mis qne« 
» ridos labradores enfermos ; cada vida de ellos que se salve 
»será un aumento de la mía por sus bendiciones que reci- 
»biré yo en pago de esta buena obra* » Acababa de llegar 
entonces la fragata Dolores , ricamente cargada de las es- 
pecies mas selectas de esta preciosa corteza , algunas de 
ellas nuevas, de virtud poderosa, según escribía nuestro bo- 
tánico don Juan Tafalla que dirigió aquel cargamento. £1 
rey mandó distribuir del mismo modo aquel tesoro, que- 
dando solo en el jardín las muestras necesarias de las especies 
nuevas* El reparto de estos socorros medicinales fué enco- 
mendado al marqués de Ariza , y sus distributores fueron 
los obispos* De los muchos rasgos de caridad con que estos 
se distinguieron en aquella calamidad , á quien mas podia 
según sus medios, citaré el de mi querido hermano político 
don Luis de Borbon , arzobispo de Toledo , que se encargó 
de surtir y surtió por sí solo á sus expensas , las copiosas 
distribuciones de quina y otros varios remedios que se hi- 
cieron en su vasta diócesis , acompañados de socorros pe- 
cuniarios para el alimento délos enfermos mas necesitados* 
Todo esto sin contar la prodigalidad de sus socorros en el 
arzobispado de Sevilla, donde destinó el producto total de 
las rentas de aquella mitra al alivio de los pueblos afligi- 
dos por la fiebre amarilla* De memoria de hombre no se 
habian visto familiares de obispos tan ocupados y en una 
vida tan activa como aquel real prelado tenia á los suyos 
en el socorro de la miseria agena , gente elegida toda su 
familia , y muchos hombres sabios entre ellos* 
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tativós, las inslrüccioties del arte> los tenfertneros 
práct¡cos> los químicos y expertos en las desinFec- 
ciodes, todo fué prodigado^ ¡Cuánto tuve yo enton- 
ces que alegrarme por mi empeño y mi tesón en 
restaurar la medicina desde mi entrada al ministe^ 
rio! Al principio de estos esfuerzos que yo hice, 
hubo muchos que censuraban los extraordinarios 
gastos que costó la mejora de los estudios médicos y 
el perfecto cultivo de sus auxiliares las ciencias na- 
turales. Toda la gente antigua contaba estas cosas 
como un lujo iniitil de pura ostentación y vanidad 
que no se hallaba en armonía con los apuros del 
estado. Afligidos luego por las epidemias que aco- 
metieron nuestro suelo, y encontrando tantos socor- 
ros de la ciencia, hubo muchos que miraron como 
iioa inspiración del cielo lo que yo habia hecho 
en estos ramos ^ cual si hubiera previsto lo futuro. 
Tantos gastos ordinarios' y extraordinarios como 
llevo referidos > y el que por probar á mantener la 
paz con la Inglaterra se añadió en aquel año, de pa- 
gar á la Francia en numerario el contingente de 
navios armados que Bona parte reclamaba ( conce- 
sión, como dejé mostrado en otra parte, á la cual 
faltó mi voto), tantos gastos y dispendios, tan cuan- 
tiosos, no impidieron añadir nuevos favores á la 
navegación , á la industria y al comercio. De estas 
gracias y favores se debian resentir las aduanas y ba- 
jar temporalniente los ingresos del tesoro; pero la 
luz de nuestros dias alumbraba de par en par á loa 
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hombres que se ocupaban de economía y hacienda 
en la junta general de comercio ^ moneda jr minas y 
en las nuevas oficinas de fomento. Yo hablaré roas 
adelante en otra parte de las largas tareas empren- 
didas en aquel departamento. Fruto de estas luces 
empleadas con lealtad y con acierto fueron tantas 
concesiones como se hicieron en el año de i8o3 para 
aprovechar aquellos días de paz, que desgraciada- 
mente y sin culpa alguna nuestra , fuerza solo de 
los sucesos y los destinos de la Europa, no tardaron 
mucho tiempo ej^ malograrse. Referiré por muestra 
del excelente espíritu que reinaba en el gobierno 
algunas solamente de las muchas concesiones que se 
hicieron. 

A la seda en rama, de cosecha propia nuestra, se 
concedió exenciou de toda suerte.de impuestos en su 
tráfico de unas provincias en otras, fuese por tierra 
ó fuese por mar en buques del pais y por cuenta de 
españoles. Igual favor á la seda , cria de América, de 
unas en otras provincias de aquellas regiones, en su 
salida para España, y en su entrada en nuestros 
puertos. • 

A los azúcares de América conducidos en buques 
españoles se les alzaron los derechos de rentas gene- 
rales y los que se cargaban á su entrada para la ex- 
tinción de vales. Los de nuestros litorales fueron 
también favorecidos con rebajas de mas de la mitad 
de los derechos que pagaban, tres eft lugar de siete. 
Los derechos de entrada en nuestros puertos de 
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los cueros de América, fueron reducidos al cuartillo 
por ciento para el consulado, y á dos maravedises 
en libra para rentas generales. Estos mismos cueros 
y los de España elaborados y curtidos en nuestras 
fábricas, fueron declarados libres de toda suerte de 
tributo en su extracción de nuestros puertos en bu- 
ques españoles, con mas la restitución de una mitad 
de los derechos que pagaron á su entrada al pelo. 
Este ramo de industria llegó en España al colmo de 
su perfección y encontraba compradores ea todos 
los mercados de la Europa y de las Indias. 

Las mismas exenciones de toda especie de tribu- 
to fueron concedidas á nuestros mármoles y jaspes 
labrados en España, industria libre enteramente» 
tanto en lo interior del reino como en su salida al 
extrangero y á las Indias. Aun los mármoles extran- 
geros labrados en España obtuvieron igual ventaja, 
cuando salian asi labrados en buques propios nues- 
tros para otros puertos de la Europa ó de la América. 

La loza fina del reino fué hecha libre entera* 
mente dentro y fuera de España. 

Todos los artículos de industria nuevos, ó inno- 
vados en el reino, sobre la exención de derechos re- 
cibieron favores y previlegios especiales por mas ó 
menos tiempo en razón de los esfuerzos que debian 
costar á los emprendedores de estos nuevos objetos 
de trabajo y arte. A esta larga medida se debieron 
muchos artefactos no conocidos antes en España, 
entre ellos la fabricación de papeles de esparto, paja 
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pita, palmito» etc.» introducida por el excelente ar- 
tista Aristides Frankluí » con la sola condición de 
emplear operarios españoles y ensenarlos; las prepa- 
raciones y extractos de la regaliza y su exportación 
al extrangero» las del plomo en todo genero de 
operaciones químicas» concedido el metal de naes-« 
tras reales fábricas ásoIo costo y costas; las de mer- 
curio con las mismas facilidades» las de betunes» 
sales y toda suerte de fósiles indígenos , ramos nue- 
vos de riqueza descuidados hasta entonces* 

s A • estas gracias y privilegios se fueron añadien- 
do» desde 802» primas y favores especiales á nues- 
tra marina mercante sobre toda suerte de frutos y 
efectos españoles desfiacbados en los mercados ex- 
trangeros. 

De la propia manera los artículos extrangeros 
necesarios á nuestra industria obtuvieron franca en- 
trada: toda suerte de drogas, simples, ingredien- 
tes, etc.» de que se careciese para nuestras artes» 
fueron exentas de tributos, hecha su importación 
con bandera propia nuestra ; todo género de má- 
quinas» instrumentos ó utensilios inventados en 
otras partes y desconocidos en España » obtuvieron 
la misma gracia. Y aun se hizo mas» se estableció 
una agencia por cuenta del gobierno para procurar 
los pedidos de estas cosas que cualquiera interesado» 
falto de medios para poder traerlas por su cuenta» 
declarase serle necesarias. Los agentes del gobierno 
las hacian venir» y se daban por su solo costo» 



\ 
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muchas yecés á plaxos, nías de una vez gratuita- 
mente. 

Igual favor y los mismos medios de procuración 
se acordaron á la introducción de nuevos instru- 
mentos astronómicos, aparatos é instrumentos de fí- 
sica y de química, de matemáticas, de cirujía, y en 
general de toda arte que necesitase ser perfeccio- 
nada. 

A estas y otras varias disposiciones semejantes, se 
añadió bajo las mismas miras de sistema, un nuevo 
arreglo en las tarifas de aduana, dirigido todo á 
cargar en favor nuestro la balanza de comercio. 

La marina mercante fué un objeto predilecto. 
Nuestra hacienda consintió en perder por el mo- 
mento mucha parte de sus entradas, que era sem- 
brar riqueza para en adelante, si la prolongación 
.de la paz llegaba á darnos el tiempo necesario. 

Para mayor aumento y mas grandes facilidades 
de la navegación y del comercio, se habilitaron 
nuevamente diferentes puertos en España y las Amé- 
ricas. 

En Galicia, el del Ferrol fué puesto al igual de 
Cádiz y de los demás de primer orden. 

Hacia tiempo que los vizcaínos deseaban tener 
un puerto libre de inundaciones. Para lograrlo me 
buscaron. La anteiglesia de Avando, situada en el 
infanzonado de Vizcaya sobro, la orilla septentrional 
de la ria llamada de Por tugalete^ con la misma bar- 
ra y la misma entrada y las mismas aguas de Bilbao, 
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• 

por su situación topográGjca tenia la ventaja desea- 
da. La concesión fué hecha; habilitóse Avandó para 
puerto, y por éste medio consiguió aquel país un 
punto cierto y ventajoso de comunicaciones útiles 
con los dominios españoles y con las demás naciones 
comerciantes. Agradecido el señorío, pidfó al rey y 
obtuvo que Avando tomase en adelante el nombre 
de Puerto de la Paz..,. ¡Tiempos bien diferentes! 
Hoy podia llamarse puerto de la guerra y de una 
guerra impía de hermanos contra hermanos! 

Tarragona no tenia puerto; sus playas ofrecían 
apenas un surgidero descubierto donde ni aun los 
buques inferiores de comercio se encontraban al 
abrigo de los vientos. En los postreros meses de 
^797' cerca ya de retirarme del mando, se acordó 
la construcción de un puerto conveniente al incre- 
mento que tomaban la agricultura y la laboriosa * 
industria de aquellos naturales. Se señalaron los ar- 
bitrios conducentes para aquella empresa, y en el 
siguiente año de 1798 se dio principio á ella, pues- 
ta á cargo de don Juan Ruiz de A poda ca , capitán 
entonces de navio. Suscitáronse en seguida emula- 
ciones, pleitos y recursos sobre los arbitrios designa- 
dos y el derecho de administrarlos, lo bastante para 
interrumpirse aquella grande obra muchas veces. 
Cuando volví yo al mando en calidad de generalísi- 
mo, no pude ver con sangre fría la lentitud de los 
trabajos ni los obstáculos que oponían gentes ene- 
migas ó envidiosas. Dada parte en la señalacion de 
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arbitrios nuevos á los ayuntamientos y á las perso- 
nas roas notables del pais, se allanaron las dificul- 
tades, se aumentaron los fondos, y el gobierno dio 
la mano generosamente á aquella empresa, decre- 
tando para ella la subvención anual de ochocientos 
mil reales, pagados del tesoro. Púsose mano firme á 
los trabajos, simplificóse la administración y some- 
tióse á cuenta rigorosa. Las economías, la rara inte- 
ligencia y el celo del brigadier ingeniero don Juan 
deSmiths allanaron toda suerte de obstáculos y acre- 
cieron los medios. Al fin ya de i8o3, se encontraba 
el puerto en capacidad para contener navios de 
guerra. La fragata la Venganza de treinta y seis 
cañones, fué el primer bastimento que en los últi- 
mos dias de octubre amarró en tierra con cuarenta 
pies de agua á ciento y diez brazas de la .extremidad 
del muelle. Su extensión de mil varas de largo de- 
bia ofrecer capacidad para veinte navios de guerra 
al abrigo perfecto de los furiosos vientos que aco- 
meten aquellas costas. En cuanto á su solidez, obra 
romana la llamaron los ingenieros franceses M. Che- 
valier.y M. Mechain que vinieron á visitarla, y en- 
contraron que competia con las obras de igual clase 
practicadas en Cherburgo. Uno y otro, juntamente 
con M. Lalande, hicieron larga y honrosa mención 
en los periódicos franceses de la gloria que nuestro 
ingeniero Smiths se adquirió en Tarragona. Esta 
gran obra recibió su complemento sin ninguna in- 
terrupción en los años posteriores. Consultóse en 



/ 
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ella no tan solo al beneficio del pais tarraconense, 
sino también á la mejor defensa paraca adelante de 
las islas Baleares. 

De igual clase de beneficios y de empresas par- 
ticipaban por el mismo tiempo largamente los fie- 
les pueblos de la América, unidos cual se hallaban 
en aquella época tan estrechamente á su metrópoli. 
En i8o3 se construia en Yeracruz el magnífico ca- 
mino de Perote y se levantaba el nuevo faro de Saa 
Juan de Ulua; en las Californias se limpiaba y en- 
sanchaba el puerto de San Francisco; y en la bahía 
de Cerralvo y las islas de San José y Santa Cruz se es- 
tablecia una com^iapía para la pesca de las perlas. 
Se mejoraba el puerto de Trujillo en las Honduras, 
se agrandaban y se ponian en plena actividad los 
astilleros de Realejo en Nicaragua; los de Guaya- 
quil recibian aquel aumento que los hizo mirar 
como el primer establecimiento de este género en la 
costa occidental de la América : en la del Perú , fal- 
to de buenos puertos á lo largo del litoral, se agran- 
daba y habilitaba el de Pisco: en las provincias de 
la Plata no permitia yo entonces que las autoridades 
se entregasen al reposo, mientras no empujasen con 
esfuerzo mi proyecto de formar una colonia en las 
islas Maluinas ó archipiélago de Falkland para la 
pesca de ballenas y de focas. En toda la extensión 
de los dos hemisferios, en el continente y en las is- 
las, dondequiera que el interés del comercio y la 
necesidad de ahuyentar el contrabando parecia re- 
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querido, se habilitaban nuevos puertos para el trá* 
fico: en Cuba solamente por el mismo año fueron 
habilitados los de Manzanilla^ la Goleta y Baracoa. 
Mucha parte de la prosperidad y la opulencia que 
disfruta al presente aquella isla procede de aquel 
tiempo. 

Mientras tanto trabajaban nuestros marinos en 
empresas pacíficas sobre todos los mares. 

En el Archipiélago de la Grecia, costas occiden- 
tales y meridionales del Asia menor, Siria, Egipto 
y Bcrberia basta el cabo Bou , se hallaba empleada 
en el mismo ano de i8o3 la fragata Soledad al man- 
do del sabio brigadier don Dionisio Galiano, El en- 
cargo de este benemérito general era de fijar exac- 
tamente, en latitud y longitud, los puntos prin- 
cipales de la costa , para trabajar y publicar en la 
dirección de trabajos hidrográficos la hoja tercera y 
últinra de nuestra gran carta nacional del Mediter- 
ráneo. De camino exploraba los mejores puntos don* 
de convendría establecer nuevas relaciones de co« 
mercio y abrir entradas ventajosas á nuestras pro- 
ducciones, sobre todo á nuestros plomos, en los 
puertos de Levante. 

En el rio de la Plata dos buques menores á cargo 
del alférez ó teniente de fragata don Andrés de Oyar- 
bide, se hallaban destinados á tomar conocimiento 
exacto de su sonda. Don Joaquin Fidalgo, capitán 
de navio, buscaba y situaba, con la prolijidad que 
tenia de costumbre , todos los bajos que hacen pe- 
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lígrosa la navegación desde Cartagena de Indias has- 
ta Cuba. 

Don José del Rio, capitán de fragata, en 1« par- 
te sud de la misma isla, desde cabo Cruz hasta el 
de San Antonio, ejecutaba al mismo tiempo las ope- 
raciones de detalle necesarias para la exacta descrip- 
ción de estos parages. 

Don Ciríaco Ceballos, capitán de navio, con los 
bergantines guardacostas de su mando, trabajaba en 
la exploración de las costas occidentales del Seno 
Mejicano y en el examen de la costa de Campeche. 
Su encargo se extendia á reconocer los puntos que 
necesitasen mayormente ser fortificados para ampa- 
rar nuestros cruceros y prevenir defensas nuevas en 
el caso de otra guerra. 

En las costas de Guatemala, golfo del Papaga- 
yo y orillas occidentales del vireinalo de Santa Fe, 
so hallaban destinadas la corbeta Pastor ^ la Estre» 
mena y el bergantin Peruano para el reconoci- 
miento y descripción de los principales surgideros 
de aquellos parages y de sus medios de defensa. De 
estos trabajos estaban encargados don José Colme- 
nares, don Mariano Ysasviribil y don José de Mo- 
raleda, oficiales de un gran mérito. Con sus útiles 
y exactísimos trabajos se completó la instrucción 
náutica de aquellos puntos. 

El capitán de fragata don Juan Vernaci, y el 
teniente de navio don Isidro Cortázar partieron en 
aquel mismo año en la fragata IJigenia á las costas de 
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O)fomandel para pasar después por el estrecho de 
Malaca hasta Manila, aumentar y mejorar las des- 
cripciones que se poseian y publicaban por nuestra 
dirección hidrográfica, completar los conocimicotos 
de aquel archipiélago« y continuar hasta su conclu- 
sión la carta del estrecho de San Bernardino. 

Don Ignacio Álava, don Cosme Churruca, don 
José Joaquin Ferrer, don Fernando Quintana , don 
Francisco Riquelme, don Juan Perlet, don Domin- 
go Navarro, don Ventura Barcaiztegui , don Anto- 
nio Robredo, don Francisco Montes, don Tomás 
ligarte, don Juan Henriquez, don Miguel Zapiain 
y tantos otros escogidos oficiales de marina, de tan- 
tos buenos como habia , y á que ya no alcanza mi 
memoria, tenian varias otras comisiones de la mis- 
ma especie, y enriquecian cada vez mas nuestro ga- 
binete hidrográfico, á ningunorya inferior por aquel 
tiempo en obras suyas propias entre las demás poten- 
cias de primera clase. Ni estaban enterrados , como 
en otro tiempo por mezquindades vanas de política, 
estos útilísimos trabajos. Reservada en el ministerio 
aquella sola parte que concernía á la defensa y á la 
guarda de las inmensas costas de nuestros dominios, 
todo lo demás salió al público y se daba á precios 
moderados, en grande ó en detalle: codiciábase 
mas la gloria y el bien común de las naciones que 
el monopolio de las luces. 

Al mismo año de i8o3 pertenece la expedición 
cosmopolita y filantrópica de la vacuna, que hon- 
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rara para siempre la memoria y el reinado del be- 
néfico Carlos IV. El feliz descubrimiento, superior 
á toda alabanza » del doctor Jenner ^ se hallaba 
combatido todavía en muchas partes de la Europa, 
cuando España hacia salir aquel convoy de bendi- 
ción que llevó la vacuna á las Américas» y dio la 
vuelta al mundo para ofrecer aquel presente á las 
naciones mas lejanas. El 3o de noviembre zarpó de 
la Coruña la corbeta María Pitahaya ^\ mando 
del teniente de*fragata don Pedro del Barco ^ con 
diez facultativos escogidos, á la cabeza de ellos nues- 
tro ilustre Bálmis, y unos veinticinco niños con sus 
-madres ó con nodrizas^ para ir inoculando brazo á 
brazo, en el curso de la navegación y hacer llegar 
el saludable fluido á su destino sin peligro de alte-» 
rarse (i). Cada uno de estos niñoSj y los que después 
fueron tomados en el largó curso y en las varias re- 
particiones de esta vasta empresa , fueron adoptados 
por la piedad de Carlos IV como hijos especiales de la 
patria , quedando á cargo del gobierno su manteni- 
miento y enseñanza hasta ponerlos en estado conve- 



(i) No por esto se omitieron los demás medios cono- 
cidos de conservar y conducir aquel fluido en seco , asi pa- 
ra mayor seguridad , como para experimentar hasta qué 
punto y de qué modo seria dable conservarlo en toda su 
virtud á largas distancias y en diferentes climas. Bálmis 
escribió un diario exactísimo de todas sus observaciones 
en el largo discurso de aquel viage filantrópico* 
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niente. Las primeras escalas fueron hechas en Tene- 
rife, Puerto Rico y la Habana. De allí partió la ex- 
pedición á Veracruz y i los principales puntos de 
entrambos hemisferios, subdividiéndose las comisio- 
nes, una de ellas al mar del Asia, que llegó feliz- 
mente á las islas Filipinas. Aquel rico presente, mas 
que el oro y la plata, pasó de allí á otras islas y pe- 
netró en la China. Tantas y tales cosas eran hechas 
en España en una clara pasagera de los recios traba- 
jos que liovian. en aquel tiempo sobre los pueblos 
de la Europa (i). 



(i) Esta noble y generosa misión de la vacuna, digna 
de figurar entre las mas cristianas y evangélicas que han 
salido de la Europa para las regiones de ultramar ( pues 
Evangelio era también ó nueva de bienes aquella gran re- 
mesa de salud á la mitad del mundo ) excitó el divino es- 
tro de nuestro lírico Quintana y valió á nuestro Parnaso 
aquella rica composición bien conocida que comienza , 

Virgen del mundo , América inocente. 

Citaré de ella dos pasages solamente. El poeta pone en 
boca de Bálmis, entre otros versos ^ los siguientes: 

»El don de la invención es de fortuna : 

>»Gócele allá un Ingles ; España ostenta 

»Su coraKon espléndido y sublime, 

)»Y dé i su magestad mayor decoro, 

» Llevando este tesoro 

vDonde con mas violencia el mal oprime. 

»Yo volaré , que un mimen me lo manda, 



^ 
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El tiempo y la fortuna rne faltaron para otra 
empresa que concebí en el mismo año, que empe- 
zó á prepararse, y á la cual la injusta y cruda guer- 
ra que 'nos movió la Gran Bretaña en el siguiente 
de i8o4i no permitió dar cima. La deplorable venta 
de la Luisiana que babia hccbo Bonaparte á los esta- 



»Yo volare, del pérfido Océano 
«Arrostraré la furia embravecida , 
»Y en medio de U América infestada 
»Sabr¿ plantar el árbol de la vida.» 

Habla después Quintana con el misraio Bálmis sobre 
su llegada á América con el rico preservativo , y de la ex- 
tensión que se di6 á aquella empresa para las regiones 
del Asia , acerca de lo cual sigue esta bellísima tirada: 

«Llegas en fin ; la América saluda 

»A su gran bienhechor; y al punto siente 

«Purificar sus venas 

»£l destinado bálsamo : tú entonces 

»De ardor mas generoso el pecho llenas , 

»Y obedeciendo al mimen que te guia , 

«Mandas volver la resonante prora 

•«A los reinos del Ganges, á la aurora. 

«El nyar del raediodia 

«Te vio asombrado sus inmensos senos 

«Incansable surcar : Luzon te admira , 

«Siempre sembrando el bien en tu camino , 

«Y al acercarte al industrioso Chino, 

«Es fama , que en su tumba respetada , 

«Por verte alzó la venerable frente 

«Confocio , y que exclamaba en su sorpresa : 

»; Digna de mi virtud era esta empresa ! » 
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dos de la Uní¡on, obligaba á tomar medidas especia- 
les para guardar nuestras fronteras de la Nueva Es« 
na pucsraseo' eontácio con aquella república. En 
Vez dé fuertes y barreras materiales nunca del todo 
suficientes para impedir las invasiones, mucho me- 
nos en aquel punto descubierto sobre una linea in-* 
mensa, imaginé ser mejor asegurar su guarda por 
la lealtad y las virtudes de un nuevo pueblo de es« 
pañoles guerreros, posesionados y heredados rica- 
mente en los países limítrofes de la Luisiana. á la 
derecha del Sabina en la provincia de Coaguila y 
Tejas, tierra feraz, tierra -virgen, clima apacible y 
saludable, soledad vastísima. Mi proyecto fue, lo . 
primero, reclutar para aquel punto un cierta nú- 
mero, el más largo que pudiera conseguirset de 
soldados ya cumplidos, en edad conveniente, hijos 
nnos de los campos, otros de los talleres de artes y 
oficios necesarios á las tareas campestres; lo segun- 
do, reclutar del mismo modo familias pobres y hon- 
radas de labradores y artesanos que se hallasen con 
ánimo para pasar los mares y hacerse propietarios 
en aquella provincia fecundísima; lo tercero buscar 
huérfanos y viudas jóvenes que, dotadas convenien- 
temente, se pudiesen desposar con los honrados ve- 
teranos que deberian poblar y defender aquella tier- 
ra; lo cuaifto destinar también, previas sus volun.- 
tades, otro número indefinido de jóvenes expósitos 

I 

de ambos sexos, tales como entonces, por mi espe- 
cial cuidado, se educaban en España. Tanto los 
III. 23 
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veteranos destinados á lá nuera colonia , como las 
familias emigrantes de labradores, jornaleros y ar- 
tesanos, y los jóvenes expósitos •debían recibir lotes 
en plena propiedad de las mejores tierras con los 
aperos necesarios, y formar villas y lugares en dis- 
tancias o[x>rtunas que se diesen la mano unas á otras, 
sin mas carga que formar una milicia siempre lista 
para defender la entrada contra toda suerte de ene- 
tnisrós. Todavía ademas de esto, como hubiese cabi- 
da tú aquél punto para establecer colonos por mi- 
llares, me propuse hacer llamar para el mismo ob- 
jeto á labradores y artesanos irlandeses, geule amiga 
* de los españoles 9 muy simpática coa ellos , que se 
creen de un mismo origen* 

Este proyecto no fué un sueno. Hacia el fin de 
aquel año, y en el discurso del siguiente de i8o4, 
se puso mano á aquella empresa. El coronel don 
Pedro Grimarest, militar el mas propio para el caso 
por su inteligencia, su carácter popular y su ardor 
patriótico, fue nombrado gefe de ella, y secretario 
suyo don Francisco Pardo Osorio, no menos distin- 
guido por sus conocimientos y por su celo patrio. 
Cuatro mil soldados, gente trabajadora , de costum- 
bres probadas, y un buen número de familias áde* 
mas de los expósitos 'y expósitas, se encontraban yá 
inscriptos para miembros de la nueva colonia cuan- 
do estalló la guerra nuevamente con la nación bri- 
tánica. No quiso Dios que se lograse aquel proyecto, 
pero sin desistir de realizarlo cuando la paz ó alguna 
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tregua pudiera permitirlo, la división de Grimarest 
permaneció constantemente en el servicio; los fon* 
dos, señalados; muchos gastos ya hechos, y manda* 
da establecer una reserva de caudales para el mismo 
objeto en las tesorerias de Nueva España. Después 
vinieron los desastres de Aranjuez y de Bayona... A 
lo menos no se perdió del todo lo que estaba pre- 
parado, si como tengo oido, la división de vetera« 
nos voluntarios para la colonia militar proyectada, 
que se encontraba en Cádiz, se incorporó al ejército 
y ayudó grandemente á la defensa de la patria en 
los primeros dias mas críticos de su heroico alza^ 
Tniento. 

Muchas otras cosas se hicieron todavía en el aao 
de i8o3, que merecen mencionarse. . > « 

En Madrid la reina María Luisa fundó y estable- 
ció un hospital para mugeres pobres impedidas é in- 
curables; su asistencia por doncellas huérfanas, bajo 
la dirección y enseñanza de dos hermanas de Jesús 
Nazareno del hospital de Córdoba , cuya regla fuQ 
adoptada. Todos los primeros gastos déla fundación 
fueron hechos de su bolsillo. Una junta de señora^ 
ilustres bajo la presidencia de la reina se encargó de 
aquella casa. 

Se añadieron medios y arbitrios al hospicio de 
Madrid; se estableció un nuevo plan para dar asilo 
á los mendigos y ocuparlos. Madrid se vio libre de 
esta plaga. A semejanza de lo hecho en la capitaj 
del reino, se hizo proceder también en las provin- 
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cias á la represión de los mendigos, señalando ar- 
bitrios para conseguirla. Logróse mas ó menos en 
las demás ciudades, en algunas plenamente, á pro- 
porción del celo y de las luces de las autoridades y 
demás sugelos que debian cooperar á aquel servicio* 
En Barcelona sobre todo concurrieron sus habitan- 
tes á la formación de un nuevo hospicio bajo las me- 
jores reglas de moral , de economía y de industria 
para toda suerte de pobres de la cjudad y el princi- 
pado. El rey fué delante de los votos de aquellos 
naturales: cuanto pidieron les fué otorgado larga- 
mente en materia de arbitrios y de medios ciertos 
y seguros. Aquel hospicio fué un modelo de sabidu- 
ría económica, y llegó á sostenerse por si mismo. 
Cádiz ofreció el mismo ejemplo. 

Amenazado el reino de una carestía por la esca- 
sez de la cosecha , se dio libre entrada, exenta de 
derechos y de impuestos de toda especie , á los gra- 
nos, legumbres y harinas extrangeras; se mandó 
ceñir aquel año á una mitad el voto de Santiago, y 
asi de éste como de los diezmos, tanto eclesiásticos 
como laicales, para impedir el monopolio desgra- 
ciadamente harto común entre los participes de aque- 
llas rentas, se ordenó poner á disposición de los 
ayuntamientos para el panadeo y las siembras basta 
la quinta parte de los granos decimales, pagados á 
condiciones razonables. Murmuróse mucho esta me* 
dida por los mas de los partícipes, pero el rey daba 
ejemplo aprontando la misma cuota, bajo ¡guales con- 



DBL PRÍNCIPB Dfi LA PiZ. 357 

diciones, ele sns reales tercias y novenos. Bien que esta 
providencia salvadora hubiese sido consultada en el 
consejo de Castilla, y éste la hubiese autorizado, no 
por eso la encontraron justa ni laudable los que es- 
peraban sacar un gran partido de la general penu- 
ria. Se mandó también aplicar por aquel año al sur- 
tido de los pueblos toda la parte de las rentas de 
memorias destinadas á ñestas eclesiásticas. El bien 
fué para el reino: para mí, los odios y rencores. 
Sabian bien que tenia yo acreditado en el ánimo 
del rey el gran principio deque la suprema inspec- 
ción de toda suerte de impuestos , asi eclesiásticos 
como civiles, y de fundaciones piadosas muy espe^ 
cial mente , pertenecia á sus regalías , y que el bien 
procomunal, superior á toda clase de privilegios y 
exenciones, le surtia un derecho pleno de interve- 
nir en ellos y conciliar su goce con la cauM pública. 
Estas doctrinas eran axiomas y eran viejas entre los 
consejeros de Castilla: el ajustarme á ellas y soste- 
nerlas con firmeza , concentró sobre mi todo el odio 
de aquel género de hombres que jamás perdonan. 

Bajo el mismo cuidado de prevenir los males que 
podia causar la carestía entre las clases pobres pro^ 
veyó el gobierno los medios de multiplicar las obras 
públicas en Madrid y en las provincias. Donde quie- 
ra que no bastaron á este objetólos caudales públi» 
eos ni las asociaciones de beneficencia promovidas en 
todas partes por los agentes del gobierno , sufragó 
los gastos el tesoro. 
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Por el mismo ano se aprobó y comenzó, á ensa« 
yarse el gran proyecto del Monte Pió de labradores. 
Era su objeto socorrerlos para labrar sus tierras en 
los tiempos oportunos, para reponer sus aperos y sus 
yuntas, y reparar sus casas y cortijos. Se compren- 
día ademas en el proyectóla imposición deviudeda- 
'des á sus mug'eres y sus hijos, y establecer escuelas 
para estos de economía rural y agricultura. El pri- 
mer ensayo comenzó á hacerse por el mes de no- 
viembre en el arzobispado de Toledo^ Sus autores y 
directores en virtud de real despacho, bajo la inme- 
diata protección de Carlos IV y del con«ejo de Cas- 
tilla, fueron don Mariano y don Vicente .Tiiler. El 
arzobispo de Toledo tuvo también una gran parle 
en esta empresa. 

Se dirá tal vez que esto es copiado de la vida de 
un gran príncii>e , mas no por esto es menos cierto: 
cada noche me preguntaba Carlos IV : « ¿ Que se ha 
«hecho hoy por mis vasallos?» No habia otro modo 
de adularle que contarle alguna empresa de estas, al- 
gún progreso que se hubiese hecho en algún ramo, 
alguna cosa nueva y provechosa que se hubiese in- 
troducido, algún favor que se pidiese á su munificen- 
cia para alentar la industria, para premiar servicios, 
para excitar y.promover virtudes en sus pueblos, para 
redimirlos y sacarlos de pobreza y miseria que en su 
sabia penetración las miraba justamente como in- 
compatibles con la mejora de las costumbres. De 
entre los varios ramos de trabajo y de industria que 
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se ÍBtród»jer.oñ aqael año ^ uno d0. ellos fué la bii- 
liau^e escu«Ia y el tallejr de jadoroos antiguos talla- 
dor sobre madera , piedra» estuco, etc., puesta ^ 
cargo de don loan .Lacombe y costeada por el rey 
-de sil propio bolsillo (i)« De allí salieron para el ex- 
trangero mucbas piezas estimadas^ en ¿I gusto grie- 
go y romano, de nuestros jaspes y mármoles precio- 
sos; Carlos IV se hacia leer de preferencia las mejo- 
res obras dedicadas á abrir puertas y. dar luces á l^a 
industria. De las c|e nuestro ilustre Campomanes er^ 
mpy ^étoto. ¡Cuál fue su comento cuando yo le 
presenté las muestras de manufacturas nuevas de 
bonetería moruna que se habia perdido entre noso- 
tros y fué resucitada en toda su extensión pot don 
Pablo Pérez del Rosal, rico fabrrcañie en Paterna¡ 
'Era éste cabalmente uno de losramojs deque habla- 
ba con interés el stíbio conde en sü Apéndice á ia 
educación popular i^ y en favor del cual mas de una 
Teí habia mostrado el rey su deseo áe que se hicie- 
ra alguna cosa. A Rosal le dio por esto la cruz'pen|- 
siotiada del señbip Carlos III, y le nombró vocal per- 
petuo, en Yaiencift > dé la» junta de comercio* Este 
modo de considerar y honrar la industria, y el cpr 
mercio fué propio de su reino. A don BraM9Pt fie 
Gonima, que llevó á un alto grado de períeccion eo 



' • \ 



(i) Esta escuela fué establecida en la calle de Sauia 
María del Arcot 
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Barcelona sus fábricas de hiladura , tejidos y estam- 
pados, le dio boDores déla junta general de comer- 
cio, moneda y minas. A otro, no me acuerdo bien 
si de Burgos ó Segovia, que alcanza á igualar los 
casimiros de Inglaterra , le concedió noble?» here- 
ditaria. ¿Cómo podria acordarme de la ¡nfinidad.de 
rasgos de esta especie que eran casi cotidianos? Por 
sus largas gracias y favores la compañía déla Haba- 
na llegó á la cumbre de la prosperidad : su dividen- 
'do dé aquel año subió al ocho por ciento. Por su 
munificencia y su constante protección, la jcompa- 
ñía de la Buena Fe, restablecida á impulsos mios 
-por el año de iSoí , sé encontraba ya en el año de 
i8o3, no tan solo en estado de pag^r sus atrasos, 
sino también de repartir ganancias. ¿Qué concesión, 
qué gracia ó qué medida saludable fué rehusada á 
la industria , á la navegación .ó al comercio en aque- 
lla pequeña clara de nuestra jiaz marítima ? Los que 
aun existen de aqu^l tiempo lo podrán contar mas 
por extenso. 

Mientras tanto viajaban en el reino por cuenta 
^el estado muchos sogetoa instruidos, los unos re** 
cogiendo en secreto datos de estad ktiqa [)ara las ofi- 
cinas* de fomento, los otros- explorando nuestras rir 
'quetas escondidas ó ignoradas en lo$ campos, en los 
litorales y en las entrañas de la tierra. Entre varios 
objetos muy preciosos de especies vegetales , por el 
mes de- junio dé j8o3, nuestro insigne botánico don 
Mariano Lagasca descubrió en el puerto de Pajares 
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y en las cercanías de Arvas en Ariturias la útilísima 
planta llamada por Linneo Lichem Jslandiciis» Lejc» 
de ser rara 9 encontró que abundaba grandemente 
'en aquellas montañas llena de vigor y lozanía conio 
<en tierra propia suya. Casi al mismo' tienipo la eh« 
con traba lajnliien el botánico don Lorenzo Villero 
en las montanas de Aran y en varios otr^os pantos 

inmediatos (i). 

En la misma época, el canónigo de Valencia don 
Francisco Tabares introducid en aquel *reiiio el ca- 
cahuete ó maní de la América. De diferentes puntos 
de los pueblos meridionales de la Europa vinieron 
allí agentes á buscar está especie junta con. las ins» 
iruccionesde Tábares, sus métodos y máquinas para 
el cultivo, y modo de beneíiciar a4;(uella planta^ Los 
diarios de Francia y de la Italia hablaran largamen-r 



(i) Para los que pnedan dudar de la existencia de es- 
ta planta en España y de sú . identidad con .el lichem del 
norte de la Europa , haré aquí su descripción tal como yo 
la vi y la tuve en mis manos traída por Lagasca. Tenia 
de dos á cuatro pulgadas de largo. Se componía de expan* 
siones á manera de hojas ,casi derechas , correosas , duras 
cuando estaban secas, ramificadas y casi pinnatifidas, 
con tiras á veces lineares y á veces en gajos ahorquillados; 
ias márgenes pestañosas, los pelos cortos, fuertes y roji- 
zos , la haz superior convexa , esta y la opuesta lisas #• co- 
]or ceniciento y algunas veces pardo con pequeñas manchas 
Llancas que con el tiempo formaban tubérculos : casi ter- 
minal la fructificación , en escudillitas sentadas , redondea- 
das y cóncavas ; el color una especie de rojo pardo. 



36a MBMORIAS 

te de este nuevo cultivo ímeresaDte, con mil elo- 
gios de 1 abares. 

Por el mismo tiempo comenzaba ya á prosperar 
el magnifico jardín de aclimatación de San Lúearde 
fiarrameda, obra mía predilecta, donde las mejores 
plantas , árboles y arbustos de los trópicos tomaban 
ya derecho de ciudad entre nosotros, jardta precio- 
so, y criadero de una gran esperanza, que asegura- 
da ya por el año de 1808, lo arrancaron de cuajo las 
plebes engañadas y aturdidas por mis furiosos ene- 
migos. 

Nuestro jardin 1)otánico envidiado en todas par- 
tes de la Europa, en seiiem-bre del mismo año , re- 
tibia riquezas nuevas peruanas en diferentes mues- 
tras i]e maderas preciosas para molduras y embuti- 
dos desconocidas hasta entonces, esqueletos de plan« 
tas, árboles y arbustos ignorados igualmente, drogas 
raras y exquisitas para la tintura y la materia mé- 
dica, multitud de nuevos géneros y especies para 
enriquecer la Flora americana que al momento se 
mandaron añadir á las publicaciones anteriores tan 
buscadas y estimadas por la Europa sabia (1). Ade* 



(i) Entre las especies recibidas en aquella remesa se 
encontraba una multitud de los (géneros Capparis .* Cassia^ 
Mimosa, Ánnona ^ Uoaria , Chrisobalanus, Bhannus, 
Thalia^ Bignonia ,- etc. , multitud de orchideas y liliaceasi 
nueve i;éneros nuevos que requerian determinarse , varie<- 
dad de cortezas , etc* 
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mas del adelantó de mi patria en todos ramos, bos- 
caha yo que en adelante ninguno se atreviese á prer 
gQnt»f'lo que el insolente M. Masson MorvilHers, 
¿que ha "debido la Europa á la España en los últi' 
mos dos siglos P (t) Yo vi con lágrimas de gozo que 
acndian extrangeros á nuestras enseñanzas de vete- 
rinaria^ á nuestra escuela de ingenieros, y á nues« 
tros cursor de botánica; que la dirección hidrográ- 
fica , de que ya he hablado muchas veces, vendia 
tanto ó mas al eJLtrangero que aun á los mismos na- 
turales, de sus ricas colecciones, trabajo propio 
nuestro las mas de ellas, mucha parte del ageno 
rectificado por nosotros (ü)'^ que Ilovian suscripcio- 
nes de todas partes de la Europa sabia sobre el ñüe- 
yo Atlas español , razonado ^ áe nuestro laborioso 
cosmógrafo don' Isidoro de Anlilion;que en Londres 
mismo, el centro de la ciencia de los mares, en abril 



(i) En la Nueva Enciclopedia por orden de materias 
artículo de España , sección de geografía á que respondió 
larga y triunfantemente nuestro sabio Cavanillas y otro 
autor anónimo ; y á que dio también respuesta larga nues- 
tro abate Lampillas en sus seis volúmenes sobre la litera- 
tura española» 

(3) A los que piensen que exagero, les traeré en 
prueba de lo que escribo la autoridad del barón de Huro*- 
boldt , que en su Examen político de la isla de Cubti^ 
capítulo II, no d,udó afirmar «que el Depósito hidrogrnfi^ 
9CO de Madrid era el mejor establecimiento de esta clase 
»que existia en la Europa, » 
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Ó mayo de aquel año de i8o3, la secretaría de lonr 
gitudes decretó y libró á don José Mendoza de los 
Ríos setecientas libras esterlinas para la ¡ropresioo 
de sus tablas, con el fin ^ decia la concesión, de que 
sin dañar sus intereses se pudiesen vender d un pre^ 
cío moderado^ y se hiciesen asi ma^ asequibles jr CO" 
muñes entre los navegantes ; que si se traducía eq 
España y se acopiaba en nuestra lengua la riqueza 
literaria y cientifica délas demás naciones, otro tan- 
to sucedia en los pueblos extrangeros con obras 
nuestras de mi tiempo; que la correspondencia, eu 
un , de los sabios extrangeros y los nuestros era in* 
tima y activa, comercio grande y libre de las luces 
en que la balanza vacilaba en favor nuestro algunas 
veces sobre mas de un artículo. 

¿Fatigare yo aun á mis lectores refiriendo las 
publicaciones y adelantamientos de aquel año? Pro» 
curaré ser breve, dejaré muchas cosas de menor im- 
portancia; contaré solo algunas, las mas dignas. 

A mis ruegos y de real orden, á expensas del 
gobierno, publicó aquel año don Gabriel Ciscar su 
excelente Curso de estudios elementales de marina^ 
y sus Métodos gráficos para corregí las distancias 
lunares^ donde se encontraban los medios de resol*- 
yér cualquier problema de astronomía náutica, pues- 
tos al alcance aun de aquellos que careciesen de no- 
ciones en la trigonometría esférica. 

A mis ruegos también, el teniente de fragata 
don José Luyando dio sus Tablas lineales para re- 
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solver los proMemas del pilotage astronómico : hízo- 
me el honor de dedicármelas (i). 

En el mismo año fué publicada á expensas del 
gobierno la interesante y curiosa relación histórica 
y científica del viage hecho en 1792 por nuestros 
marinos don Cayetano Valdés y don Dionisio Galia«- 
no en las goletas SiUii y Mejicana para reconocer el 



(i) Esta obra fué trabajada en competencia con la 
qne en 1791 habia publicado en Inglaterra el señor Jor* 
ge Marggets. Al jaicio de los «ábios , las tablas de Luyan- 
do fueron encontradas mas exactas que las de Marggets, 
construidas en escalas cinco veces mayores que las suyas, 
con la ventaja también de ser menos voluminosas , y sim- 
plificada la obra de tal modo que no constaba sino de 
veinticuatro láminas en lugar de ciento treinta y cinco 
que tenia la inglesa» Por medio de esta obra | cualquier 
piloto que careciese de los altos estudios cosmográficos sin 
mas instrumento que un alfiler para hallar puntos de con- 
curso , podia resolver , en el corto tiempo de tres minutos, 
la hora de la nave , Ya al tura' de cualquier astro , el azi-, 
mut y amplitud, y en otros cinco reducir la distancíia 
aparente á la verdadera. A la explicación y uso de las ta- 
blas I se seguía una exposición muy detallada de las opera* 
ciones necesarias para hallar la variación, latitud y longi- 
tud ; verdadero prontuario de la marinería astronómica. 
Con esta obra y el almanaque náutico del año , cualquier 
piloto tenia el modo de resolver los problemas necesarios 
para asegurarse en su situación sin temor de extravío. La 
necesidad de estos métodos abreviados es bien conocida en- 
tre los navegantes aun para los pilotos mas sabios , que 
ad*mas de la derrota tienen tantos otros objetos á que 
atender de la mayor importancia. 
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Estrcclw de Fuca^ añadida en ella Ia$ de las demás 
expediciones anteriores, practicadas por españoles^ 
para buscar el paso deseado del noroeste de la Amé- 
rica. A instancias mias aquellos dignos oficiales or- 
denaron sus sabios manuscritos, y extractaron los 
que relativos al mismo objeto exisiian en el Depósi- 
to hidrográfico, incluyendo en la misma óbrala 
carta geográfica que con grandes riesgos y fatigas 
levantaron de las márgenes de aquel estrecho. E^ite 
libro fué recibido por la Europa sabia con el mayor 
aprecio y traducido en varias lenguas (i), 

Don Juan López continuaba su larga serie de. 
cartas geográficas, siempre estimadas y bnscadas en 
España y fuera de ella. Una de sus producciones 



>*^ 



(i) Esta expedición fué uno de los últimos esfuerzos 
que se habían hecho á competencia por las potencias ma* 
ritimas de Europa en la costa N. O* de América para en-> 
coutrar una salida al Grande Océano, Desvanecidas las 
esperanzas de . hallar el paso á el Atlántico por mayores 
latitudes que la de cincuenta grados , solo restaba averi- 
gufir si podria encontrarse en la espaciosa entrada que 
hay en la misma costa de América por cuarenta y ocho 
grados y medio de altura , conocida con el nombre del es- 
trecho de Juan de Fuca* El gobierno de España , que por 
las exploraciones de sus marinos habia contribuido á acla- 
rar la primera duda y á demostrar la inexistencia del pa- 
so por las regiones boreales de la América y quiso comple- 
tar lo que aun restaba por hacer yer. en esta parte , y 
despachó desde San Blas la expedición que fué el objeto de 
esta obra y aguardada con impaciencia por todos los geó- 
grafos. 
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más interesantes que se pabUcaroii aquél ana^ fué 
su Mapa corog^^áfico áe la antigua Galicia. 

Dióse también á luz el Atlas Semental de geo- 
grafía antigua^ segunda parte^ ó conlinuacion del 
publicado en 1792,00» las divisiones modernas, por 
el célebre don Tomás Lo pe«« Entre otras obras pos- 
tumas de este sabio geógrafo se dio también al pú- 
blico la del i'eino de Tierra Firmey Qtras, provincias 
de lá América. 

< ' De ciencias, físicas y médicas se publicaron en el 
mismo año de i8o3 las siguientes: 

Tablas comparativas de', las sustancias metálicas^ 
por don Ramón do la Guadua* . 

Exposición de los cofnpañerosy criaderos de estas 
rhismas sustancias , por don'Rámon Espiñeyra; esta 
obra y la anterior, mandadas trabajar expresamente 
par^ el usb del real estudió mineralógico de Madrid 
y de las escuelas ultramarinas.' 

Los Elementos de botánica y sisteWia sexual de 
las plantas y del doctor Plenk, traducidos de latin 
al español por don Juan Bahi para los colegios rear 
les de cirugía médica. 

Los Principios de fisiología ¿le M. Dumas, vuel- 
tos en español , por don Juan Carrasco. 

El Tratado elemental dé física de Brisson , tra- 
ducido por don Julián Rodríguez, dedicado al mi** 
uistro Ceballos. 

Los Nuevos elementos de fisiología Ae Richard, 
ilustrados con notas, y añadido el plan de tina 
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nueva clasificación de las funciones de la vida. 

La Fisiología química^obra nuestra original de 
don José Ponce de Leon^ fundador y regente de la 
academia de quimica de Granada. 

El Sistema de los conocimientos químicos jr de sus 
aplicaciones de los fenómenos de la naturaleza y el 
arte i del señor Fonrcroy, puesto en castellano por 
don Pedro María Olive. Esta larga obra se mandó 
traducir de real orden, encargándole por la misma 
á don Luis ProU3t enriquecerla con sus notas y ob* 
servaciones. La edición fué encargada á la imprenta 
real , á expensas del gobierno, con la prevención 
especial de venderla á sólo costo y costas. Esta pa« 
blicacioo fué comenzada por el mes de junio. 

El postrer tomo de la Filosofía médica del doc- 
tor Lafon, traducida al castellano. 

La Exposición de la enseñanza de medicina clí- 
nica en el real estudio erigido por Carlos IV en 
Barcelona: su autor el doctor Salva. 

La Nosografía filosófica de M. Pinel, traducida 
por don Luis Guamerio. 

La tercera edición de la Farmacopea hispana^ 
becba de orden del rey, dedicada á S. M. por la 
junta superior gubernativa de la facultad de farma- 
cia, escrupulosamente corregida, aumentada y me- 
jorada ]K)r una junta especial délos primeros profe- 
sores de la corte. 

La EpidcmUogía española^ obra original y úni- 
ca en su clase» dada á luz^por don Joaquin Villalba* 
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Era una historia cronológica de las pestes» con- 
tagios, epidemias y epizootias sufridas en España dé 
que hubiese noticia desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta el año de 1801, causas á que fueron atri- 
buidas, medios curativos adoptados, y autores que 
han escrito de ellas. 

La Hígrologia del cuerpo humano del doctor 
Plenk, la medicina operatoria de Lassus, los EstU' 
dios sobre la respiración^ ó Neumática del hombre^ del 
inglés Goodwyn, los Experimentos sobre el .galva^- 
nismo de Federico Humboldt, puesta en nuestra 
lengua, etc., etc. , etc. 

En jurisprudencia , economía política , hacien- 
da, etc., mencionaré tan solo las siguientes obras: 

La Ilustración del derecho real de España , por 
don Juan Sala. 

La Introducción al estudio del derecho patrio^ 
por don Joaquin María Palacios. 

El noveno y último volumen de las Institución 
nes del derecho publico general de España^ por don 
Hamon Lázaro de Dou. 

La quinta edición de las Instituciones del dere^ 
cho civil de Castilla^ por don Ignacio Jordán de 
Asso y don Miguel de Manuel, aumentadais y enri- 
quecidas en su parte histórica. 

El tratado sobre el origen^ antigüedad , gobier^' 
■no y progresos de los graneros públicos ^ con las 
^Cartas criticas de Jaime Pascual y de don José Sem- 

manat, sobre la inscripción Oretana. ' ' 

• ■■/♦',•• 

iii. 24 
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La Memoria reservada de Necker sobre rentas 
provinciales, traducida con notas y observacioneá 
por don Domingo de la Torre y Mollinedo. 

Multitud de memorias, discursos premiados, no- 
tas estadísticas, y proyectos de mejora procedentes 
de las sociedades de Amigos del pais, cuyos anun- 
cios pueden verse en los papeles públicos de aquel 
año. 

En bistoria y en los varios géneros de literatura 
amena: 

La academia de la bistoria llegó en i8o3 al 
cuarto tomo de sus Memorias^ donde sobresal ian 
entre otros trabajos de un gran mérito, el Ensaco 
histórico^rítico sobre el origen de las lenguas ^ por 
don Francisco Martinez Marina; el Elogio del car^ 
denal Ximenez CisneroSy por don Vicente Arnau , y 
el del conde de Campomanes por don Joaquin Gar- 
cía Domenech (i). Nuestro Cienfuegos publicaba 
también sus Elogios del marqués de Santa Cruz y 
de don José de Almarza. 

Don Miguel Manuel Rodríguez publicó las Afe^ 
mórias para la vida del santo rey don Fernando^ 

(i) El &ño anterior había tenido España la desgracia 
de perder al ilustre conde» En el siguiente de i8o3 perdi- 
mos al sabio y ejemplarísimo obispo don Antonio Palafox 
y Croy , al camarista don Juan Marino de la Barrera, 
uno y otro objetos del odio y las persecuciones del minis- 
tro Caballero ; al celoso y estimable marqués de Narros, 
tercer director de la real Sociedad Vascongada , uno de 
sus fundadores ; y al ilustre general don José de Urrutia. 
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por el padre Maixos Burriel, aumentadas con notas, 
apéndices y una multitud de documentos originales. 
Don Juan Antonio Heniiquez dio á luz el pri- 
mer volumen de su obra intitulada: Glorías maritU 
mas de España, Esta obra la trabajaba por especial 



encargo mío. 



En el mismo año fué dada la traducción al cas- 
tellano de la obra que escribió en latin nuestro 
célebre don Nicolás Antonio, titulada: Erudición 
española y noticia de los hombres ilustres de Espa^ 
ña , ciencias y artes en que Jlorecieron, 

La obra del Descubrimiento y conquista de la 
América^ por el autor del Nuevo Robinson, fué 
también traducida por don Juan Corradi y dedicada 
á uno de los señores infantes. 

Don José Ortiz continuaba su Compendio cro- 
nológico de la bistoria de España , y llegaba al 
tomo VII. 

Don Francisco Javier de Villa nueva completaba 
su excelente trabajo de la Historia de los emperador 
res romanos^ por M. Crevier. Esta obra fué una de 
las mucbas en que tuve que emplear toda mi in- 
fluencia y toda mi constancia para hacerla llegar á 
cabo contra la oposición del ministro Caballero. 

Otro triunfo mío de aquel año en este género, 

fué salvar del expurgo que pretendía el ministro 

Caballero que se hiciese de las obras de Melendez, 

Moratin y Cadahalso. De todas tres, á pesar suyo, 

ueron hechas nuevas ediciones completas: y las de 
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Cadahalso fueron añadidas con muchas piezas suyas 
que aun se hallaban inéditas. Hízose también una 
nueva edición completa de las Poesías del conde de 
Noroña* 

Don Felipe Rojo de Flores, auditor de guerra, 
dio á luz y me dedicó su obra intitulada : Elocuen-' 
c¿a militar^ nueva y enteramente original en su cla- 
se: colección preciosa razonada de arengas y oracio- 
nes militares, griegas, romanas y españolas. 

Don Antonio Marqués , pensionado por el rey 
para escribir, dio su tratado de retórica epistolar^ 
y sus Memorias de Blanca Capello^ gran duquesa 
de Toscana. 

Doa Pablo Pedro de Astarloa publicó su Ensa^ 
ya critico y filosófico sobre la lengua vascongada^ 
obra de ideología gramatical , de un gran mérito 
y de una erudición vastísima. 

La Átala de M. Chateaubriand fué traducida 
con todas las bellezas de su original sin dañar á 
nuestra lengua. No me acuerdo ciertamente si su 
traductor fué nuestro benemérito escritor el señor 
Tapia. 

Don José María de Carnerero dio aquel año su 
tragedia de Ehina y Per cu 

Doña María del Rio publicó su traducción de 
Sara^ novela inglesa. 

Don Antonio Valladares de Sotomayor llegaba 
al tomo V de su Leandra^ etc.', etc. 

Un gran número de periódicos fué aumentado 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. ^ Sjv^ 

en todo el reino: en Madrid^ entre otros, los si- 
guientes de que puedo acordarme: Jardín de cien^ 
cias jr artes. — El Tribunal catoniano, — Variedades 
de ciencias ^ literatura y artes. '-^Efemérides de la 
ilustración de España. A estos dos 'últimos periódi- 
cos les obtuve franquicia de correos. 

El Semanario de agricultura y artes llegaba! ya 
al tomo VIII, depósito admirable de instrucción y 
conocimientos populares, prontuario práctico de eco- 
nomía política despejada de abstracciones, toda ex- 
perimental, reunión y conjunto de todos los descu- 
brimientos industriales y agrónomos naóionales y 
extrangeros, el mejor de todos y de mayor escala 
de cuantos se publicaban en Europa, honor de don 
Juan Antonio Melón y demás sabios que trabajaban 
bajo su direcion en esta grande empresa dirigida á 
los talleres y á los campos. 

En el mismo año, como un complemento del 
afán general que reinaba en favor de las letras y las 
ciencias, el duque de la Roca y don Martin Fernán* 
dez de Navarrete presentaron al rey la cuarta edi- 
ción del Diccionario de la lengua castellana , au- 
mentado y corregido , por la real academia. 

En las bellas artes escribieron también algunas 
cosas estimables: tales fueron entre otras: 

Un pequeño tratado de la Pintura al suero ^ en- 
sayado con buen suceso en Barcelona cuando los re- 
yes estuvieron en aquella capital el año anteceden- 
te. Su autor don Francisco Carbonell y Bravo; 
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Diferentes meinorias, opúsculos, diseños y mo- 
delos premiados por la academia en el mismo año 
antecedente; 

La obra intitulada Instrucción metódica^ especU" 
lativaj práctica para aprender la música antigua y 
la moderna^ por don Mateo Pérez de Albcniz;' 

Otra, de una vasta erudición; su título, larga- 
mente desem|)eñado, el de Historia universal d^ la 
música: autor de e^la don José Teixidor, organista 
dé la real capilla» G)n muy pocas excepciones ( to- 
dos mis contemporáneos me serán testigos) el. buen 
gusto, la dignidad y la pureza de la música, arle 
la mas moral de todas bien usada, pero la mas cor- 
rompedora si se abusa de ella , ganaba cada dia mas 
terreno entre nosotros, no tan solo en las iglesias, 
sino también en los teatros y en las familias de buen 
tono. Los villancicos y las piadosas farsas cesaron en 
los templos , y las tonadas torpes en la escena. 

El dibujo y el grabado mostraban cada dia nue- 
vos adelantos : el empleo de estas artes no podia ser 
mas acertado. 

La academia de San Fernando entre otras mu- 
chas copias de sus mejores colecciones, anadia y pu- 
blicaba la de Antigüedades árabes de Granada y 
Córdoba^ buriladas por los mejores profesores al 
tenor de los dibujos de don Pedro Arnal y don Juan 
de Villanueva ; 

La calcografía real publicaba la colección de 
vistas del Escorial y las ochenta estampas de los be- 
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líos caprichos de don Fraacisco Goya , dibujados 

por él mismo; 

Bruaeti y Carnicero prpseguian su empresa de 

retratos de las Personas Reales; 

Una asociación de profesores, de los mas distin- 
.guidos, publicaban las ciento diez y nueve estampas 
que debian acompañar el Tratado de artillería , del 
general don Tomás Moría. 

Otra reunión de profesores, no menos distingui- 
dos, daba á luz sus láminas ingeniosas de las varias 
edades del hombre. 

Otra , los trages de la España en sus varias pro- 

» 

viocias. 

El jardin botánico y la dirección de trabajos hi- 
drográficos ocupaban con felizsuceso otro buen nú- 
mero de artistas. La imprenta y el grabado muhi-* 
plicaban su fortuna en aquel tiempo. 

Daré fin ya á esta larguísima reseña, mencio- 
nando aquí algunas enseñanzas é institutos literarios, 
que ó fueran ampliados aquel año, ó establecidos 
nuevamente. 

En Madrid fué añadida á expensas del gobierno, 
con grande escándalo del ministro Caballero, la 
real escuela gratuita de taquigrafía , puesta á car- 
go de don Francisco de Paula Martí. 

En el palacio del Buen Retiro se abrió un estudio 
general, por cuenta del gobierno, para toda clase 
de aspirantes á instruirse y á formarse en la carrera 
de ingenieros de caminos y canales. 
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En Santander fué establecida una academia de 
dibujo, arquitectura y geometría, puesta, como la 
escuela náutica, bajo la protección del consulado. 

La de Alicante recibió nuevos aumentos y se en* 
riqueció con un precioso gabinete. Sus alumnos 
sobresalían y competian con los mejores de este 
género. 

La de la Corníía se elevaba aun alto grado de 
perfección , multiplicando siempre sus discípulos. 

La enseñanza de los cadetes y sargentos seguía 
por todo el reino á los cuerpos de milicia en acade- 
mias especiales y ambulantes donde quiera que eran 
destinados. 

En todas las ciudades comerciantes ó industria- 
les, se establecían enseñanzas de economía política 
y escuelas de comercio. En Valladolid, su digno 
obispo don Juan Hernández de Larra franqueaba su 
palacio mismo para el estudio de economía política. 

En el mismo año comenzaron á plantarse las es- 
cuelas de agricultura en las provincias! 

En Sevilla el colegio de San Telmo, puesto á 
cargo del capitán de fragata don Adrián García de 
Castro, tomaba nuevos incrementos. Se enseñaban 
•en él primeras letras, lenguas vivas, matemáticas, 
cosmografía, dibujo, artillería , navegación y ma- 
niobra. El rey estableció muchas plazas gratuitas 
para huérfanos de la marina. 

Los nuevos directores del real seminario de Ver- 
gara deseaban añadir á la enseñanza de las letras hu- 
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manas los estudios filosóficos. El ministro Qballero 
resistió este favor por dos años consecutivos. Diri- 
giéronse á mi aquellos hombres ilustrados, y con- 
seguí del rey que se erigiesen y dotasen cátedras de « 
ideología y filosofía moral, cuya enseñanza dio prin- 
cipio en i.^ de octubre de i8o3. Fué necesario aña- 
dir plazas de individuos externos; el local no bastaba 
para los pretendientes á las plazas internas y ordi- 
narias del colegio; tal fué el crédito que tomaba 
aquella casa. 

En el propio año por el mes de mayo, se eri- 
gieron en Cádiz con real aprobación tres cátedras 
de comercio y de estudios auxiliares de este ramo, 
bajo la dirección del consulado. Se estableció ade- 
mas una sociedad especial de ciencias y artes con 
socios de número, de mérito y corresponsales den- 
tro y fuera del reino. Los encargados de esta nueva 
fundación fueron don Francisco del Valle, don 
Francisco Bustamante y don Francisco Pastor y 
Calle. 

Semejante á esta sociedad, pero con bases mas 
extensas, fué el instituto de letras y ciencias que 
desde el año anterior de 1802, se estableció en el 
colegio mayor de Santa Cruz de Granada bajo la 
protección y presidencia del ilustre comandante ge- 
neral de la provincia don Rafael Vasco. El instituto 
abrazaba la literatura nacional y extrangera, las 
ciencias naturales, la historia universal, y la parti- 
cular de España t los principios generales de la cien- 
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cia legislativa, y la economía política. Entre los in- 
dividuos fundadores se contaban don Narciso Hered ¡a 
(hoy conde de Hered ¡a y Ofalia) recien vuelto de la 
América, los sabios ministros de la real chancilleria 
don Martin Leones y Sicilia, y don Felipe Gil de 
Taboada y Lomos; don Mariano José Sicilia, don 
Franco Dalmau, don Bernabé Portillo, don José 
Peraleda, don Miguel Frezneda, don José Henri- 
quez de Luna, don Antero Benito Nuñez, don Fran- 
cisco Martínez, el P. Garci-Perez de Vargas, don 
Manuel Terrova y otros varios literatos. Después vi- 
nieron de ellos en la misma provincia, don Francis- 
co Martínez de la Rosa, don Antonio Gallegos, don 
Pedro Antonio Cosió y Peche, don José Ruiz de la 
Vega, don José. Joaquín de Mora, el marqués de 
Falces, don Policarpo Morales, y otros jcS venes muy 
distinguidos de aquel tiempo en aquella ciudad 
afortunada; maestros y discípulos puestos todos en 
evidencia e'n los días críticos, los mas de ellos pros- 
critos ó dispersados en el mundo por la facción mal- 
vada que, destronado Carlos IV, empuñó el mando 
por el año de i4* Ellos podrán contar los que aun 
existen, si en el tiempo que yo mandaba encontra- 
ron algún obstáculo, los unos para prodigar las lu- 
ces, ó los otros para beberías y formarse. 
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CAPITULO XVII. 

De la América española bajo Carlos JV« -—Mis ideas acerca 
de la marcha que debia seguirse en el gobierno de ella. 
— Mis consejos al rey sobre una gran medida qae 
habri^ podido conservar á la ^oroiia durante largo 
tiempo aquellas ricas posesiones.. -~ MU esfuerzos para 
hacerlas prosperar y conciliar sos intereses con. '^s 
nuestros* 

Seria exceder los límites de este escrito y dar tal 
vez cansancio á mis lectores, detenerme aqui á tra- 
zar la historia y los progresos de la América espa- 
ñola bajo los dos reinados de Carlos III y Carlos I V, 
era nueva de resurrección y de largas esperanzas 
para aquellos paisas, comenzada desde el tiempo 
del ministro Gal vez. Propios y extraños escribieron 
ya acerca de esto mas ó menos exactamente con opues- 
tos pareceres, pretendiendo los unos que fué poco 
lo que se hizo, los otros reprobando aquellas nove- 
dades como un portillo que se abrió al espíritu de 
libertad é independencia. Yo no be pensado nun- 
ca que la revolución americana hubiese sido él fru- 
to de los bienes y adelantos que le procuró la me- 
Aópolí; mas como quiera que otros piensen, cuando 
entró á reinar Carlos IV el bien ó el mal estaba he- 
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cho. Puesto yo á la cabeza del gobterDo» y observa- 
da y reconocida con sobradas pruebas la edad de ado- 
lescencia á que eran ya llegados los habitantes de la 
América, no tardé en persuadirme deque era fuerza 
gobernarlos como gente moza que no sabría sufrir 
las envolturas y las fajas de la infancia. No era dable 
volver atrás, aun* cuando hubiera convenido: los 
pueblos llevan con paciencia la falta de los bienes 
que no han gozado todavía; pero dados que les haa 
sido, adquirido el derecho, y tomado el sabor de 
ellos, no consienten que se les quiten. No había mas 
medio ni mas arte de regir con buen suceso las 
Américas que seguir dulcemente los progresos co- 
menzados y caminará media rienda, sin que el 
bocado hiciese mal á aquel caballo nuevo y vigoro- 
sa Para pensar y obraf asf^ á mas de los deberes de 
razón y de justicia, que es siempre necesario sean 
observados con los pueblos, caminando al par de 
ellos, sin exponerse los gobiernos á tener que ha- 
cerles concesiones á la fuerza , se anadian también 
en aquel tiempo motivos poderosos de política. En 
los temores y peligros que ofrecía la Europa y en 
sus graves contiendas, ¿cómo guardar aquellos pue- 
blos á tan grandes distancias sino teniéndolos con- 
tentos y alargando las bridas cuanto era compatible 
con la sujeción y el respeto debido á la metrópoli? 
De los pueblos que se hallan bien y son tratados 
con decoro por sus dueños legítimos, tiene la hist^ 
ría bien probado que no acostumbraQ rebelarse. 
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Bajo de estos príocipíos y estos convencimientos, mi 
regla, ya mandando, ó ya teniendo influjo y siendo 
consultado, fué la de hacer que aquellos pueblos se 
reconociesen tratados por nosotros como hermanos 
propios nuestros, sin otra diferencia en cuanto á su 
gobierno, sino aquella que era precisa, y que ellos 
mismos ni la desconocieron ni la odiaron bajo el 
cetro suave con que mandaba Carlos IV. Aquella 
diferencia consistia solamente en la necesidad de 
acomodarse por su propio interés y conveniencia á 
la tutela razonable que requería su edad política* 
No había entonces en las Américas entre la gente 
establecida, por poco que gozase algunos bienes, 
quien pensara que fuese provechoso en largo tiempo 
emanciparse de la común madre, ni que tamaña 
empresa pudiera acometerse sin aventurar la ruina 
entera de los bienes que estaban ya fundados. Cono- 
cían bien que las costumbres no se encontraban to- 
davía ni podian encontrarse en muchosañosal nivel 
de las luces que empezaban á penetrar en sus recin- 
tos, que las que penetraban de la Europa no eran 
del todo limpias, que necesitaban formarse las vir- 
tudes sobre que debe ser fundada la inde[)endencia 
de los pueblos; que se requería concordar los inte- 
reses divergentes ó contrarios de las diversas razas 
que componían aquel imperio dilatado, extender la 
propiedad,, dividirla y subdivídirla, y procurar por 
medio de ella el bienestar del mayor número y la 
seguridad del orden público, disminuir natural- 
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y traerlos al biea , ó distraerlos de lo tnalo coa re- 
cursos y arbitrios ing^eiitosos; buscar ea el resorte 
del honor el priocipio seguro que mantiene las mo- 
narquías, perdonar muchas cosas, castigar solo las 
precisas, y manejar los hombres con ios lazos de 
Adam de que se habla en las divinas Escrituras, tal 
fué el sistema invariable (cuéntenlo bien aquellos 
que se acuerden ) seguido en aquel tiempo en Es- 
pana y en la América. Para gloria y feliz recordacioa 
de Carlos IV , tan mal parado y mal traido por la 
lengua y la pluma de sus injustos detractores, los 
innumerables dominios de ultramar, bajo de entram- 
bos polos ^ fueron fíeles á su gobierno con voluntad 
ia mas perfecta \ y le guardaron la lealtad no solo 
resistiendo /todas las seducciones y promesas con que 
los tentara por esfuerzos continuados un enemigo 
diestro y poderoso, sino lo que es mas, luchando y 
combatiendo con valor heroico en cuantos casos se 
ofrecieron para mantener sus lazos con la madre 
patria y el glorioso nombre de españoles. Quietud 
tan general, obediencia tan sostenida y tan sincera, 
devoción tan sublime y tan probada á su monarca, 
no se vieron jamás en los reinados anteriores. Este 
gran hecho incontestable prueba alguna cosa en fa- 
Yor de su gobierno. La historia lo dirá: «Carlos IV, 
»en el siglo mas plagado de turbaciones y trastornos 
3»que ofreció la edad moderna, fuerte contra todos 
»los embates de una larga guerra encarnizada, á 
»dos y á tres mil leguas de su asiento, conservó en 
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»pazé intacta, mientras tuvo el cetro, ]a soberbia 
«herencia de las Indias españolas que le dejaron sus 
> mayores ( i )• » 

Todavía ansie yo mas, y era zanjar aquel feliz 
dominio para largos .tiempos. Fácil era prever en 
el estado de la Europa , en la ambición crecien« 
te I por dias y por instantes, del gefe de la Fran- 
cia, y en la rivalidad de la Inglaterra, que nuestra 
paz no seria estable, ni bastaría ningún recurso de 
la prudencia humana para evitar un rompimiento 
con la una ó con la otra. En cualquiera de los dos 



(i) No es ana observación estéril la que ofrece esta 
paz de nuestras Indias en los dias de Carlos IV* Muy res- 
petado y muy querido hubo de ser en aquellos países , don- 
de siendo tan fácil sacudir el yugo en aquel tiempo , no 
hubo en tanta extensión pueblo alguno que quisiera ni 
que intentase retirarle su obediencia. Su augusto padre y 
su ministro Floridablanca no pudieron contar tanto. Na- 
die ignora cuanto se halló cerca de ^er perdido , por los 
afios de 1781 á 1782, iodo el vireinato del Perú y una 
parle del de la Plata , cuando alzó el estandarte de la in- 
surrección el famoso Condorcanqui , mas conocido por el 
nombre de Tupac-Amaro ^ correspondido y ayudado eu 
la provincia de la Paz por el sanguinario Tupa-Cafan, 
Las oleadas de esta borrasca se liicieron sentir con mas ó 
menos fuerza en la Nueva Granada , y basta en Nueva Es- 
paña* Los ejércitos rebeldes llegaron á contar hasta ochen- 
ta mil indígenas , veinte mil por lo menos bien armados, 
con no pocos criollos y mestizo» que se unieron á su causa* 
Dos años largos fueron necesarios para superar la rebelión 
peruana , y aun después de quebrantada , no se logró do • 
marlo enteramente hasta después de otros dos años* 

IIL 25 
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casos peligraba mas ó menos la consérvacioa de las 
Américas, si faltaban allí buenos centros de atrac- 
ción para reunir y mantener los ánimos en favor de 
la metrópoli, si el instinto de la lealtad carecia de 
alimento, si el prestigio español llegaba á enflaque* 
cerse en el cansancio de una guerra dilatada ; sobre 
todo si los reveses de una lucha desigual y aventura- 
da impedían al gobierno atender á aquellos puntos 
y les faltaba su asistencia. Mi pensamiento fué que en 
lugar de vireyes fuesen nuestros infantes á la Amé- 
rica, que tomasen el ú\,\x\o Ae principes regentes^ que 
se hiciesen amar allí, que llenasen con su presencia 
la ambición y el orgullo de aquellos naturales, que 
les acompañase un buen consejo con ministros res- 
ponsables, que gobernase allí con ellos un senado, 
mitad de americanos y mitad de esparíoles, que se 
mejorasen y acomodaran á los tiempos las leyes de 
las Indias, y que los negocios del país se terminasen 
y fuesen fenecidos en tribunales propios de cada 
cuál de estas regencias, salvo solo aquellos casos 
en que el interés común de la metrópoli y de los 
pueblos de la América requiriese terminarlos en 
España. 

Tales fueron mis proyectos que sehabrian cun^ 
plido ciertamente si el influjo y poder que yo go- 
zaba, hubiera, sido tal como se ha querido ponde- 
rarlo. Yo propuse al rey mi idea y la encontró 
excelente; mas llegó á dudar, por desgracia; si al- 
canzaban sus facultades para tanto, y quiso cónsul- 
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tarlo (¡mayor desgracia!) fué el ministro Caballero: 
fácil es adivinar que su dictamen fué contrario. Or- 
denóle no obstante el rey que como caso grave dé 
conciencia pidiese parecer sobre el proyecto á Io& 
obispos mas acreditados en él reino. Consultáronse 
ocho prelados; y ¡cosa singular! sus respuestas uná« 
nimes aprobaron mi idea. Después habló el rey de 
ella con la mayor reserva, y sin decir su origen , á 
varios consejeros, y encontró en los mas de ellos 
igual dictamen favorable^ Pero en España todo es 
lento. Et deseo de acertar hace amontonar informes 
y consultas, y el mejor proyecto se deshace ó se 
malogra por dejar pasar la hora y el instante conve- 
niente. Vino el tiempo que yo tetnia; la Inglaterra 
rompió la paz traidoramente con nosotros^ y en ta- 
les circunstancias no osó el* rey exponer sus hijos y 
parientes á ser cogido^ en los mares. Hecho todo que 
hubiese sido en tiempo favorable, y aun después sin 
reparar en los peligros de la travesía no imposibles 
de evitarse, los reinos de la América serian de Es* 
paña todavía. Mas me atrevo á decir; hecho de esta 
manera, Napoleón no habría quizá tenido tan fuer- 
tes tentaciones de hacer la España suya; y de cierto 
en cualquier evento nó habria podido dar el lamen- 
table golpe tan funesto de llevar á Francia toda la 
familia real cautiva: España entonces, por lo menos 
no habria quedado huérfana. Tanto era el bien de 
aquella idea que hasta á los. futuros contingentes 
mas difíciles de ser imaginados ó previstos , habr¡& 



38ft MKBCORIáS 

servido de remedio. Y aun en 1808, sin el- negro 
atentado de Aranjuez, salvada la familia real y pues- 
ta en guarda, como lo ansié tan vivamente, como 
se pudo hacer á toda anchura y me estorbaron im- 
píamente que Ip hiciese, tiempo habria sido todavía 
de enviar tres infantes á la America y asegurar 
aquellos reinos (i), 

Dirá tal vez alguno que este proyecto no fué 
nuevo, y que el conde de Aranda lo había propues> 
to ya veinte años antes bajo el anterior reinado. Na- 
da por cierto tendría que avergonzarme de haber 
reproducido un pensamiento ageno que hubiese si- 
do favorable á la corona y á mi patria. Pero el mió 
distaba cielo y tierra del del conde. Su proyecto fué 
enagenar el continente entero de la América espa- 
ñola á favor de tres infantes de Castilla, establecer 
allí tres reinos , uno en la Nueva España , otro en el 
Perú , y otro en la G>sta Firme, hacer un nuevo 
pacto de familia con aquellos nuevos reyes, estable- 
cer un gran tratado de comercio con aquellas regio- 
nes, extensivo á la Francia, con exclusión entera de 
la nación británica , y fijar uñ tributo que deberían 
pagar los tres infantes como príncipes feudatarios de 



(1) He aqa( la edad de los seSpres infantes en 1808 
don Carlos María Isidro-, veinte afios. —Don Francisco de 
Paula Antonio , catorce. — Don Pedro Garlos Antonio , so- 
brino del rey, veintidós. — Don Antonio Pascual , herma- 
no del rey , cincuenta y ocho* 
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la monarquía española. Este proyecto fué francés 
enteramente, y lo comprometieron tanto en inspU 
rárselo, que el haberlo propuesto fué el motivo 
principal de su caída y su desgracia todo el tiempo 
que reinó después Carlos III. 

Mi pensamiento fué español enteramente. Nada 
de enagenar ni un palmo tan siquiera de aquel glo- 
rioso y rico imperio de las Indias, nada de quitar á 
la corona augusta de Castilla lo que le daba tanto 
lustre, tanto poder y tanto peso entre losdema^ pue- 
blos de la Europa. El rey mismo no podia hacerlo 
sin que el reino junto en cortes lo hubiese consen- 
tido; y tal consentimiento, yo tengo esto por cierto, 
no se habría dado nunca por España. ¿ Qué se po- 
dría fiar en pactos ni tratados á tan largas distancias 
donde la política extrangera habría podido enage- 
nar el corazón de aquellos nuevos príncipes y apar- 
tarlos de nosotros, ora por seducción ora por medio 
de las armas! ¡Qué son los pactos de familia ni los la- 
zos del parentesco para contar con la adopción perse- 
verante de una misma política, ni con la unión y la 
lealtad de los gobiernos, si se cruzan motivos nuevos 
ó intereses contraríos á la conservación de aquellos 
lazos! Sentado apenas en el trono de España, ¿tardó 
mucho Felipe V en enredarse con la Francia y en ve- 
nir alas manos con su propia casa? ¿ Fué posible en 
ningún tiempo concordar por el pacto de familia la 
política de Ñapóles con la de España, ya reinando 
Carlos III, ó ya reinando Carlos IV, padre de aquel, 
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y este hermano del rey Fernando IV? ¿Y aun los 
mejores príncipes son siempre dueños de hacer lo 
que quisieran y debiesen? Enagenar la América, 
con cualesquiera condiciones y reservas que esto 
fuera, equivalía ¿perderla enteramente, mas pron- 
to ó mas tarde, como vinieran los sucesos. Mi inten- 
ción fue solamente dar impulso á la lealtad tan pro- 
nunciada en aquel tiempo de los pueblos america- 
nos, librarlos de la dura é intolerable carga de te- 
ner que agitar sus pretensiones é intereses á tan lar- 
gas distancias de la corte, fomentar con nuevas le- 
yes convenientes los incalculables medios de pros- 
peridad y de riqueza que tenian aquellos habitantes, 
hacer lucir alli de cerca el resplandor del trono, 
darles calor y vida, y alentarlos para acometer em- 
presas realizables, que de acá y de allende de los 
mares habrían vuelto á hacer á la España la prime- 
ra entre las gentes.... Dios no quiso, ó por mejor 
decir. Dios permitió á los malos que triunfasen, que 
así castiga muchas veces (i). 



(1) Una de las empresas qne yo tenia en mi corazón, 
no quimérica , sino factible , que quizá verán algún día 
realizarse los tiempos venideros , y acerca de la cual esta- 
ban ya tratados con certeza de un buen éxito los planes y 
los medios para ella , era la abertura de un paso al mar 
del Sur desde el Golfo Mejicanot Este gran proyecto pre- 
sentado á la corte , hacia ya catorce años y nuevamente 
examinado ; cousistia en la reunión del lago de Nicaragua 
con el mar Pacífico. Sabido es que aqnel lago se comunica 
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Estos designios y propósitos que yo formaba por 
que España lograseel pleno fruto, el verdadero fru* 
tode sus domiaios de la América , no eran fantasías, 
caprichos ni proyectos efímeros. Lo mucho que fué 
hecho y lo que estuyo preparado, prueba bien el 
empeño que se habia lomado en los dias de Car- 



al E* por el rio de San Juan con el mar de las Antillas* 
Un canal hasta el golfo del Papagayo debía abrir la salida 
al Grande Océano ; tanto tiempo buscada y descada* La 
elevación del lago ( algo mas de ciento y treinta y cuatro 
pies) , sobre el nivel del mar del Sur , y la corta exten- 
sión del istmo que lo separa de aquel golfo ( apenas doce 
mil toesas) , sin ninguna grande cordillera que atraviese 
aquel espacio , se halla siempre convidando á este proyecto* 
Esta abertura y este paso es tan factible en aquel punto, 
que si pudiera darse un embarazo para ha^ber de realisar 
tan grande obra , seria solo el de elegir entre la propor- 
ción que ofrece el istmo para salir al Papagayo , ó tomar 
la dirección á mas distancia por terreno mas suave basta 
el golfo de Nicoya , 6 bien partir desde el lago de León, 
con quien también se comunica el de Nicaragua , basta el 
embocadero del rio Tosta* La ejecución de esta empresa, 
no tan dispendiosa que bubiese sido superior á los medios 
con que podia contarse , hubiera establecido y asentado 
en dominios propios nuestros el centro mas brillante del 
comercio del mundo. Para darle principio no me faltó 
otra cosa que una sucesión feliz de anos pacíficos, de los 
que después se han visto, encadenado el hombre que^ tur- 
baba la tierra sin hacer por ella bien . ninguno* Empren- 
der aquella obra mientras se guerreaba con la nación bri- 
tánica habria sido llamar allí la atención del enemigo y 
exponer aquel punto á una invasión que aumentase los pe- 
ligros de aquella parte de la América* 
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los IV de proseguir y de aumentar lo que se había 
empezado en los postreros tiempos de su augusto 
padre. De los medios que se empleaban para dispo- 
ner aquel pais á los destinos á que en unión con su 
metrópoli lo habia llamado la divina Providencia, 
pudiera escribir mucho si conservara los papeles 
que me fueron ocupados, si tuviese yo ahora en mi 
poder los prolijos registros que llevaba de lo que se 
habia hecho y lo que se trataba de ir haciendo. A 
escribir de memoria solamente oo me atrevo, por 
temor de errar las fechas, los lugares y muchos 
nombres de personas. En este desamparo en que me 
veo para escribir mucha parte de mis trabajos y ta- 
reas en favor de mi patria, fuerza me será al menos 
para ser mejor creido, citar algún testigo de los que 
visitaron mucha parte de la América reinando Car- 
los IV. Los testimonios extrangeros valen algo cuan- 
do hablan bien de España. He aquí al barón de 
Humboldt, que si bien algunas veces fue inducido 
en error por las hablillas de algunos descontentos, 
no rehusó del todo un testimonio favorable á los es- 
fuerzos del gobierno por el bien de las Américas: 
I «« Desde ^nes , dice, del reinado de Carlos ///, ^ 

¡ » durante el de Carlos IV ^ el estudio de las ciencias 

I «naturales ha hecho grandes progresos no solo en 

«Méjico, sino también en todas las colonias españo* 
»las. Ningún gobierno europeo ha sacrificado sumas 
»tan considerables, como las que ha invertido el 
• español para fomentar el conocimiento de los ve- 
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vgetales. Tres expediciones botánicas, á saber, las 
9 del Perú, Nueva Granada y Nueva España, dirigi- 
9 das por los señores Ruiz y Pavón , don José Celes- 
9 tino Mutis (i), y Sesé y Moziño, han costado al 



(i) De este sabio naturalista , hijo de Cádiz y honor 
de la Espada , dio testiinonio el ilustre Linneo , cuando 
hablando en su suplemento del género Mutisia con que 
designó los descubrimientos de Mutis , escribió de esta suer- 
te : Nomen immortale quod nulla cetas uniquam delebU* 
La admirable Flora de Santa F¿ de Bogotá que trabajó 
este gran botánico , se encuentra todavía arrumbada en 
los arcbivos'del Jardín de Plantas de fíadrid , sin que en 
tantos años que han pasado , ninguno de los que me han 
sucedido en el poder , siquiera por la gloria de su pátriai 
se haya movido á hacer que se publique. Cuando á fines 
del año de 1807 llegó á Madrid este nuevo tesoro de la 
ciencia, que envió Mutis , habia yo resuelto confiarla pa* 
ra que fuese dada á luz al laborioso celo y distinguida ca- 
pacidad de don Mariano Lagasca , que tan justa reputación 
tiene ganada entre los primeros botánicos de Europa* Pe- 
ro este sabio naturalista , mal mirado por los enemigos 
capitales de las luces que han mandado tanto tiempo en 
España , lejos de poderlo hacer mas adelante , cayó tam- 
bién bajo el azote de las horribles proscripciones que afli- 
gieron el reino ; y buscó un asilo en Inglaterra. El céle- 
bre Mutis cultivó con igual suceso todas las ciencias físi- 
cas y matemáticas y las propagó en la Nueva Granada* 
Fué primeramente catedrático de matemáticas en el colegio 
mayor del Rosario de Santa Fé de Bogotá , tuvo allí la di- 
rección de la expedición botánica de la Nueva Granada, y 
en el año de 1808 fué nombrado por Carlos IV su astró- 
nomo real con la especial comisión de establecer en la 
misma ciudad un buen observatorio* Los que desearen ha- 
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«tesoro al pié de cuatrocientos mil pesos (i). Ade- 
> mas se han establecido jardines botánicos en Mani- 
»]a, y en las islas Ginarias. La comisión destinada á 
» levantar los planos del canal de los Güines (2), tuvo 
«encargo también de examinar las producciones ve- 
«getalcs de la isla de Cuba. Todas estas investiga- 
aciones hechas basta ahora, por el espacio de veinte 
«años (3), en las regiones mas fértiles del nuevo 
«continente, no solo han enriquecido el imperio de 
«las ciencias con mas de cuatro mil especies nuevas 



llar alguna cosa de sus tareas y escritos ^ la podrán hallar 
en las disertaciones suyas que hizo imprimir la Academia 
real de Stokolmo , en el suplemento de Linneo , en el per 
riódico que se publicaba en Bogotá consagrado á las cien- 
cias naturales , eii el Semanario de Nueva Granada , y en 
las observaciones de aquel sabio de que han hecho men- 
ción el barón de Humboldt , y nuestro Cabanillas* Mutis 
murió muy anciano , y honró tres reinados, eldeFernan» 
do VI, el de Carlos lil y el de Carlos IV. 

(1) La Flora de la Nueva España aguarda todavía sm 
publicación como la de Santa Fé de Bogotá. 

(2) Esta empresa fué decretada , siendo yo ministro 
de estado , por el año de i 796 : la nivelación fué hecha» y 
,los planos levantados en los siguientes de 1797 y 1798 
bajo la dirección de nuestros ingenieros españoles don 
Francist:o y don Félix Lemaur. El objeto era abrir un ca- 
nal navegable para barcos chatos en un trecho de diez y 
ocho leguas desde el golfo de Batabano hasta la bahía de 
la Habana , al través de los ricos llanos de los Güines* 

(3) El autor escribia después de su viage á la Nueva 
España terminado hacia el año de iSo4* 
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»de plantas, sino que también han conuibuido mu- 
9chó para propagar el gusto de la historia natural 
• entre los habitantes del pais. La ciudad de Méjico 
«tiene un jardiu botánico muy apreciable en el pa- 
»lacio del virey. El profesor Cervantes tiene allí sus 
«cursos anuales que son muy concurridos. Este sá- 
»bio ha reunido á sus herbarios una rica colección 
»de minerales mejicanos. El señor Moziño que aca- 
» hamos de nombrar como uno de los colaboradores 

• del señor Sesé, y el cual habia llevado sus penosas 

• excursiones desde el reino de Guatemala hasta la 

• costa N. O. ó la iüla de Vascouves y Quadra, como 

• también el Señor Echevarría , pintor de plantas y 

• animales, cuyas obras pueden competir con lo mas 

• perfecto que en este género ha producido la Eu- 

• ropa, son ambos nacidos en la Nueva España, y 

• ambos ocupaban un lugar muy distinguido entre 

• los sabios y los artistas, antes de haber dejado su 

• patria. 

«Los principios déla nueva química , que en 

• las colonias españoles se designa con el nombre 

• algo equívoco de nueva ^losofía j están mas ex- 

• tendidos en Méjico que en muchas partes de la pe- 

• nínsula. Un viagcro europeo se sorprendería de 

• encontrar en lo interior del pais, hacia los con íi- 

• nes de la California , jóvenes mejicanos que racio- 

• ciñan sobre la descomposición del agua en la amaU 

• gamacion al aire libre. La escuela de minas tiene un 

• laboratorio químico, una colección geológica cía» 
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»8Íficada según el sistema de Werner, y un gabíae- 
» te de física , en la cual no solo se hallan preciosos 
«instrumentos de Ramsden, Adams, DeLenoir.y 
«Luis Berthoud, sino también modelos ejecutados 
»en la misma capital con la mayor exactitud, y de 
»las mejores maderas del pais. En Méjico se ha im- 
» preso la mejor obra mineralógica que posee la Ii« 
«teratura española, el Manual de orictognosia , dis- 
«puesto por el señor del Rio según los principios de 
«la escuela de Freiberg, donde estudió el autor. En 
«Méjico se ha publicado la primera traducción es<- 
«pañola de los Elementos de química de Lavoisier. 
«Cito estos hechos separados» porque dan una idea 
«del ardor con que se ha abrazado el estudio de las 
«ciencias exactas en la capital de la Nueva España, 
«al cual se dedican con mucho mayor empeño que 
«al de las lenguas y literaturas antiguas. 

«La escuela de minas aventaja mucho sobre 
«la Universidad en la enseñanza de las matemáticas^ 
«Los discípulos de aquel establecimiento van mas 

• adelante en el anah'sis. Cuando restablecida la paz, 
«y libres las comunicaciones con la Europa, lleguen 
«á ser mas comunes los instrumentos astronómicos 
«(los cronómetros, los sextantes, y los círculos re« 
«petidores de Borda ), se hallarán aun en las partes 

• mas remotas del reino, jóvenes capaces de hacer 
«observaciones y de calcularlas por los métodos mas 
«modernos.» — Sigue luego el autor haciendo el 
elogio bien merecido de nuestros célebres geóme-' 
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fraí 7 cosmógrafos mejicanos Yelazquez, Gómez, 
Álzate, etc., etc. (i). 

Poco antes en el mismo capítulo se extiende el 
autor á hablar de estos mismos progresos'en la Ha- 
bana, Lima, Quito, Popajan y Giracas. «De todas 
estas grandes ciudades, dice luego, la Habana se 
asemeja mas á las de Europa en cuanto á sus usos, 
lujo refinado, y tono del trato social. En la Haba* 
na se conoce mejor la situación de los negocios po- 
líticos y su inílujo en el comercio. La sociedad 
patriótica estimula al estudio de las ciencias con 
el celo mas generoso, pero los efectos no son tan 
vivos como en otras partes, porque el cultivo y 
precio de los frutos coloniales llaman en aquel pais 
toda la atención de sus habitantes. El estudio 
de las matemáticas, química, mineralogía y bo- 
tánica está mas extendido en Méjico, Santa Fe y 
Lima, etc. • 

Sigue después el mismo autor, de esta suerte: 
Ninguna ciudad del nuevo continente , sin excep^ 
tuar la de los Estados Unidos , presenta estableció 
mientos científicos tan grandes y sólidos como la 
capital de Méjico. Citaré ahora solamente la escue- 
la de minas dirigida por el áábio Elhuyar (don 
Fausto), el jardin botánico y la academia de pin- 



( I ) "Ensayo político sobre Ja Nueva Esparta , tomo I, 
lib. II , cap. VIL 
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9 tura y escultura, conocida con el nombre deAca^ 
ndemia de las nobles artes de Méjico, Esla academia 
» trae su origen del tiempo del ministro Gálvez: va- 
»rios particulares mejicanos concurrieron á fundarla 
>por su patriotismo. El gobierno ha cedido una casa 
«espaciosa, en la cual se halla una colección de jre^ 
»sos mas bella y mas completa que ninguna de las 
»de Alemania, Se admira uno al ver que. el Apolo . 
>*de Belveder y el grupo de Laocoonte ^ y otras es- 
» tatúas aun. mas colosales, han pasado por caminos 
»de montaña queá lo menos son tan estrechos como 
«los de San Gotardo;yse sorprende al ecncontrar 
» estas grandes obras de la antigüedad reunidas bajo 
• la zona tórrida, y en un llano ó mesa que está á 
» mayor altura que el convento del gran San Ber- 
«nardo. La coieccron de yesos puesta en Méjico ha 
«costado al rey cerca de cuarenta mil pesos,.. • Las 
«rentas de esta academia son de veinticuatro mil 
«quinientos [)esos, de los que el gobierno paga doce 
» mil, el cuerpo de mineros mejicanos cerca de cinco 
«mil, y el conáulado mas de tres mil. No se puede 
y desconocer el influjo que ha tenido este estableci- 
» miento en formar el gusto de la nación , bacién* 
«dose esto visible mas principalmente en la regula* 
«ridad de los edificios y en la perfección con qoe se 
«cortan y labran las piedras, en los ornatos de los 
«chapiteles y en los relieves de estuco. Son muchos 
«los buenos edificios que hay ya en Méjico, y aun 
«en las ciudades de provincia como Guanajuato y 
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• Querato. Sod monumentos que á veces cuestan 
«trescientos mil pesos y que pojdrian figurar muy 

• bien en ]as mejores calles de París, Berlin y Pe- 
«tersburgo. El señor Tolsa, escultor de Méjico, ha 
«llegado á fundir ¡ilIí mismo una estatua ecuestre 
»de Carlos IV; ^ es obra , que exceptuando el Marco 

• Aurelio de Roma ^ excede en primor y en pureza 
» de estilo a cuanto nos ha qivedado de este género 
•en Europa, La enseñanza que se da en la academia 
»es gratuita , y no se limita al dibujo del paisage y 
«figura ¡habiéndose tenido la buena idéá de emplea i* 
«otros medios á fin de vivificar la industria nació- 
«nal, la academia trabajaba con fruto en propagad 
«entre los artistas el gusto de la elegancia y belleza 
«de las formas. Todas las noches se reúnen en gran- 
»des salas, muy bien iluminadas con lámparasde 
» Argand, centenares de jóvenes, de los cuales unos 
«dibujan al yeso o al natural, mientras otros copian 
«diseños de muebles, candelabros de bronce, y todo 
«género de adornos. En esta reunión (cosa bien nota» 
«ble en un pais en que tan inveteradas son las preo- 
«cupacionesde la nobleza contra las castas) se hallan 
«confundidas las clases, los colores y razas; allí se 
«vé al indio ó mestizo al lado del blanco, al hijo del 
«pobre artesano entrando en concurrencia con los 
«délos principales del pais. Bajo todas las zonas el 
«cultivo de las ciencias y las artes establece una cier- 
«ta igualdad entre los hombres, y les hace olvidar á 
«lo menos por algún tiempo, aquellas pasiones mi- 
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• serables que á la prosperidad social haa puesto 

• tantas trabas (i)» En «otro lugar, á propósito de 
los progresos de las artes dice ]o que sigue: «La Acá* 
«démia de las bellas artes, y las escuelas de dibujo 
»de Méjico y Jalapa, han contribuido mucho á ex- 
» tender el gusto en las bellas formas antiguas. En 

• estos últimos tiempos se han fabricado en Méjico 

• vajillas de plata de valor de treinta á cuarenta 

• mü pesos i que en elegancia y perfección del tra^ 

• bajo , pueden competir con todo lo que se ha hecho 

• de este género en los pueblos mas civilizados de Eu" 
»ro/7a (a). »— -Sobre la actividad de este ramo de 
industria añade luego: «En Méjico, la cantidad de 
» metales preciosos, que desde el ano de 1798 basta 
»i8osi,se ha convertido eu vajillas, ha ascendido 
»un año con otro á trescientos cinco marcos de oro, 
»y veintiséis mil ochocientos tres marcos de plata* 
«En la casa de la moneda, en el mismo quinquenio, 
»han sido declarados en objeto de platería que pa- 
ngan el quinto, mil novecientos veintiséis marcos 
»de oro, y ciento treinta y cuatro mil veinlicuatro 
9 de plata (3).» 

Por si dudase alguno de la actividad y la impor- 
tancia de las expediciones y las tareas científicas en 
que constantemente fué ocupada la marina real en 



(1) En el mismo capítulo Vil ya citado del libroJI* ' 
(a) Tomo IV , lib. V cap. XII. 
(3) £n el mismo cap. XII. 
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en los díasde Carlos IV, de los grandes servicios que 
ha debido la navegación á nuestros sabios, oficiales 
de aquel tiempo, y de la conducta generosa del go- 
bierno, por la cual tantois útiles trabajos que ensan- 
chaban el dominio de la ciencia, fueron comunica- 
dos á todas las naciones, he aquí el barón Humbdldt 
consignando en la historia estos nobles esfuerzos y 
esta gloriosa concurrencia de la España: «No esta- 
mos, dice Humboldt, en los tiempos deque habló 
vFfeurieu^ en que España por una conducta suspi» 
«caz les negaba á los demás pueblos todo tránsito 
» por aquellas posesiones que por largo tiempo ha 
I» ten ido desconocidas al mundo entero. Los hombres 
«ilustrados que se hallan hoy al frente del gobierno 

• acogen benévolamente las ideas liberales que se les 

• proponen: la presencia de un extrangero no es 
» mirada ya en España como un peligro de la pá- 

• tria (i).» Después, mas lejos, dice de esta suerte: 
«Como el gobierno español ha hecho de veinte años 
»á esta parte, con una liberalidad extraordinaria, los 
» mayores sacrificios para la perfección de la astro* 

• nomia náutica y para la demarcación exacta 
^de las costas, se puede esperar que seguirá aten- 
ía diendo y mejorando la geografía de sus vastos do- 
» minios de las Indias. Esta esperanza es tanto mas 
I» bien fundada, cuanto que la marina real posee^ 



(i) Tomo I, libt 1 1 cap. IL 
III. a6 



y 
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uoa excelente colección de ínstrumeotos, y hay en 
ella astrónomos muy ejercitados en la práctica de 
las observaciones. La escuela de minas en Méjicot 
donde se estudian sólidamente las matemáticas, 
esparce también en la extensión úé aquel vasto 
imperio un gran número de jóvenes animados del 
mejor celo y capaces de servirse de los instrumen- 
tos que se pusieren en sus manos. Asi es como U 
compañía inglesa ha llegado á procurarse los ma» 
pas de su inmenso territorio. Ya se acabaron aque- 
llos tiempos en que los gobiernos, buscando su 
propia seguridad en el ministerio, temían revelar 
á las naciones rivales las riquezas territoriales que 
ellos poseian en las Indias. El actual rey de Espa^ 
ña ha mandado que se publícasela expensas del 
estado la demarcación de las costas de los puertost 
sin ningún temor de que los planos mas circuns- 
tanciados de la Habana , de Vera*Cruz y de la em- 
bocadura del Rio de la Plata, anden en las manos 
de las naciones que por la vicisitud de las cosas 
humanas han sido ó podido ser enemigas de la Es- 
paña. Uno de los hermosos mapas redactados por 
el depósito hidrográfico de Madrid , presenta los 
pormenores mas preciosos del interior del Para- 
guay, pormenores que se fundan en operaciones 
ejecutadas por o&ciales de la real armada que fue- 
ron destinados para determinar los límites entre 
los portugueses y lostespañoles. A excepción de los 
mapas del Egipto y de algunas partes de las Graa- 



\ 
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•des Irídiafc^ la obra más cabal que se conoce sobre 
»las potíDsiones cootineotales de los europeos , fuera 
»de la Europa 9 es sin duda el mapa del reino de 

• Quito 9 levantado por Maldonado. Esto prueba que 
•de quioee añosa esta parte el gobierno español, 

• lejos de temer los progresos de la geografía, los 
»ad]elanta y ademas los ajuda haciendo publicar los 

• materiales interesantes que posee sobre sus coló* 
•nias en las dos Indias (i)^» 

Los te^imontos del mismo autoraobre la sólici*» 
tud perseveraule.de Carlos IV y su gobierno para 
Ifmoet prosperar los. adelantos de la industria en 
aquelles países, y pata hacerlos caminar al nivel y 
á la his délas ciencias modernas ¿ aon continuos ea 
el diairarso de w obra. Hablando délas minas, dies« 
pnes de referir los atrasos eñ que se habia hallado 
eaie importante iraivio'por cerca de tres siglos, sigue 
dé este modo; («Desdie la brillante época del reinado 
•de Carlos V; la America española ha estado sepa- 
9 rada de la Europa eti cuanto á la comunicación de 

• los descubrimientos útiles á la sociedad. Los pdcos 

• conocimientos que se tenian en el siglo XVI en eí 
•arte de laborío y de la fundición en Alenaíania, Viz- 
•¿aya y las provincias bélgicas, habían pasado rá* 

• pidamente á Méjico y al Perú desde que en aque* 

• líos paises he formaron las primeras colonias; pero 



(i) Tomo V , en la Análisis ratonada del Atlas, de 
Nueva España > §• I. 
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desde entonces hasta el reinado de Carlos III, los 
mineros americanos casi natda han aprendido de los 
europeos, á excepción de la saca con pólvora en las 
rocas que resisten al pico. Este rey y su sucesor 
Carlos IV y han acreditado el mas loable deseo de 
que participasen las colonias de todos* los beneficios 
que saca la Europa de:Ia perfección de las miqui« 
nas^ de los progresos de l^s ciencias físico-químicas 
y de su aplicación á la metalurgia* La corte ha en« 
Viado á sus expensas mineros alemanes á Méjico, 
al Perú y á la Nueva Granada, si bien estos airxitios 
no han producido todavía la utilidad tan deseada, 
porque el gobierno respetando pl derecho dé pro- 
piedad , deja siempre á los mineros qiie obreu li- 
bremente en la adopción de los medios y mejoras 
que ofrece á aquella industria (i)*» 

Tal fue en efecto en todo tiempo mi principiotn- 
variable , no forzar á nadiis ni aun á aceptar el mis- 
mo bien quese le hace. Las mas rancias preocupación 
nes^ceden al fin al interés cuando este se demuestra 
y llega á ser palpable. Éste efecto no tardó en verse 
respecto i las mismas máquinas que podian asom- 
brar por lo costoso de ellas. He aquí lo que el seflor 
Humboldt refiere acerca de esto: «Las minas de 
> Moran, muy célebres en otro tiempo, fueron aban- 
*donadas, hace ya cuarenta años, por la abundan- 



( 1 ) Tomo III , liK IV , cap. Xt 
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cU de 6U8 agaas, imposibles de agotarse* En este 
distrito vecino al de Real del Monte , cerca de la 
boca del gran canon de desagüe de la Yizcaina, es 
donde se colocó, en 1801, una máquina con co* 
lumna de agua, cuyo cilindro tiene diez y seis de- 
címetros de diámetro, y veintiséis de altura. Esta 
máquina que es la primera de este género que .$♦ 
haya construido en América^ es muy superior á las 
que existen en las minas de Hungría : fué cons^ 
truida por los . cálculos y planes del señor del Rio^ 
profesor de mineralogía en Méjico^ que ha visitado 
las mas célebres minas de Europa y reúne los cono^ 
cimientos mas sólidos y variados» Ejecutóla M* La*^ 
chuassée^ artífice naíural del Brabante, bombre 
de señalada habilidad, que también construyó para 
la escuela de minas de Méjico una colección muy 
importante de modelos útiles para el estudio de la 
mecánica y de la hidrodinámica... La construcción 
de la máquina y de los acueductos ha costado 
ochenta mil duros. Al principio se calculó el gaMO 
por la mitad de esta suma, porque se contó coa 
mayQr masa de agua motriz, mas abundadte que 
otras veces cuando fué medida , por haber sido el 
ano muy lluvioso. Es de esperar que el nuevo canal 
en que se trabajaba en ]8o3 haya remediado esta 
falta,.. El señor del Rio coando llegó á Nueva Es- 
¡Ulna DO tuvo otro fin sino el de probar á los mi* 
ñeros mejicanos el efecto de este género de máqui- 
nas ^ y la posibilidad de hacerlas en aquel país. 
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>£sre fia se ha conseguido en parte, j sus ventajas 
»se harán mas evidentes cnando se hubiere colocado 
» igual máquina en la mina de Rayas, «n Guanajua* 
»to ; en la del conde de Regla, en Real del Monte» 
>y en las de Bolaños donde M. Sonneschmidt contó 

• cerca de cuatro mil caballerías empleadas- en mo» 
«ver los malacates {%).^ ' 

En la misma obra del señor Humboldt podrá 
verse el aumento que recibió, sobre todos los reina- 
dos anteriores, en el de Carlos IV, el beneficio de 
las minas de la América. «Los dos años, dice, en 
» que el producto de oro y plata extraído de los mi- 
»nerales mejicanos llegó á vx nKtximun^ fueron los 
»de 1796 y i8o3. En el primero se acunaron en 
«Méjico veinticinco millones, seiscientos cuarenta 
»y cuatro mil pesos, y en el segundo veintisiete mi- 
» Uones, ciento sesenta y cinco mil ochocientos ochen- 
»ta y ocho..* Veinte años antes no era este producto 

• sino de quince á diez y seis millones, y hace trein- 
»ta años no era sino de once á doce. El enorme au- 
gmento que se observa en los últimos tiempos debe 

• atribuirse á gran número de causas que han con- 

• currido á un mismo tiempo, y entre las cuales de- 
«be ponerse en primera linea el aumento de pobla- 

• cion en la mesa de Méjico (2), los progresos de las 



(i) Tomo III , lib. IV , caip. XL 

(a) Seílal , añado yOj de un bqen gobierno; que los 
puebk>s no medran ni se aumentan bajo los gobiernos in- 
justos, rapaces y tiránicos* 



/ 
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«laces 7 de la industria nacional, la libertad de 
» comercio concedida á la América en 1778 (i), la 

• facilidad de proporcionarse mas barato el hierro y 

• el acero para las minas, la baja hecha al precio del 
» azogoe (2), la descubierta de las minas de Catorce 
»v f^alenciana , y la creación del tribunal de mine- 
» ría... También contribuyeron mucho para este buen 
«resultado los progresos déla instrucción pública 
»que se deben á la escuela de minas de Méjico, la 

• supresión de la alcabala en las compras de lo que 

• necesitan las minas (3), la facilidad del rescate dó 



(1) Y sin embargo , después de dada la real cédula y 
el reglamento del comercio libre , en los diez años que si- 
guieron del reinado anterior el máximum de los produc- 
tos mejicanos de oro y plata uo excedió de poco mas de 
veintitrés millones en 1 783 , único aáo en que subió á 
esta suma. 

(a) Junta á esta diminución de precio ( deberi aña- 
dirse ) el cuidado especial del gobierno en aumentar los 
surtidos, del azogue y en hacerlo pasar á los mineros de- 
rechamente , impidiendo ó disminuyendo , por lo menos» 
el monopolio de los tratantes en este artículo. El señor de 
Ilomboldl hace también mención mas arriba de las dispo- 
siciones tomadas por el gobierno en i8o3 para surtir á 
Méjico por muchos años de azogue , disposición que por 
lo poco que tardó en cumplirse ( no por falta suya ) fué 
después impedida por la guerra. 

(3) La supresión de esta alcabala fué mandada hacer 
en el año de 1783 , pero habia quedado sin observancia 
casi en todas partes bajo diferentes pretextos especiosos. 
Yo hice reproducir con mano firme esta importante dis- 
posición en 1796 I y cumplirla rigorosamente. 



\ 
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vías materias de oro y plata en las tesorerfas provio* 
veíales» y la baja que fué hecha al precio de la póU 
»vpra (i) reducido á cuatro reales de plata la libra 
»en lugar de seis (2). » .. 

¿Dirá alguno que era el fisco quien devoraba 
estos aumentos de riqueza? Pero él le dirá, que una 
de las causas que bacian prosperar el laborío de las 
minas «fué la diminución de los im puestos, reales, 
»la conversión del quinto en diezmo y la reducción 

• de uno y medio á uno por ciento (3)*» Este ¡lustre 
viagero le contará también la asombrosa prosperi** 
dad del cuerpo de mineros, la independencia que 
gozaban» el tribunal qué componían con diputados 
suyos , y su concurrencia espontánea con las miras 
del gobierno en el fomento de la causa piibüca. «El 
«soberbio edificio» dice Humboldt, que el tribunal 
» de minería hace construir para la escuela de mi- 
añas» costará á lo menos seiscientos mil pesos fuer- 
»tes, dé los cuales se han invertido ya casi los dos 
«tercios desde que se comenzaron lofs cimientos. 
»Para activar la construcción, y principalmente 
»cón el fin de que tuviesen desde luego los alum- 
»nos un laboratorio para hacer experiencias metáli-: 
» cas sobre lo que allí llaman beneficio del patio ^ el 

• cuerpo de mineros, en solo el año de i8o3, habia 



(1) Esta concesión faé becha en el ano de tSoi. 

(a) Tomo III » lib. IV , cap. XL 

(3) En el mismo lagar últimamente citado* 
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«asignado diez mil duros meosu&Ies (i)«» El mismo 
autor le contará la olira suntuosa de los dos canales 
que fué emprendida bajo la dirección de don Cosme 
de Míer y Trespalacios, para conducir las aguas de 
los lagos de Zum pango y de San Cristóbal á la cor? 
tadura de Nochistongo. El primero de estos canales 
se empezó en 1796, y el segundo en 1798; el pri- 
mero de ocho mil novecientos 'metros de largo, el 
segundo de trece mil : costo de ellos hasta su con- 
clusión, mas allá de ochocientos mil duros (i^). 
Humholdt le contará ademas el nuevo camino tan 
-ventajoso que fué abierto de Méjico á la Puebla por 
el ano de 1796, él puente proyectado en i8o3 par^ 
el cual destinó el gobierno cerca de cien mil pesos 
de su propio tesoro, el soberbio camino de Méjico 
á Vera-Cruz emprendido en i8o3 bajo el mando del 
■virey don José Iturrigaray, y el de Vera-Cruz hasta 
Perote puestos á la dirección de nuestro célebre in- 
geniero García Conde. De este último camino dice 
así M. Humholdt: «Ebte soberbio camino podrá 
«competir con los de Simplón y del Mont Ceñís 

• costará probablemente mas de tres millones de pe- 
»sos,yes de esperar por loque se ve, que esta útil y 
«hermosa empresa no será interrumpida...* Cuando 
»el camino esté acabado, bajarán notablemente los 

• precios del hierro, mercurio, aguardientes, papel 



(i) Tomo I, l¡b.*ir, cap. VII. 
(a) Tomo I, lib. III, cap. VIH. 
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»y demás géneros de Europa; las harinas mejicanas, 
»que hasta ahora han sido mas caras en la Habana 
»qiie la»' de Filadelfia, se preferirán á estas últimas; 
»Ia exportación del azúcar y de los cueros del país 
«será mucho mas grande; se destinarán mas terre* 
«nos al cultivo del trigo por la facilidad de su sali- 
«da; Méjico no estará expuesto á las carestías casi 

• periódicas que han solido afligirlo, etc. » Después 
sigue el mismoautor; «Durante mi residencia ea 
» Jalapa, en febrero de i8o4, se había comenzado el 

• nuevo camino que se construye bajo la dirección 

• del señor García Conde en los par.agesque presen* 

• tan mayores dificultades, á saber en el barranco 
^Mamado el plan del Río ^ yen la cuesta delSoldado. 

• Se ha determinado poner columnas de pórfido á lo 

• largo del camino, para señalar, ademas de las dis- 

• tancias, la altura del terreno sobre el nivel del 

• Océano. Estas inscripciones que no se encuentran 

• todavía en ninguna parte de la Europa, ofreceráa 

• un particular interés al viajero, etc., etc. (i). • 

Tales cosas se emprendían con los ricos metales 
de la Nueva España. ¿ Se dirá quizá que estas gran- 
des riquezas se explotaban á expensas de la agricul- 
tura y de las demás industrias? Pero el mismo ba- 
rón Huroboldt responderá, i.^ que en la Nueva Es- 
paña no quedaba ni tan solo un rastro de la mita, 



(i) Tomo IV, lib. V, cap* XIII. 
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que el trabajo de la» minas era libre, y que tiingu- 
na ley obligaba á los indígenas á dedicarse á aquel 
trabajo. «Estos hechos, dice, tan ciertos como con- 
^soladores, son poco conocidos en Europa (i)» 
a.^ En cuanto á la agricultura , el mismo nos dirá 
«que sus productos en i8o5 y i8o6 , ascendian á 
> veintinueve millones de pesos, » resultando de es- 
to que el valor del oro y la plaia de las minas me- 
jicanas era casi una cuarta parte menor que el de 
los frutos de la tierra cultivada (a). 3.<* En cuanto á 
artefactos, contará: «que en i8o2, lasóla intendcn- 
»cia de Guadalajara había producido en telas de al- 
»godon y tejidos de lana, por el valor de un millón 

• seiscientos y un mil doscientos pesos; en cueros 

• curtidos, cuatrocientos diez y ocho mil novecieu- 
» tos; y en jabón, doscientos sesenta y ocho mil cua- 

• trocientes; que la intendencia de la Puebla hacia 

• entrar en el comercio interior con sus manufactu- 



(i) Tomo I, lib. II. cap. V. 

(a) Tomo II, lib. IV, cap. X« He aqaí lo qne sobre 
uno de los varios ramos de la agricultura fomentado, ba-» 
jo Carlos IV, en las regiones mejicanas , escribe Mr. Ilura- 
boldt en otra parte ; «Hace veinte años que apifnas se co- 
• nocia en Europa el azúcar mejicano , y boy dia solo 
» Vera-Cruz exporta mas de ciento y veinte mil quintales. 
»En medio de esto , á pesar de la extensión que ha toma- 
»do el cultivo de la cana de azúcar después de la revoUt- 
»cion de Santo Domingo, no se ve en la Nueva Esparla 
»que se baya aumentado el número de esclavos*» Tomo I, 
lib. II, cap. VII. 
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» ras , un producto anual de un millón quinientos 
» mil pesos; que en Querctaro se consumian anual* 
» mente en hacer mantas y rebozos , doscientas mil li» 
»bras de algodón; que la impresión de telas pintadas 

• comentaba á hacer progresos en Méjico y la Puebla 

• coocurriendo con las de Manila; que en la provio- 
»c¡a de Oajaca se tenia ya de púrpura el algodón en 
jvrama; que en i8o3 las fábricas de Queretaroconsu- 
»mian al ano sesenta y tres mil novecientas arrobas 
»de lana de ovejas mejicanas^ y que el valor de sus 
» tejidos de esta especie pasaba algo mas allá deseis- 
!» cientos mil pesos; que la fábrica de cigarros de la 
» misma ciudad rendia por mas de dos millones dos« 
«cientos mil duros anuales; que las de jabón de la 

• Puebla, Méjico y Guadalajara producián inmensa-^ 
» mente, la de Guadalajara sola por valor de doscien* 
«tos sesenta mil pesos;» todo esto sin contar muchos 
otros ramos especiales de artes y oficios muy adelan- 
tados, algunos al igual de Europa, y las labores espe- 
ciales dé los indios, los pañuelos de seda de Misteca 
y de Tistla, sus ingeniosas fabricaciones en maderas 
preciosas, paja, plumas, etc., deque el barón de 
Humboldt hace también un justo aprecio (i). 

Ciertamente á un gobierno no es posible pedirle 
mas, y esto en tiempo de guerras. capitales^ sus re* 



(i) Tomo IV, l¡b. V, cap. XIL 
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lacíonés casi siempre ioterrumpidas con aquellos 
países, y fiado enteramente á la lealtad de los hom- 
bres que enviaba á cumplii^ allí sus intenciones sa- 
ludables. Buenos habían de ser á toda prueba los que 
elegía el gobierno á quien tanto se ha tachado por 
aus detractores y enemigos de ser venal y corrom- 
pido. Nó: los hombres que compran los empleos, se 
desquitan sobre loa pueblos que administran ^ y en 
los dias de Carlos IV tan plagados de tormentas y 
trabajos por las circunstancias de la Europa, días en 
que tan fácil fuera á las .aujloridades enviadas á laf 
América, esquilmarla impunemente, no se viéroír 
sin» progresos y adelantos de riqueza y de pul'tura 
sobre los otros siglos y reinados anteriores. lV«l¡go9 
podrán serme los ancianos que queden de aquel 
tiempo. En la obra ya citada tantas veces del bai^ónr 
deRumboldt, no sé pueden correr muchas hó}aa 
sin encontrar á cada paso los elogios multiplicados 
de los gefes y empleados que administraban aque- 
llos paises , estudiados tan atentamente por aquel 
-viagerOé Elegiré un pasage solamente. Después de 
alabar debidamente los beneficios del gobierno de 
Carlos IH en favor de los indígenas, sigue de esta 
suerte: «El establecimiento de las intendencias, de- 
«bido en su origen al ministro Gálvez, ha formado 
» una época memorable |)ara el bienestar de los In* 

• dios. Las vejaciones á que' estaba continuamente 

• expuesto el cultivador de parte de los magistrados 

• subalternos, asi españoles como indios , se han dis- 
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• ntioutda infinito por la vigilancia activa de los in- 
> tendentes* Los iodigenas gosanya de los beneficios 
*qoe les babiañ eoncedídolasiejes; suaves y huma- 
»nas en lo general , pero de cuyo efecto sé les babia 
» privado en los tiempos- anterioi^ de barbarie y 

• opresión. La primera elección de las personas á 
«quien la corte confió los importantes puestos de 
«intendentes ó gobernadores de provincia, fue feli- 
» císLma y este bien se sostiene. Entre los doce suge^ 
n tos que gobernabeui el paisen i8o4y no habiani una 
njoio á quien el púHíco acusase de eotrupcion ój^al» 
ntade integndad(i),» 

No por mí precisamente, mas por mi patria mu- 
cboimas, y por aquel buen rey que gobernó las dos- 
Españas coqao' un ángel del bien para todos sus pue- 
blos,. rendiré siempre gi^cias al barón de.Homboldt 
por nlgunos bechosy verdades de que ha dado tes-^ 
ticnooio, |x>r<los noixibres también ilustres que no 
ba. dejado en el olvido. Causa gozo y gloria y grati- 
tud á un Español, encontrar á cada página délo 
que ba escrito un extra ngero tantos de estos nom- 
bres dignos de memoria que ba revelado al muudo 
sin ninguna envidia. Visitando la America á princi- 
pios del siglo XIX, halló una gran región cuya cul- 
tura compitió en pocos años con la cultura de la 
Europa, pais del cual se babia dicho que era bár- 



(a) Tomo I| lib», II , cap* VI. 
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baro é ignorante y que estaba tiraóizado, siendo asi 
que gobernado ai igual de }a España , tal vez con 
nías regalo (i), brillaba ya con todo genera de lu<* 
ees. eu sus diversas capitales y en lo interior de las 
provincias » obra toda de quince á veinte años, de 
la cual la mayor parte pertenece ¿ Carlos IV. En 
aquellos países, por donde quiera que Humboldt 
llevó sus pasos, en las ciudades, en los campas y e» 
los desiertos mismos, encontró no tan solo quien pn«« 
diera entenderle y responderle ootn la pantómetra* 
en la mano,. sino también quien le ayudase doctas 



(i) Muchos se qncjaban en mi tiempo de que compa- 
raban la población y los medios que ofrecían respectiva-' 
mente la España y la América espadóla , pagaba esta uií 
tercio menos de impuestos que la prímerd. Esto era verdad^ 
pero asi convenia para mantenernos el afecto y la lealtad 
de aquellos naturales, y para ayudar el^ran desarrolló dé 
industria y de prosperidad que comenzaba á hacerse no 
tan solo en las islas sino en entrambos continenféá ár-i 
tico y antartico. Los vireyes y capitanes generales goza- 
ban en mi tiempo de una facultad verdaderamente abso- 
luta para hacer el bien , sin poder hacer el mal , dado el 
caso, por entonces no visto, de que lo hubiesen intentado* 
Compuestas las audiencias de un gran número de indi vi. 
dúos ilustrados , eran un freno contra todos los abusos y 
vna égida para los pueblos* Habia ademas obispos exce- 
lentes que ayudaban al bien con su influjo y con su 
patriotismo de verdaderos ciudadanos* La luz , también, 
esparcida en todas partes , formaba un baluarte en la 
opinión que obligaba á la autoridad á mostrarse equita- 
tiva y. justa* A la industria del pais se le dejaba en aquel 
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mente eó sas útiles trabajos. De la multitud de sa- 
bios, americanos y españoles, los mas de ellos con- 
temporáneos, ingenieros, marinos, cosmógrafos, 
profesólas de ciencias naturales, y de hombres em- 
papados en todo género de estudios, amantes de las 
luces y llenos de virtudes, que ;el ilustre Alemán 
elogia todas en las páginas de su obra, se podria 
formar un catálogo soberbio para honrar un siglo 
entero. No me atrevo á cansar ya masa mis lectores: 
consultarla podrán los que quisieren, y encontrarán 
los hechos y las citas gloriosas que aquí omito. 



tiempo campo ancho: las antiguas leyes, 6 mas bien las 
antiguas medidas prohibitivas de un cierto ndmero de ar- 
tículos de agricultura y de artefactos, caían en desuetud 
por todas partes, desuetud calculada y consentida de 
buena voluntad por parte del gobierno , porque ¿ dónde 
babia interés ni razón para privar de estos recursos á 
aquellos habitantes , sobre todo en las largas guerras que 
impedian surtirlos convenientemente desde España ? Por 
igual razón , con respecto al tráfico exterior gozaron lar- 
gamente los vi reyes de las facultades de abrir puertos al 
comercio con los pueblos neutrales , según lo hallasen 
necesario ó conveniente para que la producción no deca- 
yese y se aumentase la riqueza ; medida por la cual des* 
pues de consultarse grandemente al bien de aquellos pue* 
blos, se logró disminuir el contrabando como nunca se 
Labia vistoi De esta suerte se evitaban las calamidades de 
la guerra en aquellos paises , y se afirmaba en gran ma- 
nera su fidelidad á la metrópoli* 

riN DEL TOMO TSRCE&O. 
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Re(U decreto de 27 de febrero de 1801 , declarando 

la guerra al Portugal. 

Caando felizmente hice la paz con la república 
francesa, fué uno de mis primeros cuidados facilitar 
á las demás potencias este beneficio, teniendo pre- 
sentes con particularidad aquellas con cuyos prín- 
cipes me hallaba enlazado por vincules de sangre; y 
la república se ofreció admitir mis buenos oficios 
por los unos , y mi mediación para estos. Desde 
aquella época han sido repetidas y vivas mis dili- 
gencias para procurar al Portugal una paz ventajo-» 
sa consiguiente al lugar que en dicho tratado tuvo 
en mi memoria , y áxla necesidad en que le conside- 
raba de una administración tranquila. En esto, adei 
mas del fin saludable que me proponia directamente 
en utilidad del Portugal , llevaba por objeto aislar 
IIL 27 
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i la Inglaterra, separarla de esta corte, qae por su 
situación marítima la importaba mucho^ y obligar- 
la de este modo, si era posible á la paz deseada por 
toda Europa , que ella sola turba con obstinación. 
Mis persuasiones eficaces y reiteradas habian al pa- 
recer vencido la repugnancia que siempre mostró 
el gabinete portugués dominado por el de Londres 
á un acomodo con la república ; y su plenipoten- 
ciario en París firmó en el año de 1797 un tratado 
tan ventajoso» cual no podia prometérselo en la si- 
tuación respectiva de las dos potencias; pero la In- 
glaterra, viendo que le arrebataban de las manos 
un instrumento tan útil á sus miras ambiciosas, re- 
dobló sus esfuerzos, y abusando de la credulidad 
de aquel gabinete con ideas de acrecentamientos 
quiméricos, le hizo tomar la extraña resolución de 
llegarse á ratificarlo, frustrando asi mis esperanzas, 
y faltándose así misma, y á lo que dcbia á mi alta 
intervención. Desde entonces la conducta de aquel 
gobierno tomó un carácter mas decisivo, y no con- 
tento con prestar á mi enemiga la Inglaterra todos 
los medios que han estado en su poder para hostili- 
zarme, y á la república francesa mi aliada, ha llegado 
su delirio á perjudicar directamente á mis vasallos, y 
ofender mi dignidad con una resistencia pertinaz á 
mis saludables consejos. Asi ha visto toda Europa 
con escándalo ser sus puertos el abrigo seguro de 
las escuadras enemigas, y unos ventajosos apostade- 
ros desde donde sus corsarios ejercían con fruto sus 
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hostilidades contra mis naves, y las de mi aliada la 
república: se lian visto los buques portugueses mez- 
clados con los de los enemigos formar parte de sus 
escuadras, facilitarles los viveres y los trasportes, y 
obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra 
que me hacian: se ban visto sus tripulaciones de 
guerra y su oficialidad de mar insultar álos france- 
ses dentro del mi^mo puerto de Cartagena y auto- 
rizarlo la corte de Portugal, negándose á dar una 
satisfacción conveniente; y en el Ferrol cometer 
iguales excesos contra mis vasallos. Los puertos del 
Portugal son el mercado público de las presas espa- 
ñolas y francesas hedías en sus mismas costas y á la 
vista de sus fuertes por los corsarios enemigos, al 
paso que su almirantazgo condena las presas que 
mis vasallos hacen en alta mar, y llevan á dichos 
puertos para su venta. Mis buques no han hallado 
en ellos sino una mezquina acogida. En el rio Gua- 
diana ha cometido la soldadesca portuguesa los ma- 
yores excesos contra mis pacíficos vasallos , hirién- 
doles y haciéndoles fuego como se baria en plena 
guerra, sin que el gobierno portugués haya dado 
señal alguna de su desaprobación. En una palabra,- 
con el exterior de la amistad se puede decir que ha 
obrado hostilmente contra "mis reinos en Europa é 
Indias, y la evidencia de su conducta excusa el refe- 
rir los hechos infinitos que podrian citarse en apoyo 
de esta verdad. ¿Y cuál ha sido la mia en medio de 
tantos agravios? La república francesa, justamente 
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irritada contra él Portugal, iotentaba tomar una de* 
bida satisfacción , y sus armas victoriosas en todaa 
partes, hubieran en mil ocasiones sembrado ladeso* 
lacion en sus provincias, si mi fraternal interés por 
la reina fidelisima y sus augustos hijos no hubiese 
logrado hasta ahora que la república mi aliada sus* 
pendiese el golpe; y los franceses sé han detenido 
siempre en la barrera de mi mediación. Mi amor pa- 
ternal i^or aquellos príncipes, haciéndome olvidar 4 
cada agravio los anteriores, me inspiraba la idea de 
aprovecharme de los sucesos favorables de las armas 
fi;ancesas para persuadir la paz con dulzura , repre- 
sentar con viveza á la corte de Portugal los peligros 
á que se exponia , y emplear en toda la efusión de 
mi corazón el lenguaje interesante de la ternura 
paternal, y de la amistad mas sincera para conse*- 
gnirlo. La obstinación del Portugal me obligó des- 
pués á tomar un estilo mas sostenido ; y procuré 
con amonestaciones fundadas , con amenazas de tni 
enojo, con intimaciones respetables volverla á sus 
verdaderas obligaciones; pero la corte de Portugal, 
siempre sorda á mi voz , solo ha procurado ganar 
tiempo haciendo vanas promesas , enviando una y 
mas veces plenipotenciarios sin poderes , ó con facul- 
tades limitadas; retardando sus contestaciones, y 
usando de todos los subterfugios mezquinos que 
dicta una {)olitica falaz y versátil. La ceguedad del 
principe regente ha llegado al punto de nombrar su 
aliado al rey de la Gran Bretaña en una carta diri- 
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gidá á mi persona , olvidando lo qne debía á la san^ 
tidad de sus vínculos conmigo y á mi respeto, y 
llamando alianza lo que en realidad no es sino un 
abuso indecoroso del ascendiente que la Inglaterra 
ha tomado sobre él. En este estado , apurados todos 
los medios de suavidad , satisfechos enteramente los 
deberes de la sangre y de mi afecto por los prínci- 
pes de Portugal , convencido de la inutilidad de mis 
esfuerzos, y viendo que el prfifcipe regente sacrifi- 
caba el sagrado de su real palabra dada en varias 
ocasiones acerca de la paz, y comprometia mis pro- 
mesas consiguientes con respecto á la Francia, por 
complacer á mi enemiga la Inglaterra; he creido 
que una tolerancia mas prolongada de mi parte se- 
ria en perjuicio de lo que debo á la felicidad de mis 
pueblos y vasallos ofendidos en sus propiedades por 
un injusto agresor; tin olvido de la dignidad de mi 
decoro , desatendida por un hijo que ha querido 
romper los vínculos respetables que le unian á mí 
persona; una falta de correspondencia á mi fiel alia- 
da la república francesa, que por complacerme sus- 
pendía su venganza á tantos agravios; y en fin una 
contradicion á los principios de la sana política que 
dirige mis operaciones como soberano : sin embargo, 
antes de resolverme á usar del doloroso recurso de 
la guerra, quise renovar por la última vez mis pro- 
posiciones á la reina fidelísima, y mandé á mi em- 
bajador duque de Frias, que recorriendo todas las 
épocas de esta dilatada negociación , la hiciese ve» 
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lo irrespetuoso é injusto de su conducta , el abismo 
que la amenazaba, y el medio único de evitarlo por 
un tratado que aun todavía se prestaba é hacer la 
Francia por respetos á mi mediación. La corte de 
Portugal ha respondido en los mismos términos que 
siempre 9 y ha enviado un negociador sin poderes 
ni facultades suficientes, al mismo tiempo que se 
niega á mis últimas proposiciones; é importando tan- 
to á la tranquilidad* de la Europa reducir á este go- 
bierno á ajustar su paz con la Francia, y proporcio- 
nar á mis amados vasallos las indemnizaciones á 
que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi 
embajador salir de Lisboa, y dado los pasaportes 
para el mismo fin al de Portugal en mí corte , re* 
solviéndome , aunque con sentimiento , á atacar es- 
ta potencia , reunidas mis fuerzas con las de mi alia- 
da la república, cuya causa se ha hecho una misma 
con la mia por el comprometimiento de mi media- 
ción desatendida; por el interés común , y en. satis- 
facción de mis agravios propios; y á este efecto declaro 
la guerra á la reina fidelisima, sus reinos y subditos, 
y quiero que se comunique esta determinación en 
todos mis dominios, para que se tomen todas las 
providencias oportunas para la defensa de mis esta- 
dos y amados vasallos, y para la ofensa del enemi- 
go. Tendráse entendido en mi consejo, etc. En Aran- 
juez á ay de febrero de 1801. 
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Tratado de paz jr amistad entre 5. M. C. el rejr de 
España jrS. A, R. el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarhes^ ajustado en Badajoz y y ra* 
tificado en la misma ciudad a 6 de julio de 1801. 

Realizado el fin que S. M. Católica se propuso y 
consideraba necesario para el bien general de la 
Europacjiíando declaró la guerra á Portugal , y com* 
binadas mutuamente las potencias beligerantes con 
la expresada real magestad , determinaron estable- 
cer y renovar los vínculos de amistad y buena cor- 
respondencia por medio de un tratado de paz; y 
habiéndose concordado entre si los plenipotenciarios 
de lastres potencias beligerantes, convinieron ea 
formar dos tratados , sin que en la parte esencial 
sean mas que uno solo, pues la garantía es recípro- 
ca y esta no será válida en ninguno de los dos si se 
verifica infracción en cualquiera de los artículos 
que en ellos se expresan. A fin pues de conseguir 
este tan importante objeto , S. M. Católica el rey de 
España , y S. A. R. el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarbes, dieron y concedieron sus plenos 
poderes para entrar en negociación , conviene á sa- 
ber: S. M. Católica el rey de España, al excelentí- 
simo señor don Manuel de Godoy , Alvarez de Fa^ 
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ría , ríos y Sánchez y Zarzosa , príncipe de la Paz, 
duque de la Alcudia , etc., y S. A. Real el príncipe 
regente de Portugal y de los Algarbes , al excelen- 
tísimo señor Luis Pinto de Sonsa G)nt¡no, de su 
consejo de estado; gran cruz de la orden de Aviz, 
caballero de la insigne orden del Toyson de Oro, 
comendador y alcalde mayor de la villa del Cauno, 
señor de Ferreiros y Tendaes, ministro y secretario 
de estado de los negocios del reino, y teniente ge- 
neral de sus ejércitos, etc., los cuales después de 
haberse comunicado sus plenos poderes, y de ha- 
berlos juzgado expedidos en buena y debida forma» 
concluyeron y firmaron los artículos siguientes re- 
gulados por las órdenes é intenciones de sus sobe- 
ranos: 

Art. i. Habrá paz, amistad y buena correspon- 
dencia entre S. M. Católica el rey de España, y S. A. 
Real el príncipe regente de Portugal y de los Al- 
garbes , asi por mar como por tierra , en toda la 
extensión desús reinos y dominios: y todas las presas 
que se hicieren por mar después de la ratificacioa 
del presente tratado, serán restituidas de buena fe, 
con todas las mercaderías y efectos , ó su respectivo 
valor. 

II. S. A. Real cerrará los puertos de todos sus 

dominios á los navios en general de la Gran Bre- 
taña. 

III. S. M. Católica restituirá á S. A. Real las pla- 
zas y poblaciones de Jurumeña, Arronches, Por- 
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talegre, Oísteldevide , Barbacena , Campo Mayor y 
Onguela, con todos sus territorios hasta ahora con- 
quistados por snsarmas^ó que llegaren á conquistar- 
se; y toda la artillería, escopetas y cualesquiera otras 
municiones de guerra que se hallaren en las sobre- 
dichas plazas, ciudades, villas y lugares serán igual- 
mente restituidas según él estado en qué estaban al 
tiempo en que fueron rendidas. Y S. M. Católica 
conservará en calidad de conquista, para unirlo per- 
petuamente á sus dominios y vasallos, I9 plaza de 
Ofívenza, su territorio y pueblos desde el Guadiana; 
de suerte que este rio sea el límite de los respectivos 
reinos ed aquella parte qué únicamente toca al so- 
bredicho territorio de Olivenza. 

IV. S. A. Real el principe regente de Portugal y 
de los Algarbes no consentirá que baya en las fron* 
feras de sus reinos depósitos dé efectos prohibidos y 
de contrabando que puedan perjudicar al comerüio 
é interés de la corona de España , á excepción de 
aquellos que pertenecieren exclusivamente á las ren- 
tas reales de la corona portuguesa , y que fueren 
necesarios para el consumo del territorio respectivo 
en que se hallaren depositados, y si en este ú otro 
artículo hubiere infracción, se dará por nulo el tra- 
tado que ahora se establece entre las dos potencias, 
comprehendida la mutua garantía según se expresa 
en los artículos del presente. 

Y. S. A. Realsatisfacerá sin dilación , y reinte- 
grará á los vasallos de S. M* Cotólíca todos los da- 
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ños y perjuicios que justamente reclamaren , y qué 
les bay^n sido causados por embarcaciones de la 
Gran Bretaña , ó por subditos de la corte de Portu» 
gal', durante la guerra con aquella ó está potencia: 
y del mismo modo se darán las satisfacciones justas 
por {Kirte de S. M, Católica á S. A. Real, sobre todas 
las presas hechas ilegalmente por los españoles antes 
de la guetra. actual, con infracción del territorio, 
ó debajo del tiro de cañón de las fortalezas de los 
dominios portugueses. 

YI. Dentro del término de tres meses, OMrtados 
desde la ratifoaéion del presente tratado, reintegra* 
ri S. A. Real al erario de S. M. Católica los gastos 
que sus tropas dejaron de satisfacer- al tiempo de 
retirarse de Ja guerra de Francia, y que fueron cau« 
sados én ella, según las cuentas presentadas por él 
embajador de S. M. Católica , ó que se presentaren 
ahora de nuevo , salvos no obstante todos los yerros 
que puedan encontrarse en las sobredichas cuentas. 

VIL Luego que se firme él presente tratado, ce- 
sarán recíprocamente las hostilidades en el preciso 
espacio de veinte horas, sin que después de este 
término se puedan exigir contribuciones de lospue* 
blos conquistados, ni algunos otros recursos mas de 
aquellos que se acostumbran conceder á las tropas 
amigas en tiempo de paz: y luego que el mismo 
tratado sea ratificado, las tropas españolas evacua- 
rán el territorio portugués en el preciso plazo dff 
seis dias, comenzando á ponerse en marcha veinti- 
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caatro horas despees de la notificación que les fuere 
hecha*, ún qpe cocnelan en su tránsito violencia d 
opresión alguna á los pueblos, pagando todo aque*^ 
lio que necesiten á los precios corrientes de| pais. 

yni. '!^pdosJos,pr¡s¡onerx>s quo 80 hubieren he^ 
cbo, asi pojr mar como p^r tierra, serán desde lue- 
go puestos eii libertad, y restituidos mutuamente 
dentro ;del t^mino de quince diás después d-e la ra- 
tificación del presente tratado, pagando asi' mismo 
las deudas que hubieren cont^raido durante el tiem- 
po de su detención. •" ' ^ 

Los enfermos y heridos continuarán siendo asis- 
tidos en Jos hospitales respectivos , y serán igual- 
mente restituidos luego que se hallen en estado de 
poder hacer su marcha. 

IX. S. M. Católica se obliga á garantir á S. A. 
Real el príncipe regente de Portugal la conserva- 
ción integra de sus estados y dominios sin la menor 
excepción ó reserva. 

X. Los dos AA. PP. contratantes se obligan á re- 
novar desde luego los tratados de alianza defensiva 
que existian entre las dos monarquías, con aquellas 
cláusulas y modificaciones que no obstante exigen 
los vínculos que actualmente unen la monarquía es- 
pañola á la república francesa; y en el mismo tra- 
tado se regularán los socorros que mutuamente 
deberán prestarse luego que la urgencia asi lo re- 
quiera. 

El presente tratado será ratificado en el preciso 
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término de diez dias después de firmado, ú antes si 
fuere posible. En fe de lo cual nosotros los infrascri- 
tos mmistros pIeni|)otenciarios, y en virtud de los 
plenos poderes con que para ello nos autorizaron 
nuestros augustos Amos, firmamos de nuestro puño 
el presente tratado y lo hicimos sellar con el sello 
de nuestras armas. v 

Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de julio 
de 1 8o I. 

( L. S. ) El, Pr/ NciPB Bs LA Paz. 
(li. S.) Luis Pinto ob Sousa. 
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III. 



Tratado de paz entre la república francesa y el reino 
de Portugal^ celebrado en Madr^id á ag de setiem» 
bre de i8oi. 



.» i 



El primer cónsul de la república francesa en 
nombre del pueblo francés* y S. A. Real el prínci- 
pe regente del reino de Portugal y de los Algarbes, 
deseando igualmente restablecer las relaciones de 
comercio y amistad que subsistían entre los dos 
estados antes de la presente guerra ^resolvieron con-* 
cluir un tratado de paz por mediación de S, M, 
Católica'^ y á este efecto nombraron por sus pleni- 
potenciarios, á saber: el primer cónsul de la repú- 
blica francesa al ciudadano Luciano Bonaparte; y 
S. A. Real el príncipe regente del reino de Portugal 
á S. E. el señor Cipriano Bibeyro Freyre , comen- 
dador de la orden de Crisio, del consejo de estado 
de S. A. Real , y su ministro plenipotenciario cerca 
de S. M. Católica: los cuales, después del respectivo 
cange de sus plenipotencias, convinieron en los ar- 
tículos siguientes: 

Artículo I. Habrá desde ahora y para siempre 
paz, amistad y buena inteligencia entre la república 
francesa y el reino de Portugal. Desde el cange de 
las ratificaciones del presente tratado cesarán todas 
las hostilidades asi por mar como por tierra, en esta 
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forma : en quince dias por lo que hace á la Europa 
y los mares que bañan sus costas y las de África de 
la parte de acá del ecuador: cuarenta dias después 
lie dicho caoge por los países y mares de América 
y África mas allá del ecuador: y tres meses después 
por los países y mares situados al oeste del cabo de 
Hornos y al este del cabo de Buena Esperanza. To- 
das las presas hechas desde cada una de estas épocas 
en los parages respectivos se restituirán recíproca- 
mente. Se entregarán por ambas partes los prisione- 
ros de guerra; y las relaciones políticas entre las dos 
potencias se restablecerán en el pié en que estaban 
antes, de la guenra. 

IL Todos los puertos y radas de Portugal en 
Europa se cerrarán desde luego , y permanecerán 
cerrados hasta la paz entre Francia é Inglaterra, 
para todos los navios ingleses de gnerra ó de comer- 
cio; y los mismos puertos y radas quedarán francos 
para todos los buques armados ó niercantes de la 
república francesa y de sus aliados. En cuanto á los 
puertos y radas de Portugal en las otras partes del 
mundo, obligará en ellos el presente articulo en los 
mismos plazos señalados arriba para la cesación de 
hostilidades. 

III. El Portugal se obliga á no suministrar en 
el discurso de la presente guerra á los enemigos de 
Ia4*epública francesa y de sus aliados, socorro al- 
guno de tropas, víveres ó dinero, bajo cualquier 
titulo que sea , ó con cualquier nombre que pueda 
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ser; y todo acto, empeño ó convenio anterior» qae 
fuese contrario al presente articulo queda revocado 
y se considerará como nulo y no hecho. 

IV. Los limites entre las dos Guayanas francesa 
y portuguesa se fijarán de aqui adelante por el rio 
Girapanatuba , que desagua en el de las Amazonas 
á un tercio, poco mas ó menos, de grado del ecua* 
dor, latitud septentrional, masarriba del fuerte de 
Macapa. Estos límites seguirán la corriente del rio 
hasta su nacimiento, desde donde se dirigirá hacia 
la granjGordilIera que divide lasaguas; y seguirán 
la varia dirección de dicha Cordillera hasta el punto 
en que mas se acerca al Rio-Blanco hacia el grado 
dos y un tercio norte del ecuador. Se devolverán 
respectivamente los Indios de las dosHuayanas, que 
en el discurso de la guerra hubieren sido cogidos 
y llevados de sus habitaciones. Los ciudadanos ó 
vasallos de las dos potencias que se hallaren com- 
prendidos en la nueva demarcación de límites , po« 
drán recíprocamente retirarse á las posesiones de sus 
respectivos estados; tendrán también facultad de sus 
bienes muebles é inmuebles, durante el término de 
dos años contados desde elcange de las ratificaciones 
del presente tratado. 

V. Entre las dos potencias se negociará un tra- 
tado de comercio y navegación, que fije definitiva- 
mente las relaciones mercantiles entre Francia y 
Portugal; y entre tanto se estipula: i.o que las 
comunicaciones se restablecerán inmediatamente 
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después d^l cangis de las ratificaciones, y qae las 
agencias y comisarias de comercio recobrarán por 
una y otra parle los derechos, inmunidades y pre* 
rogativas que disfrutaban antes de la guerra, a.^ Que 
los ciudadanos y vasallos de las dos potencias goza* 
rán igual y respectivamente en los estados de una y 
otra todos los derechos del que gozan los de las 
nacioues mas favorecidas. 3.^ Que los frutos y géne- 
ros precedentes del territorio ó de las fábricas de 
cada uno de los dos estados se admitirá recíproca* 
mente sin restricción, y sin que puedan ser cargados 
con algún derecho con que no se cargare igualmente 
i los frutos y mercancías análogas introducidas por 
otras naciones. 4*^ Que los paños de Francia podrán 
desde luego entrar en Portugal sobre el pie de laa 
mercancías mas favorecidas. 5.^ Que por lo demás, 
todas las estipulaciones relativas al comercio, inser- 
tas en los tratados anteriores y no contrarias al ac- 
tual, se cumplirán interinamente y hasta la conclu- 
sión del tratado definitivo de comercio. 

VI. Las ratificaciones del presente tratado de paz 
se practicarán en Madrid en el término de veinte días 
á mas tardar. 

Hecho doble en Madrid el ag de setiembre 
de 1 8o I. 

Firmado ¿ Lüciako Bonapartb 

Cipriano Bibktro Frkt&b. 

rih db los documentos dbl tomo tbrcbro. 
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